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1) INTRODUCCIÓN.
1.1) OBJETIVO DEL PRESENTE TRABAJO.
Desde siempre, y no hay más que analizar el origen del término 
que nos ocupa, los creadores han dedicado sus obras por diversos 
motivos. No sólo los escritores. Los artistas en general han 
ofrecido sus creaciones a mecenas, amigos o familiares. El 
fenómeno de la dedicatoria ha sobrevivido a épocas y a modas y 
está muy presente en las diversas manifestaciones artísticas y 
culturales de nuestra época.
En los artículos periodísticos, por ejemplo:
17-5-96, ABC, n° 237
SOBRE EL ESTILO
A Francisco Umbral,
■r * ’■>' W  >rv
. - . . i
o  E puede escribir bien o mal. •-
Excelentemente bien o 
rematadamente mal. Y hay 
í i ' .  ' í  -í' criterios para distinguir ambas cosas. j r
Parece una idiotez afirmarlo, pero -y '  j
> • ''--í:r- aqueja al arte contemporáneo un •1’3 ‘
í  suave escepticismo sobre los valores ***
artísticos. Parece que negarse a admitir ‘.'í  ’ ■ -3T
c el todo vale va en contra de algún derecho • *
humano, y es un ramalazo fanático o í*  : r
dictatorial. Pues se pongan como se pongan 
estos apóstoles de la equivalencia, hay buenos y 
malos escritores.
Hace unas semanas, Gombrich decía en estas páginas que el 
f  arte moderno es fácil. Umbral ha escrito que lo interesante consiste 
en hacer lo difícil como si no costara. El gran estilo es un subrayado 
violento de lo que no se ve para que se vea. El hombre es el estilo, el 
enfatizador, el descubridor de valores, el altavoz del mundo. uUn hom­
bre sin estilo es sólo un peatón», dice Umbral, en una de sus agudas ar 
bitrariedades.
Voy a llevar por mi cuenta más allá el argumento. Vivir es como escri­
bir: una sabia o torpe mezcla de deterninismo e invención. El lenguaje 
nos impone sus estructuras fijas, sin remedio. Si no las aceptamos, es­
cribir es una caprichosa e inútil gesticulación, pero si nos limitamos a 
seguir sus eficaces rutinas caemos en un automatismo indolente. La 
creación literaria sortea con habilidad ambos peligros y es por ello 
una bella metáfora del quehacer ético. Cada vez que producimos una 
frase expresiva, precisa, brillante, no mecánica ni casual ni ecolálica, 
estamos ejecutando un acto de libertad y alterando lujosamente las 
leyes físicas y psicológicas que rigen la caída de los graves. Enco­
mendamos el control de nuestra acción a  los valores elegidos. En 
fin, que mantener un buen estilo en el escribir o en el vivir es un 
alarde de talento creador.
Reccnoeemos como autores de nuestra autobiografía, a pesar 
de la confabulación de deterninismo y azar que parece guiar 
nuestras vidas, es una de las principales tareas éticas. El hom­
bre. que es un ser de empeños y claudicaciones, renuncia con 
facilidad a su condición de autor, para convertirse en robot, pía- , 
giario o marioneta. O para sestear plácidamente en el limbo de 
las equivalencias.
Tal vez la poesía sea una ética del escribir, y la ética una poe­





A Rafael Lapesa, espejo de todas las sabidurías y  dignidades
LAS F R O N T E R A S  DEL OFICIO
I de escritor es oficio de lindes muy desdibub- 
e imprecisas e Incluso muy Quctuantes y con- 
icmoale*. El oficio de escritor tiene múltiples 
lentes, uno* meramente etimológico* al oido y 
«ros más o menos arbitrariamente conceptúa- 
. laborales. Entre lo* primeros están el de e*cri- 
i|ue era nombre que se le daba a lo* amanuen- 
el de escribán o escribano, que ble el escri- 
ite y sigue siendo el pendolista; el de escribidor, 
en tiempos era el escritor y hoy lo es sólo cuan- 
■s malo, y el de escribiente, que hace ano* era el 
-ñor y con el paso del tiempo mermó en sus pre­
siones para no seftalar a más ni mejor cosa que 
hupadntas. Entre los secundo*, que son como 
osa de los vientos que séllala su territorio, 
in. claro es. todo* lo* que escriben y todo* cuan- 
-us autores de obras escrita* o Impresas; la defi­
no deldirrionario es cierta, pero quirl do lo 
rentemente ceMda ala realidad de la lengua 
i rióla, que suele designar como escritor al que 
■be. s t  pero no a todo el que escribe sino a 
n hace oficio del cultivo de la literatura (en 
-lición menos enrobinada que la académica) y, 
más ajustadamente, al novelista y al cuentista, 
i. al creador de mundo* ficticios y nambíes, y 
lera ser que también, abriendo no poco la 
10. al ensayista literario, el Ortefa de El 
■■ctador. por ejemplo. Repárese en que al dra- 
irgo y al poeta no se les suele llamar eserttore* 
<iue lo sean, y asi se dice: entre los mis tmpor- 
,-s dramaturgos del siglo XX están Benavente y 
.'is Amkhes. o Rubén Darlo y Juan Ramóo 
-n a  fueron muy grandes poetas, 
oficio de escritor Umita con muy artificiales y 
tizos planetas del saber que no siempre se 
n a la evidencia; también escriben los econo- 
■as. los sociólogos, los Jurisconsultos, los anato- 
.«ólogos. lo* filósofos, los gramáticos, lo* filó- 
-s. los lexicólogos y lexicógrafos, lo* historiado 
los naturalistas y los matemáticos, entre otros 
has. y no san ni se les llama escritores. Lo* 
líelos fronterizos entre el escritor y cualquier 
de sus múltiples oficio* concomitantes se pro- 




que por mala fe: la literaria no suele ser actividad 
que dé dinero ni sume prestigio social, y su posible 
brillo intelectual se presenta siempre ensombreci­
do por el fantasma de la desleal competencia de 
quienes, sin serlo, se fingen escritores y descargan 
su tinta de calamar en el agua casi siempre en 
esleí» y siempre traidora de la nomenclatura dé­
lo* oficio* coo denominador común; en este caso, el 
de la pluma Recuérdese que la literatura pese a 
todo* lo* tópico* y prevenciones, es una de las 
bellas artes y obsérvese que el fingimiento a que se 
alude ISO se presenta con sus cautelas y sus efica­
cias, sino cuando la ocasión favorable se brinda 
una académica un premio confuso y vaga­
mente literario o una mención o condecoración que 
debieran estar reservado* no más que a los amigos 
de las musas, a los angelical*» y maldito*, a los 
atormentados y obnubilados amaestradores de 
palabras que van de musas como otros, M* glosa­
dores y los divulgadores, pongamos por caso, van 
de putas.
Las fronteras de lo* oficios, quizá para contrade­
cir a la tendencia general de las sabidurías, están 
rxLfi que paq peor J BOQ mil dudo-
sas y arbitrarias. El bombee habla demasiado y su 
fe ciega en el postulado de que b  palabra ya signi­
fica en si misma do es sino uno de los postrero* 
estertores de b  magia de lo* nigromantes que 
entendían lo* augurios de los muerto*. Las pab- 
bras, en su mal uso extremo, violentan el espíritu y 
enturbian las ideas y. en cualquier caso. Jamás 
podrán suplirlas.
Convendría que alguien bien pertrechado de 
inteligencia y paciencia, nos definiera coo cierto 
rigor determinadas nociones tan confusas en si 
como confundidoras en lo* demás, sin olvidar b  
graciosa anécdota de Fermi. premio Nobel de 
Física en IS38, quien, tras asistir a una docta diser­
tación sobre un tema que le preocupaba, dijo al 
conferenciante:
—Ante* de olrie. estaba muy ofuscado con b  
cuestión; tras escuchar sus palabras sigo confundi­
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En el cine: por ejemplo, Canción de cuna (1994), de José Luis 
Garci (A Juan Miguel Land) , El cartero y Pablo Neruda (1994) , de 
Michael Radford (A nuestro amigo Mas simo) y El perro del 
hortelano (1995), de Pilar Miró (A mi hijo Gonzalo) .
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En los discos: Un hombre feo (1996), de Sergio Makaroff 
(Dedicado a L.G.T.) y Lunas Rotas (1996), de Rosana:
En calendarios:
D iario del M o t o r __
Paras hombres... y mujeres
Calendario Pirelli
El Museo de Historia Natural de 
Londres ha sido el marco elegido 
por Pirelli para presentar la 
vigésimoquinta edición del 
calendario más famoso del mundo.
Sólo se reparten 40.000 calendarios Pirelli. Esta exclusividad es, desde eu nacimien­
to, una de sus notas características, junto con 
la de contar cada año con doce de las mode­
los más bellas del momento. Pero este año, y 
por vez primera en la historia, el calendario 
va dirigido tanto a los hombres como a las 
mujeres. Y es que Pirelli ofrece doce fotogra­
fías de actores famosos, músicos, deportistas 
y directores de cine, junto a doce “top models” 
y actrices. Es por ello, por lo que en esta edi­
ción de 1998 se presenta un doble formato, 
que sólo fue utilizado anteriormente en 1985, 
aunque con un tratamiento muy distinto.
El artista que ha fotografiado estos codi­
ciados meses del año es Bruce Weber, que 
así ha bautizado su creación: “Mujeres que vi­
ven para los hombres; hombres que viven 
para las mujeres”, porque, según sus propias 
palabras, «quería usar hombres para hacer 
sonreír a las mujeres que miran el calendario 
Pirelli». Pero aún queda otra sorpresa. El ca­
lendario incluye un modelo más, el número 
13. Se trata de Robert Mitchum; un retrato que 
fue realizado poco antes de su muerte, el pa­
sado mes de agosto, y a quien vajjgdicada es­
ta edición 1998. «Cuando estabalotogra- 
fiando el calendario —comenta Bruce We­
ber— falleció Robert Mitchum. Quise en­
tonces ofrecer un tributo personal a uno de 
los más famosos actores de Hollywood». ■
Sytvia Longás
■ • : • v -
ftu •
COPYRIGHT flR E L U  IW >. . .  DEDICA TI ON
A Robert Mitchum. Bruce Weber le de 
este calendario.
Autopista, n° 2001, noviembre 1997.
Incluso en programas de mano de obras teatrales figura ya a 




















MARIA DEL MAR NAVARRO 
OYER CORAZON 





JOSE LUIS GOMEZ 
ROSARIO RUIZ
Teatres
DE LA GENERAUtV VALENCIANA' \'t
TEATRE PRIN CIPAL
DEL 4 AL 6 DE FEBRERO
C O M P A Ñ I A  N A C I O N A L  
DE D A N Z A
D irección : NACHO DUATO 
■
TEATRE RIALTO
DEL 1 5 DE ENERO AL 2 DE FEBRERO 
ARDEN PRODUCCIONES
L A E S T A N C I A
d e  CHEMA CARDENA 
D irección : MICHAEL McCALLION
EQUIPO EN GIRA  
Maquinista
Técnico de iluminación 
Ayudante de dirección
JOSE RAMON SALGUERO 
MANFRED DIEZ 
CRISTINA LOZOYA




MINISTERIO DE EDUCACION Y CULTURA
Nuestro agradecimiento a
LUCIANO GARCIA LORENZO, ANDRES AMOROS y VICENTE FUENTES 
por su generosa colaboración
Este montaje lo dedica La Abadía a Simón Suárez en emocionado recuerdo
< n r i  irr\ i
d ÍPÚ TÁ C IO  DC 
V A f í N r i A
Director artístico: Juan Alfonso Gil Albors
TEATRE PRINCIPAL







Y también podríamos citar los programas radiofónicos en los que 
los oyentes dedican canciones y analizar las más directas 
operaciones comerciales:
14 de Febrero 0
Día de los Enamorados ^
Exprésale tu amor coa un perfume de LOEWE. 
Recibirás con ¿1 un exclusivo estuche de escritura, 
p a n q u é  puedas dedicarle tu regalo 
y hagas de este día una fecha muy especial.
El Pais, 12-2-96.
Bien es verdad, como se acaba de ver, que la costumbre de 
dedicar no está exenta en nuestra época de intenciones claramente 
comerciales, sobre todo en lo que se refiere al libro impreso. 
Así, a parte del ritual de dedicar libros por los autores en los 
grandes almacenes y ferias del libro,
e s ¡ g a s a s ©  m® a
II PREMIO DE NOVELA 
ATENEO JOVEN DE SEVILLA
DE 6 A 8 DE LA TARDE,
en e l D e p a r ta m e n to  
de L ib rer ía ,  le d e d ic a r á  
p e r s o n a lm e n te  su  libro
PARA QUENADA 
SE PIERDA
Una novela con historias 
en trelazadas de huidas 
y  reencuentros, am ores 
y  pasiones, que llevan 
a los protagonistas m ás allá 
d e  la razón y  la muerte.
N U E V O  C E N T R O
F I R M A
encontramos libros que ya se imprimen con un espacio reservado a 
los elementos de la dedicatoria:
Para un amor muy especial. Edición de Helen Exley, Madrid, Edaf,
1994.
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o incluso los lectores de la revista Qué leer pueden recibir un 
ejemplar dedicado por los autores de moda al formalizar la 
sucripción.
O
(kjt, el suyo entre los cuatro que le proponemos,
7 Ai autor escribirá para usted una dedicatoria 
l^-sonalizada. Bienvenido ai Club de Suscriptores 




«“«•< j *u utaitiu c 
MW can (bato
ta de lanzamiento.
-  números (1  añd) de Q T€(Ji|© © f + su libro 
‘icado de regalo por solo 4 .4 0 0  Ptas o bien 
números (2  años) + su libro + 15% dto. por 
o 7 .4 8 0  Ptas.




) 447 22 38
itendemos de 9.30 a 14.00 h.
retomo
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Pero de toda esta faceta comercial ya se hablará en el presente 
trabajo. Lo cierto es que también hay otras razones que inducen a 
los autores a dedicar una obra. Algún motivo común comparten 
todos aquéllos que dedican una creación suya. Y en ese sentido se 
orienta nuestra tarea: en lo que al texto literario se refiere, 
vamos a averiguar, movidos por una curiosidad casi ancestral, qué 
razones, motivos, sentimientos inducen a un escritor a que una 
obra suya se publique con algo tan íntimo como es una 
dedicatoria; al mismo analizaremos cómo funciona ese recurso 
>literario. Aunque el objetivo que nos proponemos no está libre de 
dificultades, como en seguida comentaremos, intentaremos 
establecer una teoría sobre el hecho de dedicar. Se tratará, y es 
lo que esperamos conseguir, de colocar las bases de lo que se 
podría llamar dedicatología, utilizando el término que Joan 
Manuel Gisbert incluye en una dedicatoria manuscrita a su libro 
La Sonámbula en La Ciudad-Laberinto:
1.2) LA DIFICULTAD DE UNA TESIS DOCTORAL SOBRE LA DEDICATORIA.
finmns consolentes de que el tema elegido para nuestro trabajo, 
el estudio de la dedicatoria impresa, no es un tema exento de 
dificultades. Podemos_ain.tet izarlas en dos:
- el hecho de que el tema tratado se relacione con el mundo de 
los sentimientos: admiración, añoranza, recuerdo etc. En el 
terreno de lo emotivo a veces los límites son difusos y el
componente de subjetividad es muy alto.
>
- la inexistencia de reglas o normas sobre el arte de dedicar. El 
autor dedica por amplios y diversos motivos y sin seguir unas 
pautas fijas a la hora de, por ejemplo, utilizar un tipo de 
lenguaje u otro o de la ubicación de la dedicatoria, extensión, 
etc. En definitiva, no existe una "Poética" de la dedicatoria.
Gran parte de los autores consultados para el presente trabajo 
observa también estas dificultades. Veamos algunas opiniones.
1) Opiniones sobre la originalidad del tema:
- José Luis Sampedro (Doc. 1.2) :
"(...) es un tema sobre el que no se me había ocurrido 
reflexionar y me parece curioso y revelador".
(Op. cit. Líneas 7-8)
- Francisco Ayala (Doc. 1.15):
nEl tema es por demás interesante y complejo, y  usted 
aportará sin duda en su tesis puntos de vista y material 
informativo valioso.
Ese retraso del que me disculpo se ha debido en parte a 
mis perplejidades ante el tema (...)".
(Op. cit. Líneas 7-11)
- Torcuato Luca de Tena (Doc. 1.20) :
"El tema del que usted me habla para su tesis doctoral es 
extraordinariamente interesante, y más lo sería aún si 
extendiese usted la dedicatoria impresa a la manuscrita"
(Op. cit. Líneas 6-9)
- Dulce. Chacón (Doc. 1.28):
"En primer lugar quisiera expresarle mi sorpresa ante el 
tema que ha elegido para su Tesis Doctoral, y felicitarle 
por el hallazgo, lo encuentro muy interesante, original, 
insólito". (...) No estoy muy al tanto, pero supongo que
es el primero que se arriesga a abordar un tema al que 
nadie había prestado atención académica. Mi experiencia 
me enseña que interesa, tanto a la prensa como a los 
lectores, dado que es una pregunta que me han formulado 
en innumerables ocasiones".
(Op. cit. Líneas 6-8 y 11-15)
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- Paloma Díaz-Mas (Doc. 1.33):
"El tema de su tesis me parece interesante y original. 
Creo que, en general, todos esos elementos paral iterarlos 
(dedicatorias, prólogos, etc.) arrojan muchas veces luz 
sobre la literatura"*
(Op. cit. Líneas 12-15)
- Guillermo Carnero (Doc. 2.2):
"Recibo su carta del pasado 13 y contesto ipso facto, 
tras superar la sorpresa inicial ante el acto de ingenio 
que es destacar como objeto de investigación algo tan 
aparentemente olvidable como las dedicatorias, a las que 
estoy seguro sabrá usted dar significado".
(Op. cit. Líneas 3-7)
- Jaime Siles (Doc. 2.6):
"Creo que su tema de investigación es muy interesante
(Op. cit. Línea 6)
- Eduardo Alonso (Doc. 1.38):
"Considero tan apasionante y entretenida tu tesis, que ya 
me gustaría conocer algunos hallazgos que hayas hecho. 
Habrás encontrado perlas".
(Op. cit. Líneas 52-53) .
- Eugenio de Nora (Doc. 2.8):
”(...) cuyo tema me parece simpático y de gran interés".
(Op. cit. LíneasL 59-60) .
- Marina Mayoral (Doc. 1.41):
"(...) es un tema precioso".
(Op. cit. Líneas 14-15).
2) Opiniones sobre la dificultad del tema.
- Juan Eslava Galán (Doc. 1.3):
"Paso a contestarte, lo mejor que puedo, las peliagudas 
preguntas que me haces".
(Op. cit. Líneas 5-6)
- Javier Marías (Doc. 1.6):
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"Me permito contestarle aquí públicamente, porque si bien 
a primera vista parece una cuestión baladí o rebuscada, 
propia sólo de una investigación universitaria, quizá 
tenga cierta enjundia y pueda llevar a observaciones más 
generales".
(Op. cit. Lineas 6-9)
- Cristina Peri-Rossi (Doc. 1.7):
"Recibí su carta, donde me informa el tema de su tesis,
* ciertamente interesante aunque complejo y plural".
(Op. cit. Líneas 4-5)
- Carmen Posadas (Doc. 1.13):
"Me parece muy interesante el tema que ha escogido para 
su tesis doctoral, curioso y también... resbaladizo pues, 
al menos en mi experiencia, no siempre se puede dedicar 
un libro a las personas que uno desearía".
(Op. cit. Líneas 9-13)
3) Opiniones sobre el desconocimiento del tema:
- Juan Marsé (Doc. 1.8):
"La verdad es que nunca me paré a pensar en la cuestión 
que plantea".
(Op. cit. Líneas 4-5)
- Josefina Aldecoa (Doc. 1.16):
"(...) En respuesta a la pregunta que usted me hace sobre 
los móviles de las dedicatorias literarias, no creo que 
haya una respuesta totalmente concreta".
(Op. cit. Líneas 4-7)
- Julio Llamazares (Doc. 1.17):
"La verdad es que no se me ha ocurrido nunca pensar sobre 
ellas (las dedicatorias) (...)".
(Op. cit. Líneas 5-7)
- Féliz de Azúa (Doc. 1.18):
"Su pregunta no tiene respuesta, o mejor dicho no tiene 
una sola respuesta sino tantas como dedicatorias".
(Op. cit. Líneas 3-4)
- Rosa Regás (Doc. 1.21):
"(...) es muy poco lo que puedo decir de la intención que 
me mueve a dedicar un libro o un cuento a uim persona 
determinada".
(Op. cit. Líneas 7-9)
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José María Merino (Doc. 1.22):
"(...) nunca pensé que pudiese llegar al parnaso o 
pamasillo de las tesis doctorales.
(...) Le manifiesto de nuevo mi sincera sorpresa al 
pensar que va a escribir una. tesis sobre un asunto que, a 
mi juicio, tiene una entidad literaria tan marginal, 
sobre todo si quedan excluidas las dedicatorias del siglo 
de oro, que tanto juego le podrían dar".
(Op. cit. Líneas 4-6 y 30-34)
Luis Landero (Doc. 1.23):
"La verdad es que no tengo nada que decir sobre el arte 
de dedicar".
(Op. cit. Líneas 3-4)
Juan Eduardo Zúñiga (Doc. 1.24):
"(...) No creo que tenga más explicación".
(Op. cit. Línea 8)
Elvira Lindo— (Doc. 1.26) :
"Es muy complicado explicar, como usted bien dice, algo 
tan personal como es una dedicatoria".
(Op. cit. Líneas 1.26)
Andreu Martín (Doc. 1.34):
"Me pides la opinión' sobre sentimientos, intenciones, 
etc. acerca de la dedicatoria, y me quedo atónito al ver 
que no he reflexionado en absoluto sobre el tema".
(Op. cit. Líneas 9-11)
Miguel Sánchez-Ostiz (Doc. 1.35):
"Nada sé sobre este asunto, así que me temo que poco 
puedo ayudarle".
(Op. cit. Líneas 11-12).
Jaime Siles (Doc. 2.5):
"En fin, verá que no es mucho lo que le puedo decir"
(Op. cit. Línea 25).
Felipe Benítez Reyes (Doc. 2.7):
"No sé si esto le servirá de algo"
(Op. cit. Línea 21).
Angel Palomino (Doc. 1.39):
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"Espero que su tesis adelante aunque yo le puedo ayudar 
muy poco ".
(Op. cit., Línea 4).
- Alvaro Mutis (Doc. 1.40):
"Poca cosa puedo decirle de original sobre la 
"Dedicatoria impresa".
(Op. cit., Líneas 3-4).
> Para contrarrestar la desorientación y la perplejidad que 
produce el considerar la dedicatoria como objeto de estudio 
aportaremos las siguientes opiniones sobre la trascendencia de la 
dedicatoria:
- Rafael Conte ("Dedicatorias" vid. TEXTOS COMPLEMENTARIOS) :
"Además de actos de amor, las dedicatorias son 
"umbrales" -"seuils", las llama Genette- de la obra de 
arte en si mismas. Quizá hubiera debido recordar a Thomas 
de Quincey para titular estas lineas: "De la dedicatoria 
considerada como una de las bellas artes". ¿Quién da 
más?".
(Op~ cit. último párrafo).
- Rosa Montero (Doc. 1.25):
"Leí en un Qué Leer una opinión de un lector que decía 
que las dedicatorias de los libros eran algo tan cursi y 
estúpido como las de los discos en la radio (1) . A mí me 
parecen algo bonito..."
(Op. cit. Líneas 2-9)
Como hemos visto, la variedad de consideraciones sobre el tema 
elegido es muy amplia. Nosotros iniciaremos nuestra tarea con la 
firme convinción de que las dificultades antes señaladas se 
podrán superar y no nos impedirán establecer una teoría clara y 
explicativa sobre el arte de dedicar. En ello estamos.
- NOTAS -
(') La citada autora se refiere a la siguiente opinión:
"Desearía expresar mi opinión con respecto a los /las 
escritores/as que dedican sus libros a Fulanito o 
Menganito o a sus mamás o papás; lo encuentro 
sencillamente ridículo, me recuerdan a esos que saludan a 
sus amigos y familia cuando salen en la televisión. Los 
libros se dedican al lector/ra, y si son para los 
amiguitos y los papás que se los den personalmente y ya 
no hace ninguna falta que los publiquen.
Una lectora (Girona)".
(Qué leer, n° A, octubre—-1-99-6) .
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1.3) LA LIBERTAD EN LA CREACIÓN ARTÍSTICA.
1.3.1) Dedicatoria y reglas.
Como se ha podido comprobar a lo largo de la historia de la 
Literatura, la existencia de reglas y cánones ha chocado 
siempre con la libertad creativa del escritor. Las normas han 
sido con frecuencia quebrantadas, sobre todo por el mero hecho 
de ser normas, por el espíritu indomable del escritor, quien, a 
regañadientes, sólo ha aceptado la convención de los Géneros 
Literarios, eso sí, con transgresiones originales.
En el ámbito de la dedicatoria no podía ser menos y no se 
puede hablar de reglas o preceptos sobre ella:
- José María Merino (Doc. 1.22):
”En cuanto a las características de la dedicatoria, 
perdóneme que Le diga que me parece una pregunta un 
poco ingenua, pues cada uno hace la dedicatoria como le 
da la gana".
(Op. cit., Líneas 27-30)
- Vicente Molina Foix (Doc. 1.30) :
"No creo en reglas o características".
(Op. cit., Línea 23)
- Manuel Talens (Doc. 1.31) :
"No creo que existan reglas en su formulación, de la 
misma manera que no hay reglas preestablecidas a la 
hora de escribir una novela".
(Op. cit., Líneas 8-10)
Aunque, también es verdad, el hecho de dedicar ya es en sí una 
convención. Para Manuel Hidalgo (Doc. 1.36), el escritor dedica 
por costumbre:
"La dedicatoria impresa se nos aparece, a los 
escritores, como una tradición, como una costumbre. Es, 
por tanto, algo que repetimos mecánicamente sin pensar 
en su sentido. Existe, se ha hecho antes, pues la 
hacemos de nuevo, continuamos con un hábito que está 
ahí, que nos precede".
(Op. cit., Líneas 6-8)
De similar opinión es el académico Francisco Ayala (Doc. 
1.15) :
"Por lo pronto, la práctica de dedicar se produce ya 
dentro del campo de una costumbre establecida en el 
mundo literario".
(Op. cit., Líneas 15-16)
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Revisando la Literatura Vanguardista Española se logrará 
entender la contradición de la dedicatoria: no existen reglas 
sobre su uso pero su utilización es ya una convención.
En el movimiento literario de las Vanguardias, caso claro de 
subversión de las convenciones artísticas, bastantes escritores 
dedican sus obras y lo hacen siguendo el "modelo" clásico de 
las dedicatorias, si bien es verdad que con algunas 
diferencias. Los Ismos no llegan a las dedicatorias.
y En una antología poética, Poesía española de Vanguardia (1918- 
1936) (1) encontramos que, de los 26 poetas antologados (143
poemas), 14 autores dedican sus poemas (27 textos).
Numéricamente, pocos son los poemas dedicados pero muchos 
autores (más del cincuenta por ciento).
Es curioso que por muy creacionistas o surrealistas que sean 
los textos aparecen con la dedicatoria en el lugar, el tipo de 
letra y el contenido que es habitual en la dedicatoria. Véanse 
los poemas "Estética" y "Ajedrez" Gerardo Diego; "Diluvio" de 
Juan Larrea; ''Los ángeles feos" de Rafael Alberti y "New York. 
Oficina y denuncia" de Garía Lorca.
Si consultamos otra antología, Procedería-sabiendas. Antología 
de la Narrativa de Vanguardia Española. 1923-1936. Edición de 
Domingo Ródenas, Madrid, Alba Editorial, 1997, comprobaremos 
que de los 27 escritores antologados (33 textos), sólo los 
textos de Francisco Ayala "Hora muerta" y "Santa Lucía y San 
Lázaro" de Federico García Lorca incluyen dedicatoria. El 
porcentaje es muy bajo, en comparación con la antología 
anterior. Sin embargo, los autores antologados suelen dedicar 
con posterioridad a esta etapa vanguardista otras obras suyas. 
Por ejemplo, Max Aub, Ramón Gómez de la Sema y Rosa Chacel, 
entre otros.
En cuanto al teatro, todos los textos de Ramón Gómez de la 
Sema -más cercano en esta época según los críticos al 
simbolismo que al vanguardismo- contenidos en su Teatro muerto 
llevan dedicatorias, si bien es verdad que poco convencionales 
en extensión y disposición (2) . Véanse, por ejemplo, las de La 
utopía (I)_ y jLa_,bailarina.
De esta somera revisión de la Literatura de Vanguardia 
concluimos que la ruptura estética propugnada por los Ismos no 
afectó completamente a la convención de la dedicatoria, pues 
sigue apareciendo en los textos de los componentes del 
movimiento vanguardista y lo hace sin demasiada originalidad 
respecto a las maneras de dedicar usuales.
La libertad artística a la hora de dedicar depende también de 
los géneros literarios.
En. los- géneros narrativos, nove-l-a- y cuento, se- observan 
diferencias entre las dedicatorias y un mayor grado de 
originalidad a la hora de buscar fórmulas y utilizar el
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lenguaje. El gran número de novelas y cuentos propicia la 
variedad cuando se trata de dedicar.
La poesía se presta menos a la originalidad literaria. En los 
poemas se sigue directamente la manera de dedicar heredada y 
apenas hay innovación. El hecho de que la dedicatoria aparezca 
junto con el poema no permite demasiadas licencias-
En los textos destinados a la representación, los teatrales, 
ya la misma aparición de la dedicatoria constituye una 
innovación.
La conclusión después de estas consideraciones es que cuando 
se dedica un libro no hay reglas escritas sobre cómo hacerlo 
pero se sigue una tradición, una costumbre, que pocos autores 
se atreven a cuestionar.
1.3.2) La conciencia sobre el dedicar.
Una consecuencia curiosa que los escritores consultados 
extraen sobre la dedicatoria es que casi nunca tenían 
conciencia de dedicar, es decir, apenas reflexionaban sobre el 
hecho de dedicar cuando dedicaban. Esto que parece un juego de 
palabras es explicado de la siguiente manera por algunos 
escritores, a raíz de solicitarles información sobre los 
motivos para dedicar. La reflexión sobre la dedicatoria es, por 
lo tanto, a posteriori:
- José Luis Sampedro (Doc. 1.2) :
"(...) Ahora descubro que todas las personas a las que 
he dedicado mis libros son las más ligadas a mis 
sentimientos, personas claves e indispensables en mi 
recorrido vital".
(Op. cit. Líneas 29-31)
- Luís Mateo Diez (Doc. 1.43):
"Es verdad que con frecuencia dedico mis libros y nunca 
había pensado por qué. Ahora lo hago (...)".
(Op. cit. Líneas 7-8)
- NOTAS -
(1) Edición de Francisco Javier Diez de Revenga, Madrid, 
Castalia, 1995.
(2) Ramón Gómez de la Serna, Teatro muerto. Madrid, Cátedra, 
1995, Edición crítica de Agustín Muñoz-Alonso López y Jesús 
Rubio Jiménez.
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2) DELIMITACIÓN DEL OBJETO DE ESTUDIO
El objeto del presente trabajo es desentrañar los motivos y 
razones por los que un escritor dedica su obra. Resultando en 
la actualidad completamente anacrónico el concepto de mecenazgo 
para justificar tal costumbre, nos ocuparemos de indagar en el 
mundo de Los diversos sentimientos, que son la causa de que un 
autor lance al mundo editorial una obra suya con algo tan 
personal como es una dedicatoria.
Para ello hemos de situar bien los límites de nuestro trabajo:
Y
- 1) Nos dedicaremos a estudiar LA DEDICATORIA IMPRESA O DE 
OBRA (1) , frente a la posibilidad de haber estudiado también la 
Dedicatoria autógrafa o de ejemplar.
- 2 )  En relación con el período literario que va a centrar 
nuestra atención y una vez haya quedado claro que la motivación 
económico-social de la dedicatoria ya ha sido superada (2) , 
hemos de situarnos en la LITERATURA ESPAÑOLA CONTEMPORáNEA, es 
decir, desde el Modernismo y Generación del 98 hasta nuestros 
días. Aceptamos para ello, y no es materia del presente estudio 
abordar polémicas sobre la existencia o no de generaciones o 
sobre la periodización de la literatura (3) , la opinión 
generalizada de la -crítica que considera que con la aparición 
de las citadas corrientes literarias se inicia propiamente el 
siglo XX en Literatura Española (4) .
- 3) Pero nuestra labor sería desmesurada si no acotásemos 
también los géneros literarios que nos interesan. Así, nos 
ceñiremos a LAS TRES GRANDES ACTITUDES DEL HOMBRE que conforman 
los tres géneros clásicos de CREACIÓN:
" (...) la lírica nos expresa los sentimientos del 
hombre, la narrativa nos habla de la vida y sociedad en 
la que vive, y en la dramática aparecen expuestos los 
conflictos, ideas y pasiones que el hombre en. 
particular y la sociedad en general tienen
(WAA, 1990)
"En la historia de la teoría genérica, a parte de los 
géneros históricos, se habla también de unos "géneros 
naturales” (épico, lírico y dramático), que 
responderían a la triple modalidad de enunciación o 
actidud del emisor en el acto discursivo de la 
comunicación literaria (la enunciación, correspondiente 
a la lírica, la representación, a la dramática, y la 
narración, modalidad expresiva mixta, a la epopeya y a 
la novela) y a las tres maneras fundamentales de 
participación del receptor en esa comunicación 
literaria (identificación, o simpatía con las emociones 
y sentimientos del emisor -lírica-, conmoción, término 
que recubre tanto la catarsis trágica como la reacción 
cómica — dramática- , y admiración anter-lcr narrado y la 
forma de contarlo -epopeya y novela-)".
(Estébanez Calderón, 1996) .
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Prescindiremos, pues, de otros géneros que, si bien es 
indudable que nos proporcionarían interesantes puntos de vista, 
se alejan de la finalidad estrictamente literaria y estética 
que persiguen la LÍRICA (poesía), la EPICA (novela y cuento (5) 
y la DEAMáTICA (teatro) . Por lo tanto, no incluiremos en el 
presente estudio ni la Didáctica (el ensayo), ni ±a Historia 
(la biografía, memorias, etc.), ni la Oratoria (discursos). Por 
idénticos motivos dejaremos fuera de nuestro campo de actuación 
al Periodismo (artículo de opinión, crónica, etc.). De todas 
-formas, para los citados géneros que no son estrictamente 
literarios son perfectamente válidas las conclusiones a las que 
aquí se llegue.
De hecho podemos citar unas palabras de Adolf Piquer i Vidal 
(1990) en las que se recogen las similitudes y diferencias, por 
ejemplo, entre las dedicatorias de las novelas y las de los 
ensayos, destacando la observación de que la relación entre el 
escritor y el destinatario es mucho más directa en el- ensayo 
por la propia finalidad del género que en las novelas:
nL'assaig, génere d'opinió, dóna eos a opcions que ja 
es trasllulen en la novel.la. La probabilitat d'endrega 
a algú amb qui compartir camps Intellectuals afins 
deixa pas franc a la dedicatdria relacionada 
estretament amb els continguts del text. L'endregador 
de 1'assaig juga amb la capadtat de dedicar els seus 
textos a persones (o no) amb les quals combrega 
intel. lectualment o -fent una lectura irónica- a alguna 
mena de contrincant. Amb aixó obre un camp de captado 
d rendregataris entre el lectorat que coincidesca amb 
els punts de vista de l'assagista. Resumint, dones, 
podem considerar que 1'assaig obre una via d'entesa 
palesa entre escriptor i destinatari que, 
contráriament, en la novel.la -i, en aquest aspecte, 
també en el conte- se'ns ofereix emboirada per una 
sérde d'entrebancs que dificulten l'acostament de les 
figures de lector empíric i lector model. Aixó, en 
1'assaig, no es manifesta, ja que el fi d'aquest és 
arribar a 1'entesa amb el lector de la manera més 
directa possible."
(op. cit. pág. 17)
Establecidas de esta forma las bases de nuestro trabajo, 
podemos empezar ya.
- NOTAS -
(1) Véase el apartado 3.1) La dedicatoria impresa y la 
dedicatoria autógrafa.
(2) Véase e]— apartado-3.6) Historia de la dedicatoria.
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(3) Sobre ellos, se puede encontrar completa información en 
José Carlos Mainer (1979), especialmente en la Introducción y 
en el Prólogo.
(4) La idea de que estas corrientes literarias constituyen el 
inicio cultural del siglo XX, se puede encontrar en Angel del 
Rio (1996), págs. 347-349; y  en Ana Suárez Miramón (1980), pág. 
15; Ricardo Senabre (1991), pág. 4; José Antonio Ponte Far 
(1992), pág. 15; y en obras de carácter más general como en 
Angel Valbuena Prat (1946); V. Tusón y Lázaro Carreter (1989 y 
1995); W A A  (1987); G.G. Brown (1993), Martínez Cachero (1995).
Consúltense también: Caravaggio (1995), págs. 1-30; Carlos
Blanco Aguinaga, Rodríguez Puértolas y Zavala (1981), págs. 
219-231; en ambas obras se sitúa al Modernismo y Generación del 
98 en la transición entre el siglo XIX y el XX.
(5) Téngase en cuenta que también consideraremos la llamada 
Literatura Infantil.
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3) ASPECTOS GENERALES DE LA DEDICATORIA.
3.1) DEDICATORIA IMPRESA Y DEDICATORIA AUTÓGRAFA
Antes de centramos en el estudio de la dedicatoria impresa, 
se hace necesario establecer la caracterización de_ -los dos 
tipos de dedicatoria más usuales.
G. Genette, en su estudio de la dedicatoria como "paratexto" 
(1987), diferencia muy bien la dedicatoria que aparece impresa 
e^n el texto literario y la que realiza un escritor de forma 
personal y "real":
"Le nom frangais dédicace designe de ux practiques 
évidemment parentes, mais qu'il importe de distinguer. 
Toutes de ux consistent á faire l'hommage d'oeuvre á une 
personne, á un groupe réel ou idéal, ou á quelque 
entité d'un autre ordre. Mais l'unne conceme la 
réalité matiérielle d'une exemplaire singulier, dont 
elle consacre en principe le don ou la vente effective,
1'autre conceme la réalité Idéale de l'oeuvre elle- 
méme, dont la possession (et done la cession, gratuite 
ou non) ne peut étre, bien évidemment, que symbolique. 
Quelques autres traits les séparent, que nous 
retrouverons. Si les noms sont fácheusement identiques, 
les verbes di s tinguen t fort heureusement ces deux 
actions: dédier pour la dédicace d'oeuvre, dédicacer 
pour la dédicace d'exemplaire. (...)
(op. cit. pág. 110)
Como ha se ha podido comprobar el concepto y la finalidad son 
comunes a ambos tipos pero*las diferencias son ciaras.
Adolf Piquer i Vidal (1990), siguiendo a Genette, aporta 
algunas ideas interesantes sobre la cuestión, sobre todo la de 
que al reproducir en la Edad Media los libros a mano se podían 
confundir ambos tipos de dedicatorias:
"Hem de fer notar, a més a més, la diferéncia existent 
entre- emprant la terminología traduida de Gérard 
Genette ~ dedicatoria d'obra i dedicatoria d'exemplar.
La dedicatoria d'obra és, per simplificar, aquella que 
ha passat per la impremta i apareix en una série de 
volums, Es a dir, que es reprodueix en tots els 
exemplars d'una mateixa edició. Peí contrari, la
d'exemplar suposa una intervenció "directa" de 1'autor 
en alguns deis exemplars editats. És més, sol aparéixer 
(...) autografiada per 1'autor com original i única.
Ais dos tipus d'endrga corresponen dos tipus de
destinatari, ais quals anomenarem, per tal de
simplificar la terminalogia de Genette, com a 
endregatari d'obra i d'exemplar.
En aquesta divisió feta peí crític francés caldrá
teñir ben presen.ts—diies coses:
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a) Fins a quin punt les obres manuscrites de l'edat 
mitjana i l'antiguitat presentaven endreges d'obra o 
d'exemplar, donades les seues peculiars
característiques i els mitjans de reproducció - manuals
que no sempre s'ajustaven a 1'original,
b) Les ocasions en qué els autors deis nostres dies es 
veuen sotmesos a l'exercici de signar i dedicar 
sistemé ti cament exemplar en fires i presentacions 
editoriais."
(op. cit., pág. 15)
' Volviendo otra vez a G. Genette (1987, págs. 127-131), el 
citado autor, a la hora de abordar el estudio de la dedicatoria 
de ejemplar, señala otras diferencias con la dedicatoria de 
obra, algunas de las cuales reproducimos a continuación:
- La duración de la dedicatoria de ejemplar es ilimitada, 
frente a la dedicatoria de obra, que puede ser suprimida por el 
autor al revisar una edición (1)-.
- la dedicatoria de ejemplar no deja duda en relación con la 
identidad del autor (porque firma) y del destinatario de la 
dedicatoria (porque el autor de la dedicatoria incluye el 
nombre del dedicatario).
- Difícilmente se dedica un ejemplar a_ una entidad no humana (a 
Dios, a la música, etc.). Se dedica a un ser humano vivo, a 
quien se le entrega un don efectivo (el libro) . Esto no sucede 
en la dedicatoria de ejemplar.
- Actualmente, para la dedicatoria de ejemplar se utiliza la 
fórmula "A X, Y” o su variante "Para X, Y".
- La dedicatoria de ejemplar amigable apela bien a la relación 
entre el autor y el dedicatario, bien a la relación entre el 
dedicatario y la obra.
Ya que nuestro trabajo se va a centrar en la dedicatoria de 
obra o impresa (2) , realizaremos a continuación una breve 
caracterización de la dedicatoria de ejemplar o autógrafa.
- La dedicatoria de ejemplar o autógrafa.
Sobre el origen de la dedicatoria de ejemplar se puede 
encontrar una pista en el artículo de Anthony Grafton "El 
lector humanista" incluido en Cavallo, Guglielmo y Chartier, 
Roger (1997), págs. 281-329. El autor comenta que afición que 
existía en el siglo XVI de personalizar los libros:
el lector culto no se limitaba a comprar un 
libro hecho en serie y a consumirlo tal cual, sino que 
lo personalizaba. En primer lugar, el lector culto 
normalmente mandaba encuadernar sus propios libros 
(,,,), Los dibujos de las monedas y medallas antiguas 
les daban habitualmente un aire clásico y el nombre, 
las iniciales o el lema del propietario, que solían 
figurar_ como parte- de la ornamentación, identificaban 
al mecenas cuyos gustos estaban siendo presentados, 
(..,) El libro era, por consiguiente, desde que entraba
Página - 28
Tipos de dedicatoria
en una biblioteca pública o privada, tanto un objeto 
precioso como una posesión personal: el punto de
intersección entre la cultura y el estilo individual".
(Op. cit. pág. 303)
La dedicatoria autógrafa podría inscribirse, por consiguiente, 
en la línea de convertir algo común - el libro - en un bien 
propio. Cuando tenemos un libro dedicado por el autor, ese 
libro deja de ser un ejemplar más y se convierte en un libro 
único.
* Siguiendo con la caracterización de esta dedicatoria, Femando 
Huarte (1987), tras tratar la dedicatoria impresa, se ocupa de 
las autógrafas, aportando incluso una definición:
"No acabará aquí la curiosa colección de "dichos" de 
Cela en dedicatorias. Las dedicatorias manuscritas (¿se 
les podría llamar "dedicaciones" para distinguir?) en 
los ejemplares regalados por él de sus propias obras, 
si se pudieran reunir, darían por más de un pliego como 
el presente. Ponga cada posseedor de éste y de aquellos 
un cuadernillo al lado y vaya apuntando. Yo tengo casi 
todas las ediciones de Cela, la mayoría en ejemplares 
non dedicatorias autógrafas dignas de recolección. Y ya 
he preparado el cuaderno aludido, donde empezaré por la 
primera que recibí, sobre "El Gallego y su cuadrilla", 
en cuidada caligrafía: "A Femando Huarte, Huartito,
matador de reses bravas (novillos y toros), con un 
abrazo de su compañero Camilo José Cela. Palma de 
Mallorca (Empresa Pedro Balañá), julio de 1959".
A ver, cuándo esto salga, qué me pone."
(op. cit. págs. 12-13)
Francisco Ayala (Doc. 1.15) considera que la dedicatoria 
manuscrita se ha convertido en la actualidad en una tarea 
comercial no exenta de cierto interés:
"En la época actual, la dedicatoria manuscrita se ha 
hecho cosa de rutina con el envío de ejemplares 
destinados a- servir de propaganda, y suele carecer así 
de una especial significación. Pero, desde luego, caben 
también dentro de esa práctica rutinaria muy diversos 
estímulos, más o menos transparentes, no siempre 
fáciles de discernir, desde el deseo de que el libro 
sea' leído por alguien cuya opinión se valora, hasta la 
disposición a cooperar con la editorial en la difusión 
comercial de su título".
(op. cit. líneas 22-29)
El citado académico no tiene reparos en confesar que él, 
frente a las dos opciones que se le presentaban para dedicar un 
libro, ha sucumbido ante la dedicatoria autógrafa:
"(...) yo he sido sumamente parco en dedicatorias 
impresas sobre el texto correspondiente, aunque me he
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plegado en cambio a la común costumbre de dedicar a 
mano, sobre el volumen, aquellos libros destinados en 
calidad de obsequio editorial a la persona de amigos o 
conocidos personales".
(op. cit. líneas 30-29)
Francisoo Ayala introduce en estas líneas una idea muy 
interesante en relación con la dedicatoria autógrafa: que el 
escritor muchas veces ante compromisos personales no tiene más 
remedio que practicarla.
v Sobre la faceta comercial de la dedicatoria de ejemplar, G. 
Genette (1987) recuerda que antiguamente se vendían tanibién 
ejemplares firmados por el autor:
"(...) la vente d'exemplaires d'auteur, dits aussi, 
justement, "exemplaires de dédicace", faisait partie, 
au XVI siécle, des ressources légitimes des auteurs.
(...) J'imagine encore que ce négoce de la dédicace a 
du lui aussi progressivament dispara!tre á la fin de 
l'áge classique, avec 1'instauration des droits 
d'auteur. (...) II est clair e tout cas que cet anden 
négoce nous a laissé de ux survivances, la signature des 
exemplaires de presse (je te fais une belle dédicace 
pour que tu me fasses un bel artrcle) et les séanc&s~ de 
signature en librairie, ou. la présence d'une dédicace 
autographe est á coup sur un argument de vente. "
(op. cit. pág. 128).
Rafael Conte (véase ANEXO II. TEXTOS COMPLEMENTARIOS), en su 
artículo sobre las dedicatorias manuscritas, que él califica 
como "dedicatorias literarias privadas" , se ocupa también 
sobre el aspecto mercantil de firmar ejemplares y sobre el 
estilo de lo que el autor plasma en un libro de su puño y 
letra:
"Hay escritores que saben dedicar con gracia y 
sabiduría, otros con discreción y elegancia sumaria, 
algunos que parecen resignarse a ello, y los más que se 
derrochan a diestra y siniestra entregados a esa 
operación como si. fuera• una más de las- que impone el 
correspondiente "marketing". Pues si nunca deja de 
molestarme el aspecto mercantil de esas largas filas de 
compradores que en las ferias del libro se forman ante 
las casetas donde firman sus autores preferidos, creo 
qué tampoco está mal que por una vez el fenómeno de la 
letuctura provoque esas pequeñas tempestades.
(...) Esas dedicatorias suelen ser escuetas, rápidas, 
formalistas y bastante impersonales en resumidas 
cuentas, pero también y a pesar de todo un tasa de 
valor añadido al hecho de compar un libro y leerlo, y 
una posible plusvalía para cuando caiga en el mercado 
del libro de ocasión, ese paraíso final al que todos 
estamos de una u otra manera destinados".
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Javier Torneo (Doc. 1.29) comenta el especial cuidado que hay 
que tener a la hora llevar a cabo el rito comercial de la 
dedicatoria y desvela la vanidad que se esconde detrás del acto 
de dedicar ejemplares:
"(...) Luego, cuando el libro por fin se compra, llega 
con frecuencia, el rito de la dedicatoria. Me refiero 
ahora las dedicatorias que los autores hacen a mano 
ante el comprador o compradora que las solicitan. He 
aquí lo que, a propósito de las dedicatorias, me dijo 
> el otro día mi tío, el severo canónigo de la catedral 
de J., que sabe que yo también ando metido en el mundo 
de los libros.
- Cuidado con las dedicatorias, querido sobrino. No las 
escribas nunca a tontas y a locas. Asegúrate bien de lo 
que escribes. No olvides que el verbo dedicar procede 
del latín dedicare, gue significa proclamar 
solemnemente. Dedicar un libro, en consecuencia, 
significa tanto como proclamarlo, y eso me parece 
excesivo, sobre todo, cuando se aplica a las frívolas 
novelitas que tú escribes. El problema estriba en 
encontrar esas palabras justas que sean capaces de 
resumír, sin exageraciones, cuáles son nuestros 
verdaderos sentimien tos.
¿Te parece bien -le pregunté - que, en las 
dedicatorias menos comprometidas utilicemos, por lo 
menos, al adverbio afectuosamente?
- No me parece mal -contestó-. Pero ten cuidado con ese 
otro adverbio que muchas veces utilizamos con cierta 
irresponsabilidad. Me refiero al adverbio cordialmente, 
que significa mucho más de lo que algunos piensan. No 
olvides que cordialidad viene directamente de cor, 
corazón, y que, por lo tanto, no es adverbio que 
debamos utilizar a la ligera si queremos ser 
consecuentes y no sentimos luego obligados por 
nuestras propias palabras. Un libro dedicado 
cordialmente es un libro dedicado con el corazón, 
viscera a la que tradicionalmente se le han venido 
a tribuyen do tantas— responsabilidades\ Ten en cuenta, 
sobrino, que hay algunas mujeres que se agarran a 
cualquier excusa para acusamos luego de frívolos e 
incluso de mujeriegos. (...)
Durante la próxima Diada de Sant Jordi me andaré 
con mucho cuidado, suponiendo que mi conspicuo editor 
tenga mi última novel i ta lista.
- Y suponiendo, sobre todo, que haya alguien que la 
compre y te pida luego que se la dediques -me dice 
Ramón, tan cmel como siempre".
("A propósito de las dedicatorias", líneas 14-55)
Como vemos, la dedicatoria autógrafa se relaciona 
inexorablemente con el hecho comercial. Por lo tanto muchas
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revistas literarias, cuando se acercan las correspondientes 
Ferias del Libro, realizan reportajes sobre la obligada 
costumbre del escritor de firmar/dedicar personalmente obras 
suyas. En estos monográficos se pueden encontrar, a parte de 
buenas ideas para la sociología de la Literatura; elementos que 
nos ayuden a caracterizar la dedicatoria autógrafa (Véase ANEXO 
II. TEXTOS COMPLEMENTARIOS).
De esta forma, en "A ti lector, muy cordialmentel. . .11, en el 
n° 30 de ABC Cultural. de 29 de mayo de 1992, págs. 16-19, se 
lee la siguiente introducción a dedicatorias realizadas por 
diversos autores de moda:
"Para Elena, Juan, Pedro o Pilar, muy cordialmente. ..
La dedicatoria, la simple firma es ritual por 
excelencia de toda Feria del Libro. A veces, el 
encuentro furtivo del escritor célebre con el lector 
desconocido traspasa la frase amable, la sonrisa presta 
o el agradecido apretón de manos. El lector se hace 
entonces protagonista del libro, y éste objeto para el 
recuerdo, para emoción incluso, más allá de la. fría 
transacción comercial. ABC Cultural ha ofrecido estas 
páginas a muchos de los escritores más notables para 
que estampen su firma dedicada, la primera de las 
muchas que desde hoy trazarán en las casetas del 
Retiro".
(op. cit. pág. 16) .
En "Dígaselo con firmas. Las dedicatorias de los escritores", 
de Oscar López, Qué leer. n° 8, febrero 1997, págs. 62-63, se 
analizan las dedicatorias autógrafas de varios escritores. 
Algunas conclusiones son bastante interesantes y tienen que ver 
con la dedicatoria impresa:
■- Antonio Gala. (...) suele escribirlas con pluma y 
estructurarlas en diferentes niveles, como si de un 
poema se tratase.
(...)
- Almudena Grandes. Dedicatoria personalizada (poco 
habitual en esos actos multitudinarios).
(...)
- Terenci Moix. Es otro de los que más firman, y se 
nota por la tendencia a las dedicatorias breves y 
concisas.
(...)
- Arturo Pérez Reverte. Pasa de poner fechas, pasa del 
nombre de la ciudad, pasa de la jornada literaria que 
se celebra, y va directo al grano, hasta el punto que 
firma sólo con su nombre.
(...)
- Francisco Ibáñez. Porque cada una de sus dedicatorias 
es una obra de arte en sí misma. (...) dedicatorias 
personalizadas (...)."
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También en "Feria", en el n° 291 de ABC Cultural. de 30 de 
mayo de 1997, págs. 20-32, encontramos algunas opiniones de 
escritores sobre la dedicatoria autógrafa:
- Rosa Montero incide en la idea de que dedicar libros afecta a 
la vanidad del autor (véase el final del texto de Javier Torneo 
anteriormente reproducido):
"Siento una especial debilidad por la Feria del Libro.
Me gusta el Retiro, el polvo de los primeros días 
y veraniegos y la lluvia de las inevitables tormentas, 
las patatas fritas que te traen los libreros, el 
encuentro con los amigos año tras año, las cañas con 
los colegas al terminar el día. Hay temporadas que son 
dulces como un bálsamo para tu ego (cuando firmas 
mucho) y temporadas que son perfectos correctivos para 
tu narcisismo (cuando no firmas nada) (...)".
(op. cit. pág. 22)
- Sobre el carácter fetichista de la firma:
"Se ha hablado del carácter fetichista del lector que 
pide que se estampe la firma en el libro que uno ha 
escrito. Complementario, sin duda, al del autor que se 
dispone a firmarlo. Si con esto se quiere descalificar 
el acto (pedir la firma/firmar), a mí no me afecta lo 
más mínimo porque no es mi caso. El libro es muy 
importante para quien lo ha escrito. Al entregarlo 
firmado da una parte de sí a alguien que le conoce de 
oídas, de vista o de otros libros; o quiere conocerle a 
través del libro que le va a dedicar... Echo de menos 
no poder saber más de- aquel o aquella que me pide la 
firma (a veces me ha sido posible: con un minuto me
basta); la dedicatoria, entonces, se corresponde de 
alguna manera con la singularidad del lector o lectora.
Y cuando uno escribe, ¿no se dirige, en su imaginario, 
a un lector singular? La Feria del Libro es feria para 
esta ocasión (en el supuesto de que uno firme cuando 
menos un libro)."
(Carlos Castilla del Pino, op. citr. pág. 26)
De "Las fieras del libro", de Juan Manuel de Prada, en ABC 
Cultural. n° 293, de 13 de junio de 1997, págs. 16-18 
entresacamos algunas otras ideas sobre la dedicatoria 
autógrafa:
- Sobre la técnica de la dedicatoria.
" (...) Mario Vargas Llosa (...) Firma ejemplares de 
"Los cuadernos de Don Rigoberto" pero también de obras 
anteriores, se esfuerza por no repetir las
dedi ca torias, al menos- hasta que comprueba que no
decrece la cola: entonces será cuando decida ser algo 
más formulario o reiterativo.
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(op. cit., pág. 16)
- Sobre la relación escritor-lector a través de la dedicatoria 
autógrafa. (siguiendo lo dicho más arriba por Javier Torneo) :
Por una parte, encontramos el distanciamiento,
"Gala esr un profesional riguroso de la dedicatoria que 
apenas habla con sus incondicionales, quizás porque al 
incondicional le gusta que lo flagelen un poquito.
 ^ (op. cit., pág. 16)
Y por otra, la confianza:
"(...) Felipe Benítez Reyes y Luis García Montero; 
ambos están casados con la poesía y con sus respectivas 
consortes, pero no desdeñan la oportunidad de hacer 
amigas entre las consumidoras de sus versos. "Una cosa 
es ser cortés con las lectoras y otra muy distinta 
tontear", le recuerda Benítez Reyes a García Montero, 
con una sonrisa muy crapulosa, cuando advierte las 
expansiones sentimentales que prodiga en sus 
dedicatorias."
(op. cit. pág. 17).
"Femando Sánchez Dragó (...).
- Yo, cuando estoy firmando y veo a una chica que me 
gusta mucho, le pongo mi número de teléfono junto a la 
dedicatoria. Y no crea, me llaman a menudo, sobre todo 
antes."
(op. cit. págs. 18) .
- Sobre el acto en sí de firmar/dedicar libros:
"Andrés Trapiello: (...) ¿Yo en la Feria? Ni atado de
pies y manos. Ya acaba uno bastante extenuado, después 
de escribir un libro, como para encima hacerse el 
ingenioso y el amable. El diálogo del escritor está en 
lo que escribe, lo otro es componenda y zalamería: le 
apuesto lo que quiera a que esos mismos que se desviven 
con sus lectores, mientras les estampan una 
dedicatoria, serían incapaces de tomarse una caña con 
ellos en el bar de la esquina. ¡Ah, la hipocresía de 
los literatos!".
(op. cit. págs. 17-18)
- Sobre el fetichismo de la dedicatoria:
"Javier Marías (...).
- Usted es un fetichista de los libros con dedicatoria, 
así que disfrutará de lo lindo.
- Sí, pero soy fetichista de los libros ajenos, no de 
los míos."
(op. cit. pág. 18)
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El enfrentamiento entre el escritor y el lector que solicita 
una dedicatoria autógrafa puede provocar situaciones curiosas. 
En "Vargas Llosa y las extrañas peticiones", en Gente, El Pais, 
14 de abril de 1991, véase ANEXO II. TEXTOS COMPLEMENTARIOS, 
encontramos la siguiente noticia a propósito de la Feria del 
Libro:
"(...) A Mario Vargas Llosa le pidieron ayer que en una 
dedicatoria contara la diferencia que había entre 
capitalismo y comunismo. ”Y que sea en una línea para
% que lo entienda mi hijo", le dijo el cliente de la 
librería Crisol de Madrid, donde el escritor peruano, 
académico español, Mario Vargas Llosa, firmó ayer más 
de 300 ejemplares de su última novela Los cuadernos de 
don Rigoberto.”
Otro aspecto importante en esta breve caracterización de la 
dedicatoria autógrafa o de ejemplar, es que a veces el mismo 
escritor recuerda alguna de las que ha realizado. Torcuato Luca 
de Tena (Doc. 1.20) así lo hace:
"Entre las manuscritas, recuerdo la de un ejemplar de 
"Edad Prohibida". La dedicatoria me la pidió una 
muchacha a La que pregunté su edad y me dijo que 
acababa de cumplir dieciséis años. Le improvisé la 
siguiente:
La que acabas de cumplir 
es edad comprometida 
porque se empieza a sentir 
la alegría de vivir 
y el riesgo de que la vida 
también se llame sufrir.
Por eso, yo, al escribir 
la llamé la EDAD PROHIBIDA".
Cuando el autor realiza una dedicatoria autógrafa se produce 
un hecho importante que no se da en la dedicatoria impresa y 
del cual se puede encontrar información en los reportajes sobre 
la dedicatoria autógrafa de las revistas literarias citadas: el 
encontrarse cara a cara con los lectores, situación que 
conlleva que el autor tenga que dedicar libros en su presencia 
y de forma especial para cada uno de ellos. En esta cuestión 
estriba.la esencia de la dedicatoria autógrafa.
Fernando Lázaro Carreter, en el artículo ya citado titulado 
"Feria” (pág. 25) nos habla de los problemas que le ocasionaría 
encontrarse con los lectores:
"(...) razón de más para no aparecer, porque advertir 
que lo compran, me azoraría, y observar que nadie le 
hace caso me llenaría de aflición. Se me ha invitado a 
ir de firma, pero, ¿cómo aceptar temiendo no recibir ni 
un Dios lo ampare?"
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Zoé Valdés ("Barcelona: tamaño del universo, ANEXO II. TEXTOS 
COMPLENTARIOS) igualmente comenta su experiencia de firmar 
libros:
"(...) Soy de las que les gusta dedicar libros con 
paciencia, conversando con el lector, mirándole a los 
ojos. (...). Siempre que acabo una firma tengo la 
impresión de que allí he dejado la mitad de mi vida, de 
que le he entregado un boceto de novela en unas cuantas 
palabras a cada amigo lector
' Sobre el encuentro con los lectores, véanse el texto de 
Soledad Puértolas "El enigma de los lectores" y el artículo de 
A. Castilla "Algo más que saludos cordiales" ambos recogidos en 
ANEXO II. TEXTOS COMPLEMENTARIOS.
Como se ha podido observar el escritor es consciente del 
carácter comercial que rodea a la dedicatoria autógrafa. Esa 
apreciación conduce a Jardiel Poncela a parodiar la actividad 
de dedicar libros. Véase el texto "LUGAR DESTINADO A que el 
autor dedique el libro a aquellas personas que no habrían de 
comprarlo nunca" que el famoso autor incluye en su obra 
Pero... ? hubo alguna vez once mil vírgenes? (1931) y que se 
recoge en ANEXO II. TEXTOS COMPLEMENTARIOS.
Para finalizar esta breve caracterización de la dedicatoria 
autógrafa y a modo de ejemplo a continuación reproducimos dos 
dedicatorias de este tipo:
- La realizada por Camilo José Cela en Dedicatorias de Camilo 
José Cela (1987):
C A M I L O  JOSÉ CELA
DEDICATORIAS /
( 2 °  Edición C orregida) \J .
s
EL O B S E R V A T O R I O  
EDICIONES
- La realizada por Ana María Matute en su Olvidado Rey Gudú 
(1996) :
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' O lvidado R ey G u d ú
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Hasta este momento hemos revisado algunos aspectos de la 
dedicatoria autógrafa y en las páginas sucesivas nos 
centraremos en el estudio de la dedicatoria impresa. Como se ha 
podido comprobar no es tanto lo que separa los dos tipos de 
dedicatoria como lo que las une. Citaremos, para finalizar este 
apartado de nuestro trabajo, un ejemplo muy reciente de la 
estrecha relación entre los dos tipos de dedicatoria 
comentados: últimamente se publican libros con dedicatorias
impresas pero realizadas de forma autógrafa, como las de los 
ejemplares que el autor dedica en persona. Se puede observar 
esto, por ejemplo, en:
- las obras de Jardiel Poncela Pero... ¿hubo alguna vez once 
mil vírgenes? (1931):
<SL ¿ v fo iju i
m í  m a y y u  euttntj-e, íow C a  a c i f v t -
i 95*-
y .Espérame en Siberia. vida mía! (1929):
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- La sonrisa etrusca (Edición conmemorativa, 1995), de José 
Luis Sampedro y Caperucita en Manhatan (1991), de Carmen Martín 
Gaite, ambas reproducidas en el apartado 4.1.1) QUIEN del 
presente trabajo.
- El libro de memorias de Rafael Alberti La arboleda perdida. 
Madrid, Anaya-Mario Muchnik, (1997):
A / U t a
y A .
0,()<*vi4 J  
) t r  ■■'»* i h ¿oi.
jo. e^l l *vTj~
- NOTAS -
(1) Véase "La dedicatoria y las ediciones" en el apartado 3.5) 
Problemas de la dedicatoria.
(2) Véase el apartado 2) Delimitación del objeto de estudio del 
presente trabajo.
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3.2) LA DEDICATORIA EN LA COMUNICACIÓN LITERARIA.
La Literatura es comunicación y  por la tanto a ella se le 
puede aplicar, entre otros (1) , el esquema de la comunicación
establecido por R. Jakobson (2) . Gómez Redondo (1994, págs. 25-
32) lo sintetiza de esta forma (op. cit., Figura 2. El 
subrayado es nuestro):
Código 1: Lenguaj e Código 2 : Lenguaj e
cotidiano Literario
Escritor Soporte Texto: Lector, oyente,
de la escritura discurso espectador...
(libro, ms., etc.) literario
Contexto 1: la realidad 
textual.
Contexto 2: la realidad 
extratextual
Que la comunicación literaria presenta problemas no es algo 
nuevo que vayamos a descubrir aquí. Baste con repasar la 
bibliografía citada en estas páginas. Algunos de estos 
problemas (3) son la no coincidencia en ciertos casos de código 
entre el emisor y el receptor, que el mensaje literario es 
ambiguo y connotado y por lo tanto difícil de descodificar, las 
influencias socioculturales y literarias del autor, conocidas o 
no por el receptor, etc.
El caso de la dedicatoria añade otra dificultad a la 
comunicación literaria pues si en una obra literaria 
encontramos este modelo comunicativo
Escritor--------p mensaje (obra lit.) ---------------- p lector
cuando aparece una dedicatoria la situación comunicativa 
cambia:
(obra lit.) ---------------- V lector
1 (dedicatoria) -------- ► dedicatario
2 (obra lit.) - > dedicatario
Como vemos, el escritor se convierte en un dedicante que se 
relaciona/comunica con un dedicatario.
En cuanto a la terminología que estamos utilizando se hace 
necesario indicar que
- al referimos al autor de la dedicatoria utilizaremos el 






DEDICANTE. Tanto este término, como el que a continuación se 
indica, figuran, por ejemplo, en el artículo de Rafael Conde 
titulado "Dedicatoria" (Anexo II. TEXTOS COMPLEMENTARIOS) .
- utilizamos el término DEDICATARIO (empleado por G. Carnero en 
Doc. 2.2, línea 16) y por Paloma Díaz-Mas (Doc. 1.33, línea
33), por considerarlo más adecuado, frente a otros posibles 
(por ejemplo, el de dedicando, sugerido por Vicente Molina 
Foix, Doc. 1.30, línea 17, o el de destinatario/a, de Torrente 
jBallester en "El cuento de la sirena", o el de agasajado frente 
a oferente de Jaime Molí, (1996, pág. 53) . Sobre la 
terminología véase Piquer i Vidal (1990, págs. 17-18), 
endregatari.
El Profesor Pozuelo Yvancos (1992) aclara muy bien la cuestión 
de los elementos de la comunicación literaria. En lo que se 
refiere a los tipos de lector, el citado autor distingue entre 
el lector potencial, lector pretendido, lector modelo, lector 
empírico y real. Este último es aquél que lee el texto en una 
situación concreta. Como veremos en el apartado 4.1.3) A QUIéN 
del presente trabajo podremos aplicar esta tipología de 
lectores a los dedicatarios.
Sobre el receptor de la obra literaria, el destinatario sería 
una entidad real o imaginaria a la _ que _el autor dirige el 
mensaje. El receptor, independiente del acto de comunicación en 
sí, incluiría a cualquier entidad personal con capacidad de 
descodificación. Si aplicamos los conceptos a la dedicatoria de 
una obra literaria, el destinatario no coincide con el
receptor, que es el lector en general.
Dentro del término destinatario el Profesor Pozuelo Yvancos 
diferencia dos tipos y aplica esa distinción al campo de la 
dedicatoria:
"El destinatario puede ser intratextual y extratextual.
El primero forma parte de la propia textu alidad y
caería dentro de los límites de la ficción. El tú, 
lectox-amigo, di-screto lector, es una categoría la que 
G. Prince (1973) llamó narratio, que es una construción 
del propio texto y limitado a su retórica. El
destinatario extratextual en cambio es constatable como 
entidad no literaria, no es un ser de papel, sino una 
persona empírica: las dedicatorias a príncipes, nobles, 
amigos, etc., que dominaron la literatura anterior al 
siglo XIX dan cuenta de esa categoría. Obviamente la 
Literatura juega a menudo con esa distinción y
convierte en intratextual la convención de la 
dedicatoria".
(Op. cit. págs. 126-127) .
Por lo tanto, el dedicatario podría ser tanto el destinatario 
extratextual (en la mayoría de los casos) como el destinatario 
intertextual (cuando se dedica, por ejemplo, a un personaje de 
la propia obra).




"El contrapunto de esta nota de apertura se encuentra 
en la figura, más limitada, del destinatario. La 
diferencia es obvia: podemos ser lectores, por- ejemplo, 
de cartas no dirigidas a nosotros como ocurre en los 
epistolarios que se-publican. El destinatario real de 
una obra literaria puede aparecer expresamente 
designado por el autor: Lope de Vega dedica a Fray
Gabriel Téllez Lo fingido verdadero "con muchas razones 
para que suya sea" o El premio de la hermosura a Don 
Gaspar de Guzmán, conde de Olivares, porque "como otros 
v buscan un príncipe porque ampare, yo porque entiende".
Más vagas- y más fiables - resultan dedicatorias tales 
como "a la inmensa minoría", de Juan Ramón Jiménez".
(Op. cit. pág. 58).
Como se está observando, la dedicatoria constituye una 
interferencia entre la relación básica entre el
escritor (emisor) y el lector (destinatario) pues éste
- generalmente ignora el motivo (el porqué) de la dedicatoria 
(mensaje 1) ,
- no conoce al destinatario (dedicatario) de la dedicatoria (a
quién) ,
- ni sabe si la obra en cuestión (mensaje 2) es para él,
lector, o para el dedicatario, el otro,
- y así el receptor "real" se convierte en un receptor de 
segundo orden (4).
Por lo tanto, la dedicatoria dificulta la comunicación
principal, convirtiéndose en un enigma privado. La solución del 
lector estriba en leer la.dedicatoria para intentar entenderla 
o en no leerla, pues sabe de antemano que es una clave entre el 
escritor y el destinatario a la que él no puede acceder. En 
otras ocasiones, los intermediarios de la comunicación
literaria, los editores, se encargan de prescindir de ella e 
incluso el mismo -autor también lo hace cuando- revisa las 
ediciones de sus obras (5) .
Gérard Genette (1987) sintetiza muy bien los problemas que
plantea la dedicatoria en la comunicación literaria
"Quel qu'en soit le dédicataire officiel, il y a 
toujours une ambiguité dans la destination d'une 
dédicace d'oeuvre, qui vise toujours au moins deux 
destinataires: le dédicataire, bien sur, mais aussi le 
lecteur est en quelque sor te pris á témoin. Typiquement 
performativ¡e, je l'a dit, puisqu'elle constitue á 
elle seule l'acte qu'elle est censée décrire, la 
formule n'en est done pas seulement: "Je dédie ce livre 
á Untel" (cfest-á-dire: "Je dis á Untel que je lui
dédie ce livre"), mais aussi, et parfois bien 
davantage: "Je dis au lecteur que je dédie ce libre á 
Untel". Mais, de ce fait, également: "Je dis á Untel
que je dis au lecteur que je dédie ce livre á Untel"
(autrement dit: "Je dis á Untel que je lui fais une
dédicace publique") Mais du coup, no moins: "Je dis au
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lecteur que je dis á Untel, etc.") - á l'infini, bien
sur. "
(op'. cit. pág. 126) .
Ante tanta complicación, como lectores, nos planteamos si 
podemos llegar entender el verdadero significado de 
dedicatorias como, por ejemplo:
_ n a i»
• • •
(Pedro Mata, Corazones sin rumbo (1929).
V
- "A A.A. de A."
(F. Ayala, recogido en Las Provincias, 18-8-96, Vid.
Anexo II. Textos Complementarios) .
- "Para Mercedes"
(Félix de Azúa, Mansura (1984))
- "Para Pilarito (1930-1948)
(Alfonso Grosso, Guarnición de silla (1970)
- "A ti"
(Mercedes Salisachs, La presencia (1980)
- "Este libro está dedicado a
Ellos"
(Dulce Chacón, Algún amor que no mate (1996)
- "A mi rubia favorita"
(Luis Pancorbo, Vaya palo (1988)
- "Al Bar Patricio”
(Raúl Núñez, Sinatra (1984).
- "A Equis"
(José Luis Prado Nogueira, Poesía, en Antología de la
poesía amorosa contemporánea (1969).
- "Para ti, que sabes quién eres"
(Pilar Izquierdo, La vida sin secreto (1997)
En relación con estos problemas de comunicación que ocasionan 
las dedicatorias, nos plantearemos la llamada
EXCLUSIVIDAD DE LA DEDICATORIA:
ésta sólo concierne al dedicatario y, por lo tanto, el lector 
queda al margen de ese comunicación. Veamos lo que nos indican 
al respecto algunos escritores:
Javier Marías (vid. Documento n° 1.6 y "Novelas cifradas", en 
Mano de sombra -1997-, págs. 280-282) comenta el caso de los 
traductores, quienes muchas veces se las ven y se las desean 
para desentrañar el hermetismo de una dedicatoria y el de 
aquellos lectores que se empeñan en descifrar algo que el autor 
sólo quiere que descifre el destinatario. Para el citado autor, 
con el enigma de la dedicatoria
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"Se trataría de proclamar un homenaje a alguien 
querido, sólo que ocultando el carácter de ese 
homenaje".
(op. cit., líneas 31-32)
Y llega a la conclusión de que la dedicatoria guarda en su 
seno toda una historia personal que el autor no está dispuesto 
a divulgar, convirtiéndose por lo tanto en una verdadera novela 
v(por historia) cifrada (en clave) :
"Pues suele ocurrir que éstas (las dedicatorias) 
encierren de hecho otra novela distinta de la que a 
continuación se ofrece y ha sido escrita: una novela no 
ficticia y callada que posiblemente quedará para 
siempre cifrada en esas pocas palabras",
(op. cit., líneas 64-67))
En el mismo sentido de dedicatoria como vínculo personal 
exclusivo y cifrado entre autor y dedicatario se encuentra la 
opinión de Pilar Pedrero (Documento n° 3.6) :
"Creo que las características básicas de una 
dedicatoria son algo muy personal. Para mí, una 
dedicatoria es un regalo a alguien, un decirle que está 
en mi pensamiento, que forma parte de mi vida.
Creo que las cosas bonitas y buenas no hay que 
callarlas".
(op. cit. líneas 31-37)
Igualmente, la escritora Soledad Puértolas (Documento n° 
1.11), afirma que las dedicatorias
"Pertenecen más al autor que al lector. Es un asunto 
personal que, por ciertas razones, el autor desea hacer 
público. (...) A mí particularmente me gustan las 
dedicatorias concisas y quizás - o sin embargo - un 
poco misteriosas, porque así se subraya ese asunto 
privado que es en el fondo JLa dedicatoria y que no 
incumbe del todo, como antes decía, al lector".
(op. líneas 9-11 y 19-23)
Las dos autoras citadas coinciden en que el autor, aun 
realizando un acto íntimo y personal con la dedicatoria, quiere 
hacerla pública. Este hecho, como veremos, condicionará el 
estilo del recurso literario que estamos analizando.
La exclusividad de la comunicación literaria en lo que se 
refiere a la dedicatoria es igualmente señalada por Julio 
Llamazares y Féliz de Azúa:
"(...) sólo interesan -las dedicatorias- al gue las 
manifiesta y a la persona a la que van dirigidas. Otra 
cosa es lo que piensen los demás, a los que lo único 
que les debe interesar es el libro.”
(Julio Llamazares, Documento n° 1.17, líneas 10-15) .
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"(...) es como hacer un regalo de Navidad y sólo 
concierne a. la persona que lo hace y a quien lo
recibe. "
(Félix de Azúa., -Documento n° 1.18, líneas 8-10)
Jesús Perrero (Documento n° 1.19) va más allá de la
exclusividad de la dedicatoria y considera que ésta e incluso 
la obra en la que va incluida tienen un destinatario específico 
al que con la dedicatoria se le pone sobre aviso:
"(...) creo que toda dedicatoria está llena de 
intención, y por lo tanto pertenece al texto mismo de 
la novela, como el título. Pertenece al texto porque, 
por lo menos en mi caso, las novelas que he dedicado 
tenían algo (y a veces mucho) que ver con el 
destinatario de la dedicatoria. En muchos aspectos 
quiero decir "tú eres el verdadero lector de este 
texto, y tú eres el que mejor puede entenderlo".
(op. cit. líneas 5-15)
En términos semejantes se encuentra la opinión de Rosa Regás 
(Documento n° 1.21) :
"Tal vez hay un nexo de unión, tal vez el arranque de
un situación de vida en común, tal vez un reclamo para
exigir su atención (de la persona determinada), o tal 
vez la seguridad de que algo en el cuento o en la 
novela habrá de conmoverla".
(op. cit., líneas 9-11)
Carmen Posadas (Documento n° 1.13, líneas 32-36) considera 
también que con la dedicatoria se establece una complicidad 
entre el autor y dedicatario que el lector no entiende:
"En cuanto a las-jdedicatorras -más- cómplices (un guiño a 
un amigo, quizá, un consejo o un "chiste privado" como 
dicen los ingleses), yo prefiero entremezclarlos en el 
relato mismo o añadirlo sirviéndome de una cita 
literaria".
Luis Landero (Documento n° 1.23, líneas^ 6-7) utiliza el 
concepto de "en clave" para referirse al GUIÑO que vemos que se 
establece con la dedicatoria:
"A veces la dedicatoria va expresada con una frase y a 
veces esa frase va en clave, porque hace alusión al 
mundo privado de la amistad o del amor".
La autora teatral Paloma Pedrero (Documento n° 3.6, líneas 10- 
12) coincide en este aspecto con los autores citados :
"A veces en mis dedicatorias hay misivas. Les digo algo 
que no me atrevería a decírselo de otra forma".
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Paloma Díaz-Mas (Doc. 1.33) también opina que la dedicatoria 
concierne únicamente al autor y al dedicatario, fuera por lo 
tanto del alcance del lector, y, para ello se utilizan claves:
"(mis dedicatorias) resultan prácticamente-
incomprensibles para la mayoría de los lectores, que 
seguramente no sabrán no ya identificar la persona o 
personas (o, en algún caso el ente) a quien se dirigen, 
sino incluso el sentido exacto las frases utilizadas 
para dedicar, En varios casos, además la formulación de 
y la dedicatoria está expresamente pensada para despistar 
(por ejemplo, pongo unas siglas que puden parecer las 
inciales de una persona y que sin embargo responden al 
anagrama de una institución, o me refiero al 
dedicatario con una alusión irónica cuya ironía escapa 
al lector común)",
(op. cit., líneas 25-34)
El poeta Jaime Siles (Doc. 2.5) también observa el concepto de 
GUIÑO:
"Y no hay que olvidar la función de guiño y de 
complicidad que entre destinatario y autor se 
establece. Normalmente se escribe sin decir para quién: 
en la dedictoria, no sólo se dice sino que se expresa,
A veces, sólo se indica el nombre de la persona; otras, 
su condición y, en algunas, hasta su motivo",
(Op. cit. Líneas 18-20)
Para Miguel Sánchez-Ostiz (Doc. 1.35) precisamente el concepto 
de guiño es lo que le l.lama la atención de la dedicatoria 
aunque también ironiza sobre ello:
"Cuando he visto algún libro a algún poema dedicado he 
pensado sobre todo en una especie de guiño de 
complicidad, en una muestra de- afecto, A lo mejor todo 
esto son melonadas e impudicias, (,..) Eso, expansiones 
de un estusiasmo no sé si pueril, pero sí ciertamente 
festivo, Y luego esa prosa del compadreo, las alusiones 
crípticas y demás zarandajas,,, Si al menos hubiesen 
sido escuetas; pero ver por ahí impresas palabras 
tirando a estupendas en las que uno no cree tiene su 
miga, no crea",
(Op. cit. Líneas 26-29 y 34-39).
Vemos que el concepto de EXCLUSIVIDAD DE LA DEDICATORIA remite 
directamente al de GUIÑO O CLAVE. Sobre ello la escritora ya 
citada Paloma Díaz-Mas (Doc. 1.33) nos comenta lo siguiente:
"Me parece, por tanto, que en mi caso, la dedicatoria 
es sobre todo una priva te ioke: un guiño que yo, como 
autora, hago a un solo lector: aquel que resulta ser el 
único capaz de desentrañar su verdadero sentido, y que 
es el destinatario de esa dedicatoria, A veces la ioke 
resulta tan priva te que ni siquiera tiene destinatario:
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es el caso de dedicatorias como "Para U.O." en Una 
ciudad llamada Eugenio o "Para The Cloisters" en El 
tercer lucrar (un cuento de Nuestro milenio) . En ambos 
casos los supuestos destinatarios son instituciones (en 
el primero, una universidad; en el segundo, un museo de 
Nueva York) que, desde luego, no van a tener ocasión de 
leer el libro y sentirse aludidas o halagadas. Así que 
en esos casos se trata más bien de una broma que les 
gasto a mis lectores, ya que la única que puede 
desentrañar el sentido de la dedicatoria soy yo misma".
' (op. cit. líneas 35-48)
Para Vicente Molina Foix (Doc. 1.30), la privacidad de la 
dedicatoria también se puede conseguir, por ejemplo, como las 
iniciales:
"A veces juego con la dedicatoria; escondo a los 
dedicandos en sus iniciales por alguna razón, en el
caso de "Los padres viudos" para que no se viera 
obviamente que los tres responden a mis tres grandes 
padres reales y simbólicos. Los dos dedicados de "La 
quincena" son amigos entre sí y  mis mejores lectores; 
con la dedicada de "La mujer sin cabeza" se trataba de 
una apuesta particular".
(op. cit., líneas 16-22).
Con todas estas claves y secretos, el carácter de íntimo
atrevimiento que tendría la dedicatoria (según nos indicaban 
antes Soledad Puértolas y Paloma Pedrero) pasa inadvertido pues 
el lector no se entera de nada. Así nos lo explica Paloma Díaz- 
Mas (Doc. 1.33):
"(..) dado el juego de ocultaciones que casi todos los 
escritores practicamos cuando dedicamos, el supuesto 
carácter íntimo queda completamente diluido: puede que 
aludamos a algo muy íntimo, pero si qu±en ~ lo lee se
queda in albis, no hay ninguna exhibición de
intimidad".
(op-. cit. líneas 55-58)
En una dedicatoria de Alfredo Bryce Echenique, El hombre que 
hablaba de Octavia de Cádiz (N, 1985), comprobamos como
lectores el mensaje en clave que el autor remite a su 
dedicatario:
"(...) y a  ti, nuevamente, Silvie, (...) y  porque en la 
pintura, sólo nosotros lo sabemos, el siglo empieza con 
Kandinsky y termina con Tomshinsky".
En otra de Paula Izquierdo, La vida sin secreto (N, 1997) ,
asistimos también a los enigmas:
"Para ti, que sabes quién eres".
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El poeta Felipe Benítez Reyes aprovecha su poemario El
equipaje abierto (1996) para comentar el concepto de la
dedicatoria como clave y al mismo tiempo así dedica su libro:
"Dedicar un libro supone añadir una clave privada a ese 
afanoso entramado de rotundas vaguedades, metódicas 
confusiones y encorosos ajustes de cuentas con el 
tiempo que suele ser un libro de poemas (...).
' Este libro, por tanto, está dedicado a quien tú sabes, 
pero no lo sabrás nunca, y concede con ello un pequeño 
misterio a un libro que no persigue el misterio sino la 
formulación de unas perplejidades
En definitiva, la dedicatoria, desde el punto de vista de la 
comunicación literaria, es un mensaje cifrado, un asunto 
privado (LA EXCLUSIVIDAD DE LA DEDICATORIA) que, mediante UN 
GUIÑO de complicidad, se establece entre el autor y el
dedicatario, todo ello, como dice Carmen Martín Gaite 
(Documento n° 1.1, líneas 8-10)
"(...) motivado por una ^ relación exclusiva con la 
persona a quien se dirige".
Por lo tanto, la comprensión de lo que una dedicatoria 
encierra siempre resultará ajena al lector. El crítico Rafael 
Conde (1998) sintetiza todo este problema en las siguientes 
palabras:
"Pues la literatura, que es una totalidad no se olvide, 
opera con toda sencillez la cuadratura del círculo en 
la que estamos sumidos: por una parte consiste en la 
socialización de lo privado, y por otra en la
privatización de lo público, chúpense ésa”.
(Op. cit.).
Para finalizar este apartado sobre la comunicación literaria 
hemos de acudir a un conocido concepto que aportará lucidez a
los problemas que se plantean en la relación dedicante --
dedicatoria dedicatario. Es la noción de INTERTÉXTUALIDAD
(6) :
"Término utilizado por una serie de críticos (J.
Kristeva, A . J. Greimas, R. Barthes, G. Genette, J.
Ricardou, L. Dállenbach, etc.) para referirse al hecho
de la presencia, en un determinado texto, de
expresiones, temas y rasgos estructurales, 
estilísticos, de género, etc., procedentes de otros 
textos y que han sido incorporados a dicho texto en 
forma de citas, alusiones, imitaciones o recreaciones 
paródicas, etc".
(Estébanez Calderón -1996-, pág. 570) (7) .
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Si la intertextualidad es, en consecuencia, la relación que se 
establece entre diferentes textos, la dedicatoria tiene mucho 
de int.erffixfaial. parque cuando un autor dedica está enviando un 
mensaje a un receptor que remite a una vivencia o mundo en 
común, a algo compartido
intertextual*1
Dedicante --  dedicatoria --  dedicatario
' intertextual*n
♦porque remite a unas vivencias, ideas, etc.que ambos
comparten.
Como complemento del presente epígrafe se puede consultar el 
Anexo VI. La dedicatoria y las funciones del lenguaje.
- NOTAS -
(1) Estébanez Calderón (1996, págs. 202-204) comenta el modelo 
formulado por Umberto Eco en relación con el paso de
información entre aparatos mecánicos.
(2) Véanse, por ejemplo, César Segre (1985, págs. 11-35) y 
Francisco Ayala (1970, págs. 21-41).
(3) Siguiendo a W A A  (1990, págs. 74-75).
(4) Véase Adolf JBeltrán i Piquee (1990), pág. 17, Relacions
endregador-endregatari.
(5) Véase el apartado 3.5.2 La dedicatoria y las ediciones.
(6) El concepto de intertextual idad no se ha de confundir con 
el de paratexto, según queda establecedlo en el apartado 6 del 
punto 3.4.1. Relación de las diversas definiciones.
(7) Para una caracterización elemental del concepto de
Intertextualidad se puede consultar W A A  (1990, págs. 201-202 y
María Victoria Reyzábal (1998), pág. 53) .
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3.3) LA DEDICATORIA Y LAS CITAS.
Se-ha observado que los autores que dedican sus libros suelen 
incluir al mismo tiempo citas de otros autores o pensadores en 
general.
Un ejemplo de ello es el caso de Alvaro Mutis. Todas sus
composiciones recogidas en Empresas y tribulaciones de Maqroll 
el Gaviero (N, 1997) llevan dedicatoria y cita/s.
De la frecuente agrupación de la dedicatoria y la cita se
jpuede concluir lo siguiente:
- Ubicación:
1) Dedicatoria y cita en páginas diferentes:
Lo habitual es que en primer lugar aparezca la dedicatoria y 
en la página siguiente la cita. Podríamos citar muchos
ejemplos.
En otras ocasiones observamos el caso contrario: primero la 
cita y luego en otra página la dedicatoria. Véanse las obras de 
Alfredo Bryce Echenique, Dos señoras conversan (N, 1990), de
Francisco Solano, Una cabeza de rape (N, 1997), de Marta Sanz, 
Lenguas muertas (N, 1997) y de Juan Cruz, La foto de los suecos 
(N, 1998) .
2) Dedicatoria y cita en la misma página:
Es frecuente encontrar la dedicatoria y la cita en la misma 
página, sobre todo en poemas y textos teatrales. La razón 
estriba en la presentación de los textos, en el ahorro de 
espacio, en especial en poesía, donde no tiene sentido que la 
cita aparezca en página diferente de la dedicatoria.
Veamos un caso de dedicatoria y cita en la misma página:
- Francisco J. Satué, En nombre de Sade (N, 1998) :
"A Rafael Conte, por las deudas. críticas, 
muchos libros impresoIdibles y la disiden­
cia ilustrada de la gratitud",
Luego citas de Voltaire y Leonardo Sciascia.
Hemos comprobado que generalmente en estos casos la 
dedicatoria precede a la cita pero hay excepciones: Carlos
Bousoño, "Canción de la escala blanca y negra":
"Subiste así la escala blanca y negra"
C.B.
"A mi hijo Carlos Alberto",
- Relación dedicatoria y cita.
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Normalmente, la presencia de la dedicatoria no impide la de la 
cita, incluso en algunos textos incluso poéticos: véase el
popma de. Mario Benedett-i, " Compañero de olvido" :
"a Juan Gelman
Un jour passera la camaraderie inerte de l'oubli.
René Char”.
Véase también el poema de Ana Rossetti "Muerte de los 
primogénitos, Exodo 12, 20”:
"A la memoria de Ramón y José"
"Consolatem me quaesivit et non iuveni.
P.S.68, 21"
El vínculo semántico entre la dedicatoria y la cita puede 
existir, aunque lo habitual es que la cita sirva para ayudar a 
entender el significado de la obra literaria no el de la 
dedicatoria.
Otra cuestión es si ambos elementos, la dedicatoria y la cita, 
comparten términos o conceptos que hacen referencia a la obra 
literaria que los ampara.
- Tipografía:
En los casos de combinación entre dedicatoria y cita el tamaño 
de las letras de ambos recursos suele ser más pequeño, para que 
no sobresalgan demasiado. Esto sucede generalmente en textos 
poéticos pues el poema, lá cita y la dedicatoria se encuentran 
todos en la misma página.
Véanse, por ejemplo, el poema de Mario Benedetti titulado 
"Compañero de olvido", en Despistes y franquezas. Madrid, 
Alfaguara, 1992, pág. 153); Julio Cortázar, "El_-perseguidor" 
(C) (dedicatoria y dos citas) ; "El mujeriego" (P), de Vicente 
Gallego; Francisco Giner de los Ríos, "Ausencia" (P), "Sueño 
abierto" (P) y "Romancillo de la fe" (P) .
En otro tipo de textos, narrativos y dramáticos, el tamaño de 
las letras es el normal, al ocupar la dedicatoria y la cita 
página/s independiente/s en relación con el texto de la obra.
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3.4.1) RELACIÓN DE LAS DIVERSAS DEFINICIONES.
Varios son los criterios que podemos utilizar para abordar de 
definición de la dedicatoria. Consideraremos también el término 
Dedicar.
1) Definición Etimológica.
- Joan Corominas: Breve diccionario etimológico de la Lengua
Castellana. Madrid, Gredos, 1987.
"DEDICAR, 1438. Tom. del Lat. dedicare id. ( deriv. de
dicare id., propiamente "proclamar con carácter 
solemne", de la raíz de dicere, "decir") .
Deriv. Dedicación, 1495, Dicante. Dedicatorio.
Dedicatoria. 1623".
En la edición no abreviada del mismo Diccionario, se lee:
"Ia doc.: 1485, H. del Pulgar.
Cuervo, Dice. II, 834-5. También en Nebr. ("dedicar, 
casi consagrar: dedico, dico"); abunda ya en el Siglo 
de Oro. "
2) Definición léxica.
- Sebastián de Covarrubias, Tesoro de la lengua castellana 
(1611) , Barcelona, Ed. Alta Fulla, 1998, Edición de Martí de 
Riquer, pág. 446:
"DEDICAR. Es lo mesmo que ofrecer una cosa a Dios y 
consagrársela para sólo su servicio. Del verbo latino 
dedicare, consagrare, religium facere, etc. Dedicación 
de templo, la celebridad del día que se dedicó y se 
consagró a Dios".
- María Moliner: Diccionario de uso del español. Madrid, 
Gredos, 1983.
"dedicar:. (...) Pensar en una determinada persona, por 
cariño, agradecimiento, admiración, etc., al realizar 
una obra. Hacerlo constar así en la obra misma, por 
ejemplo, al principio de un libro, generalmente, usando 
el mismo verbo "dedicar": "A mi esposa. Dedico esta
obra a mi m a e s t r o . Escribir algo en un objeto que 
se regala, una fotografía, etc., expresando a quien se 
regala, o firmar simplemente en esa cosa: "Dedícame el 
libro que me has regalado".
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"dedicatoria. Escrito puesto en una cosa, por ejemplo, 
en un libro, dedicándola a alguien: ”Me puso un
dedicatoria muy expresiva en la fotografía".
Se observa en la citada definición de dedicar que se menciona 
el hecho de que en la dedicatoria se suele incluir el mismo 
verbo "dedicar".
- DRAE. vigésima primera edición, Madrid, RAE, 1992.
v "DEDICAR". (Del lat. dedicare). tra. Consagrar, 
destinar una cosa al culto religioso o también a un fin 
o uso profano. // 2. Dirigir a una persona, como
obsequio, un objeto cualquiera, y principalmente una 
obra literaria o artística. // 3. Emplear, destinar, 
aplicar. Ó.t.c. p m l " .
"DEDICATORIA. (Del dedicatorio). f. Carta o nota 
dirigida a la persona a quien se dedica una obra. Los 
escritos la llevan al principio, impresa o manuscrita".
- En el Diccionario Ideológico de la Lengua Española, de Julio 
Casares, Barcelona, Ed. G. Gil, 1992, también encontramos la 
misma acepción del término que nos ocupa.
- En el Diccionario Enciclopédico Popular. Barcelona, Salvat 
Editores, S.A., s.f., se reproduce la definición anterior y se 
introduce el concepto de dedicatoria en el ámbito del arte de 
Grabar:
"DEDICATORIA:
Carta 6 nota con que se encabeza una obra, 
dirigiéndola y ofreciéndola a una persona.// La misma 
obra dedicada, y el tributo y homenaje que con ella se 
rinde.// Grab. D ícese de las leyendas grabadas en 
ciertas planchas de los siglos XVII y XVIII, 
encuadrando a veces escudos de armas y relatando el 
homenaje del grabador al poseedor de un cuadro, ó el 
testimonio de reconocimiento hacia un personaje que 
ocupa alta posición, etc". - -----
Como se ha visto, la mayoría de las definiciones no sigue el 
precepto de "Lo definido no entra en el definición": 
dedicatoria...dedica.
3) Definiciones de Bibliología:
- José Martínez de Sousa: Diccionario de Tipografía y del 
libro. Barcelona, Labor, 1974:
"dedicatoria. Texto, corto por lo general, con que el 
autor dedica la obra. Se coloca- a~ modo der *epígrafe, 
generalmente en el folio impar que sigue al de la 
portada, un poco más arriba del centro de la página, en
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la que sola y únicamente irá la dedicatoria. Puede 
constar de una línea o de varias, y se compone de 
cursiva, redondo, versales, o versalitas, según el 
caso. (*Libro, 3,1.)”.
- Domingo Buonocore: Diccionario de Bibliotecologia. BBAA,
Marymar, 1976:
"DEDICAR UN LIBRO. Consagrar o. destinar a una persona, 
a título de obsequio, una obra intelectual con
> expresiones de afecto, reconocimiento, admiración, etc.
Las dedicatorias pueden ser autógrafas o impresas, 
éstas últimas se estilan generalmente en los libros de 
lujo - como así estamparse al principio, en la portada 
por lo común, o al final, en la página del colofón. Las 
dedicatorias, cuando proceden de autores ilustres, 
acrecientan el valor bibliográfico de la obra, y, por 
ende, su precio.
DEDICATORIA. Es la nota o carta, casi siempre breve, 
que se imprime al principio de una obra, comúnmente 
después de la portada y antes del prólogo, en virtud de 
la cual el autor la ofrece, en calidad de homenaje, 
afecto, etc., a una persona determinada".
- Hipólito Escolar: "La censura y los elementos internos del
libro", en Historia del libro. Madrid, Editorial Pirámide
Fundación Sánchez Ruipérez, 1986, págs. 358-369).
"La dedicatoria es uno de los primeros elementos
complementarios que aparecen en los libros impresos y 
en ella el autor, en forma epistolar, explicaba a la 
persona a la que iba dirigida las razones que le 
impulsaron a escribir la obra, al tiempo que
justificaba algunas .de- sus características. Después
algunas de estas explicaciones pasaron al prólogo y la 
dedicatoria se centró en la alabanza de las virtudes y 
méritos del destinatario, así como en los de sus 
antepasados y familiares".
- Ignacio H. de la Mota: Diccionario de la comunicación.
Madrid, Ed. Paraninfo, 1988:
"Dedicatoria: nota dirigida a la persona a quien se 
dedica una obra y que se escribe o imprime o presenta 
al principio de la misma".
- "La compaginación del libro" de Adrián Wilson, en Diccionario 
de la edición y de las artes gráficas, de John Dreyfus y 
Frangois Richaudeau, Madrid, Fundación Sánchez Ruipérez, 1990, 
págs. 486-506:




Es homenaje del autor, gue puede componerse en una 
medida equivalente a la mitad, dos tercios o tres 
cuartos de la del texto, y se coloca en la parte 
superior derecha de la página, a la misma altura que 
los títulos principales. Nada se opone a que se 
presente en estilo decorativo, como una cursiva con 
versales caligráficasn.
- José Martínez de Sousa: Diccionario de Bibliología y ciencias 
afines. Madrid, Editorial Pirámide/ Fundación Sánchez Ruipérez, 
1989:
"ded. abreviatura de dedicatoria.
dedicación (del lat. dedicatio, - tionis). Acción y 
efecto de dedicar. 2. Inscripción de la dedicación de 
un templo o edificio, grabada en piedra que se coloca 
en una pared o en una fachada para conservar la memoria 
de quien lo erigió y de su destino.
dedicar (del lat. dedicare, fr., dédicacer, dédler;
1. ,to dedícate). Ofrecer el autor su obra a otra u 
otras personas por medio de carta o breve frase, ya 
impresas, ya manuscritas (vid. INTITULAR) .
Dedicatoria (de dedicatorio, que tiene o supone 
dedicación, y este, de dedicar; fr. dédicace, adresse; 
i., dedication; abrev. ded.). Antiguamente, texto 
redactado por el autor en honor de una persona a la que 
ofrecía su trabajo y bajo cuya protección lo situaba.
2. Nota dirigida a la persona a quien se dedica una 
obra, que suele figurar al frente de ella, ya impresa, 
ya manuscrita. (Vid. CARTA DEDICATORIA; INTITULACIÓN, 
NUNCUPATORIO)".
(Op. cit. pág. 195)
Colocación y disposición. En la actualidad la 
dedicatoria es generalmente un texto corto. El lugar 
más frecuentemente utilizado para su colocación, y 
acaso el más apropiado, es la primera página impar 
siguiente a la portada. No son infrecuentes otras 
colocaciones menos comunes, como la página de derechos, 
situación evidentemente inadecuada. En la página suele 
situarse a la altura del título de los capítulos (o del 
prólogo, introducción, etc., si la obra los lleva, que 
debe ser la misma que la de aquellos) . Su forma admite 
todas las de los párrafos (especialmente el ordinario o 
la disposición a la francesa), y puede componerse con 
toda clase de letras, desde las mayúsculas hasta las 
minúsculas redondas o cursivas, pasando por las 
versalitas. La medida no debiera rebasar los dos 
tercios de la caja de composición, y suele marginarse a 
la derecha, aunque a veces aparece centrada".
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(Op. cit., pág. 196).
- Directorio ibérico de libreros de antiguo y de ocasión (1994- 
95). Madrid, Editorial Amuravi, 1994, pág. 50:




v Es el texto con el cual un autor dedica la obra, se 
suele colocar en el anverso de la hoja que sigue a la 
portada".
- José Martínez de Sousa, en Manual de Edición y autoedición. 
Madrid, Pirámide, 1994, sitúa la dedicatoria entre los 
preliminares del libro y especifica sus características 
tipográficas:
2.2. Partes internas del libro.
(...)
2.2.1. PRINCIPIOS DEL LIBRO. Los principios del libro 
comprenden desde la primera página hasta el comienzo 
del capítulo primero o lugar equivalente en que empieza 
el desarrollo formal del tema o argumento de la obra. 




Texto, generalmente breve, con que el autor 
ofrece la obra a una persona o entidad".
(Op. cit., pág. 65)
DEDICATORIA. Generalmente se compone con el mismo 
cuerpo del texto, de redondo o cursiva, a una medida 
que corresponda a los tres cuartos o dos tercios de la 
caja de composición. Se sitúa marginada a la derecha y 
comenzando aproximadamente a la misma altura que el 
título en la portadilla y la portada (que no concuerda 
necesariamente con el comienzo del texto o el título en
los capítulos y demás partes)". ------
(Op. cit, págs. 221-222)
- Agustín Millares Cario, Introducción a la historia del libro 
y de las bibliotecas. Madrid, Fondo de Cultura Económica, 1993:
"Constará (el libro) en principio, de las siguientes 
partes:
(...)
4. Dedicatoria, si la hay; reverso, en blanco".
(Op. cit. pág. 178)
4) Definición como término literario.
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- Enciclopedia Universal Ilustrada. Madrid, Espasa Calpe, 1979.
*DEDICATORIA. F. Dédicace. - It. , P y C. Dedicatoria.- 
In. Dedication. - A. Widmungsschrift. - E. Dedico, -ado. 
(Etim.- De dedicatorio.) f. Carta ó nota con que 
encabeza una obra, dirigiéndola y ofreciéndola a una
Dedicatoria. (Etim. dedicatorio.) f. Lit. Carta ó nota 
que se pone al principio de una obra dirigida á la 
persona a quién se dedica. Puede ser en prosa o verso, 
y expresa generalmente sentimientos de gratitud o 
princi pios literari os".
Federico Carlos Sáinz de Robles, Diccionario de la 
Literatura. Madrid, Aguilar, 1982, Tomo I, letras A-G, pág. 
290:
nDEDICATORIA
Carta o sencilla inscripción puesta por el autor al 
principio o al fin de su obra, para colocar esta bajo 
el patronato de una persona ilustre o influyente, o 
para testimoniar el afecto a la amistad que le une a la 
persona objeto del homenaje."
A parte de estas definiciones de la dedicatoria como término 
literario, hay que recordar que José Simón Díaz (1983) la 
considera como texto literario (op. cit. pág. 34) y preliminar 
literario (op. cit. pág.92).
- WAA: Diccionario de términos literarios. Madrid, Akal, 1990, 
pág. 101:
"DEDICATORIA (Del latín dedicatorio, y éste de 
dedicar) .
La dedicatoria es una notaz^que—se-escribe al comienzo 
de una— obra, para expresar la gratitud a la persona a 
quien va dirigida o solicitar su protección".
- Rafael del Moral: Diccionario práctico del comentario de
textos literarios. Madrid, Ed. Verbum, 1995, pág. 77:
"DEDICATORIA
Breve texto que aparece en las primeras páginas de un 
libro y mediante el cual el autor se dirige a una 
persona o varias personas (no necesariamente nombradas) 
concediéndoles el honor de dedicarles la obra.
A los mozos del reeemplazo del 37, todos perdedores 
de algo: de la vida, de la libertad, de la ilusión, 
de la esperanza, de la decencia. Y no a los 
aventureros foráneos, fascistas y marxistas, que se 
hartaron de matar españoles como conejos y a
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quienes nadie había dado vela en nuestro propio 
entierro.
(Camilo José Cela, San Cami 1 o. 193j6)
Las dedicatorias adoptan un tono serio y solemne, 
generalmente misterioso, que encierra connotaciones 
conocidas por el autor y sus destinatarios. A veces las 
interpretaciones de la dedicatoria pueden esclarecer 
aspectos de la obra, o del propio autor y su vida, como 
en el caso del ejemplo, referido a una novela 
y ambientada en los primeros dias de la guerra española 
de 1936-1939".
Demetrio Estébanez Calderón: Diccionario de términos
literarios. Madrid, Alianza Editorial, 1996, págs. 274-276:
"Dedicatoria. Breve escrito con que un autor ofrece su 
obra en homenaje o como muestra de admiración, gratitud 
o afecto a una personalidad política relevante, a otro 
escritor, o a un familiar o amigo. Dicho escrito suele 
figurar al comienzo del libro".
- María Victoria Reyzábal, Diccionario de Términos Literarios, 
Madrid, Acento Editorial, 1998, dos volúmenes, Vol. I, pág. 23:
"Dedicatoria: Nota que se coloca al principio de una 
obra para expresar la gratitud o solicitar protección a 
la persona o personas a quien se dirige".
5) Definición como tópico literario.
- E. R. Curtius: Literatura Europea y Edad Media Latina, 
Madrid, FCE, 1976, págs. 131-133.
"4. Tópica del Exordio.
(...) En el Exordio es general también el tópico de la 
dedicatoria. Estado envía un poema a su amigo Gálico 
para que lo lea en su convalecencia, y compara este 
acto con un sacrificio ofrecido a los dioses ÍSiluae,
I, IV, 31 ss.) Los poetas romanos suelen designar la 
"dedicatoria" como "consagración" (dicare, dedicare, 
consecrare, uouere)..."
M. Escartín Gual y E. Martínez Celdrán: Comentario
estilístico y estructural de textos literarios. Barcelona, 
OPPU, 1984. págs. 345-346, Vol I. 2 volúmenes.
"Tópicos literarios.
3) La creación literaria,
a) Motivos de creación de una obra.
Los escritores clásicos establecieron una serie de 
normas para la composición literaria que derivaron en
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tópicos al ser mantenidos con leves variantes a lo 
largo de los siglos.
(...) Al motivo que explica las causas que han 
determinado la creación de una obra se le conoce como 
EXORDIO. Varios son los pretextos usados para tal fin, 
de los que citaremos algunos.
(...) La "dedicatoria" es otra de las causas que 
origina el nacimiento de una obra. Es frecuente que el 
autor dedique una composición a un amigo, como hace E. 
de Rotterdam a Tomás Moro:
"Por tanto, no sólo has de recibir con gusto este 
discursillo, como recuerdo de tu amigo, sino que 
también debes tomarlo bajo tu protección, pues a 
fuer de dedicado a ti, es ya tuyo y no mío".
(Prólogo al Elogio de la locura).
o a un personaje importante, como hace F. Luis de León 
en el prólogo a sus poemas, dirigiéndolos a D. Pedro 
Portocarrero. A la interpretación de esta dedicatoria 
como "consagración" nació la costumbre en los poetas 
cristianos de consagrar la obra a Dios como ofrenda:
"Escogiendo e amando con buena voluntad, salvación 
e gloria del paraíso para mi ánima, fiz esta chica 
escriptura en memoria de bien, e conpuse este nuevo 
libro..."
(El libro de Buen Amor. Arcipreste de Hita) .
6) Definición como "Paratexto".
Demetrio Estébanez Calderón (1996) define el concepto de 
"Paratexto” de la siguiente forma:
"Término utilizado por G. Genette (1987) para designar 
"aquello por lo que un texto se hace libro y se propone 
como tal a sus lectores, y más generalmente al 
público", es decir, la presentación editorial, el 
nombre del autor, los títulos, dedicatorias. epígrafes, 
prefacios, notas, etc.). Se trata, pues de cuantos 
elementos verbales y gráficos (dibujos, ilustraciones, 
etc.) acompañan al texto, formando parte del discurso 
literario que contituye la obra".
(op. cit. pág. 804; el subrayado es nuestro).
Mortara Garavelli (1988) identifica el término "Paratexto" con 
los preliminares, identificación que nos sirve para 
caracterizar la dedicatoria:
"A veces son elementos "paratextuales" - los 
preliminares - (que acompañan al texto pero no 
pertenecen a él) -equiparables a productos análogos- que 
no proceden de la mano del autor de la obra; otros 
veces son una parte constitutiva del texto, y
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constituyen su verdadero comienzo. (...) En general, se
puede afirmar que el estatuto de los "preliminares" 
depende del autor de la obra: si "el que habla
permanece fuera del texto (...) o si está dentro de él 
como narrador o como personaje, o como ambas cosas 
(...).
A partir de JLa invención de la imprenta, las partes 
preliminares de una obra escritas por el autor (...) 
han tenido funciones diversas y de notable importancia 
para la historia de las ideas. Como obseirva Folena 
y (...) los preliminares sirven para establecer las 
relaciones del texto con la tradición (géneros 
corrientes culturales, temática, fuentes, etc.) y con 
el público (lectores, persona que encarga la obra y 
persona a la que está destinada; en el último caso, los 
preliminares contituyen la carta dedicatoria)".
(op. cit. págs. 75-76)
La noción de la dedicatoria como "paratexto" lo encontramos en 
diversos autores, todos ellos seguidores de las teorías al 
respecto de G. Genette (1) . Así, Vicent Salvador (1990) (2) 
explica qué entiende el autor francés por paratextualidad:
"Fe t i fe t, amb el concepte de para textual i tat, que 
desenvolupa en el seu llibre Seuils. Genette practica 
una mena de taxonomia deis mots derivats, tot 
respectant un lexema relativament autónom: el del text 
ras i pelat. Pero la incidencia i la fecunditat del 
plantejament radica a subratllar, precisament, tot alió 
que embolcalla, d' habitud, el text literari: els
títols, subtítols o' intertítols, els prefacis i 
postfacis, les notes a peu de página, les endreces, 
tota mena de textos diguem-ne subaltems, que fan 
d'escorta i seguid. Aquest són, efectivament, els 
auténtics 11indars d'una obra, les fronteres borroses 
que una época de conjunts difusos i postmodemitat 
havia d'investigar d'una manera peremptoria".
(op. cit. pág. 7)
En el mismo artículo, Vicent Salvador comenta con una atrevida 
metáfora el funcionamiento de los paratextos:
"Peró he par lat d' inidicis, i potser, en rigor, el mot 
hauria de ser un altre, molt més radical: instruccions 
d'ús, caldria dir. Perqué, si l'obra literária ha de 
ser vista com un artefacte, tal com proposava 
Mukarovski ja fa una pila d'anys, no ens estranyará que 
l'aparell vinga acompanyat d'un manual de maneig que 
permeta traure'n un profit més ampli".
(op. cit. pág. 8)
Y esta función de guía la realiza también la dedicatoria:
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"Pero qualsevol paratext, per innocent que semble, pot 
dur aparellada una fundó instruccional. Fins i tot 
1'endrega, o la citado com a lema. El fet d'evocar el 
nom d ralgú o un fragment, per mínim que siga, de la 
seua obra, comporta, sempre que 2'autor o el text 
al. ludits siguen coneguts, una referencia a un ítem de 
1'enciclopedia col.lectiva, que automáticament comenga 
a generar sentit en el nou context".
(op. cit. pág. 9)
•>
Adolf Piquer i Vidal (1990) igualmente se ha ocupado de 
estudiar en concreto la dedicatoria como paratexto y llega a 
las siguientes conclusiones:
"G. Genette utilitza el mot " per i textual i tat" per a 
referir-se a una série d'elements que acompanyen el 
text sense formar-ne part. Aquests "per i textos" es 
poden relacionar entre ells; així també 2' endrega 
segons aquesta mena de relacions, trobarem, de vegades, 
elements que il.luminen les preguntes que ens fem com a 
lectors. Poden ajudar-nos, com déiem, a travéssar el 
pórtic que és 1'endrega amb relació amb el text (...)
Molt sovint, 1'endrega es confon dintr d'una altra mena 
de para textual i tat. Els prolegs son un camp adobat per 
a la inserció de les dedicatóries. Podem, ádhuc, 
fondre'ls tots dos. Si. seguint aquesta mena 
d'inserció, es donés el cas que s'arribés a confondre 
amb el text, arribaríem a la fusió text-paratext. (...)
Els tít oís i les endreces poden presentar-se 
estretament relacionats. (...)"
(op. cit. pág. 18)
Enrique Vila-Matas (Doc. 1.32) está también de acuerdo en 
considerar la dedicatoria como parte integrante de la obra 
literaria:
"La dedicatoria, para mí, forma parte del texto; es 
también literatura, no es algo aparte en el libro. Así 
tal vez se explique que 10 de mis libros de narración 
estén dedicados a Paula de Parma, que es mi mujer y que 
ha influido literariamente en ellos. Más de una vez, en 
entrevistas, se me ha preguntado por qué tanta 
reiteración, y yo siempre he citado el ejemplo de 
Nabokov (con su persistente "A Ada"), es decir que, al 
igual que para muchas de mis novelas he tomado como 
ejemplo ciertos modelos literarios, lo mismo he hecho 
con muchas de mis dedicatorias al tomar como modelo las 
de Nabokov".
(op. cit. líneas 10-19)
Para otras opiniones de escritores sobre la relación 
dedicatoria-obra literaria véase el apartado del presente 
trabajo 3.5) Problemas de la dedicatoria.
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Una vez hemos recogido las diversas definiciones del término 
que nos ocupa, podemos extraer de ellas sus características más 
importantes y, teniendo en cuenta los "elementa narrationis" 
(véase, el apartado 4.0) Criterios de análisis), establecer una 
primera aproximación:
1) QUé: texto, escrito, obra, obra literaria o artística,
carta, epístola, nota, breve frase.
2) QUIén: el autor.
3) A QUIéN O PARA QUIéN (dedicatario) :
- a alguien
- a una persona determinada.
- a una/otra persona.
- a otras/varias personas.
- a personas no necesariamente nombradas.
- a una personalidad política.
- a otro escritor.
- a un familiar.
- a un amigo.
4) POR QUé:
por sentimientos de cariño, agradecimiento, admiración, 
afecto, obsequio, gratitud, en honor de, ofrecimiento de su 
trabajo, homenaje del autor, solicitar protección, alabanza y 
canto de virtudes.
5) CÓMO:
- de forma breve, texto corto por lo general.
- usando el mismo verbo "dedicar".
- ya impresa ya manuscrita.
- puede constar de una línea o de varias y se compone de 
cursiva, redondo, versales o versalitas. Puede componerse en 
una medida equivalente a la mitad, dos tercios o tres cuartos 
del texto. Nada se opone a que se presente en estilo 
decorativo, como una cursiva en versales caligráficas. En 
mayúscula o en minúscula.
- prosa o verso.
- con expresiones de afecto, reconocimiento, admiración, etc.
- tono serio, solemne, misterioso y con connotaciones conocidas 
por el autor y sus destinatarios.
6) CUáNDO:
- durante la realización de la obra, pensar en alguien (María 
Moliner)
- al finalizar la obra.




- generalmente, al principio del libro, al frente de él. O al 
final, en la página del colofón. Después de la portada y antes 
del prólogo.
- en el folio impar que sigue al de la portada, un poco más 
arriba del centro de la página en la que sola y únicamente irá 
la dedicatoria. Página impar, con la par siguiente (reverso)a 
en blanco.
- en la parte superior derecha de la página, a la misma altura 
que los títulos principales.
8) CON LA AYUDA DE QUIéN:
connotaciones y misterios conocidos por el Destinatario 
(Rafael del Moral). Complicidad, pues, del Destinatario.
- La ayuda involuntaria del lector.
Con todos estos datos se puede llegar a una definición de la 
dedicatoria que nos sirva de punto de partida para iniciar el 
análisis:
- QUé: texto
- QUIéN: que el autor "dedica"
- A QUIéN O PARA QUIéN (dedicatario) : a una o varias personas? 
no necesariamente nombradas,
- CÓMO: de forma breve, en prosa o verso y con expresiones de 
afecto y en ocasiones tono serio y misterioso,
- POR QUé: en señal de diversos sentimientos positivos,
- DÓNDE: y que coloca al principio del libro y en la parte 
superior derecha de página inpar,
- CUáNDO: y que piensa antes, durante o al final de la obra,
- CON LA AYUDA DE QUIéN: siendo muchas veces cómplice de todo
ello el dedicatario e incluso el lector.
NOTAS
(1) Véase Seuils (1987), págs. 7-18.
(2) Consúltese también Vióent Salvador (1984) , pácf. 233 y
Vicent Salvador (1994), pág. 25.
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3.4.2) ACLARACIÓN TERMINOLÓGICA.
Para completar la caracterización del termina dedicatoria vamos 
a proceder a diferenciarlo de otros con los que comunmente se 
ha venido asociando.
Simón Díaz, (1971, págs. 173-179 y 1983, págs. 32-35 y 98) ya 
se ocupa del problema terminológico y nos habla del término 
DIRECCIÓN:
vfAunque la denominación de "Dedicatoria" es una de las
aceptadas y mantenidas con mayor unamimidad a través de los
siglos, a comienzos del siglo XVII la vemos, en ocasiones, 
sustituida por el término "Dirección", como acreditan los 
siguientes párrafos:
Resta saber qué tenemos de dirección. ¿Hállase ya 
elegido personage a cuyo amparo lo podáis cometer?
No son dignos de reprehensión los que en las
direcciones de sus libros escriven a sus Protectores 
las grandezas de sus hazañas".
Simón Díaz (1983, pág. 92) estudia también la confusión
inicial de la dedicatoria con EL PRÓLOGO, y menciona que 
Porqueras Mayo (1957) no considera la dedicatoria como género 
literario y que sin embargo el citado crítico indica que muchos 
"Prólogos dirigidos a..." son realmente "dedicatorias con 
carácter de prólogo presentativo". Para Simón Díaz, Porqueras 
Mayo no tiene en cuenta que la dedicatoria es el más antiguo de 
los preliminares literarios y que su fraccionamiento ocasiona 
varios de los textos posteriores. Reproducimos a continuación 
las conclusiones a las que llega Porqueras Mayo (1957):
"Excluimos de nuestro estudio las dedicatorias por 
considerarlas un simple preliminar, sin carácter de 
género literario. No obstante, algunas veces, por no 
existir prólogos, las dedicatorias hacen sus veces: 
citemos los ejemplos de las maravillosas dedicatorias 
de Lope de Vega a sus obras dramáticas, de Fray Luis de 
León (sobre todo la dedicatoria a Portocarrero en la 3 a 
parte de Los nombres de Cristo, que es un verdadero 
prólogo), la dedicatoria de Boscán a la duquesa de 
Soma, al frente del primer libro de sus versos, 
dedicatoria denominada prólogo por el propio Boscán, 
etc., etc.
Pero dentro de este apartado clasificatorio queremos 
referimos sobre todo a los prólogos dirigidos a algún 
personaje. Es decir, en vez de "dedicatoria a"...leemos 
a veces "Prólogo a la muy alta y muy poderosa señora 
doña Juana, Infanta de Castilla" y "Prólogo para su 
Alteza el Príncipe...". "Prólogo dirigido a la Sacra 
Cesárea Carthol íca- Magestad ~del Emperador". "El prólogo 
dirigido a" viene a ser una dedicatoria en la que 
aparecen características de los prólogos presentativos
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y en menor grado, de los preceptivos. Este tipo de 
prólogos es frecuente en los libros de historia y 
suelen ir seguidos de otros prólogos, propiamente 
tales, en los que aparece el contacto con el lector.
Es importante señalar la preferencia por el empleo de 
proemio, sinónimo de prólogo, en estos casos.
Este, tipo de prólogos-dedicatorias, en jjeneral, carece 
de importancia literaria y cumplen especialmente un fin 
de servicio y acatamiento del que redunda una 
protección."
(op. cit. págs. 111-112)
Hipólito Escolar (1984) comenta que en principio la
dedicatoria contiene explicaciones que luego pasaron al 
prólogo.
"La dedicatoria es uno de los primeros elementos 
complementarios que aparecen en los libros impresos y 
en ella el autor, en forma epistolar, explicaba a la 
persona a la que iba dirigida las razones que le 
impulsaron a escribir la obra, al tiempo que 
justificaba algunas de sus características. Después 
estas explicaciones pasaron al prólogo y la dedicatoria 
se centró en la alabanza de las virtudes y los méritos 
del destinatario, así como en los de sus antepasados y 
familiares".
(Op. cit. pág. 367).
Pablo Jauralde Pou (1981) ve claramente la relación Prólogo- 
Dedicatoria :
"En efecto, es difícil a veces clasificar a tantos 
distintos preliminares que se amontonan en algunos 
libros clásicos. Junto a la "Dedicatoria" clásica a un 
mecenas, suelen aparecer otras al vulgo o al público, 
notas previas informando del contenido o intención del 
libro, justificaciones, protestas, etc., que son, como 
veíamos, derivaciones de la Dedicatoria original. Entre 
todos estos escritos, el prólogo es el más importante".
(op. cit. pág. 302)
La identificación Prólogo-Dedicatoria aparece esporádicamente 
en algunas obras, aunque en general bajo el epígrafe 
DEDICATORIA o sin ningún título.
Veamos algunos ejemplos de lo que se puede considerar un 
Prólogo-Dedicatoria.
Aunque perteneciente al género epistolar y por lo tanto 
alejado de nuestro material de estudio, en la obra de Jacinto 
Benavente Cartas a mujeres (1892) , se observa muy bien las 
características del Prólogo-Dedicatoria: mención de a quién y 
por qué se dedica la obra y explicación del contenido y 
elaboración de la misma.
Como ejemplos de esta fórmula mixta, mencionaremos la 
DEDICATORIA que abre la obra teatral de Jacinto Grau El Conde
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Alarcos (1932) en la que el dramaturgo esboza el origen del 
tema de su obra y expresa sus agradecimientos.
Y en las siguientes obras del poeta Miguel Hernández 
encontramos dedicatorias con indicaciones sobre el contenido de 
la obra:
- Viento del pueblo (1937) : "DEDICO ESTE LIBRO A VICENTE 
ALE IXANDRE1 .
- El hombre acecha (1937-39), : "DEDICO ESTE LIBRO A PABLO
NERUDA".
Sí que figura la expresión Prólogo-Dedicatoria en la novela de 
Miguel Delibes Diario de un cazador (1955). La composición en 
cuestión posee más rasgos de Dedicatoria que de Prólogo, pues 
el escritor vallisoletano realiza una enumeración de las 
personas a quien dedica la obra: a sus amigos cazadores, a su 
padre, a su cuadrilla y a su hermano. El carácter de Prólogo 
radica en que al mismo tiempo que se refiere a los cazadores 
habla ya del mundo de la caza.
Otra identificación que se ha producido a lo largo de la 
historia es la de EPÍSTOLA y Dedicatoria. Simón Díaz (op. cit. 
1983) comenta que
"Hay que remontarse al siglo XV para comprobar cómo 
entre los incunables son muchos los que contienen como 
única pieza introductoria una Epístola-Dedicatoria en 
que el autor coloca su obra bajo la protección de 
alguien y explica los motivos que le impulsaron a 
escribirla. En ocasiones, ni siquiera existe tal 
Epístola, sino una frase complementaria del título, en 
que indica que el libro está "dirigido a", con lo que 
en cierto modo toda la producción adquiere tono 
epistolar, ya que en ocasiones se antepone una fórmula 
de dirección, a tono con el uso posterior de este 
vocablo.
El empleo de esta forma, que se cree no es un "género 
literario", tiene una clara y lógica explicación en 
manos de nuestros humanistas, que al valerse de la 
Epístola no hacen más que resucitai— una manera clásica 
prestigiosa.
(...) Como "Proemio", Epístola proemial", "Epístola 
dedicatoria", etc. se encuentran a centenares estos 
escritos introductorios en el siglo XVI, mezclando en 
una: sola pieza frases adulatorias, noticias
biográficas, consideraciones técnicas y advertencias al 
lector.
Según se fue haciendo más difuso el estilo, la misma 
extensión debió de hacer aconsejable fragmentar esa 
introducción, y así fueron apareciendo
independientemente las Dedicatorias por una parte y los 
Prólogos y similares por otra."
(op. cit. pág. 93)
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Pablo Jauralde Pou (1981, págs. 303) se encuentra en la misma 
línea de opinión que Simón Díaz e incluso en su estudio 
reproduce los dos últimos párrafos que se acaban de
transcribir.
Martínez de Sousa (1989) aborda también las diversas formas de 
la dedicatoria:
"Sobre todo en el siglo XVI, se da la dedicatoria en 
forma de carta o epístola, y en ella el autor coloca la 
obra bajo la protección del mecenas de tumo y explica 
i los motivos por los que la ha escrito. Hay, pues, una 
mezcla de dedicatoria y prólogo, como los demuestran 
los títulos con que se encabezan: "Epístola proemial", 
"Epístola dedicatoria", que se encuentran con cierta 
abundancia en libros de la época. Posteriormente, ambos 
textos se disociaron en dedicatoria y prólogo.
(op. cit. pág. 195).
Este concepto de carta o epístola lo define el citado autor en 
esta obra (1989):
"carta dedicatoria (fr. épitre dédicatoire; i., 
dedicatory letter). Dedicatoria en forma de carta 
dirigida a JLa persona a La cual se ofrecía la obra*
(Op. cit. pág. 110)
Miguel de Cervantes, en la dedicatoria de las Novelas 
Ejemplares (1613) a Don Pedro Fernández de Castro identifica 
ambos términos:
"...la carta que llaman dedicatoria..."
Podemos citar algunas obras de los siglos XVI y XVII en las 
que se mezclan los conceptos de Dedicatoria, Carta y Prólogo. 
Estos términos se caracterizan por su gran extensión y por 
tratar aspectos de la composición de la obra dedicada y otros 
temas de diversa índole. Pertenecen a los tres grandes géneros 
literarios y cuando aparece el preliminar bajo alguna 
denominación (Prólogo, Dedicatoria, Carta Dedicatoria...) se 
indica:
La lozana andaluza (1528) , de Francisco Delicado. 
Dedicatoria.
- Segunda Celestina (1534), de Feliciano de Silva. Carta 
proemial. En la edición de 1536 sí aparece la dedicatoria.
- Brevísma relación de la destrucción de las Indias (1552), de 
Fray Bartolomé de las Casas. Prólogo.
- Historia de los ..amores de Clareo y Florisea y de los trabajos, 
de Isea. (1552), de Alonso Núñez de Reinoso.
- Viaje a Turquía (1557), de Cristóbal de Villalón.
- Los siete libros de Diana (1560), de Jorge de Montemayor.
- La Araucanada (1569), de Alonso de Ercilla.
- La Diana enamorada (1564), de Gil Polo.




- La Galatea (1585), de Miguel de Cervantes. Dedicatoria.
- Las lágrimas de Angélica (1586) , de Luis Barahona de Soto.
- Los locos de Valencia (1590-95), de Lope de Vega.
- Exposición del libro de Job (1591) , Fray Luis de León.
- La corona merecida. Quien ama no haga fieros. Lo cierto por 
lo dudoso. El castigo sin venganza. La viuda valenciana. El 
dómine Lucas. El verdadero amante. El cardenal de Belén, de 
Lope de Vega.
- Guzmán de Alfarache I (1599) y XI (1604) , de Mateo Alemán.
- Vida de la corte y Capitulaciones matrimoniales (1599) , de 
Francisco de Quevedo. Dedicatoria.
- Don Quijote de la Mancha I (1605) y XI (1615) , de Miguel de 
Cervantes. Dedicatoria.
- Viaie al Parnaso (1614), de Miguel de Cervantes. Dedicatoria.
- El español Gerardo y desengaño del amor lascivo (1615), de
Gonzalo de Céspedes y Meneses.
- Entremeses (1615), de Miguel de Cervantes. Dedicatoria.
- Los trabajos de Persiles y Segismunda (1616), de Miguel de
Cervantes.
- Tablas poéticas (1616), Francisco de Cáscales.
- Vida de Marcos de Obregón (1618) de Vicente Espinel.
- Poesías (1619), Fernando de Herrera.
- Historias peregrinas y ejemplares (1623), de Gonzalo de 
Céspedes y Meneses.
- Discurso poético (1624), de Juan de Jáuregui.
- Segunda parte de la vida de Lazarillo de Tornes (1626) , de
Juan de Luna. Carta Dedicatoria.
- El buscón (1626), de Francisco de Quevedo. Carta Dedicatoria 
(manuscritos de Córdoba y Santander) .
- Los sueños (1627) de Francisco de Quevedo.
- Cuento de cuentos (1628), de Francisco de Quevedo.
- La culta latiniparla (1629-31), de Francisco de Quevedo. 
Dedicatoria.
- Juguetes de la niñez (1631), de Francisco de Quevedo. 
Dedicatoria.
- Las harpías de Madrid (1631), de Alonso de Castillo.
- La Dorotea (1632), de Lope de Vega.
- Perinola (1634), de Francisco de Quevedo.
- La lira de las musas (1635), de Gabriel de Bocángel.
- Hospital de incunables (1636), de Jacinto Polo de Medina.
- Aventuras del Bachiller Trapaza (1637), de Alonso de Castillo 
Solórzano. Dedicatoria.
- Empresas políticas (1640), de Diego Saavedra Fajardo.
- El diablo coiuelo (1641), de Luis Vélez de Guevara.
- El siglo pitagórigo y vida de D. Gregorio Guadaña (1644), de
Antonio Enríquez.
- Vida y hechos de Estebanillo González (1646). Dedicatoria.
- Oráculo manual y arte de prudencia (1647), de Baltasar 
Gracián.
- Paraíso cerrado para muchos, jardines para pocos (1652), de 
Pedro Soto de Rojas.
- La república literaria (1655), de Diego Saavedra Fajardo.
- El comulgatorio (1655), Baltasar Gracián.
- Guía Espiritual (1675), de Miguel de Molinos.
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La mayoría de las obras citadas posee la estructura de la 
Carta Dedicatoria: saludo, despedida y nombre del autor.
Actualmente, muchos editores de textos clásicos, para aclarar 
que se trata de un preliminar que hace las veces de la 
dedicatoria, incluyen la palabra "Dedicatoria" entre corchetes. 
Véanse, por ejemplo: Los siete libros de Diana, de Jorge de 
Montemayor, Edición de F. López Estrada y Ma. Teresa López, 
Madrid, Espasa-Calpe, 1993; Poesía, de Fray Luis de León, 
Edición de Juan Francisco Alcina, Madrid, Cátedra, 1986; 
Paraíso cerrado para muchos, jardines para pocos, de Pedro Soto 
de Rojas, Edición de Aurora Egido, Madrid, Cátedra, 1981; La 
lira de las musas, de Gabriel de Bocángel, Edición de Trevor J. 
Dadson, Madrid, Cátedra, 1985 y Segunda Celestina, de Feliciano 
de Silva, Edición de Consolación Baranda, Madrid, Cátedra, 
1988.
También en el período literario objeto de estudio encontramos 
ejemplos de la llamada Carta Dedicatoria, en los que se 
conserva sobre todo la estructura de carta y el autor se centra 
ya en temas más personales (admiración, amistad, etc.):
- Femeninas (1895), de Ramón del Valle-Inclán:
"A PEDRO SEOANE
iCuánto tiempo que ni nos vemos ni nos escribimos, mi 
querido Seoanel
A pesar de este aparente olvido, si hoy, cuan en 
aquellos días de locuras quijotescas volviese a 
necesitar de un amigo - un hombre, era la palabra que 
nosotros empleábamos entonces -el corazón guiaríame 
como siempre a tu puerta. Aunque con algunas canas de 
más, estoy seguro que volveríamos a ser los antiguos 
camaradas que tantas veces bebieron juntos en el vaso 
de la fraternidad estudiantil. Por eso, mi querido 
Pedro Seoane, al dedicarte este libro -el primero que 
escribo -me siento alegre, como el padre que al 
bautizar su primogénito, puede ponerle un nombre bien 
amado.
¡Es tan duelce, en medio del pesimismo que la ciencia 
de la vida exprime- poco a poco en el alma, tener un 
amigo y saberlo!. ..
RAMÓN DEL VALLE INCLáN. 
Villanueva de Arosa, 20 de abril de 1894".
- A.M.D.G. (1910), de Ramón Pérez de Ayala:
••DEDICATORIA 
A D. Benito Pérez Galdós
Venerable Maestro: La premura con que- hube-de realizar 
esta obra no era muy a propósito para lograrla en 
cumplida sazón y madurez, de manera que temo mucho
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adolecer de osadía poniendo tan menguado fruto a la 
sombra inmortal de tan alto nombre. Mi empeño era 
arduo: las fuerzas, pocas. Considero que si hay algo 
digno de estimación en mi libro no es sino pretendido 
reflejo de aquella admirable serenidad, decoro y 
nobleza con que, en obra de linaje semejante al de la 
presente, vistió usted de carne artística y de 
hermosura inmarcesible el austero principio de la 
justicia: suum cuique tribuere. Porque si atinamos a
encarecer sin envidia y a censurar sin veneno, 
k- participando la alegría de hacer el bien de la 
pesadumbre de causar tristeza, nos será otorgado el 
equilibrio interior.
Le ruego acepte con benignidad esta muestra, harto 
profusa, de mi ingenio.
Ramón Pérez de Ayala. 
Caldas de Reyes, 23 de-Octubre de 1910”.
- Ars moriendi (1921), de Manuel Machado:
”Dedicatoria
Al Excmo. Sr.
D. Antonio de Zayas de Beaumont,
Duque de Amalfi
Hace veinticinco años, queridísimo Antonio, que 
escribíamos juntos nuestros primeros versos.
Este volumen contiene quizá los últimos míos.
Acepta su dedicatoria en prenda de la profunda 
admiración y el inquebrantable afecto que te profesa tu 
viejo amigo.
Manuel Machado”.
- Los milagros del jornal (T, 1924) de Carlos Arniches:
Maestro Azorín: Perdone usted que bajo la luz- de su 
nombre glorioso ponga el mío tan humilde, y que 
pretenda con ello, de añadirura consignar una gratitud 
efusiva y cordial por el benévolo juicio que mi teatro 
le mereció en su artículo publicado en "ABC".
Carlor Arniches.
Madrid, marzo 1924.”
- Viaje a la Alcarria (1948) , de Camilo José Cela, Dedicatoria 
a D. Gregorio Marañón. Nuevo viaje a la Alcarria (1986), 
Primera Dedicatoria (el libro tiene tres) in memoriam también a 
D. Gregorio Marañón. Por su extensión no las reproducimos en 
estas páginas.
Página - 69
9 • • i *'
9 m
•Aclaración terminológica
Fernando Huarte, en la introducción al libro de Camilo José 
Cela Dedicatorias. Madrid, El Observatorio Ediciones, 1987, 
pág. 12, comenta el paralelismo de estas dedicatorias con las 
del Siglo de Oro:
No todo son chanzas. En el "Viaje a la Alcarria", la 
rJ&rfinatnria, como la de los libros del Siglo de Oro, es 
una auténtica carta de solemne sencillez: "Mi querido
don Gregorio Marañón: estoy en deuda con usted" (y lo 
que sigue) . En el reciente "Nuevo viaje a la Alcarria", 
v donde el texto mantiene un constante paralelismo con 
los temas de la obra primitiva, la primera dedicatoria 
es asimismo una carta: "Mi querido don Gregorio
Marañón. In memoriam. s
Cien sonetos de amor (P, 1959) , de Pablo Neruda. Esta
dedicatoria, como no podía ser de otra forma, emana poesía:
"A MATILDE URRUITA
Señora mía muy amada, gran padecimiento tuve al 
escribirte estos mal llamados sonetos y harto me 
dolieron y costaron, pero la alegría de ofrecértelos es 
mayor que una pradera. Al proponérmelo bien sabía -que 
al costado de cada uno, por afición electiva y 
elegancia, los poetas de todo tiempo dispusieron rimas 
que sonaron como platería, cristal o cañonazo. Yo, con 
mucha humildad, hice estos sonetos de madera, les di el 
sonido de esta opaca y pura substancia y así deben 
llegar a tus oídos. Tú y yo caminando por bosques y 
arenales, por lagos perdidos, por cenicientas 
latitudes, recogimos• fragmentos de palo puro, de 
maderos sometidos al vaivén del agua y la intemperie.
De tales suavizadísirnos vestigios construí, con hacha, 
cuchillo, cortaplumas, estas maderías de amor y 
edifiqué pequeñas casa de catorce tablas para que en 
ellas vivan tus ojos que adoro y canto. Así 
establecidas mis razones de amor te entrego esa 
centuria: sonetos de madera que sólo se levantaron
porque tú les diste vida.
Octubre de 1959
Siguiendo con la terminología, en la misma obra de Martínez de 
Sousa (1989) encontramos otros términos relacionados con el que 
nos ocupa:
intitulación (de intitular) . Acción y efecto de 
intitular. 2. ant. Título o inscripción. 3. Dedicatoria 
de una obra impresa o manuscrita. 4. En el protocolo 
incial de los documentos y cartas medievales, expresión 
del nombre y títulos del otorgante. (Se usa a veces en 
su forma latina, intitulatioj.






nuncupatorio, ria (del lat. nuncupator, -oris, que pone 
o da nombre a una cosa). Aplícase a las cartas o 
escritos con que se dedica una obra, o en que se nombra 
o instituye a uno por heredero o se le confiere un 
empleo".
(Op. cit. pág. 514)
La dedicatoria también aparece en ocasiones junto con el 




Insula publicó la primera edición de estos cuentos el 
año 1952. Casi todos ellos fueron escritos bajo la 
impresión que me produjo la desaparición de mi madre en 
agosto de 1949. Y es curioso -después caí en ello - 
cómo al hablar de su muerte no la cuento de la manera 
que realmente ocurrió, sino como la imaginé, lleno de 
miedos y aprehensiones, durante su larga enfermedad que 
comenzó con mi vida misma.
Estos cuentos que, dediqué y dedico a su recuerdo, son 
algo así como unas memorias infantiles; manojo de las 
primer ísimas vlviduras que obraron los cimientos 
imborrables del resto de mi existencia.
(...)
Mi buen amigo José María Jove me dio el título de este 
libro, allá en nuestros años mocísimos. Y mi "doloroso 
sentir" el tema de estas historias. (...)
Se observa claramente la combinación de dedicatoria con 
noticias sobre la elaboración de la obra.
En Retablo jovial (1949) obra teatral de Alejandro Casona, la 
dedicatoria está incluida en la Nota preliminar (op. cit. págs. 
817-821):
Finalmente, bien comprendo que, tanto por la 
ingenuidad primitiva de sus temas como por el retozo 
elemental de su juego -chafarrinón de feria, 
dislocación de farsa, socarronería y desplante 
campesinos-, no son obras indicadas para la seriedad de 
los teatros profesionales. Si a alguien pueden 
interesar será a las farándulas universitarias, 
eternamente jóvenes dentro de sus libros, o al buen 
pueblo agreste sin fórmulas ni letras, que siempre 
conserva una risa verde entre la madurez secular de su 
sabiduría.
A ellos dedico este Retrablo Jovial.
A . Casona."
(op. cit. pág. 821).
Otras veces, la dedicatoria se asocia e incluso se confunde 
con los AGRADECIMIENTOS. Siendo un preliminar importante,
Página - 71
Aclaración terminológica
apenas se le presta atención. Adrián Wilson (1990) los 
diferencia de la dedicatoria y los define de esta forma:
"Agradecí mi en tos (página impar)
Esta lista de personas y organismos diversos a los que 
el autor está reconocido, de un modo o de otro por la 
realización de su libro, se conformará al estilo del 
prólogo."
(op. cit. pág. 499).
> Martínez de Sousa (1989) también los define:
"Agradecimientos (fr.,remerciements;i.,acknowledgemen) . 
Parte de una obra, Independiente o no, en la que el 
autor o el editor reconocen su gratitud hacia personas 
o instituciones".
(Op. cit. pág. 12).
Como vemos la diferencia con la dedicatoria está bastante 
clara ya que el tono de los agradecimientos es más formal y 
menos emotivo que el de la dedicatoria, más personal y directa, 
y tiene que ver mucho con el tipo de obra literaria. Se puede 
comprobar lo dicho en los siguientes ejemplos:
- Paisajes después de la batalla (1981) de Juan Goytisolo:
"El autor agradece a los corresponsales 
anónimos de Libération su participación 
involuntaria en la obra; a su presunto homónimo, 
el remoto e invisible escritor "Juan Goytisolo", 
la reproducción de dudosas fantasías 
científicas aparecidas en el diario El País/ 
igualmente a la DAAD de Berlín la 
beca que le permitió concluir la novela en Kreuzberg 
en una adecuada atmósfera de 
estímulo y tranquilidad".
- Los autonautas de la cosmopista de Julio Cortázar y Carol 
Dunlop (1984) :
"Agradecimientos.
Queremos expresar nuestra profunda gratitud a todos 
aquellos que nos alentaron en esta empresa con su 
estímulo, su ayuda moral y material, su comprensión y 
su complicidad, y damos especialmente las gracias a las 
personas siguientes:
(...)"
- /Quién venció en febrero?, de Pedro Casals (N, 1985) :
"AGRADECIMIENTO




las entretelas del 
1 enguaj e popul ar mal agueño ".
- La vieia sirena de José Luis Sampredro (N,1990):
"Agradecimi en tos
A mis primeros lectores, por sus observaciones al 
manuscrito: Dai, Lourdes, María, Pepa y José
Ricardo. Y sobre todo a Gloria, por la ayuda
\ y los ánimos que me han dado en los dos años
finales de mi trabajo.
Finalmente, a mi circunstancia, cinco 
ambientes en A que se hicieron refugio:
Alhama de Aragón, Alicante, Aranjuez,
Aravaca y la principesca hospitalidad de 
Andorra.
J.L.S".
A continuación aparece la dedicatoria: 
nA Glauca, lucero de la tarde".
- Diario de un hombre humillado de Féliz de Azúa (N, 1987) : 
"Agradecimi en to
Con su habitual generosidad, Pere Gimferrer leyó esta 
novela en manuscrito y tuvo la amabilidad de sugerirme 
algunas correcciones. Para ser más exactos noventa y 
tres correcciones, todas ellas atinadas, elegantes y 
severas. Conste aquí lo mucho que a él le debo - y no 
sólo en este libro - tras veinte años de amistad, cine 
y literatura.
EL AUTOR. "
Puede consultarse también la obra de Manuel Vázquez Montalbán 
Memoria y deseo. Obra poética (1963-1990) (1990) .
En muchas ocasiones se mezclan dedicatoria y agradecimiento. 
Gabriel García Márquez, en Noticia de un secuestro (N, 1996),
así lo hace. Bajo el epígrafe GRATITUDES el autor proporciona
información sobre el origen de la novela y menciona a las
personas que con él colaboraron y finaliza de esta forma:
Para todos los protagonistas y colaboradores va mi 
gratitud eterna por haber hecho posible que no quedara 
en el olvido este drama bestial, que por desgracia es 
sólo un episodio del holocausto bíblico en que Colombia 
se consume desde hace más- de veinte años-. A todos ellos 
lo dedico, y con ellos a todos los colombianos
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inocentes y culpables - con la esperanza de que nunca 
más nos sueceda este libro.
G.G.M.
Cartagena de Indias, mayo de 1996”.
En la novela de Elvira Lindo, El otro barrio (N, 1998), sólo 
intuimos que nos encontramos ante unos Agradecimientos gracias 
al tono, la extensión del preliminar, la firma y las palabras 
finales:
"En un momento en el que el mundo parecía 
haberse olvidado de mí tuve la suerte de conocer 
a Mariano Román y a Carlos García, que me res­
cataron de la soledad, que fueron grandes amigos 
desde el principio, que lo siguen siendo. La cons­
tancia de su amistad y la constancia del amor de 
mi marido, Antonio, me ayudaron entonces a vi­
vir y me han permitido- ahora escribir esta histo­
ria. Han pasado algunos años desde que el azar 
los puso en mi camino, pero aquella persona frá­
gil que fui y que sigo siendo pone en sus manos 
este libro para darles las gracias.
Elvira Lindo".
Véase también la obra de teatro de Femando Arrabal Homenaje a 
la conjura de los necios de John Kennedy Toole (1985) .
En ocasiones si que se diferencian ambos preliminares. Ernesto 
Sábato, en Sobre héroes y tumbas (N, 1962) los distingue
tipográficamente (el subrayado es nuestro):
"Existe cierto tipo de ficciones mediante las cuales el 
autor intenta liberarse de una obsesión que no resulta 
clara ni para él mismo. Para bien-y para mal, son las 
únicas que puedo escribir. Más todavía, son la 
incomprensibles historias que me vi forzado a escribir 
desde que era adolescente. Por ventura fui parco en su 
publicación, y recién en 1948 me decidí a publixcccr una 
de ellas: EL TÚNEL. En los trece años que
transcurrieron luego, seguí explorando ese oscuro 
laberinto que conduce al secreto central de nuestra 
vida. Una y otra vez traté de expresar el resultado de 
mis búsquedas, hasta que desalentado por los pobres 
resultados terminaba por destruir manuscritos. Ahora, 
algunos amigos que los leyeron me han inducido a su 
publicación. A todo ellos quiero expresarles aquí mi 
reconocimiento por esa fe y esa confianza que, por 
desdicha, yo nunca he tenido.
Dedico esta novela a la mujer que tenazmente me alentó 
en los momentos de descrimiento, que son los más. Sin 
ella, nunca habría tenido fuerzas para llevarla a cabo.
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Y aunque habría merecido algo mejor, aun así, con todas 
las imperfecciones, a ella le pertenece".
También se puede observar lo anterior en el libro de Zoé 
Valdés Te di la vida entera (N, 1996), en donde encontramos en 
primer lugar la dedicatoria en cursiva:
A mami
y luego los agradecimientos:
AGRADECIMIENTOS
"Agradezco a Attys Luna, a Ricardo, a mis amigos, a 
la Editorial Actes-Sud, a la Escuela de Altos Estu­
dios de Ciencias Sociales, al Centro Nacional de 
Letras de París, su confianza y ayuda".
Véase también la dedicatoria de Miguel Mena en Bendita 
calamidad (N, 1996) :
Para Alma, Iria y Jorge, 
que tienen edad y ganas de aventura,
Gracias a Joaquín Casanova, Ignacio 
Martínez de Pisón, Félix Romero y 
Mercedes Ventura.
Esta diferencia también se observa en Venus Bonaparte (N, 
1994) , de Terenci Moix, en Días contados (N, 1993) , de Juan
Madrid y en Cazadores de sombras (N, 1996), de Eliseo Bayo. En 
Un Dios dormido (N, 1998) , de Fanny Rubio, la dedicatoria va en 
cursiva y luego los agradecimientos en letra de caja, ambos 
términos en páginas diferentes.
Sinónimo de agradecimiento es el término RECONOCIMIENTO. que 
también aparece, si bien esporádicamente, en las dedicatorias. 
Veamos un ejemplo:
"Mi reconocimiento a Juan Madrid, 
que me habló de boleros, 
y a Enrique Martínez, 
que me habló de perfumes.
Para Olga y Javier,
que me tratan de verdad como a una reina".
(Rosa Montero, Te trataré como una reina.
Barcelona, Seix-Barral, 1985.
En vez de dedicatoria puede aparecer el término 
RECONOCIMIENTOS como encabezamiento. Véase El sueño de America, 
de Esmeralda de Santiago, Barcelona, Mondadori, 1996, pág. 7.
Para finalizar el presente apartado, cabe mencionar que la 




En el Diccionario de María Moliner (1983) se define el término 
homenaje como sinónimo de Dedicar:
"homenaje (Del oc. ant. "omenatge", de "orne", del lat. 
"homo") (...) 2 ("Dedicar, Rendir, Tributar") .
Demostración de "admiración, respeto o veneración a 
alguien: una comida de homenaje a... Una función en
homenaje de...". Acción que se realiza o acto que se 
celebra como homenaje: "Un homenaje de cariño".
y
En el cuento "La compañera" de Francisco García Pavón (Cuentos 
de amor... vagamente (1985) encontramos un ejemplo:
"Homenaje a G. Torrente Ballester"
En Noche de levante en calma (1935) , obra teatral de Jacinto 
Benavente, se lee
"En homenaje y loor de la Andalucía Baja, marina 
y salinera, madre de tantas figuras espiritua­
les, fue escrito este drama."
Y en textos poéticos abunda considerablemente. Véanse, por 
ejemplo, los siguientes poemas de Gerardo Diego: "Rima"
(Homenaje a Bécquer) en Antología poética de la Generación de 
1927. Madrid, Castalia, 1990, ed. de Arturo Ramoneda-; en 
"Charada" (Homenaje al poeta de "Manual de espumas") - Poesía 
de Gerardo Diego. Madrid, Aguilar, 1989 en "Catedral de
Málaga" (Homenaje a Salvador Rueda" - op. cit. en "Las
estaciones" (Homenaje a Haydin), - op. cit. en "Paz en Suez"
(Homenaje a Juan Pérez Creus) - op. cit. en "La sombra del 
nogal" (Homenaje a Vicente Aleixandre) - op. cit. -.
Igualmente es utilizado el homenaje por otros miembros del 
Grupo poético de 1927: "Huésped de las nieblas. Tres recuerdos 
del cielo" (Homenaje a Gustavo Adolfo Bécquer) de Rafael 
Alberti, en Antología poética de la Generación de 1927. Madrid, 
Castalia, 1990, ed. de Arturo Ramoneda.
"Las Barandas" (Homenaje a Julio Herrera y Reissig/poeta
"modernista") y "Noche mía" (Homenaje a Sanjuán de la Cruz) de 
Vicente Aleixandre, en V.Aleixandre. Antología total. 
Barcelona, Seix Barral, 1977.
Incluso en alguna ocasión se puede encontrar la mezcla entre 
Agradecimientos y Homenaj e. Consúltese, por ejemplo, el 
"tragientremés" de José Sanchis Sinestrerra El retablo de El 
Dorado (1977-1984). Después de los diversos agradecimientos, el 
autor indica lo siguiente:
"Pero la más generosa e impagable donación, así en 
personajes y estilo como en talante y espíritu, viene 
de la mano única y fecunda de 
M iguel de -Cervantes Saavedra 
a quien el autor de este texto quiere ofrecer, desde 




Pero ha de quedar claro que generalmente no es lo mismo una 
Dedicatoria y un Homenaje. Véase, por ejemplo, Central 
eléctrica (1958), de Jesús López Pacheco, novela en que el 
autor diferencia claramente ambos términos:
"HOMENAJE
A mi padre, que ha trabajado 
toda su vida hacieno luz
A mi madre, para que deje 
de temer a la oscuridad.
DEDICATORIA
Para María del Sol. ”
En el Apartado del presente trabajo 4.1.4) Por qué se aborda 
con más detalle la dedicatoria como homenaje.
En cuanto al concepto de In memoriam éste se aplica en 
recuerdo de una persona, generalmente ya fallecida. Véase 
Martínez de Sousa (1987) . Un ejemplo de su utilización se puede 
observar en el poema de Eloy Sánchez Rosillo "El eremita": nIn
memoriam Miguel Espinosa" (en Poesía Española Vol. 10. La nueva 
poesía (1975-92). Barcelona, Crítica, 1996, ed. de Miguel 
García Posada.
Sobre esta variante de dedicatoria se puede encontrar más 
información en el apartado 4.1.4) Por qué.
Otro término sinónimo al de Dedicatoria es el de ENVÍO. 
Femando Lázaro Carreter (1984) define el término como
"Estrofa colocada al final de una composición poética 
como dedicatoria de la misma".
(Op. cit., pág. 163)
Para Lázaro Carreter, Envío se relaciona con Canción.
Federico Carlos Sáinz de Robles (1982) también se refiere al 
Envío como composición poética:
"Estrofa o copla final de una composición poética, 
homenaje a la persona a la que va dedicada la 
composición.
Esta estrofa puede comprender versos de menos sílabas 
que los empleados en el resto de la poesía
(Op. cit., pág. 347)
Curiosamente, sólo hemos encontrado ejemplos de Envío en 
textos teatrales y narrativos Así, veáse un ejemplo en un texto 
dramático de Carlos Llopis:
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"ENVÍO. - Mi agradecimiento a 
todos los que colaboraron a la 
feliz arribada de este monólogo 
dialogado. Especialmente a Pe­
dro Porcel".
(Diálogo de un hombre solo (1963)).
Y, como ejemplo de texto narrativo, consúltese la obra de 
Femando Savater Criaturas del aire (1979) ("Envío A don Jesús 
Aguirre y Ortiz de Zárate, duque de Alba y Conde de Aranda").
También hemos encontrado el término Dedicatoria asociado con 
el de ADVERTENCIA: Advertencia y dedicatoria. Véase el texto de 
Eliseo Aberto, Caracol Beach (N, 1998) .
Como se ha podido comprobar la palabra dedicatoria ha 
aparecido vinculada a diferentes términos a lo largo de la 
historia de la Literatura. Y en la actualidad los escritores no 
tienen ningún reparo en relacionarla con otros conceptos de 
significado muy diverso y a veces alejado de lo que es dedicar.
- NOTAS -
(1) Sobre las relaciones entre el prólogo y la dedicatoria se 




Para completar este apartado inicial de la caracterización de 
la dedicatoria acudiremos a aquellas referencias literarias que 
han aportado datos sobre el término que nos ocupa y que nos 
ayudan a encontrar su significado:
-A) Cómo (estilo).
> La dedicatoria ha de ser lo más ESCUETA posible. Miguel de 
Cervantes, en la dedicatoria de sus Novelas Ejemplares (1613), 
Madrid, Cátedra, 1992, edición de H. Sieber, así lo recomienda:
"...en la carta que llaman dedicatoria, que ha de ser 
breve y sucinta, muy de propósito y espacio. .. "
(Op. cit. pág.
En el siglo XVIII (1764-1766), Nicolás Fernández de Moratín, 
en su "Dedicatoria al lector de su periódico titulado el Poeta"
(1) (Biblioteca de Autores Españoles. Madrid, Ediciones Atlas, 
1944, tomo II, pág. 19) aconseja LA SENCILLEZ de estilo:
"(...) Porque es estilo entre pedantes 
Cultas dedicatorias retumbantes (...)"
Fernando Savater, en el prólogo a Historia de un idiota 
contada por él mismo de Félix de Azúa, Madrid, Espasa-Calpe, 
1993, pág.9, comenta EL ELOGIO que acompaña a la dedicatoria:
"(...) No me refiero, desde luego, a que mi nombre 
aparece en la dedicatoria, acompañado, por cierto, de 
un elogio claramente envenenado (pero, ¿los habrá de 
otra clase?) (...)" (2).
- B) Para qué (valor, significado).
Para Julio Cortázar, "Grave problema argentino: Querido amigo, 
estimado, o el nombre a secas", en La vuelta al mundo en 
ochenta días (1967), Madrid, Debate, 1991, pág. 47, la 
ADMIRACIÓN hacia alguien es el centro de la dedicatoria:
(...)" Pero si usted le escribe a Frumento para 
anunciarle que por paquete postal le envía su último 
libro, y en el libro ha puesto una dedicatoria en la 
que se habla de admiración (es de lo que más se habla 
en las dedicatorias), ¿cómo lo va a tratar de estimado 
en la carta?" (...)
Cristina Peri-Rossi transcribe (Doc. 1.7) un poema inédito 
suyo:
"Las dedicatorias de los libros
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SON UN ACTO DE CONTRICCIÓN 
por la. infidelidad del muso (3) ".
(las mayúsculas son nuestras) 
(Op.cit. lineas 23-25)
Jacinto Benavente, en el prólogo a su libro Cartas a Mujeres. 
Madrid, Espasa-Calpe, 1979, pág. 11, considera que la
dedicatoria es EL PAGO DE UNA DEUDA:
"Mujeres: Todo es vuestro en este libro dedicado a
' vosotras; y si de corazón os lo dedico, no menos 
satisfago mi conciencia. Restitución, no dádiva es la 
dedicatoria. Un poeta admirable de la Ciencia, un gran 
apasionado vuestro, Mantengazza, afirma la superioridad 
del talento epistolar en las mujeres. Con opinión tan 
respetable autorizo la que yo siempre tuve, y en prueba 
de lo cual ofrezco la presente colección de cartas de 
mujeres" (...)
Jorge Luis Borges, en el texto "Inscripción”, perteneciente a 
Los conjurados. Madrid, Alianza Editorial, 1985, pág. 11, 
expresa el carácter de ENIGMA de la dedicatoria:
(...)" De usted es este libro, María Kodama. (...)
Sólo podemos dar lo que ya hemos dado. Sólo podemos 
dar lo que ya es del otro. En este libro están las 
cosas que siempre fueron suyas. ¡Qué misterio es una 
dedicatoria, una entrega de símbolos."
El mismo Borges, según explica José María Goicoechea (1998), 
indica el valor de la dedicatoria:
"Como todos los actos del Universo, la dedicatoria de 
un libro es un acto mágico. También cabría definirla 
como el modo más gracioso y más sensible de pronunciar 
un nombre."
(Op. cit. pág. 29).
El texto de Augusto Mon térros o, Movimiento perpetuo, 
Barcelona, Anagrama, 1990, pág. 121, reproducido a continuación 
se puede aplicar a la dedicatoria y así de él se deduce el 
COMPROMISO que supone una dedicatoria para el escritor:
"A LO MEJOR SI.
"Pero lo poco que pudiera haber tenido de escritor lo 
he venido perdiendo a medida que mi situación económica 
se ha vuelto demasiado buena y que mis relaciones 
sociales aumentan en tal forma que no puedo escribir 
nada sin ofender a alguno de mis conocidos, o adular 
sin quererlo a mis protectores y mecenas, que son más".
También Manuel Talens incluye en su novela Hijas de Eva (1997) 
la siguiente caracterización de la dedicatoria:
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"Un autor, a quien mucho debo, opinaba
que cabría definir la dedicatoria de un libro como
el modo más grato y más sensible de pronunciar
un nombre. Yo afirmo que es tan grato y tan sensible
dedicarte éste sin pronunciar el tuyo.
21 de septiembre de 1996".
Itziar Pascual, en su dedicatoria a El domador de sombras (T, 
1996) añade la siguiente referencia sobre la dedicatoria:
> "(...) a Ana Pérez, por tener razón ("Todo libro debe
nacer dedicado")
La dedicatoria de Felipe Benítez Reyes a El equipaje abierto 
(P, 1996) reproducida en el apartado 3.2) La comunicación
literaria puede aportar luz también a nuestro trabajo.
LAS METáFORAS SOBRE LA DEDICATORIA.
Completaremos este apartado con algunas metáforas que los 
escritores consultados han utilizado para referirse al término 
que nos ocupa.
La dedicatoria se equipara a un REGALO o palabras sinónimas. 
Así lo indican, entre otros autores Soledad Puértolas (Doc. 
1.11, línea 11), Féliz de Azúa (Doc. 1.18, líneas 8-9, - REGALO
DE NAVIDAD -) , J. María Merino (Doc. 1.22, línea 18), Luis
Landero (Doc. 1.23, línea 5), Elvira Lindo (Doc. 1.26, línea 
17, - OBSEQUIO -) , Manuel Talens (Doc. 1.31, línea 3), Femando 
Díaz-Plaja (Doc. 1.37, línea 11), Juana Salavert (Doc. 1.44, 
línea 11) y Paloma Pedrero (Doc. 3.6, línea 33).
También la dedicatoria es UNA ACTO FALLIDO, según Cristina 
Peri-Rossi (Doc. 1.8, líneas 42-43), UNA PRUEBA DE AMOR, según 
Femando Savater (Doc. 1.10, línea 8), UN GESTO DE GRATITUD, 
según Andreu Martín (Doc. 1.34, línea 12), y UN GESTO, según 
Paloma Pedrero (Doc. 3.6, línea 5).
Y para metáforas consúltese la carta del escritor Eduardo 
Alonso (Doc. 1.38), para quien "Las mejores dedicatorias son 
como la buena lencería íntima" (op. cit., líneas 12-14) y el 
dedicar es como el sentimiento de la cocinera que quiere 
agradar con su guiso (Op, cit. líneas 35-43).
Añadiremos que para el crítico Rafael Conde (Anexo II, Textos
Complementarios, pág. 355) las dedicatorias "son obras de arte 
en sí mismas".
- NOTAS -
(1) Sobre el periódico de Nicolás Fernández de Moratín El 
poeta, véase N. Glendinning Historia de la Literatura Española. 
Siglo XVII. Barcelona, Ariel, 1986, págs 56-57 y pág. 134-135.
(2) ". . .y a Fernando Savater,
que posee el secreto de la felicidad11.
(3) Esta última palabra no queda clara en la carta original.
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3.4.4) LA DEDICATORIA COMO VEHÍCULO TEXTUAL. LA 
14ETADEDICATORIA.
Siguiendo con la caracterización, incluimos ahora diversos 
textos literarios que son al mismo tiempo dedicatoria, aunque 
no desempeñan esa función en el libro al que pertenecen, y de 
los cuales extraemos más datos y características útiles para 
nuestro trabajo.
- José Ma Valverde, en el poema "Dedicatoria", en El grupo 
poético de los años cincuenta. Madrid, Taurus, 1982, ed. de 
Juan García Hortelano, el concepto que cía título al poema tiene 
que ver con la APELACIÓN al hijo como destinatario de un libro:
"Envío
Hijo, que traes saltando tu gota de alegría 
pura como la lluvia, guarda este libro, y cuando 
te hagas más grande y triste, te dirá dónde mana 
el gozo, la palabra del cariño de Cristo".
- Leopoldo M a Panero nos habla en su poema "Dedicatoria", en 
Leopoldo María Panero, el último poeta. Madrid, Valdemar, 1995, 
ed. de Túa Blesa-, pág. 171, de un cadáver con su EPITAFIO:
"DEDICATORIA
Más allá de donde
aún se esconde la vida, queda
un reino, queda cultivar
como un rey su agonía,
hacer florecer como un- reino
la sucia flor de la agonía;
yo que todo lo prostituí, aún puedo
prostituir mi muerte y hacer
de mi cadáver el úl timo poema".
- En el siguiente poema de Gloria Fuertes perteneciente a Obras 
incompletas. Madrid, Cátedra, 1975, ed. de la autora, 
observamos que la dedicatoria es ALGO POSITIVO, agradable, como 
una golosina, que puede dar en el dardo del corazón del 
dedicado:
"Dediqué mi libro 
a una niña de un año, 
y le gustó tanto, 
que se lo comió".
- En otro libro de la citada autora, Historia de Gloria. 
Madrid, Cátedra, 1983, ed. de Pablo González Rodas, la 
dedicatoria aparece como un -mensaje de— amor, SENTIMIENTO, EN 




En este porta-versos 
que es mi corazón,. 
tú tienes un libreto 
que escribí con amor 
sobre unas cuantas cosas 
que no tienen perdón".
* En el poema "Dedicatoria" de Ramón de Garciasol en Segunda 
selección de mis poemas. Madrid, Espasa-Calpe, 1980, págs. 150- 
151, vemos una llamada en general a los trabajadores en el 
sentido de que les dedica sus cantos, su libro, porque está con 
ellos, se solidariza con ellos y siente lo mismo. Es la 
dedicatoria como IDENTIFICACIÓN de sentimientos con el/los 
dedicatario/s:
"DEDICATORIA
A ti, Fermín, obrero, padre. A cuantos 
en tu nombre abandero y represento 
- trabajador también yo, que me siento 
uno más con vosotros- , van mis cantos,
mi libro con su mies abrasadora (...)”
- Antonio Gala, en Dedicado a Tobías. Barcelona, Planeta, 1988, 
pág. 5, introduce la dedicatoria COMO RECUERDO, como manera de 
que perdure un lazo emocional a lo largo del tiempo:
"Escribí " "A Tobías, que leerá este libro, si lo hace, 
cuando yo ya no esté. Con el deseo de que encuentre en 
sus páginas un poco de mí y otro poco de él mismo"" 
.(...)
Mientras tu padre te acostaba, ella me alargó un libro 
mío.
- Dedícaselo al más pequeño. Yo me ocuparé de que 
aprenda castellano. Es lo menos que puedo hacer - una 
sonrisa triste le mustiaba los labios -. Era difícil 
imaginar que llegara el día del adiós. Quizá no tan 
difícil... Quiero que mi hijo tenga un recuerdo tuyo."
- A veces, la dedicatoria de un libro es un texto literario y 
al mismo tiempo realiza su función. Así lo vemos en el Cuaderno 
de dama de otoño. Madrid, El País, 1985, donde Antonio Gala 
escribe lo siguiente bajo el epígrafe "Dedicatoria”:
"...y empiezo este Cuaderno para ti. Lo empiezo sin 
saber qué decir: a corazón abierto. Escribiré al
dictado: es como mejor sale. Al fin y al cabo aquí no 




(...) Este Cuaderno lo escribo para ti, que, o no 
leerás, o no te darás por aludida".
Es la dedicatoria como HOMENAJE.
En el poemario de Matilde Lloria Irrepetible alondra. Orense, 
Caixa Ourense, 1996, la dedicatoria también es un poema:
"Dedicatoria
•>
A ti, silente hoy que ayer, para mañana, fuiste 
amanecer del canto y llama de su fuego: vida 
que no se sepulta el polvo gris de la ceniza.
A ti, que vuelves de la nieve a la primera rosa 
dejando el frío atrás y su asechanza hostil, 
te espero en el umbral de mi ansia caudalosa.
A ti, por si te duermes, -tú la desdormida-,
dejo mi lámpara encendida. Hay niebla densa en derredor
pero yo la disperso con sólo un soplo de tu alma, hija.
de mi apagado sol. "
El poeta y académico Carlos Bousoño, en Metáfora del 
Desafuero (P, 1988) incluye "Palabras dichas en voz baja para
forma unas dedicatorias" (P) . La "Primera dedicatoria" la 
dedica a
"(A Ruth, tan joven, desde otra edad)".
En el poema se dirige a un tú, a ella, a quien veía
"(...) coger alegremente 
las rosas para mí".
En "Segunda dedicatoria", mantiene el tuteo y la exhorta:
"(...)
Desprecia lo que dura como a cuanto es un sueño".
De todas estas citas sacamos las siguientes conclusiones:
- que un "yo" es el que dedica: quién.
- que el término "dedicatoria" aparece asociado con la palabra
libro (o cuaderno, que viene a ser lo mismo) : qué.
- que siempre se dirige a un destinatario: a quién.
- con un tono de confidencia: cómo.
- a modo de algo positivo, sentimiento común, palabras en
clave, recuerdo, homenaje: por qué.
Página - 84
3.5) LOS PROBLEMAS QUE PLANTEA LA DEDICATORIA.
Varias son las dificultades que surgen al hablar de la 
dedicatoria.
3.5.1) La dedicatoria y traducción.
En primer lugar, el de la dedicatoria y la traducción de la 
misma. Sobre el problema con el que se enfrenta un traductor a 
la hora de realizar su trabajo con la dedicatoria, Javier 
jarías (Doc. 1.6 y 1997), partiendo del concepto de dedicatoria 
como texto cifrado, indica lo siguiente:
" (...) mis dedicatorias (...) más de una vez han
planteado problemas a los traductores de mis novelas.
Esto último es natural: yo he sido traductor y sé bien 
que en principio uno cree no poder traducir lo que no 
ha comprendido antes cabalmente, como si necesitara una 
primera traducción mental dentro de la lengua original 
(en poesía son frecuentes los pasajes ambiguos) para, 
una vez averiguado lo que en ésta se dice, poderlo 
expresar de nuevo en la otra, eso sí, restituyendo la 
oscuridad inicial del texto; pues lo que no valdría 
sería desentrañar lo hermétrico para, en vista del 
logro, hacer que en la traducción no resultara ya 
hermético".
(op. cit. 1997, pág. 280)
"(...) En cuanto a los traductores, a veces no hay más 
remedio que explicarles la frase enigmática, pero sólo 
el sentido, que es lo necesario para su tarea, y nunca 
la historia que está detrás de cada dedicatoria. Pues 
suele ocurrir que éstas encierren de hecho otra novela 
distinta de la que a continuación se ofrece y ha sido 
escrita: una novela no ficticia y callada que
posiblemente quedará para siempre cifrada en esas pocas 
palabras”.
(op. cit. 1997, pag. 282.)
3.5.2) La dedicatoria y ediciones.
Al considerar la dedicatoria como algo fuera del texto, a 
veces se suprime de edición a edición, se elimina 
definitivamente, se añade en ediciones definitivas, se cambia 
por otra, o se modifica algún elemento de la misma (1) . Las 
razones son de diversa índole y tienen que ver, entre otras, 
con revisiones de la obra por parte del autor, con ediciones 
originales y con criterios editoriales. Gracias a las ediciones 
críticas de las obras, es posible detectar las variantes e 
incluso las razones de los autores que afectan a las 
dedicatorias. Y sobre todo, hemos observado que los mayores 
problemas en cuanto a las dedicatarios y las ediciones se dan 
en los— textos poéticos.
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En relación con la variación de dedicatoria en lo que a 
ediciones se refiere, G. Genette (1987) nos comenta una clara 
diferencia entre la dedicatoria de obra y la de ejemplar:
"La durée de la dédicace d'exemplaire es t, 
paradoxalement, plus assurée - sauf usure ou accident: 
illimitée - que celle de la dédicace d'oeuvre. Un 
auteur peut en effet toujours, coime Chateaubriand en 
1804, supprimer ou modifier une dédicace d'oeuvre lors 
d'une nouvelle édition. Suppression certes non 
> rétroactive, á moins de pouvoir retrouver et détruire 
tous les exemplaires antérieurs (et encore: des
témoignages indirects peuvent subsister, et suffire), 
mais que réduit au moins 1'application de la dédicace 
primitive: on dirá ainsi que Chateaubriand n'a dédié á 
Bonaparte que les deuxiéme et troisiéme éditions du 
Génie du christianisme. Mais, sauf accord du 
dédicataire, il ne peut rien contre une dédicace 
d'exemplaire: trop tard pour un éventuel regret ou
repentir, ce qui est signé est signé. J'en connais (et 
j'en ignore) plus d'un qui se mordent les doigts de 
plus d'une."
(op. cit. pág. 129)
A continuación estudiaremos los posibles casos que se pueden 
plantear en la relación dedicatoria-ediciones.
- 1) Supresión de edición a edición.
En ocasiones, la dedicatoria aparece en una edición y en otra 
no.
1.1) Novela y cuento.
En prosa las dedicatorias suelen mantenerse en general en 
todas las ediciones.
1.2) Poesía.
- Jorge Luis Borges, "Poema de los dones":
"A María Esther Vázquez
Esta dedicatoria aparece en la edición de Alianza de 1977 y no 
figura en la de la misma editorial de 1981.
- En la edición de 1989 del libro Don de la ebriedad de Claudio 
Rodríguez se suprime la dedicatoria ("A mi madre") que apareció 
en 1953 y que aparece en la edición crítica de Castalia, 1998.
- El poema "Brindis" de Gerardo Diego lleva dedicatoria en la 
edición de Versos escogidos de 1970. Cuando se reproduce el 
citado poema-en__un_ libro de texto, F. Lázaro y V. Tusón, -Lengua. 




- Los libros que integran la selección de poemas titulada 
Poesía. 1960-1981. Madrid, Visor, 1983, de Francisco Brines 
(Las brasas. Palabras en la oscuridad. La mano el poeta. Aun no 
e Insistencias en Luzbei) aparecen dedicados. Sin embargo, en 
Selección propia. Madrid, Cátedra, 1984, 1995, han desaparecido 
las dedicatorias. En ambos casos, la selección de textos ha 
corrido a cargo del autor.
1.3) Teatro.
- En la obra de teatro de Carlos Amiches, La señorita de 
Trevelez (1916), la dedicatoria aparece según el texto 
original. Así, en la edición realizada por la Editorial Bruño 
(1991), que se basa en el texto de la Sociedad General de 
Autores (1916) encontramos la siguiente dedicatoria:
"A Emilio Thuillier
con un efusivo y fraternal abrazo. Fra-ter-nal.
Carlos
Madrid, diciembre 1916."
En la edición de la Editorial Estampa (s/f), aparece la misma 
dedicatoria pero con alguna variante:
"A Emilio Thuillier con un efusivo y frater­
nal abrazo. Fra ter nal.. .
CARLOS
Madrid, diciembre 1916."
Las ediciones de Cátedra (1995) y de Espasa-Calpe (1993) se 
basan en el texto de la primera edición de 1916, edición de la 
imprenta R. Velasco, y no llevan dedicatoria. Como vemos, el 
motivo de la supresión radica en el texto que original que se 
ha tomado como base.
- La dedicatoria que Azorín realiza a Ramón Menéndez Pidal en 
la obra D a Inés (1925) se suprime en las ediciones de la 
Editorial Losada y de la Editorial Biblioteca Nueva (véase la 
edición de la obra a cargo de Elena Catena, Madrid, Castalia, 
1990, pág.69).
- Ramón Gómez de la Serna reedita en 1956 bajo el epígrafe de 
Obras completas (Barcelona, AHR) cinco obras teatrales que 
aparecieron en las páginas de la revista Prometeo (en los años 
1909-1912) y que ya había reunido en otra edición de 1926: La 
utopia (I) . Beatriz. El drama del palacio deshabitado. La 
corona de hierro y El lunático.
En la colección de 1956, Ramón suprimió dedicatorias, modificó 
escenas y retocó diálogos. En la edición crítica de Agustín 
Muñoz-Alonso-López y Jesús Rubio Jiménez (Teatro muerto, de 
Ramón Gómez de la S e m a . Madrid, Cátedra, 1995) se recuperan 




Introducción al teatro de Ramón qué es lo que sucede cuando se 
suprime una dedicatoria:
"(...) Suprimió dedicatorias - con lo que se diluye el 
entorno en que fueron escritos -
(Op. cit. pág. 11)
Por lo tanto, la dedicatoria es un elemento imprescindible 
para conocer las circunstancias que rodean el proceso de 
producción del libro y las relaciones personales de su autor 
>con los dedicatarios (véase el apartado 4.1.6) CUáNDO del 
presente trabajo).
- En la edición de Bajarse al moro (1985), de José Luis Alonso 
de Santos, de la Editorial Cátedra, 1989 - basada el segunda 
edición, 1986-, no hay dedicatoria. Sin embargo, en la de 
Espasa Calpe, 1992, encontramos la siguiente:
"A Margarita Piñero"
- 2) Eliminación definitiva de la dedicatoria.
En algunas ocasiones la dedicatoria desaparece de forma 
definitiva ya que la obra se vuelve a reeditar sin ella.
2.1) Novela y cuento.
- En la primera edición de El manuscrito carmesí (1990) , de 
Antonio Gala encontramos la siguiente dedicatoria:
"A C, sin cuya contradictoria ayuda 
no se habría escrito este libro."
También en la sexta edición (diciembre 1990) aparece.
Sin embargo, en las ediciones posteriores ya no figura esa 
dedicatoria (véase, por ejemplo, la edición vigésimo quinta). 
El motivo de la supresión, según nos confesó el propio autor en 
conversación telefónica, se debió a que la relación con la 
persona citada había dejado ya de existir. Véase el Anexo I, 
Las opiniones de los escritores sobre la dedicatoria, Apartado
4.
- La primera edición de A.M.D.G. (1910) de Ramón Pérez de 
Ayala, contiene una dedicatoria a D. Benito Pérez Galdós que no 
figura en la edición de 1931, última que pudo corregir el 
escritor. Tendríamos que indagar por qué motivo eliminó Pérez 
de Ayala la dedicatoria a su admirado maestro (vid. edición 
crítica de Andrés Amorós, págs. 17-19).
- La dedicatoria de La calle de Valverde (1961) , de Max Aub se 
suprime_.en ediciones españolas y no en las americanas.
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- En la primera edición de la obra de Jardiel Poncela ;Espérame 
en Siberia. vida mía! (1929) encontramos una dedicatoria de 
Jardiel a su hermana y a su hija. A partir de la segunda 
edición (1993), ya no aparece la dedicatoria. Roberto Pérez, 
autor de la edición crítica de la obra para la Editorial 
Cátedra (1992), encuentra la siguiente explicación a la 
supresión de la dedicatoria:
"(...j surge de su pluma la dedicatoria a aquellos dos 
seres queridos que en esos momentos constituyen su 
único consuelo. (...) Bien podemos pensar que esta
■ dedicatoria es fue un arrebato del momento, que se 
justificaba por la circunstancia. Ya en la segunda 
edición (Madrid, 1933), la última que corrigió el mismo 
Jardiel recién vuelto de su primer viaje a Estados 
Unidos, no aparece. Ninguna edición posterior volverá a 
incluir esta dedicatoria, que tiene tanto más valor por 
cuanto testimonia la situación de soledad de su autor 
en aquel verano de 1929."
(op. cit. pág. 16-17).
En este caso, podemos hablar como motivo de la supresión el 
emocional.
- En el manuscrito de La familia de Pascual Duarte (1942) , de 
Camilo José Cela, aparece una dedicatoria a José María de 
Cossío, autógrafa y firmada por Cela (2) :
Sin embargo, esta dedicatoria no es la que aparece en la 
primera edición de la novela (véase el apartado siguiente 4) 
Cambio de dedicatoria).
2.2) Poesía.
- El poema "El herido" de Rafael Alberti figura en la edición 
de Marinero en tierra de Castalia (1972) con dedicatoria. Pero, 
según indica Robert Marrast en las notas de la citada edición, 
en Marinero en tierra (1945), Poesías completas (1961) y 
Marinero en tierra (1968), no aparece.
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Igual ocurre con el poema "Nanas", que en la edición de Marrat 
contiene dedicatoria y, según se indica, no vuelve a llevar en 
posteriores ediciones (a la del texto original).
En la citada edición de R. Marrats hay bastantes ejemplos de 
poemas con dedicatorias que posteriormente serán suprimidas.
En la edición de Soledades (1903) de Antonio Machado
encontramos la siguiente dedicatoria:
"A sus queridos amigos Antonio de Zayas y Ricardo 
Calvo"
En la de Soledades. Galerías. Otros poemas (1907) hay otra 
dedicatoria, que luego desaparece en Poesías Completas (1936) :
"A D. Agustín Carreras y D. Antonio Gaspar del Campo.
Antonio Machado".
En Poesías Completas ya no se incluye dedicatoria alguna.
Véase la edición crítica de Soledades. Galerías. Otros poemas. 
Madrid, Cátedra, 1988, edición de Geoffrey Ribbans, págs. 59-61 
y 265-268.
El poeta Jaime Siles (Doc. 2.5) señala un ejemplo obvio de
desaparición de la dedicatoria:
"Aleixandre había dedicado alguno de sus primeros
poemas a un amigo de su pandilla de vaciones; después 
de la guerra suprimió esta dedicatoria. El destinatario 
se llamaba Ramón Serrano Suñer".
(Op. cit. Líneas 33-36) .
2.3) Teatro.
- En la primera edición de la obra teatral de Valle-Inclán El 
yermo de las almas (Madrid, Librería de Pueyo, 1908) figura una- 
dedicatoria a Jacinto Benavente "en prueba de amistad", según 
se indica en la edición de Angela Ena Bordonada, Madrid, 
Castalia, 1996, pág.19. El texto que se publica en la citada 
edición de Castalia se basa en el de la Imprenta Artes de la 
Ilustración, Madrid, 1922 y no incluye la dedicatoria.
Frente a estas eliminaciones perpetuas de la dedicatoria, se 
hace necesario transcribir las optimistas palabras al respecto 
de Elvira Lindo (Doc. 1.26) :
"La dedicatoria es para siempre, así que está al margen 
de los vaivenes de la vida, esto es lo que me gusta: 
ahí queda impresa a pesar de todas las tempestades, 
como el testimonio de amor y agradecimiento".
(op. cit. líneas 27-33)
- 3).. Ad.i ci ón en_ed i ci ones -definitivas.
3.1- Novela y cuento.
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- En la primera edición de Las confesiones de un pequeño 
filósofo (1904), de Azorín no aparece dedicatoria. Es en la 
segunda edición (1909) cuando encontramos esta dedicatoria:
" A
DON ANTONIO MAURA
a quien debe el autor de este libro el 
haberse sentado en el congreso: de- 
> seo de la mocedad."
- En la última edición de Delirio y destino (1989) de María 
Zambrano la autora incluye una dedicatoria a la Fundación María 
Zambrano de Vélez Málaga por su ayuda en la reedición de la 
obra.
- El escritor Angel Palomino (Doc. 1.39) confiesa, a propósito 
de las. dedicatorias contenidas en su libro de cuentos Plan 
Marshall para cincuenta minutos (1978) que:
"Las dedicatorias de algunos cuentos en "Plan 
Marshall..." es en sustitución de la fórmula que 
utilicé al publicarlos en "La Estafeta Literaria" y en 
la "La Codorniz", que era "Con el estilo de... (el 
autor; imitado, Cela, García Márquez, etc.". Al 
incluirlos en un libro opté por el homenaje de la 
dedicatoria a cada autor imitado".
(Op. cit. Líneas 10-14) .
En este caso, la dedicatoria sustituye lo anterior y se 
convierte en un homenaje más directo.
3.2- Poesía.
- A partir de la edición de Poesías Completas (1960) el poema 
"Ciudad del paraíso", de Vicente Aleixandre lleva dedicatoria 
("A mi cuidad de Málaga"). Antes se había publicado sin esa 
dedicatoria. Véase la edición crítica de Sombra del paraíso 
realizada por Leopoldo de Luis, Madrid, Castalia, 1989, págs. 
83 y 175.
3.3- Teatro.
- En el manuscrito original (autógrafo) de La venganza de Don 
Mendo (1919), de Pedro Muñoz Seca, no hay dedicatoria. Por el 
contrario, en la edición de Madrid, Pueyo, Imprenta Helénica, 
1919, que sirve de base a Salvador García Castañeda para 
realizar la suya en la Editorial Cátedra, Madrid, 1994, 
encontramos la siguiente dedicatoria:
"A su querido amigo y protector 
el—Excel en t ísimo-Señor 




En la edición de Madrid, Afrodisio Aguado, S.A, 1973, con 
prólogo de Jacinto Benavente y dibujos de Enrique Herreros, 
tampoco aparece.
- En las primeras ediciones de Las arrecogías del beaterío de 
Santa María Egipciaca (años 1974 y 1975) de José Martín 
Recuerda, no aparecen dedicatorias. Sin embargo, en la primera 
edición definitiva de la obra, Madrid, Cátedra, 1988, Edición 
de Francisco Ruiz Ramón, se lee la siguiente:
"A mis padres que me dieron todo"
- 4) Cambio de dedicatoria.
En ocasiones, la dedicatoria inicial es sustituida por otra.
4.1) Novela y cuento.
- En el caso de los cambios en la dedicatoria de una edición a 
otra, Camilo José Cela es un auténtico especialista. Véase la 
edición de las dedicatorias de Cela realizada por F. Huarte 
(1986) . Nosotros comentaremos ahora el caso de La familia de 
Pascual Duarte (1942): la primera edición aparece con esta 
dedicatoria:
"Para Víctor Ruiz Iriarte"
En la cuarta edición (1946), la dedicatoria cambia:
"Dedico esta novela a mi amigo Víctor Ruiz 
Iriarte.
Dedico esta edición a mis enemigos, 
que tanto me han ayudado en mi carrera".
También, en la relativamente reciente edición de Destino 
(1977) sólo aparece la siguiente, con modificaciones 
t ipográf icas r
"Dedico esta edición a mis ene­
migos, que tanto me han ayu­
dado en mi carrera".
Lo mismo ocurre en El gallego y su cuadrilla (1955) y en 
Baraja de invenciones (1964) El caso de Mrs. Caldwell habla con 
su hijo (1953) es muy curioso, ya que el cambio de dedicatoria 
se produce porque muere el dedicatario:





"A mi hermano Rafael, muerto cuando era el es­
pejo en el que me miraba".
(1971)
Otro caso interesante es el de El bonito crimen del Carabinero 
(1947) , cuya dedicatoria va aumentando de edición a edición. 
Con esba técnica, Cela consigue hilvanar las distintas 
ediciones al ir desarrollando de edición a edición la historia 
contenida en la dedicatoria y, al mismo tiempo, actualiza la 
dedicatoria, para que no resulte anacrónica:
"A Pepito Cap, joven asesino de la provincia de 
Murcia, ligeramente emparentado con el autor".
(1947)
"A Narcisín, Crescentín y a Columbita, que pa­
saron la tos ferina en casa, cuando la guerra".
(1964)
"A Pepito Cap, joven asesino de la provincia de 
Murcia, ligeramente emparentado con el autor. Pe­
pito Cap fue cachirulo de mi tía Victorita y padre 
natural de mis tres primos: no reconocidos, Narciso, 
Crescencín y Columba".
(1964)
"A Narcisín, Crescentín y a Columbita, que pa­
saron la tos ferina en casa, cuando la guerra".
Fallecieron de Sida, años más tarde".
"A Pepito Cap, joven asesino de la provincia de 
Murcia, ligeramente emparentado con el autor. Pe­
pito Cas fue cachirulo de mi tía Victorita y padre 
natural de mis tres primos no reconocidos, Narciso, 
Crescencín y Columba. Después, cuando sentó 
cabeza, llegó a procurador en Cortes por el tercio 
familiar. Falleció en una montería en Sierra Morena; 
estaba retozando con una moza, cabe una 
zarzamora, cuando un mortero poco previsor le 
descerrajó un tiro que lo dejó de un aire y aún más 
muerto que pasmado. Descanse en paz."
(1994) .
Muchas veces, estas modificaciones de las dedicatorias son 
debidas a razones editoriales (véase La dama pájara. 1994, por 
ejemplo, págs. 100, 148, 156 y 218) . Al ser este libro citado 
un recopilación de la mejor narrativa breve de Camilo José 
Cela, muchas dedicatorias de sus libros aparecen fragmentadas.
4.2) Poesía.
- En la edición crítica del poemario de Manuel Machado - Alma 





D. Juan Mateo Jiménez 
En testimonio de respetuoso afecto
El autor".
Según. 5a nos dice en la nota n° 1 de la edición citada, en la
edición de Obras completas. de Mundo Latino figura otra
dedicatoria:
> "Dedicatoria al Excelentísimo señor don Femando Jordán 
Perisé, codial homenaje de afecto y de altísima
inspiración".
Pablo del Barco, autor de la edición crítica, nos orienta 
sobre este cambio en la dedicatoria:
"Otro capítulo es el de las eliminaciones. En la 
revisión final de su obra total - Obras completas de la 
Editorial Plenitud Machado elimina una buena
cuantitativamente- parte de su obra,
Otra circunstancia notable es la eliminación de las 
dedicatorias en la edición definitiva. Tanto las 
generales del libro como las particulares de cada poema 
de Alma nos parecen muy significativas y hemos decidido 
mantenerlas en nuestra edición."
(op. cit. págs. 65-67)
- El libro de poemas de Rafael Álberti, Triduo de Alba, lleva 
la siguiente dedicatoria en la edición de Seix-Barral (1981):
"A mi madre, devota de la 
Virgen del Carmen, patrona 
de los marineros",
Sin embargo, en la edición de Alianza, sólo aparece
"A mi madre"
- Si en el apartado de novela hemos citado a Camilo José Cela, 
ahora hemos de citarlo de nuevo ya que en su poemario Pisando 
la dudosa luz del día encontramos que en cada una de la primera 
(1945), segunda (1960) y tercera (1963) ediciones figura una 
dedicatoria diferente y actualizada.
4.3) Teatro.
El hecho de que no sea tan normal como en los otros géneros 
que el dramaturgo dedique una obra justifica que no hayamos 
encontrado ejemplos de sustitución de una dedicatoria por otra 




Por motivos tipográficos generalmente, las dedicatorias suelen 
presentar modificaciones de composición. Veamos ejemplos:
5.1) Novela y cuento.
- El lugar sin límites (1967) , de José Donoso, ediciones de 
Bruguera, 1983 y Plaza y Janes, 1994. En. ambas ediciones cambia 
el formato de la dedicatoria.
5.2) Poesía.
Y
- En la primera edición del libro de Gerardo Diego, Angeles de 
Compostela (1940), la dedicatoria es la siguiente:
"A Femando Gómez Muñoz"
y en la segunda edición (1961):
"A Femando Gómez Muñoz Collantes"
Se ha producido una matización en cuanto al nombre del 
dedicatario. Véase la edición de la obra realizada por 
Francisco Javier Diez de Revenga, Madrid, Castalia, 1985.
- En la edición de Conjuros (Torrelavega, 1958 y Castalia, 
1998, Edición de Luis García Jambrina) de Claudio Rodríguez el 
libro se dedica
"Para Vicente Aleixandre"
Sin embargo, en las ediciones de Cantalapiedra (1958) y de 
Plaza y Janés (1971) encontramos:
"Dedico este libro a 
Vicente Aleixandre".
En este caso se ha producido una modificación sintáctica.
5.3) Teatro.
- En la edición de La coartada (1985) , obra teatral de Femando 
Fernán Gómez, llevada a cabo por Espasa-Calpe (1985) , 
encontramos la siguiente dedicatoria:
"A Rafael Azcona,
guionista cinematogáfico, escritor, 
humorista, gue hizo de Marco Polo 
y me trajo noticias de lejanas tierras".
En la edición de la obra realizada por Ediciones Antonio 
Machado (1987) el mismo texto se reproduce con pequeñas 
modificaciones, aparentemente sin importancia:
"A Rafael Azcona, guionista cinematogáfico, 
escritor, humorista, que hizo de Marco Polo
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y me trajo noticias de lejanas tierras".
- La herencia, de Joaquín Calvo Sotelo. La tipografía de la 
dedicatoria varía si manejamos la edición de 1988 de Grupo 
Libro 88 o la de Escelicer de 1971.
Consultadas diversas editoriales sobre la modificación o no de 
la dedicatoria (vid. Anexo III) . Los editores opinan) podemos 
indicar que r
Y Según la Editorial Planeta (Anexo III. Doc. 1):
"Los autores no suelen cambiar las dedicatorias ni 
nosotros las suprimimos en las ediciones de bolsillo".
(Op. cit. Líneas 5-6).
3.5.3) La dedicatoria y su relación con la obra.
Otra cuestión que ocasiona dificultades es, reduciéndola a una 
simple oposición, si la dedicatoria tiene que ver con la obra 
en la que va incluida o no. A priori, muchas veces no hay 
relación con la obra pero en ocasiones el autor suele conectar 
ambos elementos de diversas formas:
- 1) Por el tema.
1.1) Novela y cuento.
- En El alpe d'Huez (1994), de Javier García Sánchez, novela 
ambientada en el mundo del ciclismo, encontramos la siguiente 
dedicatoria que tiene que ver con ese mundo:
"a Aníbal García
penúltimo Jabato de la saga, et grimpeur
a M a Angeles Arregui
toujours véritable maillot jaune de ma vie
- La acción de La noria (1951) , de Luis Romero, se sitúa en 
Barcelona, esa "noria":
"A mis padres, que hace cuarenta años que 
viven en "esta ciudad" y la han dado cuatro 
hombres."
- Otros ejemplos: "Trayecto Uno" (1957), de Elena Quiroga; Gran 
Sol (1957) , de Ignacio Aldecoa; Las últimas banderas (1967) , de 
Angel María de Lera; Un millón de muertos (1968) , de José María 
Gironella; Nuestro milenio (1987), El sueño de Venecia (1992) y 




Lo escueto de la dedicatoria poética a causa de las 
características propias del género produce la ausencia de 
información sobre la relación dedicatoria y poema.
En cuanto al tema, hemos encontrado algunos ejemplos:
- León Felipe, "Auschwitz":
"A todos los judíos del mundo, 
mis amigos, mis hermanos".
>
- Otros ejemplos: "La muerte", de Vicente Gaos; , "Ante la 
madre de un camarada herido", de Dionisio Ridruejo; "Ma mere" e 
"Hinmo a la Corona de España", de Leopoldo María Panero; "De 
los pubis angélicos" de Ana Rossetti.
1.3) Teatro.
- En La madre (L971), de Hemógenes Sainz, podemos leer:
"A mi madre,
que en el año treinta y seis supo encontrar 
recursos dentro de ella.
Eh AUTOR"
- Otros ejemplos: Cargamento de sueños (1948), de Alfonso 
Sastre; Nostros. ellas... y el duende (1953), de Carlos Llopis; 
El mejor mozo de España (1963), de Alfonso Paso; El sueño de la 
razón (1970) , de Buero Vallejo; El tomillo (1976) , de Manuel 
Muñoz Hidalgo; Comisaría especial para mujeres (1994).
- 2) Por personajes.
2.1) Novela y cuento.
- En el libro de Alfonso Grosso El crimen de las estanqueras 
(1983) leemos esta dedicatoria:
"Al magistrado del Tribunal Supremo 
que negóse a aceptar la culpabilidad
de los condenados".
El personaje al que se refiere el autor tiene que ver con la 
historia ya que al final de la misma se dice que:
"Sin embargo, uno de los magistrados el Tribunal 
Supremo negóse rotundamente no sólo a aceptar la 
ejecución sino la condena por asesinato de los tres 
acusados."
(op. cit., pág. 137)
- En Aparición del eterno femenino contada por S.M. El Rey
(1993), Alvaro-Pombo dedica la obra-a una- persona que conoce a 
un personaje de la novela:
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"A Jorge Iriso Zarraluqui, descubridor 
de la terraza y amigo del Chino, en re­
cuerdo de los tres años a bordo del Clip- 
per-Ship Yorkshire, 1.100 Tons. Engra- 
ved By E. Duncan”.
- Javier Torneo, en El gallitiore (1990), incluye la siguiente 
dedicatoria:
"Para el niño Edelmiro de la Costanilla, que 
plació con dos grandes ojos azules 
que aspiraban a verlo todo 
y seis deditos en cada mano".
El citado autor nos explica el motivo de la dedicatoria (Doc. 
1.29) :
"Obviamente, es un niño que no existe. Tan irreal e 
imposible como el. gallitigre. Se dedica un JLibro 
protagonizado por un monstruo a otro "monstruito" 
entrañable. El monstruo, entendido como símbolo de 
perfeccionamiento interior. En un mundo en el que 
abunda tanta gente normal - sinónimo, muchas veces, de 
gente vulgar- ¡glorifiquemos a los aeres distintos!"
(op. cit. líneas 36-43)
- Dulce Chacón (Doc. 128) nos explica un caso particular de
relación de una dedicatoria con la obra a la que pertence:
"Algún amor que no mate" mi primera novela, Plaza y 
Janés. La dedicatoria es tan amplia porque considero 
este libro como producto de una conversación, de muchas 
conversaciones. Está dedicado a ellos, a los hombres 
que me desvelaron las claves para escribirlo. Y a las 
mujeres que me dieron las palabras, cada una con su
nombre, no son escogidos al azar, cada nombre
corresponde a un rostro, a una voz. En "Algún amor..." 
los personajes no tienen nombre, excepto Prudencia, que 
no lo reconoce como propio; la enumeración de los 
nombres en la dedicatoria indica que cada mujer podría 
reconocerse en un personaje y darle su propio nombre, y 
que todas, de alguna u otra forma, podríamos ser 
Prudencia o negarnos a serlo, así como la protagonista 
"es" y se niega a "ser" negando su nombre. "
(op. cit. líneas 45-57)
- Marina Mayoral (Doc. 1.41) comenta que esta dedicatoria de su 
obra Dar la vida entera (N, 1995),
"A él,
que ni le gusta ni le interesa". 
tiene que ver con la obra:
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"(...) la dedicatoria forma parte de la misma novela, 
es decir, tiene un elemento ficcional. El "él" de la 
dedicatoria participa del mismo carácter del personaje 
que tien el "él" de la narración, y por tanto hay que 
considerarlo parte de ese mundo de ficción".
(Op. cit. Líneas 10-13).
- Otros ejemplos: La casa de los espíritus (1982), de Isabel 
Allende: Mar al fondo (1992) , de José Luis Sampedro; Firmes
(1994), de José Luis Coll; Manolito Gafotas (1996), de Elvira
£indo; Historia de una gaviota y del gato que le enseñó a volar
(1996), de Luis Sepúlveda.
Véase también en el apartado del presente trabajo 4.1.3. A 
QUIéN, la dedicatoria a personaje de ficción.
2.2- Poesía.
No es este el lugar para comentar si se puede aplicar el 
concepto de personaje en un poema. Para lo que a nosotros nos 
interesa, que es demostrar la relación dedicatoria-obra, 
mencionaremos que se trata de poemas dedicados a una persona a 
la que luego se dirige el poeta o habla de ella. Sobre este 
tipo de dedicatoria ciertamente diferente del visto hasta ahora 
y sobre todo propio de la poesía, Gérard Genette (1937) nos 
indica lo siguiente:
"Je commencerai par la premiére, non sans exclure 
précédemment de la définition les oeuvres entiérement 
adressées á un destinataire particulier, comme les 
épitres, certaines odes, certains hymnes, les élegies 
et autres poémes de lyrisme amoureux, au encore le 
Prélude de Wordworth (adressé á Coleridge), tous genres 
oú le texte et sa dédicace sont inévitablement 
consuhstantiels. Je ne connais pas d'exemple d'oeuvre 
adressée á une personne et dédiée á une autre - mais 
c'est peut-étre faute d'avoir assez patiemment cherché.
Dans l'ordre amoureux, en tout cas, cela, pourrait 
entraíner d'assez beaux effets".
(op. cit., pág. 110).
En esta clase de obras, como se acaba de ver, la relación 
entre dedicatoria y texto es consustancial, pues en el texto se 
habla claramente del dedicatario.
De la infinidad de poemas que se basan en este tipo de 
dedicatoria, ya que muchos de los poetas del período que nos 
ocupa lo han empleado, podemos ver algunos ejemplos:
- José Angel Valente:
" (A PANCHO, MI MUÑECO: ANIVERSARIO)
Pancho, han pasado varios inviernos y te he sacado al 
fin— con— un cepilio el polvo irremedíable de 1 a noche.
Tu dijiste: - Amor mío. Yo me hinqué de hinojos al pie
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de tu zapato incontenible, mientras las tres Marías 
cantaban. "
- Otros ejemplos: "A Roosevelt", de Rubén Darío; "A Federico 
García Lorca, poeta de Granada", de Rafael Alberti; "A Mercedes 
en su vuelo", de Federico García Lorca"; "A María Santísima", 
de Miguel Hernández; "A Cristo crucificado", de José Bergamín; 
"A Don: Francisco de Quevedo, en piedra", de J. Angel Valente; 
etc.
Estos poemas no siempre van dirigidos a seres humanos, sino 
^también a sentimientos. Véase, por ejemplo, el poema de Juan 
Ramón Jiménez, "Melancolía" (Antología poética. Madrid, 
Cátedra, 1989, págs. 211-212, Edición de Javier Blasco).
Como ejemplo de relación dedicatoria-obra por medio de los 
personajes se puede citar el poema "Oda rota" de León Felipe, 
dedicado a
"Al gran mago de Roma 
y al gran dogo de Inglaterra”
personajes de los que se habla en el poema.
2.3- Teatro.
El dramaturgo dedica sus obras a actores y actrices que han 
interpretado personajes y menciona el nombre del personaje 
desempeñado.
- Juan José Millán Fiesta en casa de SOL para celebrar la 
llegada de la PRIMAVERA (1972) dedica la obra a la actriz que 
ha dado vida a este personaje:
"A Diana Loris, cautivadora Sol y a la 
Empresa del Teatro Goya por su fe en 
esta obra.
ALONSO MILLáN"
- Otro ejemplo: Las monedas de Heliógrafo (1966) , de Marcial 
Suárez.
También encontramos dedicatorias a personas que han inspirado 
la obra. Así, en /Dónde vas, triste de ti? (1959) , de Juan 
Ignacio Luca de Tena, leemos:
"A la gloriosa memoria de S.M. el 
Rey Don Alfonso XIII
EL AUTOR"
Otro ejemplo: La condesa María (1925), del citado autor.
-3) Por el título.
Mediante la mera-mención del título de-la obra o-con juegos—de 
palabras basados en él, se relacionan la dedicatoria y la obra.
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3.1) Novela y cuento.
- En Oscuro amanecer (1977), de Angel María de .Lera, se lee:
"A todos mis compañeros y amigos 
que no llegaron al amanecer".
- Eduardo Alonso dedica El gato de Troya (N, 1997) de esta 
forma:
v "Para Elsa y Ana,
en testimonio de su gatifancia.
El citado autor, como él mismo explica en Doc. 1.38, juega en 
la dedicatoria con los términos "gato" e "infancia". La 
dedicatoria, pues, es
"(...) un aviso anticipador de lo que es la novela
(Op. cit. Línea 25).
- Otros ejemplos: Figuras de la pasión del Señor (1928), de
Gabriel Miró; La luna ha entrado en casa (1946), de José Félix
Tapia; La isla de los demonios (1952V. de Carmen Laforet; Los 
fantasmas de mi cerebro (1958), de José María Gironella; El 
curso (1962), de Juan Antonio Payno; La guerra de los dos mil 
años (1967), de Francisco García Pavón; Octubre, Octubre 
(1982) , de José Luis Sampedro; La guerra del fin del mundo
(1985), de Mario Vargas Llosa; Te trataré como una reina
(1985), de Rosa Montero; Café Nostalgia (1997), de Zoé Valdés.
3.2) Poesía.
Lo que más encontramos en la lírica es el juego de palabras 
con el título y no su mera reproducción:
- Luis Rosales: La casa encendida (1949):
"María
la casa, -encendida -es para ti",
- Otros ejemplos: "Generaciones" y "León Felipe con los 
ángles", de León Felipe; "Nanas de la cebolla", de Miguel 
Hernández; "Venecia", de Pablo García Baena;
3.3) Teatro.
- En Querido Profesor (1966), de Alfonso Paso, una palabra del 
título se utiliza en la dedicatoria:
"A Juan Alcaraz, gran médico, gran 




- Otros ejemplos en los que se juega con palabras contenidas en 
el título de la obra son: Da. Clarines (1909) , Los leales 
(1914), Don Juan. Buena persona (1918), Los duendes de 
Sevilla (T92T9) , de los hermanos Alvarez Quintero; La utopía I 
(1909), Teatro en soledad. La bailiarina (1910), Los dos 
espejos (1911) , de Ramón Gómez de la Sema; Un soñador para un 
pueblo (1958), de Buero Vallejo; Diálogos de un hombre solo 
(1963), de Carlos Llopis; Joaquín Calvo Sotelo, Una noche de 
lluvia (1968); El álbum familiar (1984), de José Luis Alonso de 
Santos; Squash (1989), de Ernesto Caballero; Fuera de quicio 
^(1993), de José Luis Alonso de Santos; Manzanas azules. Higos 
celestes (1994), de Alberto Miralles;
- En otros casos, se repite el título sin ningún doble sentido, 
como en Desdichas de la fortuna o Juanillo Valcárcel (1926), de 
Manuel y Antonio Machado; Retablo Jovial (1949), de Alejandro 
Casona.
Llegados hasta este punto y como ambas opciones, la relación o 
no de la dedicatoria con la obra (3) , son válidas y no se puede 
afirmar que domine una u otra, recabaremos la opinión al 
respecto de algunos escritores.
- Para Juan Eslava Galán (Doc . 1.3) , la dedicatoria une al 
lector (o destinatario de ella) con la obra:
"Y otra veces, la dedicatoria añade literatura a la 
obra, introduce al lector en ella. Por ejemplo, mi 
ensayo Verdugos y Torturadores lleva por dedicatoria "A 
Pedauque, que me da mucho tormento", Pedauque es el 
pseudónimo literario de una señor con la que yo tenía 
relaciones por los días en que preparaba el libro,
(...) Mataba varios pájaros de un tiro, un guiño al 
lector y un guiño a la enamorada”.
(op. cit. líneas 37 y 42 y 50-51)
- Manuel Hidalgo (Doc. 1.36) considera también que existe 
relación entre la dedicatoria y la obra:
”(,,,) estableciendo una especie de declaración de 
principios, un tono, una pista sobre el modo de ser del 
autor, sobre su catadura moral o intelectual y sobre el 
propio cariz del libro”,
(op. cit. Líneas 20-21) .
- La opinión de Enrique Vila-Matas (Doc. 1.32) al respecto 
también se mueve en esa dirección:
"La dedicatoria, para mí, forma parte del texto; es 
también literatura, no es algo aparte en el libro,"
(op. cit. líneas 10-11)
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- De la misma opinión es Vicente Molina Foix (Doc. 1.30) :
"He dedicado, si no recuerdo mal, todos mis libros, 
pues me parece una forma casi obligada de 
acompañamiento, como lo son la portada o la foto del 
autor".
(Op. cit. Líneas 3-6)
- El crítico Rafael Conte (vid. "Dedicatorias11, en ANEXO II. 
TEXTOS COMPLEMENTARIOS) , aunque refiriéndose a la dedicatoria 
^manuscrita, confiesa que
"(...) tenía al principio la atención de arrancar la 
hoja de la dedicatoria (...) Pero ya no lo hago ni lo 
haré más. Primero porque no se debe arrancar una página 
de un libro, después porque la dedicatoria forma parte 
de la obra dedicada (...)”.
- Por el contrario., para Soledad Puértolas (Doc. 1.11) la 
dedicatoria no tiene relación con la obra:
"Para mí, (las dedicatorias) son importantes aunque no 
creo que pertenezcan del todo a la obra, que puede 
leerse sin haberse leído la dedicatoria. Pertenecen más 
al autor que al lector".
(op. cit. líneas 7-9)
- Para finalizar este apartado hemos de indicar que muchas 
veces la relación dedicatoria-obra literaria no existe para el 
lector de esa dedicatoria pues las conexiones explícitas 
(nombres de personajes, juegos de palabras sobre el título de 
la obra, etc.) brillan por su ausencia. Sólo si el autor 
desentraña su dedicatoria puede el lector salir de su 
ignorancia. Véase, por ejemplo, la explicación que hace Alvaro 
Mutis (Doc. 1.40, Líneas 7-9) de la dedicatoria a su nieto en 
su obra Jamil:
n(...) Por ejemplo: "Jamil” está dedicado a mi nieto
Nicolás porque mucho hay de él en el carácter del 
personaje y porque le quiero mucho".
- NOTAS -
(1) Véase G. Génet (1987), págs. 119-120.
(2) Véase Jorge Urrutia (1990) y Cela (1993) . Se puede 
encontrar más información sobre los problemas del manuscrito de 
Pascual Duarte en Agnes M. Gullón, "La transcripción de La 
familia de Pascual Duarte». Insula, n° 377, abril 1978, págs. 1 
y 3. En el citado estudio se analiza muy bien la diferencia 
entre la dedicatoria de Cela y la Pascual Duarte, personaje de 




(3) Véanse también los apartados del presente trabajo 3.2) La 




3.6) HISTORIA DE LA DEDICATORIA.
En el siguiente apartado nos ocuparemos del significado y 
valor de la dedicatoria a través de las distintas épocas.
- EDAD ANTIGUA.
Los investigadores señalan que la costumbre de dedicar las 
obras literarias existía ya entre los autores latinos:
 ^ "La costumbre de dedicar la obra a un magnate, muy 
antigua (ya Horacio dedicó a Mecenas varias de sus 
odas), estaba vinculada al hecho de que los grandes 
señores protegían a artistas y literatos. "
(Martínez de Sousa, 1989, pág. 195)
"En Roma se observa ya esta constumbre de dedicar las 
obras literarias, puesto que eran muchos los autores 
que vivían bajo el amparo de los grandes mecenas, y así 
les expresaban su agradecimiento por los favores 
recibidos (Epístola ad Pisones de Horacio)",
(WAA, 1990, pág. 101)
"El primer testimonio conocido de este tipo de escritos 
es el de Horacio, que dedica sus Odas a Mecenas, a 
quien también dedicó Virgilio sus Geórgicas."
(Estébanez Calderón -1996-, pág. 274)
Sáinz de Robles (1982) no sólo sitúa de nuevo el origen de la 
costumbre de dedicar en la antigua Roma sino que se remonta 
incluso al antiguo Egipto:-
"El uso de las dedicatorias es antiquísimo, como se 
sabe por un epigrama -libro III, 2- de Marcial. Horacio 
dedicó a Mecenas la primera de sus odas, la primera de 
sus sátiras, el primero de sus ápodos...
Prima dicte mihi, summa dicende camena.
Lucrecio puso su poema De rerum natura bajo la 
protección de C. Memmio Gemelo. Cicerón dedicó sus 
Tópicos a Trevasio; su Orador, a su hermano; sus 
Paradojas y sus Tusculanas, a Marco Bruto; sus 
Académicas, a Varrón; Virgilio, sus Géorgicas, a 
Mecenas".
(...)
Antiguamente -el pueblo egipcio más que ningún otro- 
se acostumbró a dedicar los monumentos a los dioses... 
o a la posteridad. Cuando era esta la afortunada, la 
—  inscripción se refería únicamente a quien la dedicaba; 
así consta el nombre de Tito en la del Coliseo".
(Op. cit. pág. 290)
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Merece la pena reproducir los consejos que imparte Marcial en 
el epigrama citado a su libro - por extensión, a todos los 
escritores - sobre la conveniencia de llevar dedicatoria, pues 
con ella no tiene nada que temer:
"II- A SU LIBRO
¿De quién quieres, mi pequeño libro, ser regalo? Date 
prisa a buscarte un protector no sea que te lleven a la 
ahumada cocina y tus hojas, aún húmedas, sirvan de 
y. envoltura a las crías de atún o te conviertan en
cucurucho para el incienso o para la pimienta. ¿Te
acoges al seno de Faustino? Has hecho bien. Ahora ya 
puedes pasearte ungido de cedro; y hermoso con el doble 
adorno de tu frente pavonearte con tus pintados 
cilindros; que la púrpura delicada te cubra y tu título 
enrojezca de orgullo con tinte escarlata. Con esta 
protección no temas ni al mismo Probo".
(Marco Valerio Marcial, Epigramas completos y Libro de 
los espectáculos. Barcelona, Iberia, I99Ü, Libro III, 
Epigrama II, pág. 69).
Incluso en las mismas dedicatorias se -pueden encontrar
referencias a la afición clásica por el arte de dedicar.
Jacquet Joset lo indica en su edición a la obra de Alonso 
Castillo de Solórzano Aventuras del Bachiller Trapaza (1637), 
Madrid, Cátedra, 1986:
"Comp. la dedicatoria de Lisardo Enamorado a don
Francisco de Borja (1629), ed. cit. pág. 56:
""Observaban siempre los antiguos escritores el dedicar 
sus obras a los grandes príncipes, poniéndolas debajo 
de su patrocinio, (...)"", o la de Jomadas alegres a 
don Francisco de Eraso (1629), ed. Bibliófilos 
españoles, 1909, pág. 9: "(...) nos enseñaron los
escritores antiguos que el mayor premio que tuvieron 
fue el consagrarlas a grandes señores (...)"".
(op. cit. pág. 56)
Pedro Mexía, en su Silva de varia lección (1540) (ed. de A. 
Castro, Madrid, Cátedra, 1989-90, 2. Vol.), comenta la 
costumbre de dedicar y su justificación:
"Esta es ya muy antigua y muy introducida costumbre - 
Sacra, Cesárea y Católica Majestad- de todos los
estudiosos hombres de letras, dirigir y ofrecer sus 
obras, si alguna han escrito y publicado, a los
emperadores y reyes, por baja y humilde que fuese la 
materia que tratasen. Porque han tenido siempre esta 
preminencia y ventaja las letras: que todos los muy 
altos príncipes han juzgado por cosa decentre y honrosa 
que. JLes-dedicasen los libros, de— cualquier propósito 
que se escribiesen. Así aceptó Octavio Augusto el Libro 
de arte de edificar que Vitruvio le presentó; y al
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emperador Antonino se atrevió Opiano a dirigir un libro 
que trataba de los peces; y otro de gramáticaf Julio 
Pólux a Cómodo césar; y al rey Deyótaro escribió un 
libro Vióphanes de cómo se han de arar y labrar los 
campos; y desta manera, otros muchos de no más alta 
materia. Porque ellos pretendían perpetuar y defender 
sus obras debajo de los ilustres nombres de aquellos 
grandes señores, y los príncipes animar y levantar los 
ingenios con su favor".
(Op. cit. pág. 49)
y
El Profesor Jaime Siles indica (Doc. 2.5) el origen de la 
dedicatoria:
11La dedicatoria la entiendo sintácticamente, esto es, 
en su función latina de dativo menos de daño que de 
provecho, porque la animadversión la expresaban los 
autores de epigramas latinos con in+acusativo o dativo 
sin más. Me parece que la dedicatoria en español se 
inscribe más en esta tradición (...)"
(Op. cit. Líneas 8-11).
Pueden buscarse ejemplos de la afición clásica a dedicar en De 
senectute (a Tito Pomponio Atico) de Cicerón y en las Poesías. 
de Catulo (a Cornelio Nepote).
- EDAD MODERNA.
- Siglos de Oro -
En los Siglos de Oro y en la Literatura Española la 
dedicatoria está ligada inexorablemente al concepto de MECENAS 
(1) , mediante el cual el autor busca prestigio, protección y 
amparo económico:
"No eran pocos los autores que se ponían bajo la 
protección de un mecenas, y las dedicatorias de los 
libros de los Siglos de Oro español revelan la gratitud 
que por los protectores de las letras sentían los 
escritores. (...)
Los mecenas solían agradecer las dedicatorias de obras 
(...) con recompensas en metálico, con nombramientos 
para cargos "oficiales" y con distinciones parecidas. 
Otras veces, el mecenas era, al aparecer su nombre en 
la dedicatoria, un remedio eficaz contra la posible 
crítica adversa (...)".
(G. Bleibeg y J. Marías, 1972, pág. 577) .
"Si por un lado el autor buscaba la protección de los 
mecenas, el beneficio era mutuo, pues muchos de estos,
_ especialmente a partir del siglo de oro, consideraban 
la dedicatoria como un medio de vincularse a la fama 
del escri tor, y la— agradecían mediante recompensas 
pecuniarias, nombramientos y distinciones. Servía
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también para que el autor agradeciera favores 
recibidos".
(Martínez de Sousa, 1983, pág. 195).
"Con la reaparición de los grandes mecenas en el 
Renacimiento, surge de nuevo la dedicatoria asociada al 
mecenazgo. Después se generaliza su empleo aunque no se 
den esas circunstancias. Solárzano, en el prólogo a La 
Quinta de Laura, expone algunas de las razones de su 
uso: Suele dedicarse algunas veces los libros, o por
la nobleza de sus patronos o porque los defiendan con 
la sombra de su protección, para que los críticos no 
los infamen y calumnien con sangrientas censuras.
La Dedicatoria dirigida a un gran señor no suponía que 
éste fuera su mecenas; el escritor buscaba con ella que 
éste le protegiera, y, por su parte, el mecenas solía 
agradecer la dedicatoria con recompensas en metálico o 
algún nombramiento oficial, y porque con ella se 
vinculaba a la fama del escritor, que en palabras de 
Estebanillo González ,,ncasi nunca escapaba de una 
pobreza eterna y un hambre perdurable"".
(WAA, 1990, pág. 101)
"En la literatura española de los Siglos de Oro hay 
frecuentes testimonios de escritores (Lope de Vega, 
Góngora, Mateo Alemán, Cervantes, etc.), que dedican 
sus obras a determinados " "mecenas"", en señal de 
gratitud por los favores recibidos o para solicitar 
protección y apoyo para la publicación de dichas 
obras".
(Estébanez Calderón, 1996, pág. 275)
"En un principio, las dedicatorias tuvieron algo de lo 
hoy llamamos vulgarmente sablazo. Con ellas, los 
autores lograban dinero o cargos de las personas 
elogiadas. Nuestro Lope de Vega fue un maestro en esta 
clase de recursos literarios. Cervantes dedicó, por 
agradecimiento, al conde de Lemos varias de sus obras 
mejores.”
(Sáinz de Robles, 1982, pág. 290).
"El libro aprobado y dispuesto para la imprenta suele 
dedicarse a algún mecenas, bajo cuya tutela se proteja 
de críticas y cuyo favor se solicita en términos 
generales y encomiásticos. Por esa misma razón la fecha 
de la dedicatoria es variable y puede incluso ser 
anterior a la de las censuras: el censor podía quedar 
favorablemente impresionado por una dedicatoria. La 
historiar-de—las-dedicatorias es un capítulo aparte -y 
muy interesante - de la sociología del libro clásico, 
pues al cabo del tiempo el escritor acabó por volverse
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burlonamente contra estos mecenas que en realidad nunca 
hacían nada en favor del autor o de su obra. La que 
insertamos (que nosotros no reproducimos) de La 
Dorotea, sin fecha, entra todavía en la forma clásica 
del género".
(Jauralde Pou, 1981, pág. 302)
Después de mencionar como modelo de dedicatoria la que Miguel 
de Cervantes realiza al Duque de Béjar en la primera parte de 
Don Quijote de la Mancha. el citado estudioso Estébanez 
Calderón compara estas dedicatorias a los mecenas con las de 
autores de los últimos dos siglos y establece diferencias
"... en cuanto a destinatarios, móviles e incluso 
estilo. Así, buena parte de los destinatarios del siglo 
XVII son personalidades relevantes de la Corte (...}.
Por lo que respecta a los móviles, aparte de ofrecer 
dichas obras como muestra de admiración o gratitud por 
algún favor recibido, se intuyen, y, en ciertos casos 
se constatan, motivaciones menos desinteresadas, como 
es la búsqueda de respaldo o de amparo ante los 
posibles ataques de supuestos enemigos (...), o de 
beneficios de otra índole. En este sentido merece 
recordarse que algunos- escritores llegaron a recabar 
ayudas en económicas por ciertas dedicatorias (...). Y, 
en cuanto al estilo, en general, está marcado por las 
notas de cortesía, distante y reverencial, y de cierto 
amaneramiento retórico".
(Estébanez Calderón, 1996, pág. 275)
En el sentido de la dedicatoria como medio para obtener un 
beneficio, José María Díez-Borque (1995) incide en la
rentabilidad económica del recurso literario que nos ocupa:
"Por fin, y es aspecto muy sugestivo, varias de las 
partes mencionadas - en referencia a las partes o 
añadidos que integran la estructura de un libro en los 
Siglos de Oro- nos orientan sobre los rasgos
distintivos del oficio de escritor, en lo que concierne 
a la rentabilidad económica y las relaciones entre acto 
de creación literaria y difusión impresa, así como 
procedimientos de alabanza, con pluma propia o ajena, 
para contribuir a la favorable recepción y venta del 
libro: esas serían las funciones de la dedicatoria
(amparaba al libro con el prestigio del receptor, que 
solía contribuir pecuniariamente), y de los autoelogios 
o los solicitados a los escritores amigos, a veces, en 
desmesurado exceso de calidad o cantidad. Aparte de la 
posible rentabilidad de la dedicatoria, el autor podía 
obtener unos míseros reales - como nos recuerda 
González de Amezúa - con la venta del priviliegio
(op-. cit. págs. 107-108. El inciso-es nuestro)
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Hipólito Escolar (1984), al estudiar los elementos internos 
del libro en el siglo XVI, se ocupa también de la dedicatoria y 
recuerda que al principio aparecía en forma de Epístola y con 
un contenido propio del Prólogo (2) . Igualmente desmitifica un 
poco el concepto de mecenazgo:
"La dedicatoria es uno de los primeros elementos 
complementarios que aparecen en los libros impresos y 
en ella el autor, en forma epistolar, explicaba a la 
persona a la que iba dirigida las razones que le 
v impulsaron a escribir la obra, al tiempo que 
justificaba alguna de sus características. Después 
estas explicaciones pasaron al prólogo y la dedicatoria 
se centró en la alabanza de las virtudes y méritos del 
destinatario, así como en los de sus antepasados y 
familiares.
Las obras solían dedicarse a reyes, principes, nobles 
y obispos, a corporaciones y a amigos, igualmente, con 
extremado desinterés, a Dios, a la Virgen, a Jesús, o 
algún santo. La dedicatoria era una muestra, o al menos 
pretendía serlo, de admiración, cariño y 
agradecimiento, en la que se buscaba al mismo tiempo 
despertar la simpatía del poderoso y disponer de un 
escudo contra la- envidia y la maledicencia con la 
mención de un nombre respetable. En general, los 
destinatarios no solían ejercer el mecenazgo ni se 
consideraban obligados a la entrega inmediata de una 
recompensa. La dedicatoria ni solía ser pedida ni, en 
ocasiones, agradecida. De ellos los autores podían 
esperar ayuda para los gastos de imprenta o una 
recompensa pecuniaria, aunque, en general, se daban por 
satisfechos con una posible protección futura".
(op. cit. págs. 367-368 e Hipólito Escolar -1993- pág.
503)
Para este autor (1998, pág. 112), la dedicatoria es un
elemento que se incluye en el libro de forma voluntaria, como 
los prólogos y las composiciones laudatorias de amigos, frente 
a los elementos obligatorios, como son el nombre del autor, el 
del impresor, el lugar de la impresión, la fecha, la tasa, la 
fe de erratas, la aprobación, la licencia de circulación, y el 
privilegio.
Del mismo modo, Jaime Molí (1998, pág. 12) sitúa la
dedicatoria dentro de los elementos paratextuales optativos de 
los Preliminares de los libros del Siglo XVI.
José Simón Díaz (1971) incluye la dedicatoria entre los veinte
elementos que constituyen el libro en el Siglo de Oro (3) y 
matiza también el concepto de mecenazgo:
"Es errónea la creencia común de que a través de este 
nexo sólo recibía beneficios el autor, lo que ha 
originado el empleo sistemático del término "mecenas". 
Muchos- de aquéllos no lograban— el menor provecho y 
algunos de éstos sí podían lograrlos de la difusión de 
sus servicios y méritos personales y familiares".
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(op. cit. pág. 176 y Simón Díaz - 1983 - págs. 94-95 ) .
Recientemente (1996), el mismo autor ha afirmado lo siguiente 
respecto al mecenazgo y la dedicatoria:
"Tampoco es cierto que el medio habitualmente utilizado 
para conseguir la ayuda, de los poderosos, la 
dedicatoria de un libro, sirviera, cuando no para 
obtener un empleo, al menos para lograr el abono de los 
pagos de la edición, pues en ambos casos, lo más común
v es que todo quedase "en grado de tentativa".
(op. cit. pág. 52) .
Frente a esta opinión, se considera generalmente, como ya se 
ha dicho más arriba, que la dedicatoria era una forma de
agradecer el mecenazgo. A.G. De Amezúa y Mayo (1957), en un
curioso discurso leído en ocasión de la Fiesta del Libro de 
1946, explica que para publicar un libro en el Siglo de Oro 
(XVI) el escritor podía sufragarse la edición (mal camino, 
pues, según el autor citado, "Letras y ducados nunca hicieron 
buena compaña1 - op. cit., pág. 342 -) o acudir a losnnecenas:
"Pero cuando se ve más abatido y encapotado del todo el 
cielo de sus esperanzas, viénele al magín una idea 
felicísima: ¿para qué están en la vida -se preguntará 
él- los Octavios y Mecenas? ¿Por qué no acudir a uno de 
ellos?
(...) Pues con echar mano de alguno ya está su 
dificultad vencida y hallados los dineros para acometer 
incontinenti la impresión de su obra. Para ello cuenta 
en su albedrío con un medio sutil y persuasivo: la
dedicatoria; porque ya lo dijo Quevedo: ""Todos dedican 
sus libros con os fines...: el uno, de que la tal
persona ayude para la impresión con su bendita limosna; 
el otro, de que ampare la obra de los murmuradores" - 
Los Sueños-. Bastará, pues, que el novel autor dirija
su libro a un opulento magnate, estampando su nombre, y 
títulos orondos con grandes y llamativas letras en la 
portada, donde campee, además, el orgulloso escudo de 
armas de su linaje, para que aquél se ablande y
descorra los cordones de su bolsa, más o menos repleta.
Dos hojas más allá, en su preliminares, la humilde y 
servil dedicatoria hará larga reseña de las hazañas y 
méritos personales del Mecenas (...)
Por algo Lope de Vega, que sabía algo de estas cosas, 
en la dedicatoria de una de sus comedias - Mirad a
quién alabáis - , afirmaba que las cuatro razones de la 
alabanza eran la lisonja, el amor, la obligación y el 
miedo. ¡Adulación, adulación, que te introduces mañosa 
y artera en los palacios de los grandes y poderosos de 
todos los tiempos, y les hinchas de vanidad y
petulancia".
(op. cit. págs. 343-344)
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Sobre el caso de Lope de Vega y sus mecenas se pueden 
consultar Díez-Borque (1978) y Antonio Villacorta (1996) .
Por otra parte, José María Pemán (1998) indica que esta 
costumbre del mecenazgo no perjudicaba la creatividad del 
autor:
"Sin embargo, bien mirado, la obra descomunal de Lope., 
piedra sillar de nuestro teatro, es inseparable de la 
larga fila de sus generosos protectores que va desde el 
obispo Manrique y el duque de Alba, pasando por el
v marqués de Malpica hasta el de Sarriá y el inefable
duque de Sessa. Es verdad que dentro del estilo 
sociológico de la época deprime un poco ver al
incomparable poeta llamando a Sarriá 1 su Apolo, su
señor y  su maestro" o pidiéndole al duque de Sessa que 
le mande aceite de sus olivares de Andalucía:
Ay que al duque le pido 
aceite andaluz, 
pues si no me lo manda, 
cenaré si luz.
O peor cuando le pide, ya sacerdote, una sotana nueva:
Mi sotana, sin reparos, 
tiene, por ser de provecho, 
las cuatro para alabaros.
Para acabar pidiendo que le mande una prenda mejor:
pues tengo por cosa llana 
según es de agradecida, 
que si os alaba rompida 
mejor os alabe sana...
Sí; es cierto que dentro de nuestro sentido social 
moderno apena un poco ver las estrofas de nuestro más 
alto poeta convertidas en "cheques" girados contra la 
munificencia del señor.
Pero nos equivocaríamos, y haríamos anacrónica 
sociología, si pensáramos que todo esto achicaba el 
área creadora del poeta y le sometía al poderoso. Toda 
esta protección, todo este cambalache de versos por 
prenda y aceite es contemporáneo del teatro más 
bravamente democrático y revolucionario que nunca se 
escribió en España".
(Op. cit., págs.52-53).
En esta línea, Roger Chartier (1994), siguiendo las teorías de 
Michel Foucault, señala que en el siglo XVI el mecenazgo no 




"Asimismo, la función-autor concuerda muy bien con las 
dependencias que instituye el patronazgo. En la 
epístola preliminar que le dirige al rey, La Croix du 
Maine menciona las dos razones que lo han dedicido a 
publicar el Primer Volumen de su Biblioteca (1584) : La 
primera consiste en demostrar la superioridad del Reino 
de Francia (...). La segunda radica en " tener la 
amistad de tantos hombres doctos que hoy están vivos 
cuya mayor parte está empleada al servicio de Vuestra 
Majestad".
T (...)
Lejos de ser contradictorios, el lazo de patronazgo y 
la afirmación au toral definen, conjuntamente, el
régimen de asignación de los textos. La Croix du Maine 
lo expresa con toda claridad cuando presenta en 1579 su 
Gran Biblioteca Francesa, cuyo volumen (...) no sólo
contiene "el catálogo de las obras o escritos de cada 
autor", sino que indica asimismo para todas las obras, 
"quién las imprimió, en qué medida o con qué cuerpo, 
cuántas hojas contienen, y sobre todo el nombre de
aquellos o aquellas a quienes han sido dedicadas, sin 
omitir todas sus cualidades íntegramente. Como en las 
portadas, cada obra resulta de este _modo referida a 
tres nombres propiost el del autor, el de-la persona a 
quién está dedicada, y el del librero o el del
impresor-editor, duplicado por su marca".
(Op. cit. pág. 55)
El citado autor comenta como ejemplo la portada de la edición 
princeps de Don Quinóte de 1605, en la que, entre otros datos 
figura la dedicatoria al Duque de Béjar y explica que
"(...) El tercio superior de la portada está así 
dedicado a la relación fundamental que domina toda 
actividad literaria hasta mediados del siglo XVIII: la 
que vincula un autor, ya constituido como tal, al 
protector de quien espera apoyo y gratificaciones".
(...) Las otras dos realidades presntes sin 
contradicciones en la portada del Quijote son la del 
patronazgo (con la dedicatoria al Duque de Béjar) y la 
del mercado (con la mención del impresor, Juan de la 
Cuesta, a quien Cervantes ha cedido la licencia y 
facultad de imprimir su libro (...). La voluntad de los 
autores de entrar en la lógica del mercado -y por lo 
tanto de ser dueños de la venta de sus obras a un 
librero o a un impresor que las publicará- es muy 
congruente con la aceptación o la búsqueda de un 
patronazgo".
(Op. cit., págs. 55-57)
Roger Chartier llega a la conclusión, al analizar, entre otros 
datos, los contratos entre escritores y libreros en la Francia 
del— Siglo XVI, de que el sistema— tradicional de mecenazgo, 
lejos de desaparecer con los nuevas formas de difusión del 
libro impreso, sigue vigente por lo menos hasta el siglo XVIII.
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Por otra parte, el citado estudioso presta atención también en 
su libro a la conexión dedicatorias y biblioteca-catálogos de 
libros y comenta otra vez la de Crois du Maine, dedicada al 
Rey, comparándola con la del italiano Francesco Doni, obra que 
contiene múltiples dedicatorias (una por cada letra del 
alfabeto) y numerosos destinatarios.
Siguiendo con la relación dedicatoria-mecenago, A.G. de Amezúa 
y Mayo (1957) remite en su discurso a Rodríguez Marín (1927-28) 
para mayor información sobre el tema. Se pregunta Rodríguez 
Marín, a propósito de la dedicatoria de la Primera parte de D. 
Quijote de la Mancha que D. Miguel de Cervantes hizo al Duque 
de Béjar,
"¿Cuál era la norma común en lo tocante a libros 
dedicados? ¿Proceder como procedió con Cervantes el 
Duque de Béjar, o como procedió después humano y 
generoso, el Conde de Lemos?"
(op. cit., pág.12)
Y llega a las siguientes conclusiones:
"Por cada escritor de antaño de quien se sepa. o 
averigüe que obtuvo buena correspondencia al dedicar 
uno de sus libros, podrían citarse veinte que -se­
que jaron de no haber obtenido sino desengaños y 
respuestas desabridas a cambio de sus dedicatorias,
(,,,) Porque lo común era el tener muy en poco los 
señores a los literatos, y todavía en menos sus obras,
Este menospreciar a los escritores y hacer poco o 
ningún mérito de sus dedicatorias perduró en nuestra 
península y casi en todo el mundo",
Al mediar el siglo XVII había llegado a su colmo 
el no estimarse en nada la dedicatoria de un libro y el 
tener muchos autores en menos que nada su decoro",
(op. cit. págs. 13-16)
S.H. Steimberg (1953) comenta el mecenazgo económico en la 
Literatura Europea:
"La forma habitual por medio de la cual un autor 
solicitaba favores futuros o daba las gracias por 
favores recibidos era la dedicación de una obra a un 
individuo o una corporación. En realidad, estas 
dedicatorias y las subsiguientes recompensas fueron una 
partida regular en el presupuesto de los dedicadores y 
el de los dedicados,
(op. cit. pág. 220)
El citado autor introduce al mismo tiempo un concepto 
interesante: la relación dedicatoria-calidad literaria:
"Sin embargo, la bajeza de una dedicatoria suele estar 
en ^ razón inversa -de-los méritos literarios de la obra, 
así como del criterio literario de la persona a la que 
estal. dedica. En muy pocos casos se descubre una
Página - 114
Historia de la dedicatoria
relación auténtica entre la página de la dedicatoria y
el texto que le sigue. En conjunto, las dedicatorias
sólo indican la clase de personas de las que el autor 
esperaba alguna recompensa. De hecho, con frecuencia se
cambiaba la dedicatoria en ediciones subsiguientes, e
incluso se encuentran ejemplares de una misma edición 
con diferente dedicatoria impresa".
(op. cit., pág. 221)
José Simón Díaz (1971 y 1983) sintetiza la finalidad de la 
dedicatoria en el libro español antiguo:
"Buscar la protección del destinatario y que el 
pretigio de este atemorice a los envidiosos y 
maldicientes
La protección podía manifestarse de varias fornas: con 
el otorgamiento de un empleo, con un obsequio o 
mediante el pago total o parcial de la edición"
(op. cit., pág. 176 -1971- y op. cit., pág. 95 -1983-)
Domingo Buonocore (1976) destaca también la idea de la 
dedicatoria como agradecimiento por el mecenazgo:
"(...) Las dedicatorias tuvieron gran importancia y 
valor histórico en épocas anteriores, en que los 
escritores protegidos por reyes, señores, etc., debían 
testimoniar públicamente su sentimiento en recompensa 
moral del beneficio o favor recibido por el mencenas".
Adolf Piquer i Vidal (1990) ha realizado una clara exposición 
de la evolución de la dedicatoria en el sentido que ya se ha 
comentado:
"El orígens deis dos tipus d'endrega, peró, són comuns 
i van lligats estretament al mot "mecenatge". La 
paraula "mecenes" neix de les relacions entre Virgili i 
Mecenes, protector seu, a qui dedica les Geórgiques. La 
labor de "mencenatge" duta a terme per alguns patrie i s 
de 1'antiguitaf va -ser una de les causes que originaren 
agüest agraíment públic. Les fons de les dedicatóries 
són els lligams de protecció que unes vegades eren 
reconeguts i altres pretesos per autors que afalagaven 
certs prohoms amb la intenció d' assegurar-se'n el 
manteniment económic. Aquesta relació es man tingué 
durant l'edat mitjana. Exemples de "mecenatge", tant 
cultural com económic, en tenim en la literatura 
catalana medieval i renaixentista, i també l'espanyola.
(...)
(Op. cit., págs. 15-16)
Gérard Genette (1987) al estudiar la dedicatoria como 
"paratexto " (péritexte) también comenta los orígenes y 
evolución de la llamada dedicatoria de obra:
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"Les origines de la dédicace d'oeuvre remontent au 
moins á la Rome antigüe. Nous savons ainsi que le poéme 
de Lucréce était dédié á Memnius Gemullus, 1 'Art 
poétique (qui est en fa.it une épitre) aux .Pisons, les 
Géoraiques a Mécéne. C'était déjá le régime classique 
de la dédicace comme hommage á un protecteur et/ou 
bienfaiteur (acquis ou espéré, et que l'on tente 
d'acquéir par l'hommage méme), fonction á laquelle 
Mécéne, précisément, attachera son nom, De maniere plus 
priveé, amicale ou familiale, Cicéron dédie les 
* Académiques á Varron, le De officiis á son fils, le De 
oratore á son frére.
Mais j'ai bien di t nnous savons": dans ce champ
historique, 1' inscription de la dédicace n'est pas 
codifiée comme elle le sera plus tard, et son existence 
est done d'ordre plus factuel que textuel, a moins que 
le nom du dédicataire ne soit mentionné dans le texte 
méme, et plus précisément dans ce préambules (... )
(Op. cit., págs. 110-111)
Igualmente, María Victoria Reyzábal (1998) realiza una somera 
explicación sobre el mecenazgo y la dedicatoria:
Muchas obras están dedicadas a los mecenas que 
las hicieron posible, algo que ellos recompensaban pues 
adquirían fama junto con el escritor. A partir del 
siglo XIX, al desaparecer los mecenazgos, desaparece 
también este tipo de dedicatoria. En el presente se 
utiliza para manifestar gratitud y afecto",
(Op. cit., pág. 23).
Miguel de Cervantes, en su dedicatoria de las Novelas 
Ejemplares (1613) a Don Pedro Fernández de Castro (Madrid, 
Cátedra, 1992, ed. de Harry Seber), sintetizó muy bien los 
fallos que cometen los que dedican sus obras en el siglo XVII:
"En dos errores, casi de ordinario, caen los que 
dedican sus obras a algún príncipe, El primero es que, 
en la carta que llaman dedicatoria, que ha de ser muy 
breve y sucinta, muy de propósito y espacio, ya 
llevados de la verdad o de la lisonja, se dilatan en 
ella en traerle a la memoria, no sólo las hazañas de 
sus padres y abuelos, sino las de todos sus parientes, 
amigos y bienhechores, En el segundo, decirles que las 
ponen debajo de su protección y amparo porque las 
lenguas maldicientes y murmuradoras no se atreven a 
morderlas y lacerarlas",
(op. cit., pág. )
Para entender mejor el valor en los Siglos de Oro del 
preliminar que nos ocupa, Simón Díaz (1971 y 1983) explica que 
la mayor cantidad de datos que aporta son de carácter 
biográfico y-genealógico. Y-asl- la- dedicatoria se acompañaba-de 
grabados de las armas del personaje (op. cit., págs. 97-98, 
1983) (4) . Hay que tener claro que el hecho de que el libro
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fuese dedicado a un mecenas afectaba a la presentación externa 
del libro. Así lo indica Anthony Grafton en su artículo "El 
lector humanista" en Cavallo, Guglielmo y Chartier, Roger
(1997) :
"(...) Los resultados de los estudios filológicos eran 
presentados a los: mecenas en enormes folios
espléndidamente iluminados (a los mecenas se los solía 
representar recibiendo el homenaje del autor o del 
editor, así como un ejemplar de su libro, en la primera
> inicial iluminada o en una página independiente con una
orla decorativa)".
(Op. cit., pág. 290)
El académico Francisco Ayala (Doc. 1.15) explica muy bien el
valor de la dedicatoria en los Siglos de Oro:
"Seguramente usted analizará las dedicatorias de los 
autores clásicos, tan abundantes durante el Siglo de 
Oro, con variantes estereotipadas, a veces, cuando es 
obvia casi siempre en las dirigidas a personaje 
concreto la intención de obtener del potentado 
protección, salvaguardia y aun donativos pecuniarios".
(Op cit., Líneas 17-21).
Igualmente, el escritor Eduardo Alonso menciona, dentro de las 
diversas intenciones de la dedicatoria, la
"Intención pedigüeña/suplicante: la busca de amparo. No 
parece ser hoy el caso. Hace siglos el escritor 
necesitaba el amparo del poderoso (tocando su vanidad, 
pringándolo de elogios y piropos), para editar o 
librarse de la Inquisición, etc. O para sacar cuatro 
cuartos y proveer la despensa. Lope pedía aceite al 
duque de Sessa, creo recordar".
(Op. cit., Líneas 29-33).
Si consultamos los mismos textos de los Siglos de Oro 
(prólogos y dedicatorias) se pueden encontrar alusiones a este 
tipo de dedicatoria por mecenazgo:
- Alonso Núñez de Reinoso, Historia de los^amores de Clareo y 
Florisea (N, 1552), BAE, Madrid, Atlas, 1944:
"(. ..) porque de otra manera no tuviera yo presunción 
de publicalla - aquesta obra - ni de sacalla á luz; y 
esto, con tener por cierto, que vuestra merced, usando 
y haciendo su mismo oficio, la favorecerá en público y 
reprehendrá en secreto, porque con tal gran favor 
camine segura y sin ningún temor (...)".
- Jorge de Montemayor, Los siete libros de Diana (N, 1560),
Madrid, Espasa-Calpe, 1993:
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"Aunque no fuera antigua esta costumbre, muy ilustre 
Señor, de dirigir los autores sus obras a personas de 
cuyo valor ellos lo recibiesen, lo mucho que vuestra 
merced meresce, assí por su antigua casa y esclarecido 
linaje como por la gran suerte y valor de su persona, 
me moviera a mí, y con muy gran causa, a hazer esto
r. . . ; .
(...) Suplico a vuestra merced debaxo de su amparo y 
corrección recoja este libro (...)".
*■ Miguel de Cervantes, La Galatea (N, 1585), BAE, Madrid,
Atlas, 1944, Tomo I:
"(...) de la real casa Colonna, debajo de cuya fuerza y 
sitio yo me pongo ahora, para hacer escudo á los 
murmuradores que ninguna cosa perdonan (...).
- Mateo Alemán, Gumán de Alfarache (I) (N, 1599) , Madrid,
Cátedra, 1984:
"(...) estoy seguro del generoso ánimo de V. Señoría 
que, estendiendo las alas de su acostumbrada clemencia, 
debajo dellas quedará mi libro libre de los que 
pudieran calumniarle".
/
- Gonzalo de Céspedes y Meneses, El español Gerardo y desengaño 
del amor lascivo (1615), BAE, Madrid, Atlas, 1996, Tomo XVII:
"(...) reducillos á su consejo (estos discursos 
trágicos) y inclinarlos á su poderoso patrocinio
- Francisco de Cáscales, Tablas poéticas (1616), Madrid, Espasa 
Calpe, 1975:
"(...) saliendo bajo tal amparo, lleva salvo conducto 
de seguridad, pronóstico de salud, fe de servicios, 
premio de trabajos, y  esperanza de buen sucesso (...)".
- Juan de Luna, Segunda parte de la vida de Lazarillo de 
Tormes. sacada de las crónicas antiguas de Toledo (N, 1620), 
Madrid, Espasa-Calpe, 1979:
"(...) Cosa común es a todos los que escriben dedicar 
sus obras a quien con autoridad las ampare y con poder 
las defienda (...). (...) la he dedicado a Vuestra
Excelencia, cuya autoridad y poder amparará esta pobre 
obra (...) e impedir a no sea despedazada y maltratada 
de la mordaces y murmuradoras lenguas (...)".
- Alonso de Castillo Solórzano, Las harpías en Madrid (1631):
"(...) del deseo que-tengo de servir a V.S^, a quien 
suplico se digne de admitir este pequeño servicio, y si
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no igual al sujeto a quien le ofrezco, por lo menos no 
culpado en haber escogido tan buen Mecenas”.
- Alonso de Castillo Solórzano, Las aventuras del Bachiller 
Trapaza (1637):
”(...) Dígnese V.M. de- recibir este servicio y de
ampararle con su autoridad para que su autor,
reconocido deste favor se aliente a tomar la pluma
\
- Alonso de Castillo Solórzano, La quinta de Laura:
"Suelen dedicarse algunas veces los libros, o por la 
nobleza de sus patronos o porque los defiendan con la 
sombra de su protección, para que los críticos no los 
infamen y calumnien con sangrientas censuras y 
apologías, que hay hombres que sólo viven con la
detracción, y, porque los demás los reverencien por 
maestros todo lo reprehenden y de todo murmuran”.
(prólogo)
- Antonio Enríquez Gómez, El siglo pitagórico y vida de D.
Gregorio Guadaña _ (X644.) :
"(...) Reciba V.E. debajo de su amparo el Siglo que le 
ofresco, para que mi ingenio pueda vivir seguro del que 
hoy corre
- Luis Vélez de Guevara, El diablo coiuelo (1646):
"(...) escrito con particular capricho porque al amparo 
de tan gran Mecenas salga menos cobarde a dar noticias 
de las ignorancias de su dueño”.
- Lope de Vega, Quien ama no haga fieros,
"Por dos cosas principales se dirigen a los hombres que 
lo son los cuidados de los estudios y los trabajos del 
ingenio: o por celebrar sus virtudes o dar (siendo
tales los escritos) alguna inmortalidad a sus nombres; 
o porque a la sombra de su protección, ellos la 
alcancen (...)".
- Lope’ de Vega, El castigo sin venganza. BAE. Madrid, 1926, 
Tomo XXIV:
"Í..J Mas, como suele el que cultiva flores enviar al 
dueño del jardín algunas, como en reconocimiento de que 
son suyas las que quedan, así yo me atrevo a enviar a 
vuestra excelencia las de este asunto".
Tambi-én -es cierto que muchas de las dedicatorias de los Siglos 
de Oro no están exentas de ironía y de burla hacia la costumbre 
clásica de dedicar, por lo que parece que los escritores ya
Página - 119
Historia de la dedicatoria
empiezan a cuestionar la efectividad de esos elogios hasta 
ahora casi preceptivos. La dedicatoria como mecenazgo comienza 
desaparecer. Veamos ejemplos:
- Francisco de Quevedo, Vida de la corte y Capitulaciones 
matrimoniales (1599), en Prosa festiva completa. Madrid, 
Cátedra, 1988, Edición de Carmen García-Valdés:
"DEDICATORIA A CUALQUIERA TÍTULO
> "(...) Hame importado buscar, como más obligado, el
modo de asegurar este tratadillo de tanto murmurador 
como se usa; y me ha parecido darle tal defensor, que a 
su amparo pueda este mismo barquillo navegar el 
proceloso mar y salir a salvo a la orilla
- Miguel de Cervantes, El Ingenioso hidalgo de Don Oui-iote de 
la Mancha (N, 1605), Madrid, Cátedra, 1988, pág. 77:
al abrigo del clarísimo nombre de Vuestra
Excelencia, a quien, con el acatamiento que debe a
tanta grandeza, suplico la reciba agradablemente en su 
protección, para que a su sombra^ ose parecer
seguramente en el juicio de algunos que, (...), suelen
condenar con más rigor y menos justicia los trabajos 
ajenos
Martí de Riquer, en Aproximación al Quinóte. Barcelona, Teide, 
1967, págs. 73-74, ve muy bien el carácter paródico de esta 
dedicatoria al duque de Béjar e indica que muchas frases de la 
dedicatoria de la primera parte de Don Quijote de la Mancha son 
una copia de las que escribió Fernando de Herrera en su 
dedicatoria al Marqués de Ayamonte que figura en su edición de 
Poesías de Garcilaso (1580) (5).
El Duque de Béjar correspondió mal a esta dedicatoria y 
Cervantes^ya no volvió a dedicarle nada más (6).
En la reciente edición de la inmortal obra de Cervantes, 
Barcelona, Crítica-Instituto Cervantes, 1998, se indica que 
esta dedicatoria, realizada con fragmentos de la de Fernando de 
Herrera más algún fragmento de Francisco de Medina del prólogo 
de la edición de Garcilaso, fue una solución del última hora ya 
que el impresor, Francisco de Robles, al haberse extraviado 
seguramente la dedicatoria original, improvisó y recurrió a esa 
solución (op. cit. pág. 7, pág. CXCVI y Notas). Esta anécdota 
demuestra que los preliminares van por un sitio y la obra por 
otro.
- Miguel de Cervantes, Viaie al Parnaso (1614), Madrid, 
Castalia, 1990:
"(...) Si vuesa merced le hace el acogimiento que yo 
espero de su condición— ilustre, él quedará famoso (-el 
Viaje) en el mundo y mis deseos premiados. Nuestro 
Señor, etc.".
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El dedicatario de esta obra de Cervantes es D. Rodrigo de 
Tapia, hijo del señor D. Pedro de Tapia, Oidor del Consejo Real 
y Consultor de la Inquisición Suprema (vid. nota 6) .
- Francisco de Quevedo, Los Sueños (1627), Madrid, Cátedra, 
1991, Edición de Ignacio Arellano:
"No dedico a v.m. este libro para obligarle a que le 
ampara y defienda, porque además de que eso sería 
> ponerle a v.m. en un inmenso trabajo y muy ajeno de su 
edad y estado, es cosa que siempre, en toda dedicatoria 
de libros me ha crucificado el entendimiento, 
teniéndola por tal superflua como lo es el pedir un 
imposible (...)".
- Francisco de Quevedo, Los juguetes de la niñez (1631) :
"A NINGUNA PERSONA DE TODAS CUANTAS DIOS CRIÓ EN EL 
MUNDO.
Habiendo considerado que todos dedican sus libros con 
dos fines que pocas veces se apartan, el uno, de que la 
tal persona ayude para la impresión con su bendita 
limosna; el otro, de que ampare la obra de los 
murmuradores; y considerando (por haber sido yo 
murmurador muchos años) que esto no sirve sino de tener 
dos de quien murmurar, del necio que se persuade que 
hay autoridad de que los maldicientes hagan caso, y del 
presumido que paga con su dinero esta lisonja, me he 
determinado a escribille a trochimoche y a dedicarle, a 
tontas y a locas (...) Y digan lo que quisieren los 
mecenas, que como nunca los he visto andar a cachetes 
con los murmuradores sobre si dijo o no dijo, y los veo 
muy pacíficos de amparo (...). Adiós, mecenas, que me 
despido de dedicatoria.
Yo".
En alguna ocasión conocida, la dedicatoria sirve como defensa 
del autor, sobre todo si es un religioso. Esto es lo que sucede 
en la dedicatoria a Don Pedro Portocarrero que Fray Luis de 
León incluye en la edición de sus poesías.^ Fray"“Luis finge ser 
un poeta desconocido que ha escrito esas poesías para liberar a 
Fray Luis de la autoría de los poemas. Para Dámaso Alonso (7), 
se trata de una manera conocida de ocultar la personalidad del 
autor.
- Ilustración -
Siguiendo con la evolución de la función de la dedicatoria, se 
puede señalar que a mediados del siglo XVIII ya se ha perdido 
la relación de mecenazgo, relación en cierta manera económico- 
sentimental. S.H. Steinbeg (1953) (8) nos lo explica, -aplicado
a la Literatura Europea:
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"En el siglo XVIII la falta de sentimiento personal 
habla conducido a fijar una especie de tarifa en estas 
recompensas, Oscilaba generalmente entre las cinco y 
las veinte guineas; los poemas sueltos figuraban en la 
zona más baja de la escala, y las obras teatrales en lo 
más alto. Cuando la realeza aceptaba una dedicatoria, 
desde luego, se esperaba percibir más, Laurence Echard 
recibió 300 libras de Jorge I por la dedicación de 
History of England (1707)
y "Hacia mediados de siglo - 1750- , la dedicatoria con 
vistas a una recompensa monetaria desapareció y fue 
sustituida por la inscripción respetuosa o 
auténticamente afectuosa que se ha consagrado 
definitivamente",
(op. cit., pág. 221)
En la silva de Nicolás Fernández de Moratín titulada
"Dedicatoria al lector de su periódico titulado el Poeta"
(Biblioteca de autores españoles. Madrid, Ediciones Atlas,
1944, tomo II, pág. 19) se observa esa crítica a las
dedicatorias interesadas:
"(...)
Pero porque es estilo entre pedantes 
Cultas dedicatorias retumbantes,
Acudir a la historia,
Y copiarla en cualquier dedicatoria,
Y no sin voluntarias adiciones 
De ciertos o fantásticos blasones 
Del Mecenas loado;
(.."
Su hijo Leandro, en Lección poética ("Sátira contra los vicios 
introducidos en la poesía castellana"), BAE, Madrid, Atlas, 
1944, Tomo II, incide en la crítica a la dedicatoria 
interesada:
"(,,,) Siempre logras, con esta fechoría,
El linaje ensalzar de tus Mecenas,
Que no te faltará, por vida mía", ------■------
(Op. cit., pág. 579)
El Padre Isla, en su obra Historia del famoso predicador Fray 
Gerundio de Campazas (1758, 1770), indica que en ella se burla 
de
"(,.,) los que dedican sus obras a personajes de las 
más soberana elevación, pensando, y aun diciéndolo 
ellos mismos en las dedicatorias, que de esta manera 
las ponen a cubierto contra los tiros de la crítica, de 
la malignidad o de la envidia ( , ..)".
(Dedicatoria "Al público", en BAE, Madrid, Atlas,
1945, Tomo XV,)
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En el libro Io, Capítulo 8, de la citada obra, después de 
pasar revista al origen de la costumbre de dedicar los libros 
("f. . J  este uso de las dedicatorias es antiquismo y muy loable 
(...)" y de explicar cómo se hace una dedicatoria (”(...) se 
busca media docena de sustantivos y adjetivos sonoros- y 
metafóricos (y si fuese una docena tanto mejor) todo
ello dicho con suma ironía, el Padre Iala-añade "dos palabritas 
sobre el cuerpo y alma de las dedicatorias”, esto es, sobre su 
objetivo:
y
" (...) ya se sabe que la entrada de toda dedicatoria ha 
de ser siempre exponiendo la causa impulsiva que dejó 
sin libertad al autor para emprehender aquella osadía, 
la cual causa nunca jamás ha de ser otra que la de 
buscar un poderoso protector contra la emulación, un 
escudo contra la malignidad, una sombra contra los 
abrasados ardores de la envidia, asegurando a rostro 
firme que con tal Mecenas no teme ni a los Aristarcos 
ni a los Zoilos, pues, o acobardados no osarán sacar 
las cabezas de sus madrigueras y escondrijos, o si 
tuvieran atrevimiento para hacerlo, serán Icaros de su 
temeridad, derretidas sus alas de cera a los encendidos 
centelleantes rayos de tan fogoso resplandeciente 
padrino (...)”.
"(...) en todo caso, siempre debemos atenenemos a 
aquel refrán que dice, ”Quien a buen árbol se arrima, 
buena sombra le cobija” (...)”.
. (Op. cit, págs. 87-88).
Un ejemplo de este estilo retórico en las dedicatorias lo 
podemos encontrar en la obra del mismo Padre Isla titulada 
Triunfo del amor y de la lealtad (1746) . Su larga dedicatoria 
al Excelentísimo Señor Antonio Pedro Nolasco de Lanzos es en sí 
misma una parodia.
El Concolorcorvo (Alonso Carrió de la Vandera) parodia también 
las dedicatorias rimbombantes en su dedicatoria de El Lazarillo 
de ciegos caminantes (1775-76), Madrid, Editora Nacional, 1980:
”Así como los escritores graves, por exemplo, el Plomo, 
y aun los leves, v.gr., el Corcho, dirigen sus 
dilatados prólogos a los hombres sabios, prudentes y 
piadosos, acaso por libertarse de sus críticas, yo 
dirijo el mío, por que soy peje entre dos aguas, esto 
es, ni tan pesado como los unos, ni tan liviano como 
los otros, a la gente que por vulgaridad llaman de la 
Hampa (...)”.
Pero, al contrario, Voltaire (1985) opinaba en 1765 que las 
dedicatorias de albanza eran muy importantes:
"Componed odas de alabanza a monseñor superbus Fadus y 
madrigales a su amante; dedicad a su portero un libro
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de geografía y seréis bien recibido; ilustrad a los 
hombres y seréis aniquildado”.
(op. cit., pág. 353)
G. Genette (1987) , nos explica también cómo se usaba la
dedicatoria en la época de los clásicos:
"A l'áge classique, la dédicace d'oeuvre á un riche et 
puissant protecteur reste dans les moeurs (...). Par
rapport á l'usage romain et médiéval, la nouveauté
v consiste une fois de plus en une inscription officiele
et formelle aut péritexte, qui consacre les sens 
moderne (et actuel) du terme: la dédicace devien un
énoncé autonome, soit sous la forme breve d'une simple 
mention du dédicataire, soit sous la foírme plus 
développée d'un discurs adres sé á celui-ci, et 
généralment baptisé épitre dédicatoire, soit encore les 
deux á la fois, dont la premiere en page de titre. La 
seconde—forme est á vrai dire de rigueur jusqu'á la fin 
du XVII siécle, pour des raisons que nous retrouverons, 
et á telle enseigne que dédicace et épitre dédicatoire 
sont alors deux termes parfaitement synonymes.
(...) La dédicace est done généralement un hommage 
rémunéré, .soti en protection de type féodal, soit, plus 
bourgeoiment (ou prolétairement), en espéces sorinantes 
et trébuchantes. L'exemple classique du second cas est 
1'épitre, passaablement flagomeuse, en tete de Cinna, 
á M. de Montoron, financier (...).
Sur la nmortn de la dédicace classique, un témoignage 
posthume: celui de Balzac, dans un inédit qui do i t
dater de 1843 ou 1844. C'est une dédicace par 
prétérition á Mme Hanska, (9) intitulé nEnvoi", du 
Prétre catholique, román qui devait rester inachevé. 
Elle commence en ces termes: "Madame, le temps des
dédicaces n'est plusn. (...) L'écrivain moderne (...)
tenant sa mission de Die, il ne peut plus dédier qu'á 
Luí (...)".
(op. cit, págs. 110-115)
En definitiva, el siglo XVIII aporta cambios importantes en 
relación con el mundo de libro y los lectores (10) y la 
diferente concepción de la dedicatoria en la Ilustración 
respecto a épocas anteriores se inscribe en esa línea 
innovadora.
- Siglo XIX
Para W A A  (1990) la desaparición del mecenazgo y la pérdida 
del valor tradicional de la dedicatoria se sitúa en el siglo 
XIX:
"A partir del siglo XIX prácticamente desaparece— el 
mecenazgo, y  la dedicatoria pierde el valor que tenía 
anteriormente".
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(Op. cit., pág. 101)
G. Bleiberg- (1972; pág. 577) opina lo mismo que los autores 
antes citados.
- Siglo XX -
En nuestros días es la dedicatoria sincera lo que prevalece, 
desligada de todo interés económico y mercantil.
Simón Díaz (1983), establece varios grupos de destinatarios de 
yla dedicatoria en el Siglo de Oro y afirma que es el de 
escritores, amigos, parientes, etc. sigue siendo hoy en día el 
objeto de las dedicatorias:
"Sólo en el grupo e - el citado - las expresiones de 
admiración y afecto presentan visos de autenticidad 
siempre".
(op. cit., págs. 93-95)
W A A  (1990) son de la misma opinión sobre el carácter de la 
dedicatoria actual:
"En la actualidad, la dedicatoria se utiliza para 
expresar la gratitud- o el afecto hacia la persona a 
quien va dirigida, pero se trata ya de una dedicatoria 
íntima, en la que, a veces, sólo figura el nombre de la 
persona".
(Op. cit., pág. 101).
Estébanez Calderón (1996) percibe también, desde el punto de 
vista de la dedicatoria, una diferencia entre los siglos 
anteriores y la actualidad, en cuanto a destinatarios, móviles 
y estilo.
"En los dos últimos siglos se advierte un cambio 
importante en cuanto al grado de presencia (disminuye 
su número: Balzac recuerda a Mme. Hanska que "El tiempo 
de las dedicatorias ya ha pasado") y las condiciones y 
forma de su escritura. Como dice el mismo Balzac, el 
escritor no se siente ya obligado ante loa reyes ni 
ante los grandes; por ello, cuando dedica Los parientes 
pobres al "Príncipe dé Teano, se adelanta a precisar:
"No es a un príncipe romano ni al heredero de la casa 
de Cajatani, que ha dado papas a la Cristiandad, sino 
al ' sabio conocedor de Dante a quien yo dedico este 
pequeño fragmento de una larga historia" (cit. por G. 
Genette) . En cuanto a los destinatarios, son frecuentes 
las dedicatorias a escritores (...); los pintores 
(...); familiares (...) y amigos (...). Con repecto a 
los móviles enunciados, predomina la amistad, 
admiración, cariño y gratitud, el reconocimiento y el 
recuerdo. (...). Finalmente, el estilo de estas 
dedicatorias destaca por la sencillez, naturalidad y 
ausencia de artificioso engolamiento".
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(se han eliminado de la cita los ejemplos, para no 
hacerla demasiado extensa).
(Op. cit., págs. 275-276)
José Martínez de Sousa (1974) viene a suscribir la opinión 
citada de Balzac:
"Actualmente, aunque aún se usan bastante, las
dedicatorias han decaído mucho; en tiempos pasados 
todas las obras llevaban su dedicatoria (que no siempre 
y era sincera, dicho sea entre paréntesis)".
(Op. cit., pág. 77).
Quien mejor ha establecido la diferencia entre las antiguas 
dedicatorias y las actuales ha sido Rodríguez Marín (1927-28). 
Con un estilo peculiar explica la cuestión:
"Aún quedan al presente algunos lastimosos rezagos del 
mal añejo y sé de casos que dan grima; pero justo es 
reconocer que se han adecentado y corregido algunas 
costumbres literarias, entre ellas las de ejercer la 
mendicidad por medio de dedicatorias. Comúnmente se 
dedican los libros a los reyes y magnates, por 
respetuosa^ -reverencia y por la honra de ver aceptadas 
sus dedicatorias; o al camarada o al deudo, por cariño 
familiar; o al maestro, en elogio de su saber y 
reconocimiento por su enseñanza; o a quien nos 
favoreció y protegió, en muestra de agradecimiento, 
tanto más de estimar cuanto menos abundan los sujetos 
que, sobre ser agradecidos -ya por solo esto mirlos 
blancos- gustan de hacer gala en público de esa rara 
cualidad; o, en fin, a la memoria de los que murieron, 
dedicatorias estas últimas moralmente superiores a 
todas las demás, porque, como decía don Francisco 
Manuel de Meló en una de sus famosas Cartas familiares,
"es alto linage de fauor aquel que con los muertos se 
exercita, siendo ellos (en lo de acá) incapaces de 
agradecimiento". De mi sé decir que de cincuenta y seis 
dedicatorias impresas que he ido poniendo durante más 
de medio siglo en casi la mibad de mis obras, siete 
están hechas a personas que habían pasado de ésta vida 
perecedera, pero cuya memoria guardó ácárició
pi adosamen te.
Y si a vivos, los libros sólo deben dedicarse, fuera 
de ' los casos en que obliga un poderoso motivo 
reverencial, a quienes los entiendan y gusten de la 
materia de que tratan. El. buen vino para el catador 
fino". . • •
(Op. cit., Apéndice I, pág. 17).
Sáinz de Robles (1982) igualmente caracteriza las dedicatorias 
modernas frente a las antiguas y aporta algunos datos sobre el 
estilo- ideal-:
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"Modernamente, es rarísimo el libro que no lleva una 
dedicatoria. Sencillez, nobleza y propiedad deben ser 
las cualidades de esta, ya que resulta ridículo dedicar 
una obra teológica a un militar o una obra táctica a un 
sacerdote. La admiración, el afecto o la gratitud 
siguen originando las dedicatorias. "
(Op. cit., pág. 290).
G. Genette (1987) también reconoce el valor de la dedicatoria 
moderna:
"Ce qui tend á disparaítre au debut du XIX siécle, ce 
sont done deux traits á la fois, évidemment liés: la 
fonction sociale la plus directe (économique) de la 
dédicace, et sa forme développée d'épitre élogieuse.
(...)
A partir du XIX siécle, 1'épitre dédicatoire ne se 
maintient plus guére que par sa fonction préfacielle, 
et du coup le destinataire en sera plus volontiers un 
confrere ou un maitre capable d'en apprécier le message 
(...)
Mais il ne faudrait pas opposer trop brutalment á la 
forme classique de 1'épitre dédicatoire la forme 
moderne d'un simple mention de dédicataire. Le XIX 
siécle (aux mois) a connu une forme intermédie, épitre 
dédicataire atrophiée si l'on veut, mais je dirais 
plutót dédicace motivée -oú la motivation prend 
généralement la forme d'une bréve caractérisation du 
dédicataire, et/ou de l'oeuvre dédiée. Ainsi Balzac, 
les Chouans, á Théodore Dablin, cette formule trés 
juvénile: 1 Au premier ami, le premier ouvrage" (...)".
(op. cit. págs. 117-118)
En la misma línea se mueve Adolf Piquer i Vidal (1990):
L r evolució de les dedicatóries, sobre tot a partir del 
segle XIX, cap a un terreny més llunyá del pur elegi 
amb pretencions implícites de mecenatge fa canviar 
forga les funcions d'aqüestes. En la literatura del 
segle XX les endreces (dedicatorias) representen una 
mena de relació autor-endregatari (dedicatario) - gue 
no és pas la de protector-protegí t. Si m é s n o  es pot 
adaptar a distintes tipologies. L'endrega afectiva és, 
possiblement, la més abundant i repetida. Sovint la 
coiidició de lector arriba a qüestionar-se pels lligams 
que 1'autor manté - o intenta establir- amb 
l'endregatari/a (...)n.
(Op. cit. pág. 16, los incisos son nuestros)
- NOTAS -
(1) Además de las referencias citadas, consúltese, por ejemplo, 
la -definición- de MECENAS que proporciona el Diccionario de 
Literatura Española de Germán Bleiberg y Julián Marías (1972) y
Página - 12 7
Historia de la dedicatoria
"El mecenazgo", en Pedraza Jiménez y Rodríguez Cácerez (1997, 
pág. 49) .
(2) Véase el apartado de 3.4.2) Aclaración Terminológica. Sobre 
los destinatarios de las dedicatorias en este período, véase 
Simón Díaz (1971 y 1983).
(3) En relación con las disposiciones y normativas que regían 
el comercio del libro en el Siglo de Oro, véanse A.G. de Amezúa 
y Mayo (1957, págs. 333 y siguientes), Simón Díaz (1983, págs. 
>33-35), Díez-Borque (1995, págs. 109 y siguientes), la edición 
de J. Josef de El viaje entretenido, de Agustín Rojas de 
Villandrano, Madrid, Espasa Calpe, págs. 3-4), la de Los sueños 
de Quevedo, Madrid, Cátedra, 1991, ed. de Ignacio Arellano, 
pág. 75, nota 1, la de Las harpías de Madrid, de Alonso de 
Castillo Solórzano, Madrid, Castalia, 1985, ed. de Pablo 
Jauralde Pou, pág. 45, nota 2, las definiciones de Tasa y 
Privilegio en W A A  (1990) y sobre la Aprobación, R.O. Jones 
(1992), pág. 124. y Jaime Molí (1994, págs. 89-94).
(4) Sobre la composición de los libros en el período barroco 
véase P. Bohigas (1962).
(5) Véase la edición de esta primera parte de Don Quijote de la 
Mancha realizada por Justo García, Madrid, Aguilar, 1963, págs. 
204-205, en la que se incluye la dedicatoria de Herrera.
(6) . Jean Caravaggio, Cervantes en busca del perfil perdido. 
Madrid, Espasa-Calpe, 1992, págs. 230-231). Sobre la 
dedicatoria del Don Quijote se puede consultar Carrascón, 
Guillermo, "En torno a la dedicatoria de la primera parte del 
Quijote", Anales Cervantinos, XXIX, 1991, págs. 167-178 
(artículo en el que autor revisa la dedicatoria en cuestión y 
otras dedicatorias cervantinas - como la del Viaje al Parnaso, 
vid. pág. 171) y MacCurdy, Raymond y Rodríguez, Alfred, "Sobre 
la "Dedicatoria" del Quijote de 1605: la realidad ambivalente- 
de Cervantes", en Estudios Filológicos, XVI, 1981, págs. 169- 
173. Especialmente interesante es la explicación que realiza 
Jaime Molí (1979, págs. 52-57 del contenido y consecuencias de 
la Pragmática de 155S.
(7) "Desdoblamiento y ocultación de personalidad" en Obras 
Completas. II, Madrid, 1973, págs. 343-368.
(8) Palabras reproducidas también en Martínez de Sousa (1993).
(9) Véase también Estébanez Calderón (1996), pág. 275.
(10) Véase "Libros y lectores" de Roger Chartier (1998) y 
Cavallo y Chartier (1997), págs. 41-42. Y sobre el tema en 
general se puede consultar también el libro de Alberto Manguel 
Una historia de la lectura. Madrid, Alianza Editorial-Fundación 
Sá n ch e z - Ru ipérez-, 1998.
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4.0) CRITERIOS DE ANáLISIS.
Para proceder a una caracterización de la forma y función de 
la dedicatoria es imprescindible establecer el método de 
análisis.
Si consideramos como coordenadas de actuación el eje de las 
sucesiones y el eje de la simultaneidadades podemos determinar 
lo siguiente:
>
- Eje de las sucesiones: los "elementa narrationis".
De las diversas estrategias de análisis que podríamos seguir 
para estudiar las dedicatorias (1) nos inclinaremos por una que 
ya aparece esbozada en la retórica clásica. Así, una de las 
partes de la Retórica (2), la Inventio, nos va a proporcionar 
los criterios de trabajo:
"La Retórica nació históricamente como disciplina 
pragmática al servicio de la persuasión del auditorio 
según se ha visto. En un principio los tratadistas 
solían distinguir cinco partes, sin que ninguna de 
ellas se considerase preponderante: inventio,
dispositio, elocutio, memoria, actio. La inventio era 
un proceso de búsqueda de contenidos para el que se 
establecía una paradigma de lugares floci) de la 
memoria adonde debía acudir el orador: quién realiza la 
acción, dónde la realiza, con qué la realiza, por qué 
la realiza, cómo la realiza y cuándo la realiza. En el 
fondo lo que se suele llamar vulgarmente "argumento" de 
una obra es una breve exposición de estos loci 
consi derados fundamen tal es ".
(A. López García, 1981, pág. 119)
Sobre estos loci o circunstancias (3) , que van a ser la base 
de nuestro método de análisis, también encontramos información 
en Lausberg (1993, pág. 32):
"Lasr preguntas acerca de los pensamientos ocultos en 
los loci se han resumido desde el siglo XII (Faral, 
pág. 150) en el hexámetro
quis, quid, ubi, quibus auxilis, cur, quomodo, quando?
i
Estos loci así como los pensamientos buscados por 
estas preguntas se llaman locus a persona, locus a re,
_ locus a loco, locus ab instrumento, locus a causa, 
locus a modo, locus a tempore".
La mayor parte de las citadas preguntas formuladas ya como 
vemos en la Retórica clásica ha sido ut±l±zada~ por el 
periodismo para sintetizar las características esenciales de 
una noticia. Mencionemos dos ejemplos de ello:
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"La tratadística medieval extrajo del De inventione 
ciceroniano una relación de elementos y factores de la 
narración llamados "circunstancias" (cuya invención se
atribuía a Hermágoras), codificados en dos series de 
atributos (procedentes de los loci,), así como las 
preguntas que a ellas se referían: es decir, una
especie de memorándum para verificar el cumplimiento de 
las condiciones requeridas para que la exposición sea 
completa:
persona factum causa locus tempus modus facultas
quis? quid? cur? ubi? quando? quemadmodum quibus
adminiculis?
(quién) (qué) (por qué) (dónde) (cuándo) (cómo) (con qué
medios o instrumentos
Si se consideran la actual preceptiva de la 
composición y el análisis de texto desde un punto de 
vista didáctico, se observará, más que la persistencia, 
la semejanza entre la antigua práctica y la moderna. 
Recuérdese, en concreto, la reglo de las cinco W de los 
reportajes periodísticos ingleses, compendiada en los 
interrogativos Who, What, When, Where, Why, que 
corresponden a las cinco primeras preguntas latinas".
(Mortara Garavelli, 1991, pág. 79)
En Núñez Ladevéze (1995, págs. 70-71) (4) también encontramos 
información sobre la importancia de las "circunstancias" en la 
configuración de una noticia:
"Las preguntas expresadas mediante las "5 W" no son 
más que determinaciones semánticas de las 
circunstancias que permiten describir un 
acontecimiento. Se refieren a quién o quiénes son los 
protagonistas o antagonistas der los hechos que se 
describen, a qué hicieron, dónde, cuándo, por qué y 
cómo. Si lo que hicieron fue hablar, el qué'hicieron se 
convierte en el qué dijeron y a quién. Todos estos 
aspectos constituyen los componentes semánticos de la 
unidad de acción. Son conocidos desde muy antiguo, pues 
ya aparecen enumerados de distintas maneras en la 
retórica clásica, desde Aristóteles. A partir de las 
Institutiones retóricas de Quintiliano se conocen como 
elementa narrationis. Tal como escribe el especialista 
en retórica clásica Heinrich Lausberg, "la realidad del 
proceso mismo narrado se consigue especialmente 
mediante la concatenación de los elementa 
-narrationis"".
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Para completar el método de análisis que nos proporcionan 
estos siete elementa narrationis (qué, quién, por qué, cómo, 
cuándo, dónde, con qué o quién) hemos de añadir un elemento muy 
importante: a quién o para quién, es decir, el destinatario, el 
llamado complemento indirecto, en sintaxis oracional. Este 
elemento es mencionado por Núñez Ladevéze (op. cit. pág. 71) y 
por Mortara Garavelli (199T, pág. 8-0) . Este último autor, al 
hablar de las "circunstancias" indica que
"El juez Albertano de Brescia (siglo XIII) fue el que 
y las aplicó a la oratoria civil y a la educación laica. 
Albertano las compendia en el verso
Quis, quid, cui dicas, cur, quomodo, quando requiras
en el que incluso se especifica el destinatario del 
discurso -el interlocutor invididual o el público (cui 
di cas,) - y organiza su tratado de acuerdo con estas 
seis partes (Ars loquendi et tacendi, 1245)".
En conclusión, y teniendo en cuenta todo lo expuesto, nuestra 
metodología de análisis se basará en estos ocho elementa 









- Eje de las simultaneidades: los géneros literarios.
Como ya se indicó en ei apartado 2) Delimitación del objeto de 
estudio nos vamos a centrar en el análisis de la dedicatoria 
impresa a través de los tres grandes, géneros literarios: 
POESÍA, NOVELA/CUENTO y TEATRO.
Además de los dos criterios de análisis citados mencionaremos 
otro criterio que afecta de forma más general a ambas 
coordenadas: la opinión de los autores, quienes son los que
realmente dedican. Así, estudiaremos cada "elementa 
narrationis" propuesto a través de los tres géneros literarios 
determinados y siempre aportando las opiniones de los autores 
que se ofrezcan a colaborar en el presente trabajo.— El método 
de análisis (que se aplica a un corpus limitado pero 
suficientemente representativo, a nuestro modo de ver, de obras 




”8 elementa narrationis1 - - Poesía
- Teatro
I
Opinión de los autores (6) 
CORPUS DE DEDICATORIAS (7)
Después de esbozar la metodología que se va a utilizar en el 
análisis, estamos ya en condiciones de empezar nuestra tarea.
- NOTAS -
(1) El Profesor Jaime Siles (Doc. 2.6) indica unos posibles 
caminos de análisis:
"(...) puede aplicársele, además de toda la doctrina 
semiótica, la teoría de los casos y, en concreto, las 
funciones del dativo".
(Op. cit. líneas 6-7)
Por otra parte, consideramos que el estudio de la dedicatoria 
como hecho comunicativo en el que intervienen los elementos 
básicos Emisor - receptor - mensaje - canal - código - contexto 
igualmente hubiese sido un método de análisis acertado:
(2) Véanse, además de los textos citados, A. López García 1985, 
págs. 601-651 y 1996, págs. 45-57.
(3) Infra. Mortara Garavelli (1991) y op. cit. pág. 80; W A A  
(1952, págs. 601-602) y Azaustre, Antonio y Casas, Juan (1997, 
pág. 27). . . . .
(4) Y en Núñez Ladevéze (1991).
(5) Otra pregunta que completaría el análisis podría ser 
"Cuánto",—en_relación con el número de-dedicatorias que figuran 
en una misma obra literaria. Como lo habitual es que sólo 
aparezca una dedicatoria no abordaremos por lo tanto este
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aspecto en el análisis. No obstante, podemos citar algunos 
ejemplos de dedicatoria múltiple: Doña María la Brava (T,
1928), de Eduardo Marquina (una dedicatoria a la justicia y a 
otras ideas y otra a María Guerrero y su marido) ; La hescritora 
(N, 1998), de Cuca Canals (una dedicatoria de la misma autora y 
otra del personaje de ficción. En este caso hay una relación 
entre autora - personaje de ficción, pues casi se identifican. 
No sucede lo mismo en La familia de Pascual Duarte (1942) , de 
Camilo José Cela).
Un ejemplo reciente de texto con dos dedicatorias es la novela 
-;La foto de los suecos (N, 1998), de Juan Cruz.
Estamos hablando de dos o más dedicatorias, en páginas 
diferentes e incluso con el título de dedicatoria repetido. No 
hay que confundir varias dedicatorias con varios dedicatarios 
dentro de una sola dedicatoria (véase el epígrafe 4.2.5) Cómo, 
Enumeraciones).
(6) Véase el apartado 6.1) Anexo I. Las opiniones de los 
escritores sobre la dedicatoria. Se incluye en el citado 
epígrafe la carta que se ha remitido a los escritores.
(7) Véase el apartado del presente trabajo, 7) Relación de 




Sobre quién dedica la-jobra. literaria y ante una respuesta que 
parece obvia, G. Genette (1987) indica lo siguiente (1) :
"La réponse semblera sans doute évidente: le dédieur es 
v toujours l'auteur. Réponse fausse: certaines
traductions sont dédiées par le traducteur; pour m'en 
teñir aux traductions frangaies de Conrad, je vois que 
celle de Typhon est dédiée par Gidé á A. Ruyters, et 
celle de Jeunesse par G.J. Aubry á Valéry. Mais 
surtout, la notion d' "auteur" n'est pas toujours claire 
et univoque. Pour nous, l'auteur des Voyayes de 
Gulliver est évideiment Swift, mais nous verrons que 
dans certains éléments de paratexte ce terme désigne le 
héros. Héros-narrateur, bien sur, et c'est ici que peut 
s' insinuer une salutaire incertitude. En tete d'un 
récit de fiction á la premiére personne, qu'est-ce qui 
interdirait au héros-narrateur d'endosser une dédicace? 
(...) Dédruaue- á te! autre personnage de la (méme)
fiction, par exemple: "A mes amis de Lilliput" (...) Ou 
á une personne réelle, qui pourrait méme étre l'auteur:
"A Daniel Defoe, signé Crusoé" (...)
(op. cit. págs. 121-122)
En definitiva, estamos acostumbrados a pensar, no sin razón, 
que el que dedica la obra es el autor, pero también pueden 
dedicar un personaje ficticio o el traductor. Nos vamos a 
ocupar, en primer lugar, del autor real y más tarde revisaremos 
la posibilidad del personaje ficcio pues, en nuestro caso, no
nos afectan las traducciones al analizar obras literarias
originales escritas en castellano. Otra cosa distinta es el 
problema de la traducción de la dedicatoria, tema que se 
desarrollará en otra parte del presente trabajo. 3.5.1) La 
dedicatoria y la traducción.
Podemos mencionar una tercera posibilidad: el autor ha
fallecido y la edición de la obra la realiza otra persona, que 
es quien dedica. Un ejemplo de ello lo encontramos en la obra 
de Alfonso Paso Ocho preguntas a un monarca (1985) , editada por 
su hermano:
"A mi hermano Alfonso.
Por el éxito de la obra en que -
tanta ilusión pusiste y que no 
llegaste a ver estrenada.
Manuel Paso."
El autor de la obra es, en este caso, el dedicatario.
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4.1.1.1) EL AUTOR REAL.
Vamos a ocupamos de cómo se manifiesta el autor en sus 
dedicatorias.
La presencia del autor en las dedicatorias de cualquiera de 
los tres géneros literarios objeto de estudio se constata de 
dos maneras:
- A) La presencia "impersonal". El autor no deja oír su voz y 
se enmascara detrás de una frase que carece de verbo. Es el 
caso del autor latente y es lo más habitual a la hora de 
dedicar. Entre la infinidad de ejemplos citaremos dos:
- Adelaida García Morales, El silencio de las sirenas (1985):
"A Víctor".
- Félix de Azúa: Mansura (1984):
"para Mercedes ".
- B) La presencia "personal": se percibe claramente la voz del 
autor, en este caso patente. Los- recursos que se utilizan para 
manifestar la presencia del autor son varios:
B .1) Pronominale s:
- B.l.l) El pronombre personal de primera persona, sujeto.
El autor se incluye en la dedicatoria mediante la primera 
persona del singular.
- Ana María Matute, Olvidado Rey Gudú (1996) :
"Dedico este libro a la memoria de H.C. Andersen,
Jacob y Wilhlem Grimm y Charles Perrault.
A todo lo que olvidé.
A todo lo que perdí".
Otros ejemplos: Ignacio Aldecoa, Gran sol (1957); la
dedicatoria que abre el libro de poemas de León Felipe ?0h este 
viejo y roto violín! (1965).
El autor también puede emplear la primera persona -del plural 
para incluirse en ella junto con el/los dedicatario/s:
- Manuel Machado, poemario titulado Ars moriendi (1921) :
"Dedi catoria- 
A1 Excmo. Sr.




Hace veinticinco años, queridísimo Antonio, gue 
escribí­
amos juntos nuestros primeros versos.
Este volumen contiene quizá los últimos míos. (...)"
Otros ejemplos: F. García Pavón, Nuevas historias de Plinio
(1970); Antonio Hernández, Volverá a reír la primavera (1984); 
Alfredo Bryce Echenique, El hombre que hablaba de Octavia de 
Cádiz (1985).
B.1.2) El pronombre personal de primera persona, objeto:
- En la obra teatral de Alberto Miralles, Comisaría especial 
para mujeres (1994) :
"A Carmen Hierro, que me detuvo en 1975 
y todavía no me ha sol tado ”.
Otro ejemplo: Alvaro de la Iglesia, Cada Juan tiene su Don
(1967) .
Una variante de pronombre personal es el adj-etivo posesivo:
- Camilo José Cela, La colmena (1951):
"A mi hermano Juan Carlos, guardia marina de la Armada 
española".
Otros ejemplos: Camilo José Cela, Timoteo el incomprendido
(1952) y Mrs. Caldwwell habla con su hijo (1953) .
B .2) Nominales.
En este caso, podemos encontrar:
- B.2.1) sustantivo común genérico: EL AUTOR.
- B.2.2) sustantivo propio, Antropónimos: nombre y apellidos
del autor. Varias son las posibilidades:
1) Sólo nombre de pila.
2) Sólo apellido/s.
3) Nombre y apellidos.
4) Inicial/les.
B.2.3) Sustantivos que señalan los vínculos con el 
dedicatario. Por ejemplo, padre, esposo, amigo, hermano, etc.
- B.2.4) En ediciones peculiares, especialmente cuidadas, a 
veces aparece alguna dedicatoria autógrafa pero impresa, 
f i nnada por el autor.-Veamos dos ejemplos:
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- Carmen Martín Gaite, Caperucita en Manhatan (1991):
- José Luis Sampedro, La sonrisa etrusca (1995), en edición 
conmemorativa de los diez años de la publicación de esta obra:
• V
V^ c u l a . ■
m . w
. '4M*An¡x¿v) Xs¿Ou*\ -V\1a
J|jW¿lJL /MA- ¿CÍkuHo. 
^cuia* ^ >uv i^Cto ^ecí*,
Í^ Oí, 6A W/C WJL{^ ^ J > w ^
\  C W  ! - r - °
Ahora se puede comprobar qué es lo que aparece en cada género 
literario, centrándonos en los citados elementos nominales. 




-1) NOVELA Y CUENTO
No es muy frecuente que el autor se incluya en la dedicatoria. 
Cuando lo hace, encontramos varias posibilidades nominales:
B.2.1) El nombre genérico de EL AUTOR, generalmente en 
mayúsculas, en la parte inferior derecha:
Juan José Mira, En la noche no hay caminos (1953) :
"A CARMEN SADÓ
Peregrina dama que domina el 
diabólico arte de aunar inteligen­
cia y belleza, honestidad y coque­
tería .
EL AUTOR"
- José Luis Martin Vigil, Jaque mate a un hombre honrado 
(1959) :
"A los censores que hace veinticinco años pro­
hibieron este libro. Salud, si viven.
EL AUTOR".
La misma técnica se utiliza en la dedicatoria de Sexta galería
(1968) .
Otro ejemplo: Los juguetes perdidos (1996), de Luis del Val.
También aparece el término "El autor" parcialmente escrito en 
mayúsculas:
- Carlos Sánchez, Un sombrero lleno de sol (1981):
"Para Carlos, Eva, Víctor, César 
y Raquel; con el deseo de que sea, al 
menos, como el dorado reflejo de una 
hoja en el río de sus vidas, al que, 
día a día, Amparo, tú y yo vamos 
entregando nuestro propio caudal.
El Autor".
A veces, la palabra en cuestión, "El autor", está incluida en 
la dedicatoria en sí:
- Juan Goytisolo, Paisaje después de una batalla (1981):
"El autor agradece a los corresponsales 
anónimos de Libération su participación."
Otro ejemplo: Camilo José Cela, El bonito crimen del r.arahinero 
y otros invenciones (1947).
QUIéN.
B.2.2) Cuando el autor decide firmar con su nombre la 
dedicatoria encontramos las siguientes posibilidades:
1) Que el autor incluya su nombre de pila solamente, hecho que 
confiere a la dedicatoria un tono más familiar y directo:
- Juan Antonio Zunzunegui, La vida como es (1957) :
"A José Collados, aragonés de pro,
\ buena cabeza y corazón generoso, 
con el entrañable afecto de
Juan Antonio"
En su obra Esa oscura desbandada (1952) firma la dedicatoria de 
igual forma.
- Rosa Chacel, La confesión (1971):
"Para Concha
los campos por donde corríamos
ROSA"
Como vemos, el nombre puede aparecer tanto en mayúscula como 
en minúscula.
Otros ejemplos: José Martínez Ruíz, "Azorín", Los pueblos
(1905) - dedicatoria firmada con el pseudónimo citado; Ramón
Gómez de la Sema, El secreto del acueducto (1922) ; Enrique 
Jardiel Poncela, Amor se escribe sin hache (1929) y i Espérame 
en Siberia. vida mía (1930) ; Hermanos Al vare z Quintero, 
Cuentos: y Gonzalo Torrente Ballester, Dafne y ensueños (1982).
2) Que el autor incluya sólo sus apellidos, hecho que confiere 
a la dedicatoria más seriedad y distanciamiento:
3) Que el autor incluya su nombre y apellidos, hecho que 
confiere a la dedicatoria un tono un poco más formal:
- Ramón María del Valle-Inclán, Epitalamio (1897) :
"Para mi maestro y amigo 
Jesús Muruais.
R, DEL VALLE-INCLáN»
Otros ejemplos: Ramón María del Valle-Inclán, Femeninas 
(1895); Ramón Pérez de Ayala, A.M.D.G. (1910); Enrique Jardiel 
Poncela, Pero, ¿hubo alguna vez once mil vírgenes (1931) y El 
Libro del convaleciente (1939) ; y Juan Antonio Payno, El curso 
(1962) .
4) Que el autor firme con inicial o iniciales, en mayúscula:
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- Ramón J. Sender: El rey y la reina (1947) :
"Al recuerdo de mi hermano Manuel, 
fervorosamen te.
R.S."
- Manuel Múj ica Laínez: Un novelista en el Museo del Prado
(1984) :
i "Al Museo del Prado,




Otros ejemplos: José Martínez Ruiz, "Azorín", Antonio Azorín 
(1903); Ricardo Guiraldes, Don Segundo Sombra (1926); José Luis 
Sampedro, La estatua de Adolfo Espejo (1940); Camilo José Cela, 
Viaje a la Alcarria (1948) ; F. García Pavón, Cuentos de mamá 
(1952); Santiago Lorén, Una casa con goteras (1954); Miguel 
Delibes, Diario de un cazador (1955); Manuel Mújica Laínez, 
Bomarzo (1962), El unicornio (1963); Gonzalo Suárez, Trece 
veces trece (1965) ; Isabel Allende, La casa de los espíritus 
(1982) ; Víctor Chamorro, El muerto resucitado (1984) ; Andrés 
Recio Beladiez, Las tribulaciones del verdugo (1988); Gonzalo 
Torrente Ballester, Crónica del Rey Pasmado (1989) ; Femando 
Fernán Gómez, El ascensor de los borrachos (1993) ; José Luis 
Sampedro, La vieja sirena (1990); Isabel Allende, El plan
infinito (1991); Mercedes Salisachs, Bacteria mutante (1996); y
Gabriel García Márquez, Noticia de un secuestro (1996).
B.2.3) Sustantivos que señalan los vínculos con el
dedicatario: en las dedicatorias de las novelas analizadas no 
encontramos ninguno pues no es normal que el autor rubrique su 
dedicatoria con términos como "su padre", "su esposo", etc. ya 
que de esa forma quedaría una dedicatoria demasiado seria. No 
olvidemos que el tono de la dedicatoria suele ser de
confidencia, de intimidad (2) .
2) POESÍA.
A la hora de comprobar cómo aparece reflejada la figura del 
autor en las dedicatorias de los poemas se puede constatar que 
la mayoría de las registradas no va firmada. Dos razones
explicarían tal hecho:
- para no repetir tantas veces el nombre del autor y evitar así 
el hacerse reiterativo, ya que en general un poeta cuando
dedica poemas no lo hace de forma aislada sino con frecuencia 
en un mismo poemario. Véanse, por ejemplo y entre otros, Diario
de un poeta recién casado (1916), de J. Ramón Jiménez; Diálogos
elementales (1952), de J. Gil-Albert; Jornada- heeha- (1953), de 
F. Giner de los Ríos; Biografía incompleta (1967), de Gerardo
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Diego; Las brasas (1960), Palabras a la oscuridad (1966) y Aún 
no (1971), de Francisco Brines.
- por el carácter breve de la poesía que contrasta con las 
dedicatorias demasiado explícitas y, además, firmadas.
En consecuencia, en las pocas dedicatorias en las que aparecen 
referencias al autor se observa:
B.2.1) El nombre genérico de El Autor:
>
- Manuel Machado, Alma (1902):
"Al Señor
Don Juan Mateo Jiménez 
En testimonio de respetuoso afecto
El autor11.
Otro ejemplo: Las Islas invitadas (1936), de Manuel
Altolaguirre.
B.2.2) Las contadas ocasiones en que el autor decide incluir en 
la dedicatoria sus datos personales encontramos:
1) El nombre: ----
2) El apellido del autor: ----
3) El nombre y apellido/s:
- León Felipe, ¡Oh este viejo y roto violín/ (1965):
"A LA MEMORIA 
de ENRIQUE DíEZ-CAÑEDO/ él mismo muy buen 
poeta (..)
Su fiel amigo que le quiso siempre 
LEÓN FELIPE".
Otro ejemplo: Manuel Machado, Ars moriendi (1921)
Hay que matizar que las dedicatorias citadas corresponden a 
poemarios no a un poema en concreto.
4) Iniciales.
- Rubén 'Darío, Cantos de vida y  esperanza ( 1 9 0 5 )  :
"A Nicaragua
A la República Argentina ...........
R.D."




La misma escasez de ejemplos corrobora lo anteriormente dicho: 
en poesía el autor de la dedicatoria no acostumbra a dejar 
constancia de la autoría.
B.2.3) Sustantivos que señalan los vínculos con el 
dedicatorio: podemos señalar un sustantivo que no indica
vínculo pero sí- profesión del dedicatario:
- Miguel Hernández, "Ofrenda":
v "A Don José M* Ballesteros,
con toda la admiración y el respeto 
que siente hacia él este inculto pastor
3) TEATRO
En cuanto a la autoría de las dedicatoria, en los textos 
teatrales encontramos las formas tradicionales de El autor; 
nombre y apellidos e iniciales.
B.2.1) Nombre genérico de EL AUTOR:
- Redro Muñoz Seca* La venganza de don Mendo (1918) :
1 A su querido amigo y protector 
el Excelentísimo Señor 
Don José Sánchez Guerra
El autor".
- Adolfo Torrado y Leandro Navarro, La Papirusa (1936) :
"A Irene López Heredia y Mariano 
Asquerino, con la gratitud y 
la amistad de
LOS AUTORES11.
Otros ejemplos: Jacinto Benavente, El nido aj eno (1894);
Serafín y Joaquín Alvares Quintero-, Puebla de las mujeres 
(1912) ; Juan Ignacio Luca de Tena, ¿Quién soy yo? (1935) ?Dónde 
vas, triste de ti? (1959) ; Carlos Llopis.- El amor en microsurco 
(1966); Hemógenes Sainz, La madre (1971); Joaquín Calvo Sotelo, 
Una muchachita de Valladolid (1971) ; y José Luis Alonso de 
Santos, El álbum familiar (1984).
B.2.2) El autor decide firmar con su nombre.
1) El autor firma con su nombre de pila:
- Jaime Salom, La playa vacía (1970) :
"A MARISA- Y ALBERTO CLOSAS, con 




Otros ejemplos: Hermanos Alvarez Quintero, Da Clarines (1909); 
Carlos Amiches, La señorita de Trevélez (1916) ; Hermanos 
Alvarez Quintero. Don Juan, buena persona (1918); José Martínez 
Ruiz, "Azorín", Lo invisible (1927); Juan Ignacio Luca de Tena, 
Dos mujeres a las nueve (1949) y De lo pintado a lo vivo: 
Miguel Mihura, Marib^l y la extraña familia (1959) ; Alfonso 
Paso, Judith. Sosteniendo el tipo (1962) . Sí, quiero (1963), 
Vivir es formidable (1963). Querido Profesor (1966) y El casado 
casa quiere (1966); Jaime Salom, Gravemente peligrosa (1966); 
Juan J. Alonso Millán, La vil seducción (1967) ; Alfonso Paso, 
Dos sin tres (1967) y Esta moni a (1968) ; Jaime Salom Viaje en 
un trapecio (1970), La noche de los cien pájaros (1972), Tiempo 
de espadas (1972), Nueve brindis por un rey (1975) y La piel 
del limón (1976); Juan José Alonso Millán, Amor dañino o la 
víctima de sus virtudes (1970) y Tratamiento de choque (1987) .
2) El autor incluye sólo sus apellidos, hecho que confiere 
seriedad a la dedicatoria y a su relación con el dedicatario:
- Juan José Alonso Millán: Fiesta en casa de SOL para celebrar 
la llegada de la PRIMAVERA (1972) :
"A Diana Loris cautivadora. Sol y a JLa.
Empresa del Teatro Goya por su fe en 
esta obra.
ALONSO MILLáN" .
Otro ejemplos: J. José Alonso Millán, Cianuro... ?solo o con
leche? y El ex-presidente (1963) .
3) El autor incluye nombre y apellidos:
- Federico García Lorca: Mariana Pineda (1927):
"A LA GRAN ACTRIZ 
MARGARITASXIRGU
FEDERICO GARCÍA LORCA (1927)".
Otros ejemplos: Jacinto Benavente, El demonio- fue -antes ángel 
y Los intereses creados (1907) ; Carlos Amiches, Es mi hombre 
(1921) ; J. Ignacio Luca de Tena, La condesa María (1925) ; 
Joaquín Dicenta (hijo) , Son mis amores reales (1925); Manuel y 
Antonio Machado, Desdichas de la fortuna o Juanillo Valcárcel
(1926) ; Jacinto Benavente, El mal que nos hacen y La noche
iluminada (1927); J. Ignacio Luca de Tena, María del Mar
(1927); Alejandro Casona, La sirena varada (1934); J. 
Benavente, Memorias de un madrileño y El pan comido en la mano 
(1934); A. Casona, Retablo jovial (1949); Beltrán y Sendín
Galiana, i Qué más da! (1938) ; J. Ignacio Luca de Tena, El
cóndor sin, alas (1951) ; Carlos Llopis, -Nos-tros, ellas ... y el 
duende (1953); Alfonso Paso, Catalina no es formal (1958); 
Angel Lázaro, Proa al sol (1964) ; Jaime Salom, Falta de pruebas
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(1968); Alfonso Paso, El armario (1969) y Juan jubilado
(1971); Lauro Olmo, Historia de un pechicidio o la venganza de 
D . Lauro (1974) ; Juan J. Vega González, Marie Chantal Boumel 
(1974) ; Alfonso Paso, Ocho preguntas a un monarca (1985) ; Juan 
José Alonso Millán, Golfos de cinco estrellas (1989); y Paloma 
Pedrero, Invierno de luna aleare (1990).
4) El autor firma con inicial o iniciales:
- Antonio Buero Vallejo: El sueño de la razón (1970) .
"A Vicente Soto, que me instó a escribir
esta obra, diciéndome: "yo creo que Goya
ola a los gatos". A.B.V."
Otros ejemplos: Eduardo Marquina, En Flandes se ha puesto el
sol (1910); Angel Lázaro, El circo de la verbena (1933); Jaime
Salom, El mensaje (1955) , Culpables (1962) , Los delfines
(1969), Juegos de invierno (1964), El baúl de los disfraces 
(1965), Pachis party (1966) y Espejo para dos mujeres (1966); 
Marcial Suárez, Las monedas de Heliogábalo (1966) ; Jaime Salom, 
Cita los sábados (1967) . ; A. Paso, Casi Lolita (1967) ; Antonio 
Cillero Ulecía, Confesión pública (1969); José Sanchis 
Sinesterra, Trioloaía americana (1977-1984); y Fernando Fernán 
Gómez, Los dominaos. bacanal (1980).
B.2.3) Sustantivos que señalan los vínculos con el 
dedicatario:
- Joaquín Dicenta (hijo): Madre Paz
"A mis hijos, que saben, como yo, del dolor 
y el odio de la guerra.
Su padre".
Otros ejemplos: Manuel Linares Rivas, La garra (1914) - en
este caso, "Su primo", y Cobardías (1919) - "Su padre".
En la extensa producción del dramaturgo Jaime Salom se pueden 
comprobar casi todas las formas de manifestar la autoría que 
hemos citado.
Después de todo lo expuesto y en relación con la presencia del 
autor en la dedicatoria, podemos concluir que:
- No es frecuente que en las dedicatorias aparezcan los datos 
del autor. Por la brevedad y para evitar la repetición de 
palabras, domina la presencia "impersonal"°del autor.
- Cuando aparece el autor, su presencia se manifiesta de 
diversas formas pronominales y nominales.
- En los géneros narrativos y teatrales es donde hay mayor 
constancia de la autoría de la dedicatoria. La poesía, buscando
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siempre la dedicatoria escueta, suele prescindir de datos del 
autor.
4.1.1.2) EL PERSONAJE FICTICIO.
Pocos ejemplos encontramos sobre el personaje de ficción que 
dedica y los que aparecen lo hacen en narrativa-.
Se puede citar el clásico de Camilo José Cela en La familia de 
Pascual Duarte (1946). La dedicatoria aparece dentro de las 
memorias de Pascual Duarte:
y
"A la memoria del insigne patricio Don Jesús González 
de la Riva, Conde de Torremejía, quien al irlo a 
rematar el autor de este escrito, le llamó Pascualillo 
y sonreía
P.D."
Por el contrario, en El estrangulador (1994) de Manuel Vázquez 
Montalbán, novela en la que el narrador que es un asesino 
recluido en un manicomio relata todo en primera persona, sí que 
detectamos de un personaje ficticio como autor de la 
dedicatoria:
"A mis víctimas"
Un caso diferente del de autor real y de personaje ficticio es 
el de una persona real que no es el autor y sin embargo dedica 
la obra. Veamos la dedicatoria de El pequeño Werther (1997) de 
Víctor Chamorro, donde el dedicatario es el propio autor:
"A mi último amigo Víctor.
José Chamorro".
4.1.1.3) CONCLUSIONES.
Es importante indicar que el autor real no tiene ningún reparo 
a la hora de aparecer en la dedicatoria y lo hace de diversas 
formas. El grado de aparición de datos del autor depende del
género literario. - --
- NOTAS -
(1) Véase también Adolf Piquer i Vidal (1990), pág. 17, 
Relacions endregador-endregatari.




Generalmente en la dedicatoria el autor no suele introducir 
referencias a la misma obra literaria que dedica, pero cuando 
lo hace encontramos las siguientes posibilidades:
4.1.2.1) EXPRESIÓN DE LO DEDICADO.
v 1- NOVELA Y CUENTO
1) TéRMINOS GENéRICOS.
- 1.1) LIBRO.
- Dulce Chacón, Algún amor que no mate (1996):
"Este libro está dedicado a 
Ellos".
Otros ejemplos: Azorín, Antonio Azorín (1903) y Los pueblos 
(1905) ; Sebastián Juan Arbó, Tierras del Ebro (1978) ; Gonzalo 
Torrente Ballester, Dafne y ensueños (1982); Mariano Antolín 
Rato, Campos unificados de conciencia (1984); Georgina Victoria 
Selly, Sauces de Babilonia (1986); José María Sánchez Silva, 
Marcelino, pan y vino: Guillermo Cabrera Infante, Tres tristes 
tigres (1988); María Zambrano, Delirio y destino (1989); Félix 
de Azúa, Historia de un idiota contada por él mismo o el 
contenido de la felicidad (1993); y Ana María Matute, Olvidado 
Rey Gudú (1996) .
- 1.2) HISTORIA.
- F. Casavella, El triunfo (1990):
"A Teresa
A todos los amigos que, con su conversación, 
me ayudaron a imaginar esta historia" ~....
Otro ejemplo: Gonzalo Torrente Ballester, "Farruquiño", en Las 
sombras recobradas (1979).
Como sinónimo de Historia encontramos el siguiente en Carlos 
Villagra Marsal Mancuello y la perdiz (1996):
"Para los ojos y oídos recientes 




- R. Gómez de la Sema, El secreto del acueducto (1922) :
"A DON JOSé ORTEGA Y GASSET 
(...)
.... .me atrevo a dedicarle esta obra
Otros ejemplos: Alfredo Rodríguez Marrón, Año nuevo. vida de 
siempre (1987) , El Prohombre (1988) , El ocaso del Rumí (1989) ; 
y Andreu Martin, Los fantasmas cotidianos (1996).
- 1.4) PáGINAS.
- Joaquín Leguina, Historias de la Calle Cádiz (1990):
"Dedico las páginas que siguen a un 
santanderino impenitente, mi padre:
JOAQUÍN LEGUINA CEBALLOS " .
Otro ejemplo: J.A. González Sainz, Los encuentros (1989).
2) GéNEROS LITERARIOS.
-2.1) NOVELA.
- Alfredo Conde, Siempre me matan (1995):
"(...) Esta novela está dedicada a mi tía Carmiñaf que 
ya cumplió los -ochenta".
Otros ejemplos: Ignacio Aldecoa, Gran sol (1957); José Luis
Castillo Puche, Paralelo 40 (1963) y El libro de las visiones y 
--de - la s - - apa ri c ione s - (1-9 77 hr— E m e  stcr— S-ábator— "Sobr e he roe s y 
tumbas (1983) ; y Félix de Azúa, Diario de un hombre humillado 
(1992) .
- 2.2) RELATO.
- Gonzalo Torrente Ballester, "El cuento de la sirena11, en Las 
sombras recobradas (1979) :
"EL CUENTO DE LA- SIRENA 




- Juan José Plans, La leyenda de Tsobo (1996) :
"A mis hijos. -Daniel, Vanessa y Edgard-, 
a quienes les debía este cuento.
Y a, ti, amigo lector".
3) DIVERSAS FORMAS DE DESIGNAR LA OBRA.
- 3.1) EDICIÓN.
- Camilo José Cela, La familia de Pascual Duarte (1946):
"Dedico esta edición a mis enemigos, 
que tanto me han ayudado en mi carrera".
Otro ejemplo: Luis de Castresana, El otro árbol de Guernica. 
1968.
- 3.2) ESTO.
- Juan Madrid, Días contados (1993):
"Esto está dedicado a Juanjo Millás (...)1
3.3) EL TÍTULO DE LA OBRA.
- Luis de Castresana, El otro árbol de Guernica (1981) :
"Dedico esta nueva edición de 
EL OTRO ARBOL DE GUERNICA a 
José María Angoitia, de Bilbao, 
en testimonio de amistad".
Este ejemplo se podía haber incluido también en el anterior 
punto 3.1.
2) POESÍA.




- Camilo José Cela, Pisando la dudosa luz del día (1945) (y 2 a 
y 3a Edición):
"Dedico este libro a los muchachos que escriben
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Otros ejemplos: Miguel Hernández, Viento del pueblo (1937) y 
El hombre acecha (1937-39) ; Vicente Aleixandre, Historia del 
corazón (1945"-1953') ; y Manuel Vázquez Montalbán, Una educación 
sentimental.
1.2) PALABRAS.
y- José Hierro: El libro de las alucinaciones (1986) .
"A MI MUJER
Estas palabras 
con la brisa y el oleaje 
de nuestro mar 
y de nuestra vida11.
1.3) PáGINAS.
- Pedro J. De la Peña: Oio de pez (1981) :
"A mis enemigos, 
a los que tanto debo, 




- Gerardo Diego, "Poema romántico":
"Dedico este inocente poema 
de mi transición ultraísta- 
al ingenio romántico de las 
"Prosas Blancas".
Otros ejemplos^: Juan Gil Albert, "Una vez el otoño" y Blas de 
Otero, Ancia (1958).
2.2) COPLAS.
- Camilo José Cela, "Don Juan de Austria. Coplas del Bufón así 
llamado":
"Estas coplas van dedicadas a mi amigo 
Pepito el ciego, tocador de guitarra".





D. Antonio de Zayas y Beaumont,
Duque de Amalfi
Hace veinticinco años, queridísimo Antonio, que escri­
bíamos juntos nuestros primeros versos.
Este volumen contiene quizá los últimos míos.
> Acepta su dedicatoria (...)"
3) DIVERSAS FORMAS DE DESIGNAR LA OBRA.
3.1) ESTA CENTURIA.
- Pablo Neruda, Cien sonetos de amor (1959) :
"A MATILDE URRUTIA
Señora mía muy amada (...). Así establecidas mis 
razones de amor te entrego esta centuria: sonetos de 





- Alfonso Armada, La Edad de Oro de los perros (1996) :
nEsta obra está dedicada 
a Anne Serrano y a Pilar Maya
Otro ejemplo: Ernesto Caballero, Squash (1989) .
2) GéNEROS LITERARIOS.
2.1) COMEDIA.
- Ramón Gómez de la Serna, Los sonámbulos (1910) :
"Dedico esta comedia al extraño pint- 
tor Miguel Viladrich
Otro ejemplo: Jacinto Benavente, El nido ajeno (1894)
2.2) DRAMA-.
- Joaquín Dicenta (hijo), Son mis amores reales (1936):
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"A usted (...) le dedica este drama tan madrileño 
(...)".
3) DIVERSAS MANERAS DE DESIGNAR LA OBRA.
3.1- POEMA, TRAGEDIA.
- Jacinto Grau, El Conde Alarcos (1907):
v "(...) a todos mis semejantes (...) este poema de dolor 
y deseo, esta anhelante tragedia antigua de muerte y 
pasión, en ingenua y rítmica fabla popular ya revelada, 
consagro".
3.2- EL TÍTULO DE LA OBRA.
- Alejandro Casona, Retablo jovial (1949):
" (...) A ellos dedico este Retablo Jovial.
A. Casona.”
4.1.2.2) CONCLUSIONES.
Una vez examinadas las diversas opciones de referirse a lo que 
se dedica, podemos concluir que lo habitual es designarlo 
mediante términos genéricos (libro, obra) o bien especificando 




Vamos a ocupamos de a quién se dedica actualmente una obra 
literaria. Ante tantas posibilidades, varios autores han 
ofrecido clasificaciones de los dedicatarios más o menos 
completas (Genette, 1987, págs. 122-126, Estébanez Calderón, 
199£, págs. 275—276) . Nosotros tomaremos como base de nuestra 
clasificación la obra de Casares (1981) e intentaremos recoger 
todas las opciones relacionadas con los dedicatarios, para, al 
final, sacar unas conclusiones. La clasificación se basa en los 
*vdatos que proporcionan las mismas dedicatorias, datos que nos 
parecen suficientes por lo que no hay necesidad de indagar 
entre las relaciones no explícitas entre los autores y los 
dedicatarios.
4.1.3.1) TIPOLOGÍA DE DEDICATARIOS
- A) Dios.
- B) El universo










- Como ser individual "   "
- Como ser vivo: anatomía (cuerpo humano)
fisiología (vestido y vivienda)
- Como sujeto racional: sentimiento.
inteligencia/existencia






A continuación procederemos a desarrollar el esquema anterior 
según los dedicatorios de los tres géneros literarios (1) .
A) DÍOS.
Genette (1987, págs. 124) lo incluye dentro de los "seres 
exteriores a la especie humana", como los santos y la Vírgenes. 
En los Siglos de Oro era frecuente la dedicatoria a Dios, a 
Jesucristo, a los Santos, etc., como indica José Simón Díaz 
>(1971, págs. 175-176). Este tipo de dedicatoria denota una 
actitud piadosa.
En nuestro material de trabajo hemos encontrado alguna 
dedicatoria de este tipo pero no es lo más frecuente en la 
actualidad.
- En la novela de Joaquín L. Ortega Las manos atadas (1997), 
leemos:
”(...) a Jesús de Nazareth, tan humano pero tan divino
por encima de todo".
- En el poema de León Felipe " La creación" aparece esta 
dedicatoria:
"A Dios. Oración”.
A veces, la dedicatoria a la divinidad no está exenta de 
humor:
- Jardiel Poncela, La tourné de Dios (NC, 1932) :
”A Dios, que me es 
muy simpático”.
Las referencias religiosas en la dedicatorias son más 
abundantes:
- ~E1 enviado (N) , de J.J. Bénítez:
"A Iván, Satcha, Sara y Tirma -mis hijos-' 
con la esperanza de que no necesitarán tanto 
tiempo como yo para ”descubrir” a Jesús de 
Nazaret”.
B) El universo.





Alfredo Gómez Cerdá, Anoche hablé con la luna (NC, 1993).
- Isla:
La isla del viento (NC, 1990), de J. Luis Cebrián (A Menorca).
- Mar/océano:
"Todo", poema de Juan Ramón Jiménez, está dedicado al mar.
>
- Región:
Max Aub dedica su cuento titulado "Fábula verde" (1930) al 
departamento de Oise (norte de Francia) . Otros ejemplos: Noche 
de Levante en calma (P,1935), de José María Pemán (a la 
Andalucía Baja) y La dama del alba (T, 1944) , de Alejandro
Casona (a Asturias).
- País:
Week-end en Guatemala (N, 1984) , de Miguel Angel Asturias (A
Guatemala) ; J. J. Armas Marcelo, Así en La Habana como en el 
cielo (N, 1998) (a Cuba) ; Cantos de vida y esperanza (P) , de
Rubén Darío, está dedicado a Nicaragua y a Argentina; y Ramón 
Gaya, "Diario de un pintor. Pequeños poemas" (P), (a su país).
- Pueblo/ciudad:
Encontramos diversas dedicatorias a poblaciones, como muestra 
de agradecimiento:
"Francisco" (NC, 1964) de J. Sánchez Silva (a Berlín); El libro 
de las visiones y las apariciones (NC, 1977), de Castillo-Puche 
(a Hécula, nombre literario que el autor da a su ciudad natal, 
Yecla): La comida del tigre (NC, 1980), de A. Rojo (a Estelí) ; 
Compostela y su ángel (NC. 1984), de Torrente Ballester (a 
Santiago de Compostela) ; Los molinos de Dios (NC, 1996) , de F. 
Rodríguez Querejazu (a Tordesillas); Juan Gil Albert, 
"Nostalgia" (a Játiva).
Incluso se dedica a ciudades imaginarias surgidas de la 
Literatura: Nosotros. los Rivero (NC, 1952), de Dolores Medio 
(a Vetusta).
Dentro del espacio urbano, reseñaremos la dedicatoria a un bar 
que realiza Raúl Núñez en Sinatra (NC, 1984).
"Ora marítima" (P, 1953), de Rafael Alberti (a Cádiz).
Es mi hombre (T, 1921) , de Carlos Amiches (a Alicante) . Los 
duendes de Sevilla (T, 1929), de los hermanos Alvarez Quintero 
(a Sevilla).
- Casa.
Gerardo Diego, "Maestro de obras" (P.):
"Para la casa de Camilo J. Cela".
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Miguel Hernández, en "El herido" (P) incluye esta curiosa 
dedicatoria:
"Para el muro de un hospital de sangre"
- Puerto marítimo:
Historia de una gaviota y del gato que le enseño a volar (NC,
1996), de Luis Sepúlveda (Al puerto de Hamburgo).
v Obj etos.
- A un libro: "Desde mi rincón" (P.) y "El poeta" (P.), de
Antonio Machado. A una sortija: "Reconversión" (P) , de Rosa
Chacel.
Máquinas.
- A un ascensor: Carlos Eugenio López, El orador cautivo (N,
1997) .
B.2) - Mundo orgánico
- Reino vegetal





"Perro de poeta" (P), de Claudio Rodríguez (A Sirio, el perro 
de Vicente Aleixandre) .
Femando Arrabal, Homenaje a la conjura de los necios de John 
Kennedy Toole (T, 1985), da las gracias
"a mi perrita (blanca por fuera y rosa por 
dentro), sin cuya presencia paciente me hu­
biera sido muy difícil terminar mi empeño
En relación con los perros, es conocido el caso de Troylo, el 
perro a quien Antonio Gala se dirigía en sus artículos (Vid. 
Charlas con Troylo. de Antonio Gala, Madrid, Espasa-Calpe,
1986). Antonio Muñoz Frías, en la citada edición, incluye un 
poema a Troylo, con esta dedicatoria ”in memoriam":
"A la memoria de Troylo que supo engendrar en su amo 
unas charlas, capaces de despertar en quienes las 





El juego de los caballos (N, 1984) de Fernando Savater.
- Cocodrilo:
Los funerales de mamá grande (N,1962), de Gabriel García 
Márquez.
- Gato:
Ñuevo retablo de don Critobita (N, 1964) , de Camilo José Cela.
- Animales racionales.
- El hombre
- Como ser individual
- Como ser vivo
- Anatomía (cuerpo humano) :
Hemos encontrado algunas dedicatorias a partes del cuerpo 
humano. Estas dedicatorias metonímicas no están exentas de 
humor: Miguel Sáenz Homenaje a F.K.(N. 1975):
"A mi pierna derecha,
compañera fiel durante tantos años
Fernando Arrabal, Tormento y delicias de la carne (Homenaje a 
lá conjura de. los necios de John Kennedy Toole) (T, 1985), de 
dirige a :
"(...) a mi sufrida oreja izquierda, que tanto mano­
seo y trituro mientras escribo... y  es que casi 
tengo orejas—de-mujer fatal. "
- Como sujeto racional




Juan Ramón Jiménez dedica su poema "Todo1 al amor. 
-Inteligencia y existencia:
Inteligencia.
Números. Camilo José Cela, dedica de esta forma los siguientes 




"Esta fábula va dedicada al número 44" 
y "Un niño como una amapola" :
"Esta fábula va dedicada al número 31".
A la hora de hablar de EXISTENCIA podemos citar 
- la autodedicatoria:
V
Hemos detectado algunos casos en que el autor se dedica el 
libro a sí mismo, siempre con un carácter humorístico y con una 
gran dosis de inmodestia. Así, Enrique Jardiel Poncela se 
autodedica Pero . . . ¿hubo alguna vez once mil vírgenes? (N, 
1931):
"Dedicatoria
A Enrique Jardiel Poncela, 
mi mayor enemigo, con la adhe­
sión, la simpatía y el afecto de
Enrique Jardiel Poncela".
Alvaro de la Iglesia hace lo mismo en Cada Juan tiene su don 
(N, 1967).
"A mí, con todo el 
afecto de
Yo".
Y también Alvaro de Albornoz, en Vampireso español (N, 1936) : 
"DEDICATORIA
¿A quién dedicaría yo este libro?
El caso es que no sé, no se me ocurre...
¡Oye! ¿Y si me lo dedicara- a mí mismo?
¡Ea!, pues ya está: A Mí MISMO. ---
Yo".
Maruja Torres, en Amor América (N, 1996), se incluye entre los 
dedicatarios:
"Para nosotros". *
En el poema de Juan Gil Albert "Una vez el otoño", encontramos 
esta dedicatoria:
"Poema que entre tanto cuanto escribí 
me reservo a mí mismo".




"(...) je ne vois manquer, dans cet ensemble un peu 
déviant, etr sans doute ludique, que 1'autodédicace, ou 
dédicace á l'auteur par l'auteur lui-méme. Ce serait 
souvent la formule la plus sincére, et c'est a peu prés 
celle de Joyce pour sa premiére ouvre, une piéce 
intitulée Une brillante carriére et dédiée ainsi: "A ma 
propre ame je dédie la premiére oeuvre de ma vie". Ce 
serait celle des Mémoires d'Hadrien si l'on en prenait 
á la lettre le statut autobiographique - ce que, bien 
! entendu, l'auteur ne souhaite nullement.
On pourrait aussi dédier 1'oeuvre á elle-méme, si l'on 
juge qu'elle le mérite, autrement dit qu'elle se mérite 
- et comment autrement? On se mérite toujours, hélasl 
C'est un peu ce que fait Horace: Ad librum suum. Mais 
soyons honnétes: ce n'est pas une dédicace, mais une 
épitre (la vingtiéme) ".
(op. cit. pág. 125).
Véase también, como ejemplo de autodedicatoria con pseudónimo 
la dedicatoria de Fiesta de dolores (T, 1911) , de Ramón Gómez 
de la Serna, citada en el apartado 3.3) El dedicatario en la 
dedicatoria.
Otro ejemplo de autodedicatoria: Jaime Bayly, La noche es
virgen (N, 1997):
"a mí mismo, aunque no me lo merezco"
- la dedicatoria al lector:
Antonio Muñoz Molina en su artículo "Dedicatoria" (1984), 
incluido en Diario del Nautilus. Barcelona, Plaza y Janés, 
1997, págs. 159-162, indica que siempre se escribe a un 
hipotético y fantasmal lector:
"Hay un fantasma en el Nautilus y un lector conjetural, 
necesario, exacto, desconocido, que está del otro lado 
de las palabras como detrás de uno de esos espejos 
desleales que permiten espiar a quien sa encuentra solo 
y no sabe que su mirada ciega está fija en las pupilas 
de otro hombre.
(...) Miente quien dice no escribir para nadie, quien 
dice hacerlo para su solo placer o suplicio.
(...) Uno escribe y aguarda, uno tiende al lector su 
cita, su celada de palabras asiduas, minuciosamente lo 
invento (...)”.
(Op. cit. pág 161).
Por otra parte, Genette (1989) diferencia entre las 
dedicatorias y los "avisos1 a los lectores:
"On peut aussi dédier, tonf simplement (trop 
simplement, pe ut-étre) au lecteur, et sans doute 
certains avis ”au lecteur" devraient-ils étre lus comme 
des épi tres dédicatoires autant que comme des pré faces:
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voyez ceux des Essais, du Buscón, ou de 1'Elixir de 
longue vie".
(op. cit. pág. 124)
Un caso conocido es el "Envío" de Mario Benedetti en su obra 
Despistes y franquezas (1990, Madrid, Alfaguara, 1992, en el 
tjue se d±r±ge al lector e incluso le llama "lector-mi prójimo" 
(op. cit. pág. 15).
 ^Algunos ejemplos de dedicatorias al lector son 
Juan José Plans, La leyenda de Tsobo (N, 1996)
Y a ti, amigo lector”.
Alonso de Santos, Fuera de quicio (T, 1993).
"A ti, lector o espectador 
y a todos los que están 
fuera de quicio”.
- la dedicatoria genérica.;
El dedicatario es un conjunto de personas, relacionado con el 
autor por profesión, afinidad ideológica, etc.
- San Camilo. 1936 (N, 1969), de Camilo José Cela.
"A los mozos del reemplazo del 37, todos perde­
dores de algo: de la vida, de la libertad, de la 
ilusión, de la esperanza, de la decencia.
Y no a los aventureros foráneos, fascistas y mar- 
xistas, que se hartaron de matar españoles como 
conejos y a (quienes nadie había dado vela en nues­
tro propio- entierro”.
- El armario- (T, 1969) , de Alfonso Paso:
”A la sociedad española de ---
mi tiempo.
ALFONSO PASO.”
- María Sabrina (P) , de Camilo José Cela:
”A los niños que fuman flores de magnolio. Con 
fundada esperanza”. . __  __
Otros ejemplos: El libro del convaleciente (N?, 1939) , de E. 
Jardiel Poncela (a todos los que se hallan postrados en cama) ; 
La luna ha entrado en casa (N, 1946) (a los lunáticos) , de J.
Félix Tapia; Diario de una maestra (N. 1961) (a_-los.-compañeros
de Magisterio) y Farsa de Verano (N.1973) (a los universitarios 
que trabajan para costearse las vacaciones) ; El cazador (N, 
1967) (a todos los que tienen fiebre), de Javier Torneo;
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Fulanita y sus menganos (N, 1969) , de Alvaro de la Iglesia (a 
todos los infelices) ; Memoria de un niño de derechas (N, 1976) , 
(a los niños de la guerra) , de Francisco Umbral; Hemos perdido 
el sol (N, 1978) (a los emigrantes españoles en Alemania) y Los
clarines del miedo (N. 1975) (a los héroes del hambre y del
miedo) de Angel María de Lera: Sólo cenizas hallarás (N, 1980) 
(a los dominicanos), de Pedro Vergés; Makbara (N, 1380) ( a los
que inspiraron la novela), de Juan Goytisolo; El dorado (1984) 
(a la generación), de Sánchez Dragó; El sueño de Venecia (N, 
1992) , de Paloma Díaz-Mas (para los que vivieron allí con
pila) : El jardín de las dudas (N, 1993) (a nuestros
afrancesados), de Femando Savater; El sitio de los sitios (N,
1995) , de Juan Goytisolo (a los habitantes de Sarajevo y a los 
intelectuales y escritores); Se vende ático (N, 1995) (a todas 
las mujeres), de Adolfo Marsillach; La tierra más hermosa, de 
Joaquín Leguina (N, 1996) (a todos los cubanos); Las manos
atadas (N, 1997) (a los sacerdotes), de Joquín L. Ortega.
"El canto errante" (P) (a los poetas) , de Rubén Darío; "La
gran aventura" (P) (a todos los españoles) y "Auschwitz" (a
todos los judíos del mundo) , de León Felipe; "Que no la 
encuentro" (P) (a los camaradas), de Alfonso M. Carrasco; Las 
islas invitadas. de Manuel Altolaguirre (a los heroicos 
defensores de la libertad y la democracia).
Cargamento de sueños (T, 1948) (a ios vagabundos) , de Alfonso 
Sastre; Nosotros, ellas... y el duende (T, 1953) (a ellos y a
ellas) , de Carlos Llopis; Nos venden el piso (T, 1964) (al
pueblo de Madrid), de Alfonso Paso: José García (T, 1972) ,
Lauro Olmo (a los compañeros de generación) ; Los invitados (T,
1973) (a todos los que le ayudaron), de Francisco Benítez;
Manzanas azules. Higos celestes (1994) (a todos los que 
salvaron las tentaciones del poder), de Alberto Miralles y JAR 
(Carmen Amaya en el recuerdo) (T, 1997) (al pueblo gitano), de
M . Veiga.
- la dedicatoria a un personaje de ficción, generalmente creado 
por el propio autor:
Parábola de un náufrago (N, 1989) de Miguel Delibes, novela
dedicada al personaje que se inventa un idioma peculiar:
"A Jacinto San José
A Giacint Sviatoi Iósif."
El ciudadano Iscariote Reclus (1965), de Camilo J. Cela:
9
"A mi cuñada la Excma. Sra. Doña Máscula Grañena de las 
Grañena (...).
Doña Máscula, de joven, tuvo amores con el Licinio el 
Grajo, alnado de don Dadas Papafigo, tío segundo del 
ciudadano Iscariote Reclus",
Otros ejemplos^. Don Segundo Sombra (N, 1926) (a D. Segundo-
Sombra) , de Ricardo Guiraldes; El maestro de esgrima (N, 1992) 
(al caballero del jubón amarillo), de Pérez Reverte (2) .
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- la dedicatoria a un personaje literario.
"Moloch" (P), de Pedro J. de la Peña.
" (Al Capitán Ajab) "
Frente a los dedicatarios que existen, encontramos también 
dedicatorias a los que no existen (INEXISTENCIA).
la dedicatoria a nadie.
El autor teatral Alfonso Sastre (Doc. 3.4) explica por qué ha 
utilizado alguna vez este tipo de dedicatoria:
"En alguna ocasión ha sido una forma de no dedicar la 
obra a nadie. Así "A Nadie de Este Mundo'".
(op. cit. Líneas 6-8)
- la dedicatoria a alguien.
Javier Marías (Doc. 1.6) comenta el siguiente caso de 
dedicatoria:
"Recuerdo que la primera novela de Félix de Azúa decía: 
"Este libro está dedicado", sin más, y es de suponer 
que la persona a quien lo estuviera sabría que era a 
ella a quien lo estaba".
(Op. cit, Líneas 32-35).
José Echegaray dedica El Gran Galeoto (T) a "Todo el mundo".
- la dedicatoria a los muertos en general.
Baraia de invenciones (N, 1964), de Camilo José Cela:
(...)
"Y a los muertos que cruzan, estoicos, doloridos 
y mudos, por la memoria de los demás".
(...)
Otros ejemplos: J. María Gironella, Un millón de muertos (N, 
1961), Romance del día 19 de julio de 1936 en Madrid", de F. 
Pino (P) y En Flandes se ha puesto el sol (T, 1910), de Eduardo 
Marquina.
- la dedicatoria "in memoriam".
Es la dedicatoria a título póstumo. Es muy frecuente y se 
entremezcla con otro tipo de dedicatoria, la familiar pues, 
normalmente, el dedicatario (en este caso el difunto) ha tenido 
relación con el autor. Incluso a veces tiene que ver con las 
circunstancias de la muerte-del-dedicatario, si ha~s±do trágica 
o no, etc. Véanse Muiercísimas (N, 1995), de Terenci Moix y La 
boda de Chon Recalde (N, 1995), de Gonzalo Torrente Ballester,
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ambos textos dedicados a Fernando Lara Bosch, hijo del editor 
de Planeta José Manuel Lara y que falleció trágicamente en un 
accidente de automóvil.
Para José María Merino (Doc. 1.22) la dedicatoria a personas 
muertas tiene una clara finalidad:
"(...) para que su nombre impreso significase una 
cierta permanencia del recuerdo, y con ello una especie 
de consuelo para las personas que les habíamos 
y querido".
(op. cit. líneas 13-15)
Veamos algunos ej emplos:
- Mesa revuelta (N, 1945), de Camilo José Cela:
"A la memoria de 
Federico Izquierdo Luque".
- Cerca de Oviedo CN, 1972) , de Francisco García Pavón:
"A la memoria de mi tío José Vicente 
Díaz Golderos, -en cuya casa de Oviedo 
viví dos años felices",
La utilización de la expresión latina 1 in memoriam1 aporta un 
sentido más trascendente a la dedicatoria. Generalmente aparece 
la construcción "a la memoria de11.
A veces esta dedicatoria a los muertos no está exenta de 






TRATADISTA QUE CLASIFICÓ 
LOS CORNUDOS DE SU TIEMPO 
Y A MI AMIGO 
EL ILMO. SR. DON 
ESTANISLAO DE LA SAGRA Y MASCARETE" '
Otros ejemplos: El reino de Witiza (N, 1967), de García Pavón;
LQS santos inocentes (N, 1981) y 377A. madera de héroe (N,
1987), de Miguel Delibes: Decidnos. ?quién mató al conde? (N, 
1987), de Néstor Luján; Galíndez (N, 1991), de Manuel Vázquez
Montalván; La flaqueza del bolchevique (N, 1997), de Lorenzo
Silva.
"Margarita” (P.), de Rubén Darío; "Egloga fúnebre" (P.)/ de 
Rafael Alberti; Versos divinos y "La amistad" (P.), de Gerardo 
Diego-;- "iOh. este viejo y roto violín!" (P.), de-León Felipe; 
"A través del espejo" (P), de Gil de Biedna.
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Dos mujeres a las nueve (T, 1949) y El cóndor sin alas (T,
1951) , de Juan Ignacio Luca de Tena; El amor en microsurco (T,
1966), de Carlos Llopis; Los delfines (T, 1969), de Jaime
Salom; e Historia de un pechicidio o la venganza de D. Lauro 
(T, 1974), de Lauro Olmo.
A veces en estas dedicatorias aparece incluso la. fecha del 
fallecimiento del dedicatario. Véase el caso del poema e 
Salvador Pérez Valiente "Réquiem para decir de pie":
k ”A la memoria de José Valiente"
+ 21-VI-1951
- Como ser social:
instituciones sociales.:
- familia:
Los miembros de la familia son aquéllos que más veces son 
objeto de una dedicatoria. La dedicatoria a los progenitores es
la más abundante, seguida de los cónyuges e hijos. Luego, el
autor suele dedicar, en progresión descendente, a los demás 
miembros de la familia.
La familia como grupo de seres queridos también es fuente de
dedicatorias. Véanse, por ejemplo, La sombra del ciprés es 
alargada (1947) de Miguel Delibes y Réquiem por Peter Pan y 
otras crónicas decadentes (1996).
La escritora Carmen Posadas (Doc. 1.13) comenta por qué suele 
dedicar libros a su familia, explicación que se puede aplicar 
al escritor en general:
"Por lo general, yo siempre he optado por dedicar mis 
libros a familiares, ya que la familia es algo muy 
importante en mi vida".
(op. cit. líneas 24-27)
-- Padres y madres:
El listado de obras dedicadas a los padres seríalarguísimo. 
Prácticamente, todo autor ha obsequiado a sus 'padres con una 
dedicatoria, no sólo al principio de su labor literaria sino 
incluso, en cualquier momento de la misma. En cierta manera, es 
el pago de una deuda vital.
Las dedicatorias a los padres suelen ser las más emotivas y en 
muchas ocasiones se relacionan con la dedicatoria "in 
memoriam" . De los múltiples ejemplos se pueden citar algunos r
Juan Benet, La prole (N, 1965):
"A mi padre, hombre bondadoso 
y divertido,, -que hizo lo que pudo 
para malcriarme y para que en­




Julio Llamazares, Escenas del cine mudo (1994) :
"A mi madre, que ya es nieve".
Carmen Martín Gaite, Las ataduras (N, 1988) :
 ^ "A mi padre, abnegado y tenaz.
A mi madre, que nunca me forzó a 
ninguna cosa, que parecía que no es­
taba enseñando nada".
José Martín Recuerda, Las arrecogías del Beaterío de Santa 
María Egipciaca (T, 1988) :
"A mis padres que me dieron todo".
Preguntado el autor sobre el valor de la dedicatoria de una 
obra en general, afirma lo siguiente (Doc. 3.2):
"Para investigar en esta simple dedicatoria se 
necesitaría hacer una tesis doctoral bastante amplia. 
Piénsalo y verás".
(op. cit. líneas 8-10)
Guillermo Carnero, Ensayo de una teoría de la visión (P, 1979) :
"A mis padres, sin cuya 
ayuda no habría escrito 
ni una sola línea".
Juan Eslava Galán (Doc. 1.3) explica por qué dedicó un libro a 
sus padres:
"Otra, dedicatoria, A mis padres,, supongo que es el 
reconocimiento de amor f i 1 i a l que se les debea los que 
cuando yo era muy mal estudiante insistieron-en que
perseverara en los estudios". ----
(op. cit. líneas 16-19)
En alguna ocasión, el autor dedica el texto a sus padres pero 
no indica claramente que son sus progenitores: Clara Obligado, 
Si un hombre vivo te hace llorar (N, 1998):
"A Jaime Obligado y Telita Peró, 
por el parentesco inevitable, 
por la amistad elegida".
-- Cónyuge:
Al cónyuge (mar ido/mujer/compañero/compañera o amante en 
general) se le dedica una obra por la ayuda y comprensión
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prestadas, por el tiempo que el autor no ha podido estar con 
ellos ya que estaba escribiendo su obra.
Existe infinidad de ejemplos en los tres géneros literarios 
que nos ocupan.
Así, por ejemplo, a la esposa dedican Santiago Loren Una casa 
con goteras (N, 1954); Camilo José Cela, Obra completa I
(1962) ; Torcuato Luca de Tena, La brújula loca (N, 19_6i) ; ,
Vicente Soto, La zancada (1967); Angel María de Lera, La boda
(N, 1973); Alejo Carpentier, El siglo de las luces (N, 1980); 
Ernesto Sábato, Sobre héroes y tumbas (N, 1983); José Hierro,
> El libro de las alucinaciones (P, 1986); y Jaime Salom, El baúl 
de los disfraces (T, 1973).
Y al esposo dedica, por ejemplo, Lucía Mataix, La casa de los 
silencios (N, 1992).
Algunos autores son siempre fieles a sus cónyuges a la hora de 
dedicar: véanse las obras de Néstor Lujan dedicadas a su
esposa: Para ver mi estrella María (N. 1988), La mujer que fue
Venus (N, 1993) y La cruz en la espada (N, 1996). Elena Quiroga 
también dedica a su marido Viento del Norte (N, 1951) y
Presente profundo (1973). También se puede comprobar lo dicho 
en los casos de Mario Benedetti (a Luz, y, en especial, muchos 
poemas), de Luis Goytisolo (a Monique), y de Cabrera Infante (a 
Miriam).
A sus parejas respectivas encontramos dedicatorias en los 
libros de Jesús Ferrero (a Irene) Lady Pepa (N, 1988) , Los
combatientes (N, 1991) y Los reinos combatientes (N, 1993) y en 
el de Adelaida García Morales El silencio de las sirenas (1985) 
(A Victor).
A su "compañera" dedican Angel García Roldán, Las Cortes de 
Cocmaya (N, 1985); Lauro Olmo, La camisa (T, 1963); y Fernando 
Fernán Gómez, Las bicicletas son para el verano (T, 1978);
En algunos casos, el autor prefiere esconder el nombre de la 
mujer a la que dedica la obra bajo un seudónimo: Enrique
Jardiel Poncela, Amor se escribe sin h (N, 1928):
"A la maravillosa y exquisita 
"Nez-En-L'Air", cuyo perfume 
predilecto compré muchas veces 
para poder recordar en la ausen­
cia sus ojos melancólicos".
(...) ~ '
Según se indica en la edición de la obra a cargo de Roberto 
Pérez, bajo ese nombre se esconde la actric Josefina Peñalver, 
con quien convivió Jardiel Poncela hasta pocos meses antes de 
terminar esta novela.
-- Novio/a: ---
No es muy frecuente encontrar el término "novio/a" en las 
dedicatorias, no suele aparecer, tal vez porque, entre otros 
posibles motivos, la relación con el autor aún no es 
definitiva. Antonio Buero Vall-ejo dedica—su- obra—La- tei-edora de 
sueños (T, 1952) a María Jesús Valdés y no indica que la
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dedicatoria su relación con ella. Pero confiesa el propio autor 
(Doc. 3.1) que ella
"(...) fue la actriz protagonista y con la que, por 
aquel-entonces, yo andaba de novio",
(Op. cit. Líneas 10-11).
En otras ocasiones encontramos el término pero sin referirse a
ningún nombre propio. Max Aub, dedica así el cuento "La
^gabardina" :
"A mi novia, que me lo contó".
-- Hijo e hijas:
Si la dedicatoria a los padres es importante, la de los hijos 
no es menos. Ellos son los destinatarios de la herencia del 
autor-padre, son los testigos o no de la elaboración de la obra 
y ellos son los que tienen que sentirse orgullosos de lo
realizado por su progenitor. Veamos ejemplos:
- Gonzalo Torrente Ballester, Filomeno a mi pesar (N, 1988):
"A María José, Gonzalo, María Luisa, Javier,
Fernando, Francisca, Alvaro, Jaime, Juan Pablo,
Luis Felipe y José Miguel
De su padre".
- Antonio Buero Vallejo, Lázaro en su laberinto (T, 1986):
"A la memoria de mi hijo 
Enrique Buero Rodríguez, joven actor que 
nos dejó a sus 24 años. Para que se le 
recuerde, al menos, mientras se recuerde esta 
obra en la que quizá habría trabajado.
Con amor. "
Otros ejemplos: García Pavón, La guerra de los mil años
(1967) ; Historias de Plinio (N, 1970) y Ya- no es ayer (N,
1976); Manuel Hidalgo, Qlf* (N, 1991); Femando Sánchez Dragó,
La prueba del laberinto (N, 1992); Alfredo Conde. Memoria de
Noa (N, 1987) y Siempre me matan (N, 1995) ; Zoé Valdés, La nada 
cotidiana (N, 1996) Gonzalo T. Malvido, Doce cuentos ejemplares 
(N, 1997) ; Francisco Giner de los Ríos, "La flor" (P); Antonio 
Colinas, "Si a vuestra vida un día llegase el huracán"; Jaime 
Salom, Tiempo de espadas (T, 1972); Alonso de Santos, Bellos
para la bella_durmiente (T, 1994);
Es conocido el caso de Miguel Hernández en "Nanas de la 
cebolla", dedicadas a su hijo. La dedicatoria no aparece como 
tal ya que Miguel Hernández envió una carta desde la cárcel a 
su hijo en la que le remitía el poema y explicaba el motivo de 
su redacción. En algunas ediciones -por ejemplo, en la de 
Poemas. de Barcelona, Plaza y Janés, 1996, prólogo de José Luis 
Cano - incluyen lo siguiente en la edición de las "nanas" :
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"(Dedicadas a su hijo a raíz de 
recibir una carta de su mujer, en 
la que le decía que no comía más 
que pan y cebolla) ".
-- Hermanos y hermanas:
Aunque menos frecuente pero no por ello menos importante, la 
dedicatoria a los hermanos nos aporta generalmente una valiosa 
información sobre el autor. Así, hemos encontrado casos muy 
^interesantes, como las dedicatoria tan emotivas de Camilo José 
Cela a su hermano en Mrs.Caldwell habla con su hiio (N, 1953) :
"A mi hermano Rafael, alumno de la Escuela de 
Ingenieros de Minas".
y en la edición de la obra de 1971:
"A mi hermano Rafael, muerto cuando era el es­
pejo en que me miraba".
- Blas de Otero, Verso y prosa:
"A
MI HERMANO JOSé RAMÓN 
BAJO TIERRA A LOS 16 AÑOS".
Vicente Aleixandre dedica su poema1 Padre mío1' a su hermana, 
con la que siempre convivió.
Otros ejemplos: Camilo José Cela, La colmena (N, 1951); García 
Pavón, Una semana de lluvia (N, 1971) ; Rosa Chacel, Desde el
amanecer (N, 1972); Miguel Delibes, Mi idolatrado hijo Sisí (N,
1976) ; Juan Goytisolo, Duelo en el paraíso (N, 1979) (a sus
hermanos); Carmen Posadas, Cinco moscas azules (1996); Maruja 
Torres, Un calor tan cercano (N, 1997); "El viaje", de Luis
Rosales (P) ; Dulce Chacón, Querrán ponerle nombre (P) (a su 
hermana gemela); Gil de Biedna, "Muere Eusebio" (P) ; Serafín y 
Joaquín Alvarez Quintero, El genio alegre (T, 1909); Joaquín
Calvo Sotelo, María Antonieta (T, 1952) ; y J. José Alonso
Millán, Gravemente peligrosa (T, 1966) . .
-- Tíos y tías:
Algunos ejemplos: C e r c a  de Oviedo ( 1 3 7 2 ) ,  de G a r c í a  Pavón y
Siempre me matan (N, 1995), de Alfredo Conde.
En las obras teatrales apenas encontramos dedicatorias a 
familiares que no sean los más directos, como padres y cónyuge.
- Sobrinos y sobrinas:
Algunos ejemplos: Carmen Martel, Marineros de ocasión (N,
1964) ; A. Martínez Menchén, La espada y la rosa (N, 1993) ;
Gabriela-Mistral, "Canción de-las muchachas muertas" (P.); "Sin 
esperanza"(P) y "El anhelo" (P) , de Carlos Bousoño; Manuel
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Muñoz Hidalgo, Ingenio contra usura y monos en la nochebuena 
(T, 1974) .
-- Abuelos y abuelas:
Los abuelos, como los bisabuelos, son objeto de dedicatoria 
por simbolizar lo entrañable, la herencia e incluso la 
aventura:
- José Luis Sampedro, Mar al fondo (N, 1992) :
"A mi abuelo Antonio
que, como el Namik de "Artico",
se adentró en el mar."
Algunos ejemplos: Pedro Maestre, Matando dinosaurios con
tirachinas (N, 1995); Arturo Pérez Reverte, El capitán
Alatriste (N, 1996) y Juan Manuel de Prada, Las máscaras del
héroe (N, 1996).
-- Bisabuelos y bisabuelas:
Algunos ejemplos: Almudena Grandes, Malena es un nombre de
tango (N, 1994) y Jorge Luis Borges, "Jncripcrón sepulcral"
(P.) .
-- Nietos y nietas:
El escritor dedica su obra a sus nietos por ser en definitiva 
los herederos de lo que él fue, por ser el presente y el 
futuro:
- Mecedes Salisasch, Bacteria mutante (N, 1996):
"A mi nieta Alejandra
que tanto me ha ayudado
a documentarme para escribir este libro.
Con más amor de madre que de abuela".
Otros ej emplos: Gonzalo Torrente Ballester, La muerte del
decano (N, 1992); "Hípica" (P.), de Juan Gil-Albertv
-- Padrinos y madrinas.
Encontramos un caso curioso de "madrina": Carmen Laforet, La 
muier nueva (N, 1955) (vid. pág. 235, epígrafe 4.1.6.3) del
presente trabajo).
"A Lili Alvarez, con agradecimiento,
con mi gran cariño,
como madrina mía de confirmación".
-- Ahijado y ahijada:
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Algunos ejemplos: Rosa Montero, El nido de los sueños (N,1991); 
Moncho Alpuente, Operación Gran Dragón (N, 1997).
-- Primos y primas:
En el caso de Cela, en Las compañías convenientes y otros 
finauimientos y oecruexas (N, 1963) , el primo es considerado 
como un pariente casi lejano del autor, pero pariente en 
definitiva. Es como aquel que siempre tiene un primo:
> "A mi primo Angelito, com­
pañía conveniente (según el Hermano 
Bruno, director del colegio donde 
agonicé de niño) . Años andando, 
mi primo salió sodomita y gomo- 
rrita; se conoce que fue un error 
de la naturaleza."
Algunos ejemplos: Manuel Casado Nieto, La turbia corriente
(1969); "Nanas" (P.), de Rafael Alberti; "Romance del Júcar" 
(P.), de Gerardo Diego; Metáfora del desafuero (P) , de Carlos 
Bousoño.
- Amistades/Enemistades:
La dedicatoria a los amigos es una de las más frecuentes. 
Múltiples son los ejemplos que podemos aportar, pero citaremos 
sólo el siguiente:
- Gerardo Diego, "Brindis" (P):
"A mis amigos de Santander, que 
festejaron mi nombramiento profesional".
Otros ejemplos: Camilo José Cela, Pabellón de Reposo (N, 1944) 
Miguel Delibes. Diario de-un cazador (N, 1955); J.A. Payno, El 
curso (1962); Castillo Puche, Paralelo 40 (N, 1963) ; García
Pavón, El rapto de las sabinas (N, 1969) y Nuevas historias de 
Plinio (N, 1970); Angel María de Lera, Oscuro amanecer (N,
1977); Miguel Delibes, Los santos inocentes (N. 1981): Marina
Mayoral, Recóndita armonía (N. 1994); Angel González, "Ciudad
Cero" (P.); Jorge Guillén (P) ; "Aquel jardín" (P.); García 
Lorca, "Llanto por la muerte de Ignacio Sánchez Mejías" (P.); 
Buero Vallejo, H o v  es fiesta (T, 1956) ; Joaquín Calvo Sotelo,
La herencia (T, 1957); Alonso Millán. Tratamiento de choque (T,
1987); José Luis Alonso de Santos, Pares y nines (T, 1990);
A veces la dedicatoria entre amigos es recíproca. Alvaro Mutis 
dedica, con iniciales, su obra La última escala del Tramp 
Steamer (N, 1988) a Gabriel García Márquez y el escritor
colombiano a su vez le dedica El general en su laberinto (N, 
1989) .
Por el contrario, encontramos también dedicatorias a los 
enemigos, siempre realizadas con ironía:
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- Camilo José Cela, La familia de Pascual Duarte (N, cuarta 
edición, 1946):
"Dedico esta edición a mis enemigos 
que tanto me han ayudado en mi carrera”.
- Pedro J. de lar Peña, Ojo de pez CP, 1981) :
"A mis enemigos 
a los que tanto debo, 
y con estimada gratitud 
dedico estas páginas”.
Otros ejemplos: J.A. Payno, El curso (N, 1962); Moncho
Borrajo, Yo amo la ciudad (1995) .
- Maestros y discípulos:
Miguel Delibes, en Mis amigas las truchas. (N, 1987) combina 
ambos dedicatarios:
"A mis primeros discípulos Miguel y 
Juan, mis grandes maestros hoy".
Otros ejemplos: Valle Inclán. Epitalanio (1897): Ramón Gómez 
de la Sema. El secreto del acueducto. (N, 1922) ; José María
Merino, La orilla oscura (N, 1985): Los milagros del jornal (T, 
24), de Carlos Arniches; Manuel y Antonio Machado, Desdichas de 
la fortuna o Juanillo Varcárel (T, 1926).
- Camaradas, paisanos:
• Leopoldo Marechal, Adán Buenosaires (N, 1948):
"A MIS CAMARADAS "MARTINFIERRISTAS”, VIVOS Y MUERTOS,
CADA UNO DE LOS CUALES BIEN PUDO SER UN HéROE DE ESTA 
LIMPIA Y ENTUSIASMADA HISTORIA”.
Otro ejemplo: Camilo José Cela, Timoteo el incomprendido (N,
1952) .
- Colegas:
Gonzalo Torrente Ballester, Crónica de un rey pasmado (N, 
1989) .
- Estado. La monarquía española.
Leopoldo María Panero, "Himno a la Corona de España" (P)
"Para su Majestad el Rey Don Juan Carlos”.
Otro ejemplo: ¿Dónde vas, triste de ti? (T, 1959) , de J. 




La dedicatoria a instituciones o entidades que han ayudado o 
colaborado con el autor para escribir la obra es bastante 
frecuente y se relaciona con la concepción moderna del 
mecenazgo. Este tipo de dedicatoria generalmente se convierte 
en "Agradecimiento" :
- Miguel Delibes, La hoja roia (N, 1981):
"Esta novela fue escrita con la ayuda de la fundación 
March, a quien el autor expresa por estas líneas su 
reconocimiento."
t
Otros ejemplos: Manuel Mújica Laínez, Un novelista en el Museo 
del Prado (N, 1984) (al Museo del Prado) ; "El tercer lugar" (a 
un museo de Nueva York), cuento incluido en Nuestro milenio 
(1987) , y Una ciudad llamada Eugenio (N) (a una Universidad) de 
Paloma Díaz-Mas; María Zambrano, Delirio y destino (N, 1989) (a 
la Fundación María Zambrano de Vélez-Málaga); Laura Feixas, "La 
ciudad robada" (C, 1989) (a la Escuela Betania de la Calle
Platón) ; Andreu Martín y Jaume Ribera, No te laves las manos. 
Flanagan (N, 1993) (al Director y a los alumnos del Colegio
Público Dr. Josep Trueta del barrio de San Cosme del Prat de 
Llobregat) ; Joaquín L. Ortega, Las manos atadas (N, 1997) (a la 
Iglesia); Dulce Chacón, "Las palabras de la piedra" (P.) (al 
monasterio de San Pedro de Cardeña) ; León Felipe, 
"Generaciones" (P.), (a la tertulia de "El Sorrento") ; Pedro J. 
de la Peña, "Kanal" (P) (a Prado del Rey); Gerardo Diego, 
"Cuatro poemas" (P.) (a la. Comisión Organizadora del homenaje a 
Rilke en Ronda) .
En el caso de obras teatrales, los autores suelen agradecer la 
ayuda de instituciones que han colaborado en el montaje de la 
obra: véase, por ejemplo, la obra de J.J. Millán, Fiesta en 
casa de Sol para celebrar la llegada de la Primavera (1972) (a 
la empresa del Teatro Goya).
- Personajes con cargos públicos. En la dedicatoria que nos 
ocupa no es muy frencuente que aparezcan. Se da sobre todo en 
las dedicatorias de finales del siglo XIX y principios del XX: 
véase la obra de teato de Joaquín Dicenta (hijo) Son mis amores 
reales (T, 1936) (a D. Francisco Ruano y Carriedo, Secretario
del Ayuntamiento de Madrid.
- Personajes populares y conocidos, desde el punto de vista 
histórico-social:
"Bulerías de Cádiz"(C. 1996), de Gonzalo Torrente Malvido:
"A Camarón, allí donse more, que fue protagonista 
cierta noche, en similar compañía, de un episodio casi 
idéntico al que sigue: acaso el mismo, sólo que con 
pequeñas variantes meramente-literarias éste".
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Otros ejemplos: Don Clorato de Potasa (N, 1925) de Edgard
Neville (a Chaplin, RAMÓN y al torero Juan Belmonte) ; "Tú dile 
a Sarabia que...." (C, 1990), de Augusto Monterroso (a los
hermanos Wright); Land Rover (N, 1991), de Souso de Toro (A
Toro Sentado y a Gerónimo) ; José Luis Alonso de Santos, Paisaje 
desde mi bañera (N, 1992); "El mister y Iron Maiden" (C. 1995), 
de M. Rivas (a Arsenio Iglesias) ; "El crak" (C. 1995) , de
Augusto Roa Bastos, (a Jorge Valdano); Yo soy. Monólogo del 
loco pluscuamperfecto y homicida (N, 1997) (a Napoleón
.Bonaparte) ; El hombre, la hembra y el hambre (N, 1998) de Daina 
Chaviano (a Hildegard); "¿Quién era?" (P) de L. Felipe y "La 
afirmación humana" (P) , de J. Guillén, ambos a Ana Frank; 
Manuel Vázquez Montalbán, "A la sombra de los muchachas sin 
flor" (P.), (a Ursula Andress) ; León Felipe dedica una cita al 
Che Guevara en su libro Rocinante (P, 1968) ; "De los pubis
angélicos" (P) , de Ana Rossetti, (a Bibí Anderssen) ; "Elegía, 
1995"y "Epitafio 2. 1995" (P, 1997), de Jorge Riechmann (a
Francisco Tomás y Valiente y a Issac Rabin); (Nerón-Paso (T, 
1969), de Alfonso Paso (a Nerón); Columbi Lapsus (T, 1989), de 
Albert Boadella (a Juan Pablo I).
Industrias y oficios.
- Profesores:
Véanse los poemas de Gabriela Mistral "Jesús" y "Ronda de la 
ceiba ecuatoriana". Y El cíngulo. Como oveias al matadero (N, 
1971), de J.L. Castillo Puche; "In memoriam" (P) , de Manuel 
Vázquez Montalbán (a una profesora de Historia) .
- Agentes literarios:
Hemos encontrado varias dedicatorias de textos novelísticos a 
la agente literaria por excelencia en España: Carmen Balcells:





Otros ejemplos: Juan Madrid, Días contados (N, 1993) (en
Agradecimientos) ; Gabriel García Márquez, Del amor y otros 
demonios (N, 1994) ; Jesús Ferrero, Amador (N, 1996) y Juan
Carlos Onetti, Cuando ya no importe (N, 1993) .
- Editores:
- Mario Vargas Llosa: Liturna en los Andes (N, 1993),




Otros ejemplos: Manuel Hernández, Presentimiento de lobos (N,
1967)y Juan Cruz, Dias contados (N, 1993) (en Agradecimientos).
- Novelistas, Poetas y dramaturgos:
En cada género literario es muy frecuente la dedicatoria a 
autores que también lo han cultivado. Si -en la novela y el 
cuento encontramos la dedicatoria a autores de otros géneros, 
en poesía y en teatro no sucede lo mismo ya que en ambos 
géneros normalmente y casi en exclusiva se dedica a poetas y a 
dramaturgos (Véanse, en poesía, los casos de la Generación de 
1927 y de los 50).
Podemos citar unos ejemplos, de los muchos que, sobre todo, la 
poesía proporciona: Francisco Brines dedica un poematio a
Carlos Bousoño (Aun no) . Bousoño le dedica el poema "El 
tejedor". Guillermo Carnero dedica "Bacanales en Rímini..." y 
el libro en conjunto El sueño del Escipión a Carlos Bousoño, 
quien a su vez le ha dedicado "Un álamo". Carnero dedica 
también "Jardín Inglés" a Francisco Brines; este autor le ha 
dedicado "Vidas paralelas". El panorama de relaciones sería 
mucho más amplio si continuásemos.
El estudio de este tipo de dedicatorias es muy útil a la hora 
de configurar el entresijo de amistades, maestros e influencias 
de una generación literaria (3).
Así, Felipe Benítez Reyes dedica su poemario El equipaje 
abierto (1996) a compañeros de generación literaria (Andrés 
Trapiello, Almudena Grandes, Vicente Gallego, Jacobo Cortines, 
Ramiro Fonte, Juan Lamillar y Carlos Marzal) y a maestros
(Francisco Brines y J. Manuel Caballero Bonald).
Y Juan Cruz dedica La foto de los suecos (N, 1998) a:
”(...) Rafael Azcona, Francisco Ayala,
Femando Delgado, Eduardo Haro, Julio 
Llamazares, Luis Mateo 
Diez, Antonio Muñoz 
Molina, Juan José Millás, Rosa
Regás, Manuel Rivas, y Manuel .. —  --- --- ---
Vicent.
Otros ejemplos de dedicatorias entre escritores: Azorín, La
isla sin aurora (N, 1909) (a Gerardo Diego); Pérez de Ayala,
AMGD (N, 1910) (a Pérez Galdós); Francisco Umbral, Diario de un 
snob (N, 1973) (a Miguel Delibes); Carmen Martín Gaite. El
cuarto de atrás (N, 1988) (a L. Carol) y La reina de las nieves 
(N, 1995) (a Hans Ch. Andersen) ; Jesús Ferrero, Débora Blenn
(N, 1988) (A Gonzalo Torrente Ballester); Gonzalo Torrente
Ballester, Crónica de un rey pasmado (N, 1989); Juan Manuel de 
Prada, El silencio del patinador (N, 1995) (a Franciso Umbral); 
Ana María Matute, Olvidado Rey Gudú (N, 1996) (a A. Ch.
Andersen); Antonio Machado, "La tierra de~Alvargonzález" (P) y 
"Mariposa de la sierra" (P) (a J. R. Jiménez); J. R. Jiménez, 
"Mis demonios" (P) (a Rubén Darío) y "Nocturno" (a Antonio
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Machado); Rubén Darío, "Los cisnes" (P) (a J. Ramón Jiménez); 
Jacinto Benavente, Lo cursi (T, 1901) (a Pérez Galdós) y Lo
invisible (T, 1927) (a Juan Racine); Antonio Buero Vallejo, Un 
soñador para un pueblo (T, 1958) (a Antonio Machado); F. Nieva, 
Los españoles bajo tierra (T, 1993) (a Carlos Bousoño). En este 
último caso es la dedicatoria de un dramaturgo a un poeta.
- Críticos literarios.
Véase la siguiente dedicatoria de Espacio (P) de J. Ramón 
Jiménez:
(A Gerardo Diego, que fue justo a situar, como crítico, 
el "Fragmento primero" de este "Espacio", cuando se 
publicó, hace años, en Méjico. Con agradecimiento 
lírico por las constante honradez de sus reacciones) .
Otro ejemplo: En nombre de Sade (N, 1998) , de Francisco J.
Satué (a Rafael Conde, crítico literario).
- Pintores:
La directa relación entre la Literatura y las bellas artes se 
observa en las-dedicatorias, pues, bien por amistad, bien por 
afición a la pintura, es frecuente que los pintores y 
escultores sean dedicatarios. Sucede lo mismo con los músicos.
Carmen Laforet, Nada (N, 1944) :
"A mis amigos Loncka Babecka de 
Borrell y el pintor Pedro Borrell".
Otros ejemplos: Azorín, Antonio Azorín (N, 1903) (a Ricardo
Baroja); Manuel Mújica Laínez, Bomarzo (N, 1962) (a Miguel
Ocampo) y El unicornio (N, 1963); Jaime Salom, Nueve brindis
por un rey (T, 1975) (a Mercedes Gómez Pablos) ; "A la pintura" 
(Pj, de Rafael Alberti (a Picasso); "Metamorfosis Bis" (P) , de 
Gerardo Diego (a Picasso); Juan Ramón Jiménez, "Llegada ideal" 
(P) (a Joaquín Sorolla); "El mundo sigue siendo una creación 
abierta" (P), de Luis Rosales ( a Picasso).
Es conocida la relación de algunos miembros de 3.a Generación 
del 27 con el pintor Gregorio Prieto: "El pino verde" (P.), de 
Rafael Alberti, y "El confín de la vida arde en la hoguera" (P) 
de Rosa Chacel.
- Escultores:
Otros ejemplos: Rafael Alberti, Primavera de los pueblos (P); 
Luis Rosales, "Hay un dolor que se nos junta en las palabras" 





Gabriel Miró, El humo dormido (N, 1919) (a Oscar Esplá) ; Juan 
Gil Albert, Tobeyo o del amor (N, 1990) (a Salvador Moreno) .
- Médicos:
Muchos autores han dedicado obras a médicos y en muchas 
ocasiones con humor:
- Gonzalo Torrente Ballester, La novela de Pepe Anzúrez (N, 
1994) :
>
"Para Amparo y Carlos,
Pachi y Pepe, Regula y Paco,
Blanca y Alberto.
Médicos de Compostela
que se cuidaron de mi vista".
Otros ejemplos: Gabriel Miró, El abuelo del Rey (N, 1929);
Jasé Maria Gironella, Los fantasmas de mi cerebro (N, 1958) ;
Gonzalo Torrente Ballester, Los años indecisos (N, 1997) ;
Alfonso Paso, Querido Profesor (T, 1966); Horacio Ruiz de la
Fuente, Almas que mueren (T, 1970) .
Actores y actrices. Directores. Regidores. Empresarios. 
Músicos. Decoradores.
Un capitulo aparte merece el género dramático. En él, los 
dedicatarios suelen ser personas del mundo del teatro, en sus 
diferentes facetas.
Asi, muchos autores dramáticos dedican sus obras a actores y 
actrices. Son muy conocidos los casos de las famosas actrices, 
imprescindibles nombres de la escena española de principio de 
siglo, Lola Membrives, Margarita Xirgú y Maria Guerrero (4) :
- A Lola Membrives (1888- id. 1969), le dedican sus obras Angel 
Lázaro, Proa al sol (1930) ; Cancionera (1924) , La boda de 
Ouinita Flores (1925), Mariquita Terremoto (1930), de los
hermanos Alvares Quintero; La otra honra (1924) y Pepa Doncel
(1928) y. Más allá de la muerte (1929) , de Jacinto Benavente.
- A Maria Guerrero (1867-1928) : José Echegaray, El loco Dios 
(1900) - y a Femando Diaz de Mendoza, marido de Maria Guerrero 
-, Eduardo Marquina, Las hijas del Cid (1908) - y a Fernando
Diaz de Mendoza, Cuando florezcan los rosales (1913) , En 
Flandes se ha puesto el sol (1910) y Doña María la Brava (1928) 
(a María y a su marido) ; J. Ignacio Luca de Tena, La condesa 
María (1927); Jacinto Benavente, La malquerida (1913) y El 
demonio fue antes ángel (1936) ; Manuel Linares Rivas, Sancho 
Avendano (1930) - y a Femando Díaz de Mendoza.
Hay que señalar que el nombre de María Guerrero (y el de su
marido) aparecen constantemente asociados con los de los 
dramaturgos más conocidos de principio de_ -siglo: -Echegaray, 
Marquina, Benavente y Linares Rivas.
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- A Margarita Xirgú (1888-1969): La mariposa que voló sobre el 
mar (1926) y El mal que nos hacen (1927) , de Jacinto Benavente; 
Federico García Lorca, Mariana Pineda (1927); Alejandro Casona, 
La sirena varada (1934); García Lorca, "Prendimiento de 
Antoñito el Camborio en el camino de Sevilla" (P.) .
Al conocido actor y director Emilio Thuillier también se le 
dedican obras de teatro: Jacinto Benavente, La cuidad alegre y 
confiada (1916); Carlos Arniches, La señorita de Trevélez 
(1916); Enrique Jardiel Poncela, Obras teatrales selectas
(1957).
Otros ejemplos de dedicatorias a actores y actrices son: Ramón 
María del Valle Inclán, El Marqués de Bradomín (1907) (a 
Matilde Moreno); Manuel Linares Rivas, i Mal año de lobos...! 
(1927) (a Carmen Díaz); Azorín, Oíd Spain (1926) (a Josefina 
Artigas y a su marido Santiago); Azorín, Lo invisible (1927) (a
Rosario Pino); Luis Tejedor, Las mujeres y yo (1960) (a Manolo
Gómez Bur); Carlos Llopis, Diálogos de un hombre solo (1963) (a 
Pedro Porcel); Alfonso Paso, Vivir es formidable (1963) (a 
Ismael Merlo); J. José Alonso Millán, Cianuro...;solo o con 
leche? (1963) (a Guillermo Marín), El ex-presidente (1963) (a 
J.L. Heredia) , Amor dañino o la víctima de SUS., virtudes (1970)
(a Marisol Ayuso ) , Pecados conyugales (1966) (a Mari Carmen 
Prendes) y Estado Civil: Marta (1969) (a Vicky Lagos); Carlos
Llopis, El amar,., , y ...una señora (1967) (a Isabel Garcés) ;
Alfonso Paso, Esta monja (1968) (a Irene Gutiérrez Caba); 
Joaquín Calvo Sotelo, Una muchachito .de VallfldQlid (1971) (a
Alberto Closas); Jaime Salom, La playa vacía (1970) (a Marisa y 
Alberto Closas); Alfonso Paso, Juan Jubilado (1971) (a Paco 
Martínez Soria); J.L. Alonso de Santos, La última pirueta 
(1987) (a Manuel Galiana) y Pares y nines (1990) (a Rafael 
Alvarez "El Brujo"); J. José Alonso Millán, Golfos de cinco 
estrellas (1989) (a Zori y Santos); Miguel Sierra, Palomas 
intrépidas (1993) (a Lola Herrera); José Luis Alonso de Santos, 
Hora de visita (a Mari Carrillo).
En cuanto a los directores de las obras teatrales, podemos 
citar los siguientes ejemplos: Jaime Salom, El mensaje (1955) 
(a José Luis Alonso) ; Alfonso Paso, Catalina no es formal
(1958) (a Claudio de la Torre); José Alonso Millán, 
Cianuro...¿solo o con leche? (1963) (a Cayetano Luca de Tena); 
Carlos Múñiz, Las viejas difíciles (1966) (a Julio Diamante); 
Martín Recuerda, Las salvajes en Puente San Gil (1961) (a Luis 
Escobar); Jaime Salom, Falta de pruebas (1968) (a José María 
Loperena).
Citaremos unas palabras de Antonio Buero Vallejo (Doc. 3.1) a 
propósito de las dedicatorias a directores de teatro:
”Dediqué Madrugada "A Cayetano Luca de Tena", que el 
fue director de la obra y que lo hizo muy bien. Hoy es 
fiesta se la dediqué a su director "A Claudio de la 
Torre, en amistad y honda gratitud". Gratitud mu 
cierta, por su generosa admisión de la obra para el
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María Guerrero, no obstante haber fracasado yo, en 
temporada anterior, con mi Irene o el tesoro. "
(Op. cit., Líneas 12-18)
Estas dedicatorias se realizan normalmente a actores, actrices 
y directores que participaron en el estreno de la obra y el 
autor suele mantener esas mismas dedicatorias en ediciones 
posteriores.
Otras profesiones relacionadas con el teatro son:
>
- Regidores.
Lauro Olmo, El cuerpo (1966).
- Empresarios.
Enrique Jardiel Poncela, Obras teatrales selectas (1957); 
Jaime Salom, Juegos de_inyiernp (1964) .
- Músicos.
Jaime Salom, Cita los sábados (1967) (a Luis Aguilé) y La piel 
de la ilusión (1976) (a Ernesto Bitetti).
- Decoradores.
J. José Alonso Millán, Sólo para parejas ( ).
Estudiando las dedicatorias se puede trazar un panorama muy 
completo del teatro español del siglo XX, a través de actores, 
actrices, directores y otras gentes del mundo de las tablas.
- Otros oficios.
- - Magistrado: Alfonso Grosso, El crimen de las estanqueras 
(N, 1985) .
- - Mineros: Martín Vigil, Sexta galería (N, 1968).
- - Afilador: Lauro Olmo, Historia de un pechicidio o la
venganza_de._D, Lauro (T, 1974) .
- - Acróbata: "Ilusión" (P.), César A. Comet.
- - Dentista: Tito Muñoz, Sirenas en conserva (P. 1996) .
- - Mago: Rafael Soto Vergés, "Vudú" (P.)
- - Torero: Gerardo Diego, "La suerte o la muerte" (P) (a 
Antonio Bienvenida).
- - Vaquero: "Toro sin mayoral" (P), de Rafael Morales.
- - Religiosos: Alvaro Pombo, Vida de San Francisco de Asís (N,
1996) (a la hermana Jacinta Fuentes); Gerardo Diego, "Salmo de 
la transformación" (P.) (al Padre Félix García); José María
Gabriel y Galán, "La virgen de la montaña" (P) (a un
sacerdote); Manuel Machado, "El Cristo del Perdón de
Maravillas" (P) (a un párroco).
- - Obispos: José María Gabriel y Galán, "Bodas de oro" (P.).
Cantaor: José María Pemán, "Elegía en la muerte del




- Director de Cine: Mario Vargas Llosa, Elogio de la
Madrastra (N, 1988) (a Luis García Berlanga) .
- - Boticario: Tertulia de boticas y escuela de curanderos (n , 
1994) .
- - Traductores: "Wallace Stevens" (P), de Jorge Guillen.
- - Censores: Martín Vigil, Jaque mate a un hombre honrado (N, 
1959).
- Otros estados humanos:
- Locos: Juan Ramón Jiménez, Platero y yo (P. 1916) . Es famosa 
esta dedicatoria:
A
LA MEMORIA DE 
AGUEDILLA 
LA POBRE LOCA DE LA CALLE DEL SOL 
QUE ME MANDABA MORAS Y CLAVELES"
4.1.3. 2) CARACTERIZACIÓN DE LOS DEDI CATAR I OS .
Para plantear una caracterización general de los dedicatarios 
acudimos de nuevo al estudio del Profesor Pozuelo Yvancos 
(1992, págs. 126-127) que citábamos en la sección del presente 
trabajo titulada 3.2) La dedicatoria en la comunicación 
literaria. En las mencionadas páginas el autor distingue entre 
el lector pretendido, receptor en quien el emisor ha pensado a 
la hora de escribir el texto, el lector modelo o ideal y el 
lector empírico o real. Si aplicamos esta terminología a los 
dedicatarios analizados llegamos a la conclusión de que existen 
dos grupos claramente diferenciados:
- Los dedicatarios generales (pretendidos o modélicos) : las
personas, seres humanos en general, y sus subgrupos: los
enfermos, los desmoralizados, los optimistas, etc.
Otros seres vivos y los no vivos englobados bajo el concepto 
de agrupación o colectividad (animales, piedras, plantas, etc.) 
también se incluyen en este grupo.
Los dedicatarios concretos y específicos (los reales) : 
personas concretas, otros seres vivos y no vivos, todos ellos 
determinados. Las personas son las que más abundan y sobre todo 
sus marcas de identificación: inciales, nombres y apellidos,
¡etc.
En las dedicatorias se observa que es más abundante la 
presencia de dedicatarios concretos y específicos.
4.1.3. 3) EL DED I CATAR 10 EN LA DEDICATORIA.
Después de haber visto a quién se dedica, intentaremos 





- Dulce Chacón, Algún amor que no mate (N, 1996) :
"Este libro está dedicado a 
Ellos.«
b) Formas nominales.
r b.l) Sustantivo común que señala vínculos con el autor:
- José Luis Alonso de Santos, Fuera de quicio ( T ,  1993) :
"A ti, lector o espectador, 
y a todos los que están 
fuera de quicio".
- Jordi Begueria, Chapó (T, 1996) :
"A todos mis amigos, parientes y conocidos,
(especialmente a los parados)".
- b.2) Sustantivo propio.
b.2.1) Nombre de pila.
Frecuentemente, el dedicatario aparece bajo el nombre de pila, 
ya que así se consigue un tono más familiar y directo:
- Fernando Fernán Gómez, Las bicicletas son para el verano (T, 
1985):
"A EMMA,
compañera de mi mejor verano".
b.2.2) Apellidos.
Por el contrario, prácticamente no hay ejemplos de autores que 
se refieren a los dedicatarios sólo con los apellidos pues 
hacerlo de esa forma otorga a la dedicatoria un tono más 
respetuoso y formal.
b.2.3) Nombre y apellidos.
Es muy común que el dedicatario aparezca con nombre y 
apellidos, sobre todo en poesía. La brevedad y disposición de 
los textos poéticos propician que el dedicatario aparezca sólo 
con nombres y apellidos, sin ningún otro dato sobre su 
identidad. Véanse las dedicatorias contenidas en los textos 
poéticos de Octavio Paz Libertad baio palabra. Salamandra. 
Ladera Este. Vuelta y Arbol adentro.
En Los cuentos suecede prácticamente- lo mismo.
En algunos casos, se utiliza el diminutivo, recurso que 
imprime familiaridad y confianza a la dedicatoria. Véase el
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texto de Camilo José Cela, Nuevo retablo de don Cristobita (N, 
1964) :
"A Gustavito Cálmete (...)" 
b.2.4) Formas cariñosas, como abreviaturas del nombre:




Muchos ejemplos podríamos citar de la utilización de iniciales 
a la hora de referirse al dedicatario, pues la inicial es un 
recurso para guardar la intimidad de la persona a quien se le 
ha dedicado la obra. En cierta manera son una verdad a medias: 
se dicen cosas íntimas de una persona pero sin atreverse a 
proclamar su nombre.
- Santiago Lorén, Una casa con goteras (N, 1954);
"A C.B., que es para mi ánfora y 
fuente, silla y espuela. Si, además de 
todo eso es mi mujer, a nadie puede 
extrañarle.
S.L. "
Véanse también el libro de Montserrat Fernández Gramática 
griega (N, 1998) , los poemas de Julio Cortázar, "Tres sonetos
eróticos" (1984) y los ejemplos citados en el apartado del 
presente trabajo 3.2) La dedicatoria en la comunicación 
literaria.
En muchas ocasiones que la verdadera identidad de los 
dedicatarios se adivina fácilmente:
- José Hierro dedica su "Cestillo de flores" a Juan Ramón 
Jiménez y a su esposa:
"A J. R.J. y Z.C.A."
Por otra parte, a veces no todo son iniciales: R a f a e l  Dumett, 
N ú m e r o s  r e a l e s  (T, 1997):
"Para Margarita S. y Miguel D.C."
- b .3) Apodos.
Los apodos para referirse a los dedicatarios confieren a la 
dedicatoria un tono más desenfadado y coloquial, incluso 
humorístico. Por ello no es frecuente que aparezcan pues 
normalmente las dedicatorias son una muestra seria y respetuosa 
de admiración, respeto y homenaje, entxe otiros sentimientos. 










Y A MI AMIGO 
EL ILMO. SR. DON 
' ESTANISLAO DE LA SAGRA Y MASCAREQUE
ALIAS PIJO PéNDULO
Es muy propio de Camilo José Cela este tono humorístico- 
burlesco en las dedicatorias (véanse Tobogán de hambrientos. - 
N, 1962- (en este caso, el autor se refiere a la dedicataria 
con artículo, "A la María Tariquejo Cebolla'1, lo que confiere a 
la dedicatoria un tono muy coloquial); Once cuentos de fútbol - 
N, 1963- ("A mi colaborador don José Sáinz González, alias Pepe 
(...)"; El ciudadano Iscariote Reclus -N, 1965- ("A mi cuñada
la Excma. Sra. Doña Máscula Grañena de las Garrigas y Escatrón 
(...), alias Tole-Tole de la Pajarera
- Rafael Alberti, "Jardín de Amores" (P):
"A Javier de Winthuysen 
"oso jardinero""
En ocasiones, el autor designa a su dedicatario con nombres 
significativos para ambos:
- José Agustín, Dos horas de sol (N, 1994):
"A Margarita Divina,
a Andrés el Poeta
a Jesús el Sabio,
a Tino el Artista.
y a Alejandro y Alicia Oscós,
gracias por su gran ayuda en Acapulco".
- b.4) "Pseudónimos".
Podemos llamar así a los diferentes nombres que enmascaran la 
identidad del dedicatario. Veamos ejemplos.
El poema "Oda rota" de León Felipe va dedicado a
"Al gran mago de Roma 
y al gran dogo de Inglaterra".
- J. Poncela, Amor se escribe sin hache (N, 1929):
"A LA MARAVILLOSA Y EXQUISITA "NEZ-EN-L'AIR"
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- Ramón Gómez de la Sema, Fiesta de dolores (T, 1991) :
"A Tristán, que se ha aventurado con peli­
gro de muerto y de madurez irreparable en las 
grandes hilaridades del Garrotín y de las 
Rosas Rojas".
Tristán es el pseudónimo adoptado por Ramón es sus primeros 
años como escritor (5) . En esta dedicatoria el dedicante y el 
dedicatario coinciden.
c) Formas oracionales.
- Francisco Benítez, Los invitados (T, 1973):
"-a todos los que con
sus palabras ayudaron a hablar
a los personajes de esta obra".
- Paloma Díaz-Mas, El sueño de Venecia (N, 1992):
"Para los que vivieron allí conmigo".
- Juan Goytisolo, Makbara (N, 1980):
"A quienes la inspiraron 
y no la leerán".
d) Claves.
El autor utiliza diversos recursos para enmascarar el
verdadero dedicatario de su obra. Así, en la novela de Martín 
Casariego Mi precio es ninguno (1996) encontramos la siguiente 
dedicatoria:
"Para V A A
y su corazón que late 
valor y salvaje".
Véanse también los ejemplos citados en el apartado del
presente trabajo 3.2) La dedicatoria en la comunicación
literaria.
José Luis Sampedro (Doc. 1.2) reconoce dedicar en clave:
"(...) hay algunas que se esconden bajo claves que sólo 
pueden ser adivinadas por sus destinatarios (es el caso 
de "Octubre, Octubre" o "La vieja sirena")". 
j (op. cit. líneas 23-25).
e) Metáforas. El dedicatario es designado con metáforas en
aposición. Vid., pág— 217 del presente- trabajo.
4.1.3.4) LOS DEDICATARIOS OPINAN.
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Hemos encontrado algún caso curioso en que el dedicatario 
manifiesta su opinión ante el ser objeto de una dedicatoria. 
Los autores consultados nos comentan algunos casos:
- José Luis Sampedro (Doc. 1.2):
"Sólo falta mi mujer, ya fallecida, a la que quise 
dedicar mi primera novela publicada "Congreso en 
Estocolmo", a lo que ella se negó porque no le gustaba 
figurar".
 ^ (Op. cit. Líneas 30-32)
En otra ocasión, el dedicatario elige el texto objeto de 
dedicatoria. Así lo indica el poeta Luis Antonio de Villena 
(Doc. 2.4):
"Quise dedicar un poema -por agradecimiento- a José 
Olivio Jiménez y él eligió uno que decía gustarle muy 
especialmente".
(Op. cit. Líneas 15-17)
Cristina Peri-Rossi (Doc. 1.7) comenta una anécdota sobre los 
"celos" de un posible dedicatario:
"Cierta vez le ofrecí a alguien a quien amaba dedicarle 
el libro que iba a publicar. Lo rechazó con un 
argumento que no yo no había imaginado: me dijo que 
desde que yo ya había dedicado algún libro anterior a 
otra persona, le parecía irrelevante que le dedicara el 
próximo. No tenía ningún interés en engrosar la fila".
(Op. cit. Líneas 45-50) .
En un ejemplo de no-dedicatoria - Una cabeza de rape (N, 
1997), de Carlos Solano- podemos leer lo siguiente sobre la 
persona a la que iba dirigida la^dedicatoria:
"La destinataria rehúsa estar presente"
Sin embargo, para Rosa Montero (Doc. 1.25, línea 26), los 
dedicatarios "siempre están encantados (de serlo)".
El recabar la opinión del dedicatario puede convertirse en un 
compromiso para el autor pues existe la posibilidad de que el 
dedicatario no esté conforme con la dedicatoria o eche en falta 
el nombre de dedicatarios inicialmente excluidos por el autor. 
Ante esta situación lo más apropiado sería que el dedicatario 
leyese la versión definitiva e "inamovible" de la dedicatoria. 
De esta forma, el autor no se dejaría influenciar por la 
opinión del dedicatario.
El autor sabe que es muy difícil acertar y que nunca llueve a 
gusto de todos. Por eso muchos autores evitan dedicar. 
Recordemos el texto de Augusto Monterroso reproducido en el 
¡epígrafe 3^4^.) ..Opiniones literarias sobre-la—dedicatoria, pág. 
79.
4.1.3.5) LA FICCIÓN DEL DEDICATARIO.
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Cristina Peri-Rossi (Doc. 1.7) matiza la diferencia entre el 
dedicatario y el ser real:
"Todo texto es una ficción a medias. También lo es la 
dedicatoria: no se dedica al ser real, sino a quien es 
para nosotros".
Es decir, el autor dedica una obra a quien en ese momento 
represente algo para él y a una parcela positiva de ese 
>dedicatario, no a todo él.
4.1.3.6) EL ORDEN DE LOS DEDICATARIOS.
Cuando un autor dedica su obra a varios dedicatarios (6) se 
plantea el problema de cuál de todos es el más importante. Si 
se sigue el criterio de que lo que aparece en primer lugar es 
lo que se quiere destacar (sujeto psicológico) siempre el 
primer dedicatario será el preferido por el autor. Para evitar 
susceptibilidades entre los dedicatarios se podría adoptar una 
solución como es la que se observa en la dedicatoria que abre 
el presente trabajo: los dedicatarios se ordenan de forma
concéntrica y todos tienen la misma importancia.
De todas formas, siempre se establece una gradación lógica 
entre los dedicatarios al emplear términos que indican vínculos 
familiares, afectivos, etc: esposa, padres, amigos...
4.1.3.7) CONCLUSIONES.
Después de haber analizado los diferentes dedicatarios 
comprobamos que son los integrantes del círculo familiar 
directo los que más frecuentemente son objeto de dedicatorias 
y, dentro de él, y en orden decreciente de aparición, los 
padres, el marido y la mujer y los hermanos. A continuación se 
encuentran los amigos, que ocupan un lugar muy importante en el 
campo de los dedicatarios. Todas estas personas son seres 
próximos ~ al escritor, a su vida personal y sobre todo a su 
labor literaria, por haber sido cómplices y pacientes 
colaboradores en la construcción de la obra literaria o, 
simplemente, por haber padecido las ausencias del escritor.
Para entender por qué son los dedicatarios familiares los que 
dominan en las dedicatorias se ha de tener en cuenta que al 
hablar de las dedicatorias nos movemos en el terreno emotivo- 
sentimental y la familia y los amigos son la base del mismo.
- En cuanto a los géneros literarios, hemos detectado que en la 
novela y el cuento los dedicatarios pertenecen sobre todo al 
ámbito familiar, aunque no se excluyen otros ámbitos como el de 
las amistades y el profesional. Hay, por lo tanto, mayor 
variedad en relación con los otros dos géneros que nos ocupan, 
los cuales son más reacios a la hora de dedicar a personas 
ajenas al mundo de la poesía y del teatro.
En la poesía 1 os. -dedicat ar i o s son generalmente otros poetas, 
discípulos o maestros, e incluso otros artistas. En el teatro 
hemos encontrado como norma general dedicatorias a personas
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integrantes del mundo de las bambalinas, como actores y 
actrices, directores, empresarios, etc.
Ya se comentará más adelante la lógica relación entre el tipo 
dedicatario y las características de cada género literario, 
pues no es lo mismo dedicar en un género que llega a más
lectores, como la novela, que hacerlo en otro, digamos, 
minoritario, como es la poesía.
- Otro aspecto importante en cuanto a los dedicatarios es que 
en muchas ocasiones suelen ser los mismos, es decir, los 
^escritores son fieles a sus dedicatarios y siempre dedican a 
las mismas personas, generalmente sus cónyuges. Véanse, por 
ejemplo, las dedicatorias de Néstor Luján (N) a su mujer Tin, 
las de Juan Goytisolo (N) a su mujer Monique, las de Jesús 
Ferrero (N) a Irene, las de Manuel Salado (N) a May, las de
Soledad Puértolas (N) (a Diego y a Gustavo) , las de Guillermo
Cabrera Infante (a Miriam) , las de Pedro de Zarraluki (a
Concha), las de Elena Quiroga (N) a su marido, y las de Enrique 
Vila Mata (N) a su _mujer, Paula de Parma.
Sobre el dedicar siempre a la misma persona, Robert Saladrigas 
comenta (7) que la merecedora de sus dedicatorias es su mujer:
"Para mí mujer Montse, la única que en verdad y desde 
siempre es merecedora de la dedicatoria de todos mis 
libros (...)".
Miguel Sánchez-Ostiz (Doc. 2.5) comenta que el dedicar siempre 
a la misma persona las obras se ha convertido, en su caso, en 
una costumbre:
"Lo que un día fue sólo una muestra de reconocimiento, 
algo privado, se ha hecho con el tiempo una costumbre, 
una cita obligada. De hecho me consta que tengo 
lectores que echarían en falta esa dedicatoria que 
viene abriendo todos mis libros desde 1979. Cuando no 
han aparecido dedicados ha sido por descuido del 
editor".
(Op. cit. Líneas 18-23).
El citado escritor dedica siempre sus libros a Dominique.
En otras ocasiones se repiten los dedicatarios en algunos 
libros. Véanse los libros de Arturo Pérez Reverte El maestro de 
esgrima (N, 1992) y Limpieza de sanare (N, 1997), dedicados
ambos a su hija Carlota.
- La presencia de dedicatarios concretos y específicos es más 
abundante en las dedicatorias.
- El dedicatario puede aparecer en la dedicatoria de diversas 
formas, siendo la más frecuente los antropónimos.
- El dedicatario, si pudiera no querría, ser.dedicatario.
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- Cuando el escritor dedica, lo hace a un momento concreto del 
dedicatario.
El orden en la presentación de los dedicatarios no es
gratuito: el más importante va en primer lugar.
- NOTAS -
(1) Para no hacer muy largo este apartado utilizaremos la
abreviaturas siguentes: NC, novela y cuento. P, poesía. T,
>teatro.
(2) En ocasiones no sabemos si el dedicatario es un personaje 
de ficción o un ser real. Esto es lo que ocurre en la novela de 
Javier Torneo, La máquina voladora (1996), dedicada "Para Don 
Ñuño de Bracamonte, que una noche de verano se soño cigüeña 
La obra en cuestión tiene que ver con la historia de un
personaje que soñó que podía volar. He ahí la relación con el 
desconocido dedicatario.
(3) José Simón Díaz (1996) también ha hecho hincapié en esta 
idea:
"Aunque representen una tentativa casi siempre
frustrada, las dedicatorias merecen una atención que
hasta ahora no han tenido. En medio de lisonjas y de
lugares comunes, descubren muchas veces datos curiosos 
sobre las relaciones entre el oferente y el agasajado, 
pormenores genealógicos del mismo complementados con 
los heráldicos por la acostumbrada estampación del 
escudo, o noticias sobre la génesis de la obra".
(Op. cit., pág. 53)
Así, si nos remontamos a la literatura clásica encontramos 
ejemplos curiosos. Gaspar Gómez, autor de la Tercera Celestina 
(1536), la dedica a Feliciano de Silva, quien había escrito la 
Segunda Celestina (1534). De Silva fue el autor de famosos 
libros de caballería citados en Don Quijote de la Mancha, de 
Miguel de Cervantes. Como ya comentó Fernando Arrabal (prólogo 
a la Segunda Celestrina. Edición de Consolación Baranda, Madrid, 
Cátedra, 1988, págs. 22-23) ambos, De Silva y Cervantes
dedicaron obras suyas al Duque de Béjar.
( 4 )  S o b r e  l a s  c i t a d a s  actrices v é a s e  Ruis R a m ó n  ( 1 9 G G ) .
(5) Francisco Ruiz Ramón, Historia del Teatro Español. Siglo 
XX. Madrid, Cátedra, 1984, pág. 155 y Ramón Gómez de la Serna, 
Teatro muerto. Edición crítica de Agustín Muñoz-Alonso López y 
Jesús Rubio Jiménez, Madrid, Cátedra, 1995, pág. 45.
(6) Véase la nota número 5 del epígrafe 4.0) Criterios de 
análisis y dentro del apartado 4.1.5) Cómo, Enumeraciones.
(7) "A ti, lector, muy cordialmente...", en ABC Cultural, n° 
30, 29-5-92, pág. 18.
Página - 186
r24.1.4)) POR QUé.
Diversos son los móviles que actuamente llevan a un escritor a 
dedicar una obra suya. Teniendo en cuenta tanto las opiniones 
de los escritores como las dedicatorias hemos establecido las 
siguientes razones para dedicar un texto:
1) Dedicatoria como sentimiento positivo, como acto de amor en 
general.
> 1.1. Variantes:
1.1.1- Dedicatoria como forma/muestra de afecto.
1.1.2- Dedicatoria como agradecimiento.
1.1.3- Dedicatoria como homenaj e .
1.1.4- Dedicatoria como retribución moral.
1.1.5- Dedicatoria por amistad.
1.1.6- Dedicatoria como promesa.
1.1.7- Dedicatoria como memoria de los muertos.
1.1.8- Dedicatoria como intento de acercamiento.
1.1.9- Dedicatoria por motivos relacionados con la 
Literatura.
2) Otros motivos.
2.1- Dedicatoria como pago de otra dedicatoria.
2.2- Dedicatoria por una apuesta.
2.3- Dedicatoria de circunstancias.
2.4- Dedicatoria como forma de pago.
2.5- Dedicatoria porque sí.
2.6- Dedicatoria al protector.
2.7- Dedicatoria como forma de relación personal.
2.8- Dedicatoria como forma de seducción del lector.
2.9- Dedicatoria como muestra de relación generacional.
2.10- Dedicatoria como manera de compartir vivencias y 
re cue rdo s c omune s .
A continuación procederemos al desarrollo del esquema 
establecido.
4.1.4.1) DEDICATORIA COMO SENTIMIENTO POSITIVO, COMO ACTO DE 
AMOR EN GENERAL (1) .
- Carmen Martín Gaite (Doc. 1.1) :
"A mí sencillamente una dedicatoria me sale del a lina.
Dar otra explicación cualquiera sería falsear ese 
impulso que brota sin más, y en cada ocasión, como es 
lógico, motivado por una relación exclusiva con la 
persona a quien se dirige".
(Op. cit. Líneas 1-10)
- Cristina Peri-Rossi (Doc. 1.7):
"La dedicatoria-es un acto de amor . El libro publicado, 
que deja de ser el libro que uno escribió, elige, entre 
todos los posibles destinatarios, a alguien cuya
Página - 187
rPor qué
lectura se prefiere, o su ternura, o su
presencia/ausencia".
(Op. cit. Líneas 27-30)
- Juan Marsé (Doc. 1.8):
” (...) toda dedicatoria obedece a un deseo de compañía, 
y es una prueba de amor o no es nada".
(Op. cit. Líneas 18-20)
- Fernando Savater (Doc. 1.10):
>
"Todos mis libros, como sus dedicatorias, no son más 
que pruebas de amor".
(Op. cit. Líneas 6-7)
- Angeles Mastretta (Doc. 1.14):
"(...) me importa sólo que la dedicatoria deje claro mi 
agradecimiento, mi apego, mi devoción".
(Op. cit. Líneas 4-5)
- Francisco Ayala (Doc. 1.15):
"Aquellas pocas dedicatorias impresas fueron expresión 
casi todas de afectuosos sentimientos privados".
(Op. cit. Líneas 34-36)
- Rosa Regás (Doc. 1.21) :
"Como ve los motivos son casi siempre de orden 
emocional, como emocional es buena parte de la 
literatura que hago".
(Op. cit. Líneas 12-13)
- Elvira Lindo (Doc. 1.26):
"(...) como una manera de manifestar en público los 
sentimientos".
(Op. cit. Líneas 9-10)
- Manuel Talens (Doc. 1.31):
"(...) son un regalo que cumple la función de
transmitir a crien recibe 1¿ dedicatoria ese 
sentimiento de benevolencia, de identidad de fines o de 
ideología que son la esencia del amor o de la amistad".
(Op. cit. Líneas 3-6).
- Manuel Hidalgo (Doc. 1.36);
"La dedicatoria impresa nos permite rendir un tributo, 
manifestar un agradecimiento, la dirección de una
fectividad, un propósito de seducción, etc. Los 
escritores queremos hacer público justamente un
sentimiento privado, y esto puede ser por varias
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razones: la sinceridad de tal sentimiento, la deuda con 
alguien, el impulso de agradar a alguien".
(Op. cit. Líneas 9-12) .
- Fernando Díaz-Plaja (Doc. 1.37):
"(...) Es algo así como enviar a alguien querido o 
respetado un ramo de flores cultivadas en el propio 
jardín. Al personalizar una obra literaria, que en 
principio es para todos, se le ofrece un regalo de algo 
y que nos ha costado un esfuerzo. Y, como ocurre siempre 
en los regalos, satisface más al que lo da que al que 
lo recibe".
(Op. cit. Líneas 2-13).
- Antonio Martínez Sarrión (Doc. 2.1):
"Motivos que llevan a dedicar un libro: vanidad,
gratitud, cálculo, cariño, admiración, correspondencia 
y mil otros más".
(Op. cit. Líneas 6-8).
- Claudio Rodríguez (Doc. 2.3):
"(...) la dedicatoria se debe a un afecto personal 
(amistoso, amoroso, etc.). 0 también como una relación 
de admiración.
(Op. cit. Líneas 5-8).
- Felipe Benítez Reyes (Doc. 2.7):
"Bien, mis razones para dedicar un libro o un poema son 
variadas, pero prevalece un factor: el sentimental.
(...) Pero, especialmente, ya digo, cuenta ese 
inconcreto factor sentimental: dedicar un libro o un
poema supone una manera de reconocer un afecto. "
(Op. cit. Líneas 7-16).
- Juan José Alonso Millán (Doc. 3.5):
"En mi caso, responde (la dedicatoria) a sentimientos 
como la amistad, la familia y las personas que han 
tenido que ver en el hecho teatral".
(Op. cit. Líneas S-ll) .
- Paloma Pedrero (Doc. 3.6):
"Para mí una dedicatoria impresa en un libro hacia una 
persona es un gesto. En las mías normalmente se mezcla 
el amor y el agradecimiento hacia alguien. Es una forma 
pública de expresarles un sentimiento, es decirles que 
son algo muy especial para mí".
(Líneas 4-9).
- Jaime Salom (Doc. 3.7):
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"También puede indicar (la dedicatoria) un sentimiento 
del autor hacia una determinada persona".
(...) La única característica de la dedicatoria ha de 
ser la sinceridad".
(Op. cit. Líneas 8-11).
- Luis Mateo Diez (Doc. 1.43):
"(...) Mis dedicatorias son siempre personales, unas 
> están guiadas simplemente por los afectos inmediatos: 
familiares (...)".
(Op. cit. Líneas 9-11)
- Juana Salabert (Doc. 144):
"(...) dediqué (...) por razones puramente emotivas".
(Op. cit. Líneas 4-8)
- Angel González (Doc. 2.10):
"Lo que me mueve a dedicar poemas o libros es el deseo 
de dejar constancia de mi amor o mi amistad a algunas 
personas queridas, o de destacar ciertas afinidades".
(Op. cit. Líneas 1-11).
- Antonio Gala (Doc. 4.1):
"No hay causa detrás de la dedicatoria sino es la causa 
del amor de pareja, del amor filial, del amor de los 
primeros 1ibros..."
(Op. cit., líneas 7-9)
- El crítico literario Rafael Conte (1998), en un artículo 
publicado en ABC, considera la dedicatoria de un libro como 
vehículo de los sentimientos de su autor:
"(...) las dedicatorias literarias, las que se colocan 
en las primeras páginas de los libros ofreciéndolos a 
algo - mejor aún a alguien - como muestra de los 
mejores sentimientos que la persona humana pueda 
poseer: cariño, respeto, homenaje, amistad y hasta amor 
en resumidas cuentas, lo que resulta ser ya el colmo: 
que un libro dedicado pueda ser un acto de ¿imor hará 
rechinar los dientes a quienes lo buscan tan sólo en 
esa práctica consumista que lo niega sin parar".
(Op. cit.)
Como ejemplos de dedicatorias como sentimiento positivo se 
pueden consultar los ejemplos incluidos en el apartado 4.1.3) A 





- 1. 1) Dedicatoria como forma/muestra de AFECTO.
- Mercedes Salisachs (Doc. 1.5):
„(...) en mi caso, los motivos que me inducen a dedicar 
mis libros, pertenecen exclusivamente al terreno de los 
sentimientos y al deseo de mostrar a las personas a las 
que va dedicado, mi afecto por ellas". 
y (Op. cit. Líneas 8-10)
- Eduardo Mendoza (Doc. 1.9):
"La dedicatoria afectuosa, por ejemplo, a la memoria de 
alguien, me parece bien, pero yo nunca la he utilizado, 
porque me resultaría pretencioso. Con esto quiero decir 
que no considero mis obras tan importantes como para 
que el hecho de ir asociado a ellas constituya un 
honor".
(Op. cit. Líneas 11-15)
- José Manuel Caballero Bonald (1.12):
"Yo creo que la dedicatoria no es más que un simple
testimonio de cariño, de gratitud o de reconocimiento 
hacia una persona. Eso es todo. Supongo que el esritor
considera que dedicar un libro a esa persona es un acto
justiciero y una prueba inmejorable de su estimación, 
ya que le ofrece su propia obra. Yo, al menos, lo único 
que he pretendido con mis dedicatorias es saldar 
públicamente unas deudas de afecto o agradecimiento 
contraídas con amigos o familiares".
(Op. cit. Líneas 4-14)
- Juan Eduardo Zúñiga (Doc. 1.24):
"(...) o muestra de afecto y agradecimiento, muchas
veces, como reconocimiento de una colaboración o 
ayuda".
(Op. cit. Líneas 6-7)
- Rosa Montero (Doc. 1.25):
"Dedicar ese fragmento de viscera a alguien es declarar 
pública tu aprecio por ese alguien. Es un rito público 
de compromiso emocional, o de gratitud".
(Op. cit. Líneas 14-19)
- Guillermo Carnero (Doc. 2.2):
"(...) una simple demostración pública de afecto y 
amistad hacia-.otras personas pertenecientes a la grey 
literaria".
(Op. cit. Líneas 10-11).
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- Jaime Siles (Doc. 2.5):
"(...) indica una expresión de admiración y afecto 
hacia la persona destinataria, bien porque el texto 
tenga que ver con ella y así lo piense su autor, bien 
porque el texto sea de su interés y él lo sepa".
(Op. cit. Líneas 11-13).
- Alvaro Mutis (Doc. 1.40) :
>
" (...) En mi caso, es el deseo de vincular 
afectuosamente a alguien cercano, a quien admiro y 
quierof a un poema o relato que lleva algún secreto o 
explícito mensaje para el dedicatario. Por ejemplo,
"Jamil", está dedicado a mi nieto Nicolás porque mucho 
hay en él en el carácter del pesonaje y porque le 
qui ero mucho " .
(Op. cit. Líneas 4-9) .
- Pedro J. de la Peña (Doc. 2.9):
"(...) Esas causas son:
I a. El afecto personal hacia el escritor o amigo a 
quien se dedica el poema.
(. .
(Op. cit. Lineas 7-9) .
Un ejemplo: Manuel Linares Rivas, Camino adelante (T, 1913).
- 1.2) Dedicatoria como AGRADECIMIENTO.
- José Luis Sampedro (Doc. 1.2):
"En mi caso hay dos tipos de obras, unas que escribí 
pensando en una persona concreta y cuyas dedicatorias 
son una forma de agradecerles su inspiración (es el 
caso de "La sombra de los días" dedicada a un amigo que 
perdí en la guerraf o "La sonrisa etrusca" dedicada a 
mi hija y a mi nieto".
(Op. cit. Líneas 11-15)
- Miguel Delibes (Doc. 1.4):
"Poco tengo que decir de mis dedicatorias, salvo que 
generalmente me mueven a hacerlas el agradecimiento y 
el afecto".
(Op. cit. Líneas 4-7)
Cristina Peri-Rossi (Doc. 1.7), dentro de las diversas 
posibilidades de la dedicatoria, plantea también la siguiente:
"Desde que el libro está inspirado por una musa/muso 
siempre ausente, imposible y lejano (dado que se 
escribe desde la falta y la insatisfacción), la
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persona posible, cercana que soporta con estoicismo el 
hecho de no ser muso/musa, o sea, ser realidad".
(Op. cit, Líneas 32-37)
Juan Marsé (Doc. 1.8):
"Creo que se trata simplemente de una disposición 
afectiva de la memoria (...) De algún modo ellos me 
alentaron en mi trabajo, creyeron en mí, han soportado 
mis desalientos, etc., y la dedicatoria es una forma de 
agradecer esta insistencia y este testimonio de fe".
(Op. cit. Líneas 6-17)
Eduardo Mendoza (Doc. 1.9):
"He dedicado dos libros solamente, y lo hice a dos 
personas cuya ayuda me permitió escribirlos. Por esta 
razón me pareció de justicia que su nombre figurase en 
una obra a la que habían contribuido de un modo 
esencial".
(Op. cit, Líneas 7-11)
Soledad Puértolas (Doc. 1.11):
"Es un regalo que el autor hace a las personas de la 
dedicatoria, ya sea como algo completamente gratuito o 
-yo creo que en la mayoría de los casos - como
compensación por algo. Así, es muy frecuente que el 
autor dedique su obra a las personas que le son
próximas -sus familiares más directos -que son quienes, 
por decirlo así, le soportan en la vida diaria, esa 
vida en la que surgen los escritos del autor".
(Op. cit. Líneas 11-18)
Dulce Chacón (Doc. 1.28):
"Todos mis libros están dedicados a las personas que
mitigan el terror a la mudez de mis fantasmas. Las
dedicatorias son un modesto regalo de agredecimiento".
(Op. cit. Líneas 24-26)
Javier T o r n e o  ( D o c .  1.29):
"Es obvio que, cuando dedicamos un lioro a una persona, 
lo hacemos para agradecerle alguna cosa".
(Op. cit. Líneas 52-53)
Andreu Martín (Doc. 1.34):
"Sólo me atrevería a decir que es un gesto de gratitud, 




(...) cada dedicatoria es consecuencia (resaca, 
expansión afectiva, gratitud, compromiso adquirido) de 
esa aventura (la aventura del libro)".
(Op. cit. Líneas 12-14 y 16-17).
- Guillermo Carnero (Doc. 2.2):
"La correspondencia a algún tipo de ayuda, consejo, 
estímulo u ordenación literaria recibida de ellas (de 
otras personas pertenecientes a la grey literaria)".
> (Op. cit. Líneas 13-14).
- José Luis Alonso de Santos (Doc. 3.3):
"(...) las razones que yo barajo se apoyan en el 
agradecimiento y cariño a determinadas personas que, o 
bien han colaborado de alguna forma en mi trabajo o me 
han ayudado y estimulado en mi vida de escritor".
(Op. cit. Líneas 5-8).
- Alfonso Sastre (Doc. 3.4):
"Pocas veces he dedicado mis libros, como sabe. Cuando 
lo he hecho ha sido para dar testimonio de amor o de 
agradecimiento o de profunda simpatía a algunas 
personas".
(Op. cit. Líneas 4-6).
- Jaime Salom (Doc. 3.7):
"(...) significa el reconocimiento a un amigo o a un 
colaborador que haya contribuido bien a su creación 
literaria, bien a su puesta en escena, con sus consejos 
o bien con su apoyo moral".
(Op. cit. Líneas 3-7).
- Eduardo Alonso (Doc. 1.38):
"(dedicatoria) de gratitud.
Extraño sería el escritor que no sintiese orgullo 
(orgullo no es vanidad) de lo que ha escrito. Hablo de 
un sentimiento no muy diferente al de la cocinera que 
se ha pasado toda la mañana entre sartenes y ollas 
preparando un guiso (que si el sofrito de los 
adjetivos, que un pellizco de esto y unos polvos de 
aquello, y ¡ojo! sin pasarse del tiempo de cocción!) . 
¿Luego qué? La tal cocinera o cocinero quiere, con su 
trabajo, agradar a alguien. Y lo convoca. Por eso se 
pone la dedicatoria: para agradar/agradecer algo a
alguien. Y cuando agradeces de verdad, lo que quieres 
es que te quieran. Por eso decía García Márquez: 
escribo para que me quieran".
(Op. cit. Líneas 35-43).
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- Para Marina Mayoral (Doc. 1.41) la dedicatoria se relaciona 
con el recuerdo, como sentimiento agradable y positivo:
"(...) unas no tienen más intención que la de vincular 
determinada obra al recuerdo de una persona, y en ese 
caso está casi todas las de los cuentos y novelas 
cortas".
(Op. cit. Líneas 7-8)
Ejemplos:
y
- Juan Carlos Onetti, Cuando ya no importe (N, 1993):
"Para Carmen Balcells,
sin otro motivo que darle las gracias".
Otro ejemplo: Juan José Alonso Millán, Golfos de cinco
1.3) Dedicatoria como HOMENAJE.
- Javier Marías (Doc. 1.6):
"Se trataría de proclamar un homenaje a alguien querido 
sólo que ocultando el carácter de ese homenaje".
(Op. cit, Líneas 31-32).
- Luis Landero (Doc. 1.23):
"(...) uno dedica sus libros a las personas que quiere, 
como homenaje o regalo".
(Op. cit. Líneas 4-5)
- Juan Eduardo Zúñiga (Doc. 1.24) :
"(...) un homenaje a alguien relacionado con el texto o 
con la vida privada del autor
- Vicente Molina Foix (Doc. 1.30):
"En alguna ocasión quise rendir homenaje a seres 
queridos que me asistieron con su presencia y estímulo
durante la escritura del libro
( O p .  c i t .  L í n e a s  6 - 9 ) .
-  M i g u e l  S á n c h e z - O s t i z  ( D o c .  1 . 3 5 ) :
"Pero para mí el dedicar mis libros a la persona a la 
que se los dedico ha venido siendo un homenaje privado 
hecho público".
(Op. cit. Líneas 13-14).
- Jaime Siles (Doc. 2.5) :
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"(...) En unos casos la dedicatoria cumple la función 
de homenaje"
(Op. cit. Líneas 13-14).
- Eduardo Alonso (Doc. 1.38):
"(dedicatoria) de homenaje. Por ejemplo, "Para la tía 
Pilarín, que tanto influyó en mi vida de artista. . . " 
Este tipo de dedicatorias entrarían en el género de la 
loa".
\ (Op. cit. Líneas 44-45).
1.4) Dedicatoria como RETRIBUCIÓN MORAL.
- José María Merino:
"(...) a través de la dedicatoria he practicado cierta 
retribución moral a amigos o familiares. (...) hacer un 
regalo en forma de reconocimiento".
(Op. cit. Líneas 10-18)
Ejemplo:
- Eduardo Marquina, Cuando florezcan los rosales (T, 1913) :
"A MARÍA GUERRERO
(...) En realidad, te pertenecen 
éstas antes de existir. Y dedi­
cártelas, según van apareciendo, 
es una restitución. Por lo que 
tiene de justicia, acepta.
E.M. "
1.5) Dedicatoria POR AMISTAD:
- Luis Antonio de Villena (Doc. 2.4):
"(...) Para mí, la mayoría de las dedicatorias en 
ensayos o libros en prosa responden a un sentimiento de 
amistad. Poner el nombre de un amigo cercano, en aquel 
tiempo, a textos que, supones, le podrán gustar, aunque
él -o ella- nada tengan que ver directamente con el
tema o la redacción del libro".
(Op. cit. Líneas 7-13).
- Jaime Siles (Doc. 2.5):
"(...) En otras, es un reconocimiento, y las más de las 
veces, una clara prueba de amistad".
(Op. cit. Líneas 14-15).
- Luís Mateo Diez (Doc. 1.43):
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"(...) En otras hay un mensaje de amistad y 
reconocimiento, casi siempre a amigos a los que veo 
poco. En más de una ocasión se han sorprendido con ese 
mensaje: siempre de recuerdo y reconocimiento. Pienso
que la literatura es un territorio de la amistad, las 
dedicatorias sirven para corroborar ese territorio
(Op. cit. Líneas 11-17).
Ejemplos: Dámaso Alonso, Hiios de la ira (P, 1944) (A Emilio
García Gómea); Vicente Aleixandre, Historia del corazón (P, 
1954) (a Dámaso Alonso); Mario Benedetti, "El Sur también 
existe" (P) (a Joan Manuel Serrat).
1.6) Dedicatoria como PROMESA:
Ejemplos:
- Ana Rossetti, "El bien esquivo" (C, 1997):
"Prometido a Cristóbal Triviño”
Otro ejemplo: El rayo que no cesa (P), de Miguel Hernández.
En algún caso, la dedicatoria es ella misma una promesa: 
Jacinto Benavente, La mariposa que voló sobre el mar (T, 1926) :
"A
MARGARITA XIRGúf
CON LA PROMESA DE QUE ELLA ESTRENARá 
MI ÚLTIMA OBRA
JACINTO BENAVENTE"
1.7) Dedicatoria como MEMORIA DE LOS MUERTOS.
- Vicente Molina Foix (Doc. 1.30):
"En otras la memoria de los muertos que no me quito de 
la cabeza: Calvet Casey (en "Busto") o mi madre en "La 
misa de Baroja".
(Op. cit., Líneas 13-16)
-  P e d r o  J .  D e  l a  P e ñ a  ( D o c .  2 . 9 ) :
"(...) el deseo de inmortalizar un nombre ajeno".
(Op. cit. Líneas 15-16).
Ejemplos: véanse los citados en el apartado 3.4.2) Aclaración 
terminológica del presente trabajo.
A veces, esta dedicatoria in memoriam no está exenta de 
elementos poéticos, véase, por ejemplo: Crisüxrro de Vera,
"Profecía de Britol" (C, 1998):
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"A los hombres y mujeres de Bristol.
A Simone, que reposa en la más 
1impia 1ápida".
1.8) Dedicatoria como INTENTO DE ACERCAMIENTO.
- Lucia Etxebarría (Doc. 1.42):
"Mi segundo libro está dedicado a mi padre en un 
intento desesperado de tender un puente hacia él (con 
> quien nunca me he comunicado mucho) (...).
(...) Mi tercer libro (...) También a mi familia, en un 
intento desesperado por acercarme a ellos, dedicándoles 
un libro que versaba sobre la imposibilidad de las 
relaciones familiares. Mis dedicatorias expresan mi 
deseo de ser querida y aceptada por aquellos a los que 
quiero o he querido, ofreciéndoles lo que mejor sé 
hacer y lo que más me representa: mis libros (...)".
(Op. cit. Líneas 1-4 y 13-22).
1.9) Dedicatoria por MOTIVOS RELACIONADOS CON LA LITERATURA.
- Enrique Vila-Matas (Doc. 1.32):
"Pero en mi caso han sido siempre escritas por motivos 
estrictamente literarios: personas que me han
estimulado a escribir, personas que influyeron en lo 
que escribía, personas que me ayudaron a hacerlo, 
personas estrechamente ligadas a algunos de mis 
personajes literarios".
(...)
Repito: han tenido un motivo literario, nunca
sentimental. De haber sido de orden sentimental, y 
teniendo en cuenta que tengo muchos amores, amigos y 
amigas, a estas alturas habría dedicado ya mis libros a 
más de 30 personas".
(Op. cit. Líneas 5-10 y 20-24)
-  G u i l l e r m o  C a r n e r o  ( D o c .  2 . 2 ) :
"(...) a la especial capacidad de comprensión, por
parte del dedica.ta.rio, del poema, dedicado, conocido por
aquel cuando es tr.ba ¿.nccito 'r.
(Op. cit. Líneas 15-17).
-  P e d r o  J .  D e  l a  P e ñ a  ( D o c .  2 . 9 ) :
"(...)
2 a. La admiración literaria que obliga a estar en deuda 
con un determinado escritor para un poema en concreto". 
3°. Las concomitancias de tema o escritura con alguna 
persona que ha trabajado sobre el mismo asunto y de 




(Op. cit. Líneas 10-13).
4.1.4.2) OTROS MOTIVOS.
- 2.1) Dedicatoria COMO PAGO DE OTRA DEDICATORIA.
- Felipe Benítez Reyes (Doc. 2.7) :
"A veces, muy pocas, también he dedicado un poema por 
simple cortesía: por corresponder a otra dedicatoria". 
v (Op. cit. Líneas 18-20).
- Pedro J. De la Peña (Doc. 2.9) :
"(...) el deseo de corresponder a una dedicatoria de 
otro poeta
(Op. cit. Línea 16).
Ej emplo:
Gonzalo Calcedo, Esperando al enemigo (N, 1996).
"A mi padre, en pago de otra dedicatoria"
2.2) Dedicatoria POR UNA APUESTA. Carmen Martín Gaite, 
Fragmentos de interior (N, 1984) :
"Para Ignacio Alvarez Vara 
por una apuesta".
- 2.3) Dedicatoria DE CIRCUNSTANCIAS, como explicación de la 
misma dedicatoria.
Ejemplos:
Veánse las siguientes dedicatorias de Jaxdiel Poncela:
"iAdiós!" (P)
"A Mercedes Salisachs de Juncadella, 
explicando mi ausencia en la comida de 
despedida que le ofrecieron en Lhardv".
"Dieciocho años"
"Felicitación de cumpleaños a la 
señorita M a Amparo Soler Leal".
Otros ejemplos: Antonio Machado, "Las encinas" (P) (en
recuerdo de una expedición al Pardo) y "Mariposa de la sierra" 
y "Desde mi rincón" (con motivo de la publicación de sendos. 
libros de sus repectivos dedicatarios) y Luis Rosales, 
"Cementerio de lluvia" (P) (a un pintor por su nuevo cuadro).
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- 2.4) Dedicatoria como FORMA DE PAGO, como forma de saldar una 
deuda.
Cristina Peri-Rossi (Doc. 1.7) incluye este tipo de 
dedicatoria en las posibilidades a la hora de dedicar:
"En algunos casos, la dedicatoria intenta pagar una 
deuda, una culpa, un remordimiento. El que esté libre 
de pecado, que tire la primera piedra", 
v (Op. cit. Líneas 38-40).
Ejemplo:
José Hierro, "La fuente de Carmen Amaya" (P):
"A César González Ruano, restituyéndole lo 
que tomé de uno de sus magistrales artícu­
los" . (2).
- 2.5) Dedicatoria PORQUE Sí.
Según suele confesar el propio autor, se dedica sin motivo 
aparente:
- Alfonso Sastre (Doc. 3.4):
"Dediqué "Crítica de la imaginación" a mi mujer "porque 
sí", o sea, porque me dio la gana cuando ella estaba en 
la cárcel, como un modo de expresar mi solidaridad con 
su comportamiento".
(Op. cit. Líneas 13-15).
Un ejemplo: Ramón Gómez de la Serna, El teatro en soledad (T, 
1912) :
"A Eugenio Noel, porque sí, y porque 
comprenderá este drama (...)"
- 2.6) Dedicatoria AL PROTECTOR (MECENAZGO) .
Es el homenaje a la persona que ha ayudado y favorecido a un 
autor.
C o m o  s e  h a  v i s t o  e n  e l  a p a r t a d o  d e  3 . 6 )  H i s t o r i a  d e  l a  
dedicatoria e s t e  t i p o  d e  d e d i c a t o r i a  e s  m á s  p r o p i o  d e  é p o c a s  
antiguas que de la actual. Sin embargo, algunas hemos 
encontrado:
- Manuel Pombo Angulo, Valle sómbrío (N, 1952):
"DEDICATORIA
A don Agustín Pujol, cuyo generoso 







Pedro Muñoz Seca, La venganza de Don Mendo (T, 1918) (dedicada 
a D. José Sánchez Guerra, político que favoreció la entrada del 
autor en el Ministerio de Fomento, según se indica en la 
edición crítica de La obra, Editorial Cátedra).
Estas dedicatorias tienen que ver con la obligación del autor 
de agradecer una ayuda o favor. Pero en la actualidad también 
vexisten dedicatorias a instituciones, entidades incluso 
personas que han ayudado al autor de la obra en su elaboración. 
El autor les dedica la obra pero en absoluto está obligado a 
ello. Véase el apartado 4.1.3) A quién, cuando el dedicatario 
es una institución o personaje influyente.
- 2.7) Dedicatoria como forma de RELACIÓN PERSONAL.
- Andreu Martin (Doc. 1.34):
"(...) Aunque, a lo mejor, también habrá quién dedique 
para ligar".
(Op. cit. Líneas 13-14).
- 2.8) Dedicatoria como forma de SEDUCCIÓN DEL LECTOR.
- Manuel Hidalgo (Doc. 1.36):
”(...) Otras veces, puede buscarse, junto a lo anterior 
o no, un efecto de seducción en los lectores".
(Op. cit. Líneas 16-17) .
- 2.9) Dedicatoria como muestra de RELACIÓN GENERACIONAL.
- Guillermo Camero (Doc. 2.2):
"(...) Una declaración de afinidad estética con ellas 
(con otras personas pertenecientes a la grey 
literaria).
(Op. cit. Línea 12) .
2.10) Dedicatoria como manera de compartir vivencias y 
RECUERDOS COMUNES.
- Itziar Pascual, El domador de sombras (T, 1996) :
"A Angel Fernández, por pronunciar la frase ade­
cuada ("Itziar va a escribir este texto") en el momento 
adecuado; a todo METRÓPOLI, por estar, como 
siempre, a mi lado; a Ana Pérez, por tener razón 
("Todo libro debe nacer dedicado"); a Ana Moreno 
por compartir con GrocK su ordenador; y a todos 
cuantos fueron cómplices de aquella fría-mañana- de 
Moreno Nieto 11."
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Todos estos motivos que acabamos de reseñar se pueden
presentar en las dedicatorias de dos formas y siempre
dependiendo de la voluntad del autor para explicar, aclarar,
matizar o no su dedicatoria:
- De forma explícita: en la dedicatoria se indica claramente el 
porqué de la misma:
Antonio Buero Vallejo, Hoy es fiesta (T, 1956):
*
"A Claudio de la Torre,
con amistad y honda gratitud".
Jaime Salom, Viaje en un trapecio (T, 1971):
"A Fernando ülloa, compañero y 
amigo entrañable, en recuerdo de 
tantas horas de conversación y dis­
cusiones para llevar adelante nues­
tro querido teatro Moratín. Con un 
fuerte abrazo",
En los textos teatrales, fnente a la novela y la poesía, la 
dedicatoria incluye normalmente los motivos de la misma.
De forma implícita: la dedicatoria prescinde de toda
referencia a los motivos que han llevado al escritor a 
realizarla:
Eduardo Mendoza, La verdad sobre el caso Savolta (n, 1979) :
"A Diego Medina"
El dedicatario, el tipo de lenguaje y el tono de la 
dedicatoria, entre otros elementos, ya nos indican el motivo 
del— autox para dedicar.
4.1.4.3) CONCLUSIONES.
- En la actualidad, domina la dedicatoria por sentimientos, con 
sus distintas variantes. Esto se corresponde con el dominio de 
los dedicatarios del ámbito familiar y de amistad.
- Existen otros motivos para dedicar, que dependen de las 
circunstancias del dedicante y de su relación con otras 
personas.
- En algún caso se observan dedicatorias de mecenazgo. Se 
sitúan en la primera mitad del siglo y no tienen que 
confundirse con aquéllas que el escritor dirige a instituciones 
o entidades por la ayuda prestada en la redacción de la obra.





(1) Para comprender mejor el motivo más principal de dedicar, 
véase el epígrafe Las metáforas sobre la dedicatoria, pág. 81 
del presente trabajo. Muchos autores consultados coinciden en 
designar la dedicatoria como un regalo, término relacionado con 
sentimientos positivos.
(2) Según indica Dionisio Cañas en su edición de El libro de 
las alucinaciones de José Hierro (Madrid, Cátedra, 1986, pág. 
133), el citado poeta
"(...) no sólo usa partes de este artículo para crear 
su poema, sino que también se sirvió de la información 
general que apareció en este periódico -ABC- a raíz de 




Para analizar la manera en que se construyen las dedicatorias, 
sus características lingüísticas y su estilo, podemos recordar 
que en el apartado 3.4.1) DEFINICIÓN DE LA DEDICATORIA nos 




- puede constar de una línea o de varias y se compone de 
cursiva, redondo, versales o versalitas. Puede componerse en 
una medida equivalente a la mitad, dos tercios o tres cúartos 
del texto. Nada se opone a que se presente en estilo 
decorativo, como una cursiva en versales caligráficas. En 
mayúscula o en minúscula.
2) Recursos lingüísticos:
- prosa o verso.
- tono serio, solemne, misterioso y con connotaciones conocidas 
por el autor y sus destinatarios.
- de forma breve, texto corto por lo general.
- usando el mismo verbo "dedicar".
- con expresiones de afecto, reconocimiento, admiración, etc.
Intentaremos a continuación comprobar si se cumple lo anterior 
o hay variaciones importantes en las dedicatorias registradas.
Empezaremos por los elementos de composición de las 
dedicatorias.
4.1.5.2) RECURSOS TIPOGRáFICOS Y LINGÜÍSTICOS.
2 1) RECURSOS TIPOGRáFICOS.
Los recursos tipográficos para destacar el nombre de los 
ded±catarios o del dedicante o del motivo de la dedicatoria son 
varios. Entre ellos señalaremos los siguientes:
-- Subrayado. Queda de esta forma más destacada la dedicatoria:
- Consuelo Alvarez, La ciudad de los muertos (N, 1961):
"A mis padres"
-- Cursiva.
Más adelante se comentará en el apartado 4.1.7) DÓNDE del 
presente trabajo que las dedicatorias normalmente figuran en 
cursiva-. -Pero, a veces, la dedicatoria en sl aparece en cursivar 
y el nombre de el/los dedicatario/s en letra de caja: véanse, 
Diálogos de un hombre solo (T, 1963), de Carlos Llopis:
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"Envío.- Mi agradecimiento a 
todos los que colaboraron a la 
feliz arribada de este monólogo 
dialogado. Especialmente a PE­
DRO PORCEL" .
Si el autor incluye dos dedicatorias puede diferenciarlas con 
las cursivas y la letra de caja. Véase La foto de los suecos 
(1998) de Juan Cruz.
 ^Hay que tener en cuenta que el tipo de letra puede variar de 
edición a edición.
-- Tipo de letra 
-- Mayúsculas y minúsculas.
Con las mayúsculas se consigue destacar todo el texto y que no 
pase desapercibido. Hay ejemplos clásicos, como la dedicatoria 
de El nido ajeno (T, 1894) de Jacinto Benavente.
En algunos casos los nombres de los dedicatarios aparecen sólo 
en mayúscula, frente al resto de la dedicatoria. Con ello se 
consigue realzar el nombre propio:
- Antonio Buero Vallejo, Un soñador para un pueblo (T, 1958):
"A la luminosa memoria de
DON ANTONIO MACHADO,
que soñó una España joven".
Otros ejemplos: León Felipe, Hermanos Alvarez Quintero, "Con 
los ojos" (C) ; "León Felipe con los ángeles" y "Yo quiero ser 
humorista" (P) ; Federico García Lorca, "Canción del lagarto y 
la lagarta" (P) ; Hermanos Alvarez-Quintero, Da Clarines (T, 
1909) y Puebla de las mujeres (T, 1912) ; Eduardo Marquina, En
Flandes se ha puesto el sol (1910); Jacinto Benavente, El pan 
comido en las manos (T, 1934); Enrique Jardiel Poncela, Obras
teatrales escogidas (T, 1957); Antonio Buero Vallejo, El
concierto de San Ovidio (T, 1962).
En el caso de varios dedicatarios, el que aparece en 
mayúsculas es el más importante para el autor.
En algunas ocasiones, el nombre del dedicante también se 
encuentra en mayúsculas. Véanse iQh este viejo y roto violín! 
(P) , de León Felipe; Sosteniendo el tipo (T, 1968), de Alfonso 
Paso.
Según lo observado, la costumbre de diferenciar el nombre del 
dedicatario con mayúsculas es propia de la primera mitad de 
siglo, más de la forma clásica de la dedicatoria.
A veces, la dedicatoria se imprime en minúsculas, hecho que le 
confiere una mayor familiaridad; incluso parece que, de esa 
forma, -.3a dedicatoria no es una dedicatoria: véanse-los poemas 
de Mario Benedetti incluidos en Inventario Dos y el siguiente 




También es habitual que sólo la primera letra de la 
dedicatoria aparezca en minúsculas:
- Jorge Riechmann, "Enésima fe de erratas" (P. 1997):
"para José María Parreño, claro"
Incluso encontramos dedicatorias completamente en minúsculas. 
Véase la dedicatoria de Cien años de soledad, reproducida más 
adelante.
-- Signos de puntuación--
Recordemos que, como ya se verá en el apartado 4.1.7) DONDE 
del presente trabajo, no suele aparecer el punto y final en las 
dedicatorias.
Sí que figuran en las mismas puntos suspensivos, sobre todo 
entre el nombre del dedicatario y el motivo de la dedicatoria. 
Estos puntos otorgan cierto misterio a la dedicatoria:
- Manuel Lázaro, La fosa (T, 1990):
"A Neri
. . . que levantó con su maravilla (...)"
Otro ejemplo: Oé. oé. oé (T, 1994), de Maxi Rodríguez.
Las comillas se encuentran igualmente en las dedicatorias, 
para destacar algún término:
- Moncho Alpuente, Operación gran dragón (N, 1997):
"A U-LI, mi ahijado "chino'1.
Otros ejemplos: J.J. Benítez, El enviado (N) y Miguel Delibes, 
El disputado voto del Señor Cayo (N, 1990) .
El paréntesis aclara, casi en tono de confidencia, algún 
término de la dedicatoria:
- Arturo Barea, La foria de un rebelde (N, 1944) :
"A DOS MUJERES:
LA SEÑORA LEONOR (MI MADRE)
E ILSA (MI MUJER) " .
El paréntesis puede abarcar toda la dedicatoria, sobre todo en 




- "Angustia de la tierra" (P), de Francisco Giner de los Ríos:
"(Para Vicente Gaos)".
Otros ejemplos: "Las nanas de la cebolla" (P), de M. Hernández 
y J. Sanchis Sinesterra, Pervertimiento (T, 1997).
Los dos puntos aclaran lo dicho. Obsérvese la dedicatoria de 
Arturo Barea arriba reproducida y también El hombre acecha (P) 
y Viento del pueblo (P) de Miguel Hernández. En la dedicatoria 
$1 poeta se dirige a los dedicatarios: "Pablo (Neruda): Te
oigo, te recuerdo..." y "Vicente (Aleixandre); A nosotros.
El guión cumple en la dedicatoria la misma función que la del 
paréntesis. Véase La turbia corriente (N, 1969), de Manuel
Casado Nieto.
En alguna ocasión, el nombre del dedicatario ha sido 
sustituido por recursos tipográficos especiales, y con ello se 
consigue una dedicatoria más enigmática:
-- Mi precio es ninguno (N, 1996) , de Martín Casariego:
"Para Y A /V  





Normalmente en la dedicatoria encontramos un tono enunciativo, 
pero hay excepciones. En alguna ocasión hemos encontrado 
elementos expresivos, como interrogaciones y exclamaciones, que 
ocasionan un tono más directo y familiar: Alvaro de Albornoz, 
Vampireso español (N, 1936); Carlos Llopis. Nosotros, ellas
...y el duende (T, 1953) y Más allá de "El más acá" (T, 1967) . 
En general la dedicatoria posee un tono íntimo, confidencial, 
conseguido en parte por el tuteo.
-- Rima interna.
No es habitual la presencia de rima interna en la dedicatoria. 
Cuando puede haberla se relaciona con los juegos de palabras y 
con la repetición de términos:
- Martín Casariego, La hija del coronel (1997):
"Para Fátima,
por los buenos tiempos,





La economía de medios lingüísticos es lo que caracteriza este 
apartado.
-- Sustantivos en aposición.
Tanto este tipo de sustantivos como los adjetivos que realizan 
también la función de aposición es muy frecuente en las 
dedicatorias. Aparece también acompañado por proposiciones 
subordinadas de relativo.
I
- Fernando Fernán Gómez, La coartada (T, 1985):
"A Rafael Azcona,
guionista cinematográfico, escritor, 
humorista, ..."
Otros ejemplos: Camilo José Cela, La colmena (N, 1951) y Obra 
completa I (1962) y Angel Lázaro, Proa al sol (T, 1964).
-- Adjetivos laudatorios en aposición.
- Fermín Cabal y Pedro Almodóvar, Entre tinieblas (T, 1993) :
"Para Paulina y Tomás, incombustibles"
Eduardo Alonso (Doc. 1.38) considera este tipo de adjetivos 
como propios de las dedicatorias de Homenaje:
nEste tipo de dedicatorias entraría en el género de la 
loa. De hecho es frecuente, creo, en algunas, que al 
lado del destinatario figure una razón economiástica, 
un epíteto laudatorio. Yo casi lo enfocaría como un 
"estilema" -perdona la pedantería- de origen épico. 
Aquiles, el de los pies ligeros, Ruy Díaz, El 
Campeador, Don Quijote, El de la triste figura”.
(Op. cit. Líneas 44-49).
-- Verbos. Se percibe una marcada tendencia a la supresión del 
verbo, lo que no impide que apaxe^can complementos verbales:
- Joaquín Calvo Sotelo, Plaza de Oriente (T, 1947):
"A Julia Arioli, 
emocionalmente".
- Jaime Salom, Parchís Party (T, 1966):
"A Conchita Montes, con 
todo mi afecto y admi­
ración" .
Cuando aparece—el— verbo, lo hace—en formas no personales, como 
en gerundio, por ejemplo:
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- Lauro 01mo# English spoken (T, 1968):
"DEDICATORIA
A Conchita Alonso Agüero, deseán­
dole días más claros",
Si en alguna ocasión lo hace en forma personal, lo habitual es 
que se encuentre en presente de indicativo.
El verbo puede incluso repetirse, para remarcar su significado 
y servir de base de un juego de palabras:
- Miguel Sáez Carral, El tiempo de las arañas (N, 1997) :
"A Jorge y Paula por prestarme una historia; 
a mi cuñado Miguel Angel por prestarme 
el IBM; a Pilar, la madre de Begoña, por 
presentarme su conocimiento; a Begoña y 
Manolo por presentáosme una dirección y 
un teléfono. Al resto de mis amigos por 
prestarme su tdempo, Y a Marisa por 
prestarme un lugar en su cama",
EL verbo dedicar aparece con relativa frecuencia. Se produce 
entonces una redundancia pues es innecesario mencionar el verbo 
dedicar en una dedicatoria. Como ejemplos se pueden consultar 
los reproducidos en el epígrafe 4.1.2) Qué, págs. 146-151, del 
presente trabajo.
-- Relativa presencia de marcadores espacio-temporales, como
fechas, topónimos, adverbios, complementos circunstanciales, 
etc. Estos indicadores aparecen pero lo normal es que la
dedicatoria prescinda de ellos. Véase el apartado 4.1.6.3)
Dedicatoria y época.
-- Pronombres.
Lo más frecuente en el tipo de dedicatorias que estamos 
analizando es encontrar el pronombre personal término de 
preposición de segunda persona, tanto del singular como el
plural, relacionado con el tuteo: ti/vosotros. Véamos un
ejemplo:
- Jordi. Molla, Las primeras veces (N, 1997):
"A TI"
Pero en algunos casos, sobre todo en dedicatorias de finales 
del XIX y principios del XX, aparece el usted: otorga un tono 
respetuoso a la dedicatoria y el dedicatario suele ser un 
personaje importante o un maestro. Véanse A.M.D.G. (N, 1910), 
de Ramón Pérez de Ayala (a Benito Pérez Galdós); El secreto del 
acueducto (N, .1.922) de Ramón Gómez de la Sema (a-José Ortega y 
Gasset) ; La Condesa María (T, 1925) , de Ignacio Luca de Tena (a 
María Guerrero, Condesa María de Balazote) ; Desdichas de la
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fortuna o Juanillo Valcárcel (T, 1926), de Manuel y Antonio
Machado (a Jacinto Benavente); Son mis amores reales (T, 1936), 
de Joaquín Dicenta (Hijo) (al Secretario del Ayuntamiento de 
Madrid).
-- Enumeraciones.
En algunas dedicatorias se observan verdaderas listas de 
antropónimos de dedicatarios: R. Guiraldes, Don Segundo Sombra 
(1926) (14 dedicatarios); Miguel Delibes, Mi idolatrado hijo
Sis! (N, 1953) ; J. Luis Castillo Puche, Paralelo 40. (N, 1963)
(19 dedicatarios); Alfredo Bryce Echenique, El hombre que 
hablaba de Octavia de Cádiz (N, 1985) (18 dedicatarios) ; Juan
Cruz, La Foto de los Suecos (N, 1998) (11 dedicatarios) ;
"Patria oscura" (P) , de Leopoldo de Luis (6 dedicatarios); 
"Elegía, el árbol" (P), de José Angel Valente (4 dedicatarios) ; 
El drama del palacio deshabitado (T, 1909) , de Ramón Gómez de 
la Sema (30 compañeros de Ramón en la revista Prometeo) ; J.J. 
Vega González, Marie Chantal Bounel (T, 1974) (11
dedicatarios).
Gonzalo Torrente Ballester, asiduo practicante de las 
dedicatorias, suele dirigirse a bastantes dedicatarios. Véanse, 
por ejemplo, Dafne y ensueños (N, 1983) (31 dedicatarios), La
novela de Pepe Ansúrez (N, 1994) (8 dedicatarios) , Don Juan (N,
1963) (5 dedicatarios) , Filomeno a mi pesar (N, 1988) (11
dedicatarios - sus hijos-).
El caso más extremo es el de la dedicatoria de Dulce Chacón, 
Algún amor que no mate (N, 1996): 197 dedicatarias.
A veces, la enumeración no es de nombres propios sino de 
sustantivos:
- Camilo José Cela, El gallego y su cuadrilla (C, 1965):
"A los tontos, los posesos, los ascetas, los vaga­
bundos, los arbitristas, los toreros (...), 
los sacristanes, los cómicos, los mangantes, los 
criminales y los verdugos (...) ".
-- Estructura paralelística.
El paralelismo es un recurso muy utilizado en la dedicatoria y 
se relaciona con los juegos de palabras. Veamos un ejemplo: 
Félix Bayón, La libreta negra (N, 1997):
"A mi padre, que ya no podrá leer este libro.
A mi hijo, que aún no puede leerlo. "
Este tipo de construcción es el más frecuente en las 
dedicatorias. Como dato curioso se puede mencionar que J. L. 
Coll, en su libro Las dedicatorias de Coll. colección de 





Otros ejemplos de paralelismos: Miguel Delibes, La sombra del 
ciprés es alargada (N, 1947); Carmen Kurtz, El desconocido (N,
1956); Teresa Babero, El último espejo (N, 1967); Bruno
Francés, Carpe diem (N, 1996); Fernando Schwartz, El
desencuentro (N, 1996); Martín Casariego, La hiia del coronel
(N, 1997); Jesús Díaz, Las iniciales de la tierra (N, 1997);
Manuel Hidalgo, La infanta baila (N, 1997); Felipe Benítez, Los 
invitados (T, 1973) .
-- A frente a PARA.
>
Tipografía:
Las citadas preposiciones pueden aparecer tanto en mayúscula, 
con más frecuencia, como en minúscula. En este último caso, la 
dedicatoria posee un carácter más familiar y casi pasa más 
inadvertida para el lector.
- Cien años de soledad (N, 1967) de García Márquez:
"para jomí garcía ascot 
y maría luisa elío".
Frecuencia:
Según lo que se observa en las dedicatorias registradas, la 
presencia de la preposición A es mayor que la de Para.
Comportamiento sintáctico:
Existe un matiz diferente a la hora de dedicar con una u otra 
preposición:
- la preposición A precede siempre al complemento indirecto.
"El complemento indirecto se definía tradicionalmente 
como la persona o cosa que recibe indirectamente la 
acción del verbo".
(Gómez Torrego, 1997, pág. 302) .
Esto es,
S N  ( S )  S V  ( P )
EL ALTOR DEDICA LL LIBRO*AL DESTIKATkRIO 
(NV) (CD) (CI)
LE DEDICA EL LIBRO.
(CI) (CD)
- La preposición Para introduce otros complementos.





Los complementos con para son siempre complementos 
circunstanciales o complementos de régimen".
(Gómez Torrego, 1997, pág. 303).
Las razones que aduce el citado autor para diferenciar el uso 
de a y de para es que no puede haber dos complementos 
indirectos (con a y para) para un solo verbo y los pronombres 
le, les pueden aparecer con el complemento indirecto y no con 
para (1).
Comportamiento semántico.
En el diccionario encontramos las siguientes acepciones:
- A:
"Precede a determinados complementos verbales como el 
complemento indirecto y el complemento directo cuando 
este es de persona determinada o está de algún modo 
personificado. Legó su fortuna a los pobres (...)".
(DRAE, 1992) .
- Para:
"Junto con algunos nombres, se usa supliendo el verbo 
comprar o con el sentido de entregar a, obsequiar a, 
etc. Dar PARA fruta. Estos libros son PARA los amigos".
(DRAE, 1992)
Los gramáticos tienen muy claras las diferencias entre el uso 
de estas preposiciones:
- Rafael Seco (1980) :
"Ahora bien: si comparamos las expresiones El maestro 
ha traído un libro a Andrés y  El maestro ha traído un 
libro para Andrés, se ve que en la segunda Andrés, que 
lleva la preposición para, es complemento del conjunto 
ha traído un libro, lo mismo que en la oración primera.
En ambas expresa la persona en quien tiene total 
cumplimiento el hecho verbal, y en ambas está, pues, 
Andrés, en caso dativo. Sin embargo, en la segunda hay 
una diferencia de matiz respecto de la primera: en
esta, a Andrés indica el término natural de traer que 
se predica; en la segunda, con el para Andrés se da a 
entender que el libro traído por el maestro "se destina 
a Andrés". Esta misma idea de destino que se da a una 
cosa o de fin que el sujeto se propone se encuentra en 
los dativos de nombres de cosas de los siguientes 
ejemplos: He comprado un collar para el perro; La chica 
se prepara para las oposiciones; Me dispongo para el 
viaje".
(Op. cit. pág. 162).
- Samuel Gili-Gaya (1961):
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"Este sentido general de movimiento ha determinado su 
uso en el caso dativo lo mismo que la preposición a, a 
la cual añade la idea de fin. En las oraciones trujeron 
una carta a Mercedes y trajeron una carta para 
Mercedes, ésta añade o refuerza la expresión del fino o 
destino de la carta. Podríamos separar el receptor de 
la carta del destinatario, diciendo nos trajeron una 
carta para Mercedes, y en este caso la relación 
expresada con la preposición para ya nos sería 
complemento indirecto del verbo, sino complemento de un 
complemento. La significación final ha llegado a ser la 
más importante de esta preposición: para ti, para
comer, para el trabajo; apto para estudiar; tela para 
un vestido".
(Op. cit. pág. 255).
- 2.2.2) Sintaxis.
-- No suele aparecer el complemento directo (lo dedicado, el 
libro, la novela, etc.). Lo que encontramos es,
bien el complemento indirecto:
- Max Aub, Campo cerrado (N, 1944):
"A José María Quiroga Pía".
bien el complemento circunstancial:
- Eduardo Alonso (N, 1997):
"Para Elsa y Ana,
en testimonio de su gatifancia".
o el complemento indirecto y complemento circunstancial:
- Felipe Benítez Reyes, Maneras de perder (N, 1997):
"A Luis García Montero, por otras muchas historias".
Constante presencia de proposiciones subordinadas de 
relativo explicativas con que:
- Joaquín Calvo Sotelo, Una noche de lluvia ( T ,  1 9 6 8 ) :
"A Julia Gutiérrez Caba, que llenó de luz 
una noche de lluvia"
Otro ejemplo: Camilo José Cela, La familia de Pascual Duarte 
(N, 1946, cuarta edición);




- Jaime Salom, Cita los sábados (T, 1967) :
"A Luis Aguilé, cuya música dio 
mi dimensión alegre (...)".
-- Presencia de la construcción SN + ser + para + nombre propio 
o pronombre:
- Lucía Etchevarría, Beatriz y los cuerpos celestes (N, 1998):
> "Este libro es para Beatriz Santos (...)”
2.3) Nivel Léxico-Semántico.
-- Sustantivos y adjetivos con un sentido claramente positivo: 
querido maestro, querido amigo y protector, modelo, gran 
persona, extraordinario director, compañero, amigo, espíritu 
inteligente y curioso, prodigiosa actriz, etc.
Hay curiosas excepciones, como las burlescas dedicatorias de 
Camilo José Cela: Tobogán de hambrientos (N, 1962):
"A la María Tariquejo Cebolla, Marujita la del As­
perillo, ¡cachonda mía de mis entretelas!, conocido 
pendón jabugueño (. . .)
Y su madre, aquella mala bestia desatada
En un poema de Leopoldo María Panero ("MA MERE") el 
dedicatario no es tratado muy bien:
"A mi desconsolada madre, con esa extraña mez­
cla de compasión y  náusea que puede sólo experimentar 
quien conoce la causa, banal y sórdida, quizá, de 
tanto, tanto desastre".
-- Frases latinas.
La inclusión de latinismos en la dedicatoria le confiere un 
carácter más culto y acrecienta lo enigmático de toda 
dedicatoria:
Gerardo Diego, "Tres mares" (P) :
"A Evaristo Lavin cel Noval 
In vitam, post mortem".
Otro ejemplo: Pedro de Lorenzo, Gran café (N, 1975) .
Hemos encontrado varias dedicatorias completamente en latín:
- Terenci Moix, El amargo don de la belleza (N, 1996):
"Manus:





animaeque decor i ".
- Ana Rossetti, Devocionario (P, 1985):
"Ut placeat tibí..." (Para que te guste...)
-- Frases en otro idioma, mezcladas con el castellano. -Las 
extranjerismos pueden ser tanto palabras como expresiones.
* Francés:
- Enrique Vila Matas, Historia abreviada de la Literatura 
Portátil (N, 1985):
"A Paula
"au fond de l'inconnu pour trouver de nouveau".
- José Donoso, El jardín de al lado (N, 1981):
"Para
Mauricio Wacquez
"...un instant encore, regardons
ensemble les rives familiéres".
En estos dos últimos casos, en la dedicatoria figuran frases 
en francés que forman parte de alguna cita o expresión conocida 
por el dedicante y el dedicatario y que conllevan una 
significación especial para ambos.
Otro ejemplo de expresiones en francés en la dedicatoria: 
Femando Savater, El jardín de las dudas (N, 1993) :
"A nuestros afrancesados, pasados 
y presentes (¿los habrá futuros?) 
et pour Mademoiselle Torres, éperdument".
Otro ejemplo: Javier García Sánchez, El Alpe d'Huez (N, 1994) .
* Inglés:
- Mariano Antolín Rato, Campos unificados de Conciencia (1984) :
"Este libro está dedicado a María,
again.
Otros ejemplos: José Donoso, La misteriosa desaparición de la 
Marquesita de la Loria (N, 1980) ; Camilo José Cela, A la pata 
de palo (C, 1988) ; Jesús Bonilla, El arte del yo-yo (C, 1996) :
* Combinación castellano-gallego.
- Camilo José Cela, Baraja de invenciones (N, 1964).
"Al frutero Pardiñas que, cuando los tiempos vie­
nen mal dados, me fía naranjas (...)
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Ao meu curmán o garelo tatelo Fiz d'os Cañei - 
ros, de alcume Larchanciño Bastaleiro, a quen es- 
car albou o misto descente das vinte vinte.
(...)"
* Combinación castellano-catalán.
- Dimas Mas, Nadie en persona (N# 1997) :
v "A MERCEDES, LUCAS Y MARCELA MAS,
las tres personas distintas de mi único ser verdadero.
A Josep-Anselm Clavé, perqué li ho dec.
A Juan jo Fernández, in memoriam".
Otro ejemplo: Carlos Arniches, Es mi hombre (T, 1921) .
También hemos encontrado alguna dedicatoria completa en 
idiomas diferentes al castellano. Así, en el poema de Julio 
Cortázar "La obediencia" (1967), la dedicatoria aparece en 
inglés:
"To the dark lady"
Como en Juan E. Cirlot, "Hamlet" (P) :
"To sir Laurence Olivier, as Hamlet".
En Luis Cernuda, La realidad y el deseo (P) , la dedicatoria 
figura en francés:
"A MON SEUL DéSIR"
Otro ejemplo: Terenci Moix, La herida de la esfinge (N, 1993), 
dedicatoria en francés.
En la actualidad no hemos encontrado ningún caso de 
dedicatoria en idioma diferente según la edición de la obra. La
S e g u n d a  C e 3 . e s t . i n?.  c e  F e l i c i a n o  c e  S i l v a  s e  p u b l i c a  c o n  u n a  
d e d i c a t o r i a  e n  i t a l i a n o .  E l  d e a i c a t a r i o  es e l  c o r r e c t o r  de la 
edición de Venecia de 1636.
Como conclusión podemos indicar que el texto en otro idioma 
añade al propio enigma de la dedicatoria la dificultad de la 
lengua extranjera, siendo, por lo tanto, casi imposible para el 
lector descifrar ese mensaje lanzado por autor al dedicatario.
Palabras con doble sentido, palabras clave. En las 
dedicatorias hemos encontrado términos cargados de significado,
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tanto para el dedicante como el dedicatario. Véase más abajo el 
lenguaje metafórico.
-- Tropos y figuras.
El lenguaje figurado no es lo más frecuente en la dedicatoria 
pues con ella no se trata de realizar una alarde lingüístico, 
como en la antigüedad, sino de homenajear. Pero a pesar de eso 
muchos autores juegan con el lenguaje. Veámoslo.
— - Tropos:
- Metáforas:
La metáfora es un recurso muy utilizado en las dedicatorias. 
Generalmente, la metáfora es difícil de entender por el lector 
y forma parte de la relación directa entre el dedicante y el 
dedicatario. Véanse los siguientes ejemplos, en los que el TR 
(dedicatario) es TI significativo sólo para el autor:
- Carlos Cañete, Quién (N, 1997):
"A Maite,
eje, sonrisa, Pekín".
- Julio Llamazares, Escenas del cine mudo (N, 1994):
"A mi madre, que ya es nieve".
- Federico García Lorca, "La balada del agua del mar" (P,
1920) :
"A Emilio Prados 
(cazador de nubes)".
Y "Viñetas flamencas":
"A Manuel Torres, "Niño de Jerez", 
que tiene tronco de Faraón".
Otros ejemplos: Angel M a de Lera, La boda (N, 1973) y Oscuro
amanecer (N, 1977); Vázquez Montalbán, Bankog (N, 1985); Carmen
Martín Gaite, Caperucita en Manhatan (N, 1991) y Lo raro es
vivir (N, 1996); Manuel Rivas, Bala perdida (N, 1996); G.
Cabrera Infante, Delito por bailar el chachachá (N, 1996); Luis 
Sepúlveda, Historia de una gaviota y del gato que me enseñó a 
volar (N, 1996); Ramón de Garciasol, Segunda selección de mis
pasmas (P) ; José Hierro, El libro de las alucinaciones (P) ,
Juan Ramón Jiménez, Sonetos espirituales (P) ; Joaquín Calvo 
Sotelo, Una noche de lluvia (T, 1968).
A veces, con informaciones extraliterarias comprendemos la 
metáfora con la que se suele designar al dedicatario. Así, 
Carmen Martín Gaite llama a Angeles Solsona "mi fiel escudero" 
en la dedicatoria de-Irse de casa (N, 1998 ) . En una entrevista 
publicada en Leer. n° 94, julio-agosto 98, pág. 39, la citada 
autora confiesa que esa mujer es la que la ayuda en casa.
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Un caso límite de dedicatorias metafóricas son las de las 
obras teatrales de Ramón Gómez de la Serna. Veamos el caso de 
El lunático (1912):
"A Ismael Smith, que dibujado el 
antifaz sobre muchos rostros, como 
transido por su belleza rigurosa y bas­
tante, por su tercipelo negro, por su 
dramática ninfomanía y por su sésema 
incomparable".
- Comparaciones. Vid. Tópicos o lugares comunes.
- Hipérboles.
La exageración se relaciona con el humor. Más tarde hablaremos 
de los rasgos humorísticos de las dedicatorias, pero podemos 
avanzar ahora un ejemplo: Ramón Gómez de la Serna, "Las rosas 
rojas" (T) :
"A Salvador Bartolozzi, que ha 
visto a Dios como yo".
Véanse igualmente las dedicatorias de Camilo José Cela.
La hipérbole también aparece al referirse en términos 
excesivamente laudatorios al dedicatario: "Parergón" (P) , de
Antonio Machado:
"Al gigante ibérico Miguel de 
Unamuno, por quien la España 
actual alcanza proceridad en el 
mundo".
Metonimias: el dedicatario es alabado por algo suyo
característico:
Daniel Mújica, Uno se vuelve loco (N, 1989):
"A Isa, los mejores ojos 
que he conocido".
Otros ejemplos: Miguel Sáenz, H o m e n a j e  a  F.K. (N, 1975) ("A mi 
pierna derecha"); L u i s  P a n c o r b o ,  Vaya n a l  o  ( N ,  1 9 8 8 )  ("A mi 
rubia favorita"); Carlos Villagra Marzal, Mancuello y la perdiz 
(N, 1996) {"Para los ojos y oídos recientes de mis diez nietos 
(...); Ana Rossetti, "La niña extranjera" (C, 1997) ("A los
dieciseis años de Ruth Fernando Arrabal, Tormento y
delicias de la carne (Homenaje a la conjura de los necios de J. 
Kennedy Toole) (T, 1985) ("a mi sufrida oreja izquierda") y
Elvira Lindo, La ley de la selva (t, 1996) ("Para Antonio, por 
su risa11) .
  Figuras:




En la dedicatoria los autores se permiten jugar con el 
lenguaje a menudo:
Mario Benedetti, Geografías (N, 1984):
"A LIBER SEREGNI
EN GENERAL Y EN PARTICULAR".
- Manuel Linares Rivas, El cuerpo y el alma (T, 1918): 
v "Para Fabia Arín de Serrano
y
para Arturo Serrano
por los sustos, disgustos y gustos que nos 
dio esta obra, y por los sustos, disgustos 
y gustos que nos darán las sucesivas (...)".
Otros ejemplos: Alvaro de la Iglesia, Fulanito y sus menganos 
(N, 1969); Alfredo Conde, Siempre me matan (N, 1995); F. Fernán 
Gómez, Se vende ático (N, 1985); Manuel Linares Rivas,
Cristobalón (T, 1920).
Hemos de recordar que, como ya se indicó en otro lugar del 
presente trabajo (véase el apartado titulado 3.5) LOS PROBLEMAS 
QUE PLANTEAN LAS DEDICATORIAS) , es frecuente que en la 
dedicatoria se parafrasee el título de la obra:
- Angel María de Lera, Oscuro amanecer (N, 1977):
"A todos mis compañeros y amigos 
que no llegaron al amanecer".
-- Humor.
Los rasgos humorísticos no suelen aparecer en las 
dedicatorias, por el carácter eminentemente serio de las 
mismas. Pero si hablamos de humor destacan, como no podía ser 
menos, las dedicatorias de:
1) Camilo José Cela. Véanse, pox ejemplo,
El ciudadano Iscariote Reclús (N, 1965):
"A mi cuñada la Excma. Sra. Doña Máscula Gra- 
ñena de las Garridas y Escatrón de Calanda, (...)
En la actualidad, doña Máscula vive de recuer­
dos y se ayuda con el ablandador fecal Cacalax salu­
dable producto- que proporciona evacuaciones nor­
males al humedecer y homogeneizar la masa fecal
Y Baraia de invenciones (C, 1964) :
"A Miss Li ssa. Sanderlas se, ¡animalitol, una- cri tu­
ra que está como un tren y que me enseña las tetas, 
desde su alto tejado, todas las mañanas a^  las ocho".
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desde su alto tejado, todas las mañanas a las ocho".
Y Rol de cornudos (N, 1976), Nuevo retablo de don Cristobita
(N, 1964) y Viaje a USA (P, 1967) .
2) Jardiel Poncela. Véanse, entre otros, los textos ya citados 
de La tournée de Dios (N, 1932) y Pero... ¿hubo alguna vez once 
mil vírgenes? (N, 1931).
3) Alvaro de la Iglesia. Véase, por ejemplo, Cada cual tiene su 
don (N, 1967):




Incluso se puede encontrar algún ejemplo de humor negro:
Rogelio Buendía "Jardín sobre la carretera" (poesía
vanguardista):
"A J. Rodríguez Jaldón, a quien 
debo gratidud porque un día envióme 
una cabeza que vive y ríe".
Camilo José Cela, El gallego y su cuadrilla (C, s/f):
"Al doctor don Mariano Moreno,
que me cosió el cuello".
José Luis Coll, Firmes (N, 1994) :
"A todos los soldados del mundo 
que todavía no han muerto".
Generalmente es el carácter eminentemente humorístico de un
libro lo que propicia una dedicatoria con humor. Véanse, además 
de los ejemplos ya citados, los libros enmarcados en la
colección Espasa-Humor: El ascensor de los borrachos (N, 1993), 
de Fernando Fernán Gómez, Paisaje desde mi bañera (N, 1993), de 
José Luis Alonso de Santos, Yo amo la ciudad (N, 1995) , de
Moncho Borrajo, y Se vende ático (N, 1995), de Adolfo
Marsillach.
El humor puede ser incluso un poco "picante":
"(...) Y a  Marisa por 
prestarme un lugar en su cama".
A veces, la dedicatoria incluye la sátira: Albert Boadella, 
Teledeum (T, 1983) :




En otras ocasiones, el hecho de que la dedicatoria incluya 
circunstancias o anécdotas que normalmente quedan fuera de la 
seriedad propia de una constumbre literaria como es la de 
dedicar es lo que produce el humor. La ruptura del tono elevado 
de la dedicatoria y la sorpresa que ello ocasiona en el lector 
desencadenan la risa.
- Jorge Riechmann, "Competitividad" (P, 1997):
"para Angela y Luis 
v que no hicieron la huelga general del 27-E"
- Miguel Sáez Carral, El tiempo de las arañas (N, 1997):
"(...)
a mi cuñado Miguel Angel por prestarme 
el IBM".
-- Ironía.
Una gran ironía se percibe sobre todo cuando los dedicatarios 
son los enemigos. Véase La familia de Pascual Duarte (N, 1942,
cuarta edición), de Camilo José Cela y los ejemplos registrados 
al respecto en el apartado 4.1.3) A QUIéN.
-- La litote (la no dedicatoria) : Cela, San Camilo. 1936 (N,
1969) :
"A los mozos del reemplazo de 1937, todos perde­
dores de algo: de la vida, de la libertad, de la 
ilusión, de la esperanza, de la decencia.
Y no a los aventureros foráneos, fascistas y mar- 
xistas, que se hartaron de matar españoles como 
conejos y a quienes nadie había dado vela en nues­
tro propio entierro".
4.1.5.3) LUGARES 0 TÓPICOS TRADICIONALES.
Los lugares o tópicos tradicionales son
"Motivos estereotipados, fijados por la tradición 
literaria y usados con cierta frecuencia por los 
escritores y, sobre todo, por los oradores".
(WAA, 1990) .
Si bien en las dedicatorias actuales su uso no es tan habitual 
como lo era en las de los Siglos de Oro, algunos de los tópicos 
sí que merecen nuestra atención.
A continuación pasaremos revista a los lugares comunes más 
característicos que se han encontrado en las dedicatorias. Para 
ello seguiremos el esquema propuesto por Antonio Azaustre y 
Juan Casas (1997, págs. 39-69) (2).
- A) Tópicos tradicional es-de persona.
Página - 221
Cómo
"Se constituyen en torno a atributos, actitudes y
acciones de los individuos que pueblan el discurso".
(Op. cit. pág. 39).
A .1) Humilitas autorial.
En las dedicatorias actuales no es frecuente encontrar este
tópico. Pero en los clásicos hay buenos ejemplos de la modestia 
del autor:
> "(...) Por esto acepta este insignificante libro, valga
lo que valiere
(Catulo, Poesía. Barcelona, Planeta, 1990).
En los Siglos de Oro hay también muchos ejemplos:
"(...) Ofrezco a V.S.I. este humilde y miserable 
trabajo, no para defensa suya, sino para honra y amparo 
de su dueño, (...)".
(Vicente Espinel, Vida de Marcos de Obregón. N, 1618,
Madrid Espasa-Calpe, 1972)
"(...) a ofrecer a sus pies el nuevo fruto que le rinde 
por feudo mi talento
(Gonzalo de Cespédez y Meneses, Historias peregrinas y 
ejemplares. N, 1623, Madrid, Castalia, 1970) .
Estos recursos son fórmulas para manifestar la humildad o 
modestia del autor y, según Azauste y Casas (1997), se emplean 
especialmente en prólogos, dedicatorias e inicios de obras. El 
autor se excusa por no estar a la altura del tema, por sentirse 
desbordado, etc. (Excusatio propter infirmitatem).
Se relaciona con la Captatio benevolentia: captar la atención 
y ganarse los efectos del auditorio.
Hemos encontrado algunos ejemplos actuales, totalmente 
diferentes de la imagen del autor "insignificante" que se 
desprende de las dedicatorias clásicas. Veamos la dedicatoria 
de Miguel Hernández a su poema "Ofrenda":
"A Don José M* Ballesteros,
con toda la admiración y el respeto
que siente hacia él este inculto pastor".
Y la d e  los H e r m a n o s  A l v a r e z  Q u i n t e r o ,  D a C l a r i n e s  ( T ,  1 9 0 9 ) :
"A FRANCISCO BRAVO RUIZ, grande 
amigo de personajes extraordinarios, 
a quien debemos el expresivo nom­
bre de D a Clarines.
Los más vulgares de sus amigos.
SERAFÍN Y JOAQUÍN".




Otros ejemplos: Ramón Gómez de la Sema, El secreto del
acueducto (N, 1922); Carlos Archiches, Los milagros del jornal 
(T, 1924) ; Juan Ignacio Luca de Tena, La condesa María (T,
1925); Manuel y Antonio Machado, Desdichas de la fortuna o 
Juanillo Valcárcel (T, 1926); José Sanchis Sinesterra,
Triología americana (T, 1977-1984).
A.2) El elogio personal.
 ^En este grupo se incluyen los tópicos relacionados con la 
naturaleza del hombre, poseedora de rasgos dignos de alabanza:
- Manuel Casado Nieto, La turbia corriente (N, 1969):
"A dos ilustres hombres de Derecho, 
mis primos
ANGEL ESCUDERO Y M. PELáEZ NIETO 
- tan buenos, tan inteligentes, tan honestos
Otros ejemplos: Isabel Allende, La casa de los espitus (N,
1982); Mario Vargas Llosa, Lituma en los Andes (N, 1993) ;
Augusto Roa Bastos, "El Crak" (C, 1995): Ramón de Garciasol, "A 
una lucerna romana" (P) ; Hermanos Alvarez Quintero, Don Juan. 
buena persona (T, 1918).
- B) Tópicos tradicionales de cosa.
B.l) Tópicos de la creación literaria.
B.l.l) Tópica del exordio:- razones que han movido al escritor a 
realizar y a ofrecer su obra: "Ofrezco cosas nunca dichas".
"Escribo a requirimiento de un conocido" (sin la ayuda de 
alguien no hubiese sido posible escribir).
- Alfredo Rodríguez Marrón, Año nuevo, vida de siempre (N, 
1987):
HEsta obra existe- gracias al estimulo y a la ayuda 
tan amorosamente prodigados por mi mujer, que 
acompañó pacientemente mi labor y sostuvo ac­
tivamente mi empeño durante todo el desarrollo 
de su construcción.
Dedicada a ella”.
Otros ejemplos: Carmen Laforet, La isla y los demonios (N,
1952); Torcuato Luca de Tena, La brújula loca (N, 1976);
Ernesto Sábato, Sobre héroes y tumbas (N, 1983); Néstor Luján, 
Por ver mi estrella María (N, 1988) ; J.A. González Sáinz, Los 
encuentros (N, 1989); F. Casavella, El triunfo (N, 1990) Juan
Luis Cebrián, La isla del viento (N, 1990) ; Antonio Gala, El
manuscrito-.carmesí- (N, 1990, Ia Edición) ; El plan infinito (N, 
1991), de Isabel Allende; Juan Eslava Galán, El comedido 
hidalgo (N, 1994); Carmen Martín Gaite, La reina de las nieves
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(N, 1995); Terenci Moix, Garras de Astracán (N, 1995) ; Campos
Reina, El bastón del diablo (N, 1996); Guillermo Carnero,
Ensayo de una teoría de la visión (P, 1979) ; Hermanos Alvarez
Quintero, Mar iquilla Terremoto (T, 1930) y La boda de Ouinita
Flores (T, 1925); J. José Alonso Millán, El cianuro... ?sólo o
con leche? (T, 1963); Antonio Buero Vallejo, El sueño de la
razón (T, 1970) ; Alonso de Santos, Pares y nines (T, 1990) y
Alfonso Armada, La Edad dé Oro de los perros (T, 1996) ;
B.1.2) Tópica de la conclusión: fórmulas de finalización de la 
obra.
Algunos escritores finalizan sus dedicatorias como si se 
tratase de cartas o misivas:
- Néstor Luján, La mujer que fue Venus (N, 1993) :
"A Tin, mi mujer,
en nuestro vigésimo aniversario,
con el mismo amor”.
- Dolores Medio, Farsa de verano (N, 1973):
"Dedicada a los universitarios que tra­
bajan durante las vacaciones para costearse 
sus estudios. Con mi admiración y afecto".
De hecho la palabras que más veces aparecen en el final de las 
dedicatorias son amistad y admiración. Otros sinónimos son: 
afecto, cariño, gratitud, devoción, amor y reconocimiento.
Algunos autores incluyen frases como: un fuerte abrazo. Véanse 
Jaime Salom, La casa de las chivas (T, 1973) y Viaie en un
trapecio (T, 1971).
En las dedicatorias de los textos de principios de siglo, las 
fórmulas de despedida o cierre son de una gran cortesía. Véanse 
los textos de Ramón Pérez de Ayala. A.M.D.G. (N, 1910) ; Enrique 
Jardiel Poncela, Pero... ¿hubo alguna vez once mil vírgenes? 
(N, 1931) ; Manuel Machado, Alma (P, 1902) y Ars moriendi (P) ;
Carlos Amiches, La señorita de Trevélez (T, 1916) ; Juan
Ignacio Luca de Tena, La condesa María (T, 1925); Jacinto
Benavente, La noche iluminada (T, 1927) y Joaquín Dicenta, Son 
mis amores reales (T, 1936);
Otros ejemplos: Juan Antonio Zunzunegui, La vida como es (N, 
1960) y Esta oscura desbandada (N, 1968) ; Ramón J. Sénder, El
alarido de Yaurí (N, 1977) y Jaime Salom, La playa vacía (T,
1970)
B.2) Tópicos de la consolación: maneras de afrontar una
defunción.
Encontramos las formas- poéticas-de-homenj-earr-al difunto:
- José María Guelbenzu, La noche en casa (N, 1977) :
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"En Donostia, donde vivió y yace 
Juan de Guelbenzu, 
está mi corazón".
- Alvaro Mutis, La nieve del almirante (N, 1986) :
"A Ernesto Volkening 
(Amberes 1908 - Bogotá 1983).
En recuerdo y homenaje 
y a su amistad sin sombras, 
a su lección inolvidable".
- Carlos Llopis, El amor en microsurco (T, 1966) :
"A la memoria de FERNANDO GRANADA (...)
Con mi mejor oración.
EL AUTOR".
- Jorge Riechmann, "Dos epitafios. 1995" (P, 1997):
"Para Ken Saro, con una 
corona de rosas negras".
Y se pueden consultar igualmente otras formas como las ya 
expuestas en el apartado 3.4.2) ACOTACIÓN TERMINOLÓGICA del
presente trabajo (in memoriam, en memoria de...).
Otros ejemplos: Camilo José Cela, Rol de cornudos (1976);
Néstor Luján, Decidnos. ;quién mató al conde? (N, 1987) ; Alvaro 
Mutis, Amirbar (N, 1990) y Angeles Caso, El mundo visto desde
el cielo (N, 1997).
B .3) Tópicos del espacio.
B .4) Tópicos del tiempo.
De estos dos tópicos no encontramos información en las 
dedicatorias.
B.5) Tópicos de comparación. La comparación de dos realidades.
En la dedicatoria suele aparecer con bastante frecuencia el 
símil, sobre todo a la hora de referirse al dedicatario y a la 
labor literaria. Veamos un ejemplo:
- Concha López Narváez, La sombra del gato y otros relatos de 
terror (C, 1991):
"Con agradecimiento a Felicidad Orquín, 
que me abrió los caminos de la literatura 
y siempre me ayudó a caminar por ellos".
Otro ejemplo: Carlos Sánchez, Un sombrero lleno de sol (N,
1981) (la obra ofrecida como "el dorado reflejo de una hoja en 
el rio de sus vidas").
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4.1.5.4) MODOS DE EXPRESIÓN.
La exposición suele ser el modo de expresión más 
característico en las dedicatorias. Se expone a quién se dedica 
y por qué.
También pueden aparecer otras formas de expresión:
- Diálogo fingido: Pedro Mestre, Matando dinosaurios QQ.n
¿iraohinas (N, 1995):
"A todos los que salen
porque han hecho muy bien el papel que les he escrito, 
sí, abuelo, a ti también
Por otra parte, en cuanto a la preferencia por la prosa o por 
el verso en las dedicatorias hay que indicar que lo habitual es 
que el texto aparezca en prosa. Si la dedicatoria utiliza el 
verso se trata generalmente de un poema que hace las veces de 
dedicatoria. Véanse los textos contenidos en el epígrafe 3 . 4 . 4 )  
La dedicatoria como vehículo textual.
4 . 1.5.5) VARIEDADES LINGÜÍSTICAS.
Normalmente, la variedad dominante en las dedicatorias es la 
estándar, con ciertas concesiones a lo culto (como frases en 
otros idiomas y lenguaje figurado).
Como cierta excepción se pueden analizar las dedicatorias de 
Camilo José Cela. En ellas encontramos bastantes rasgos del 
lenguaje popular y vulgar: antropónimos con artículo, palabras 
malsonantes, motes, elementos expresivos, etc.
Véanse, por ejemplo, Tobogán de hambrientos (N, 1962) :
"A la María Tarique jo Cebolla, Marujita la del As­
perillo, ¡cachonda mía de mis entretelas!, 
conocido pendón jabugueño (...)"
y El ciudadano Iscariote Reclús (N, 1965) . :
4 . 1.5.6) ESTILO.
El estilo de las dedicatorias actuales difiere notablemente
d e l  d e  las de los Siglos de Oro. Estébanez C a l d e r ó n  (1996) a s í  
lo i n d i c a :
"Y, en cuanto al estilo, en general, está marcado por 
las notas de cortesía, distante y reverencial, y de 
cierto amaneramiento retórico.
(...)
Finalmente, el estilo de estas dedicatorias (las de 
los últimos dos siglos) destaca por su sencillez, 
naturalidad y ausencia de artifdcíoso engolamiento".
(Op. cit. págs. 275-276)
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Otro rasgo de la dedicatoria actual es la brevedad. En esta 
característica coinciden diversos autores consultados:
- José Luis Sampedro (Doc. 1.2):
"En cuanto a la forma, me gusta que sean muy concisas 
porque no se trata de explicar a los lectores las 
razones de esa dedicatoria
(Op. cit. Líneas 25-26)
r Soldedad Puértolas (Doc. 1.11):
"A mí particularmente me gustan las dedicatorias 
concisas y quizá - o sin embargo - un poco misteriosas
(Op. cit. Líneas 19-20)
- Carmen Posadas (Doc. 1.13):
"Sin embargo, siempre han sido dedicatoria escuetas, 
casi telegráficas, tal vez por ese pudor que usted 
apunta en su carta".
(Op. cit. Líneas 27-29)
- Luis Landero (Doc. 1.23):
"(...) yo prefiero la dedicatoria desnuda o lacónica".
(Op. cit. Línea 10).
- Antonio Martínez Sarrión (Doc. 2.1):
"Si se pone dedicatoria a una obra habrá de ser sobria 
y sencilla (...)".
(Op. cit. Líneas 9-10).
- Eduardo Alonso (Doc. 1.38) :
"Las mejores dedicatorias son como la buena lencería 
íntima: las mejores no son las más largas, ni las que 
más dicen, sino las que más insinúan".(3)
(Op. cit. Líneas 12-14)
La brevedad, pues, es lo habitual en las dedicatorias. Hemos 
encontrado excepciones, como las dedicatorias del poeta León 
Felipe y del prolífico Ramón Gómez de la Serna, autores ambos 
que destacaron por la ruptura de la convenciones literarias.
En las dedicatorias de finales del siglo XIX y principios del 
XX, más cercanas a la carta-dedicatoria, la concisión no es 
precisamente lo que domina. Véanse, por ejemplo, Femeninas (N, 
1895) , de Ramón María del Valle Inclán y A.M.D.G. (N, 1910) , de




Tras lo expuesto podemos afirmar lo siguiente, en cuanto a 
lenguaje de las dedicatorias:
1) La& dedicatorias de las novelas son las más ricas en 
recursos expresivos, por su extensión y abundancia de obras, 
frente a los otros dos géneros literarios.
2) Lo primordial en la dedicatoria no es jugar con el lenguaje 
ni realizar alardes literarios sino cumplir su objetivo de 
trasmitir un mensaje (véase el punto 4.1.4) Por qué.
3) Tono enunciativo con tendencia a la familiaridad (tuteo), 
economía de medios lingüísticos, antropónimos, marcada 
adjetivación, ausencia de verbos, mayor presencia de A frente a 
PARA, pocos marcardores espacio-temprales, oraciones de 
relativo, poco humor, juegos de palabras, cierto lenguaje 
figurado, ausencia de tópicos o lugares comunes clásicos, 
prosa.
4) Brevedad y concisión.
- Notas -
(1) No ignoramos que algunos autores defienden la inclusión de 
para como preposición introductoria del complemento indirecto. 
Véase César Hernández Alonso, Sintaxis española , Valladolid, 
1982, pág.329.
(2) Véase también Escartin Gual, M y Martínez Celdrán, E 
(1983), Vol. II, sobre todopágs. 345-354).




Abordaremos el estudio de cuándo se dedica- desde los 
siguientes puntos de partida que se relacionan con el tiempo:
1) DEDICATORIA Y VIDA PERSONAL-LITERARIA DEL AUTOR.
2) DEDICATORIA Y OBRA LITERARIA.
3) DEDICATORIA Y éPOCA.
4) DEDICATORIA Y FECHA.
v Comencemos nuestro estudio.
4.1.6.1) DEDICATORIA Y VIDA PERSONAL-LITERARIA DEL AUTOR.
Nos referimos en este apartado a la relación entre dedicar un 
libro y la etapa vital del autor. Generalmente se dedican los 
libros al principio de la actividad literaria, época que suele 
coincidir con la juventud, por motivos de admiración a los
maestros, deudas afectivas por los apoyos prestados, 
compensación a la familia por el tiempo que el escritor no les 
dedicó, etc.
Fernando Huarte (1987), a propósito de las dedicatorias de
Camilo José Cela, explica lo siguiente:
"La primera etapa de un escritor es siempre de lucha.
Cuando termina un libro se muestra agradecido a 
quienes, presentes en el proceso de creación de la 
obra, le han alentado en el trabajo; han soportado las 
lecturas parciales de los borradores y los arrebatos de 
depresión por mentidamente severa, imposiblemente 
objetiva autocrítica; * le han propuesto correcciones 
oportunas; han manifestado entusiasmo por lo 
considerado como logros artísticos. Así salen 
apadrinando los primeros celas los nombres de Víctor 
Ruiz Iriarte, Francisco Mota, Federico Muelas, Federico 
Izquierdo Luque".
(op. cit. pág. 9)
En la dedicatoria del primer libro de Valle-Inclán, Femeninas 
(1895), leemos:
"A PEDRO SEOANE 
(. ..)
Por eso, mi querido Pedro Seoane, al dedicarte este 
libro -el primero que escribo - me siento alegre, como 
el padre que al bautizar su primogénito, puede ponerle 
un nombre bien amado.
¡Es tan dulce, en medio del pesimismo que la ciencia de 




Ramón Fernández en Presentimiento de lobos (N, 1967) dedica el 
citado libro a sus primeros editores. Y Carlos Jurado Caballero 
elige a sus padres como dedicatarios de su primera novela, El 
año en que paró el tiempo (N, 1996) . José Luis Vila-San Juan,
autor de diversos textos relacionados con la Historia, dedica 
su primera novela, Ma-tsú pudo equivocarse (1998), a su nieta.
Dulce Chacón (Doc. 1.28), comentando sus dedicatorias, nos 
explica que
"Mi primer libro, "Querrán ponerle nombre", Editorial 
Betania, poesía, está dedicado a Leopoldo Castilla, 
poeta que me animó a escribir después de un bache de 
silencio. A Inma, mi hermana gemela, mi primera 
lectora, sin su opinión nunca doy por concluido un 
verso siquiera".
""Contra el desprestigio de la altura"" (...) Rindo 
también un tributo de presencia a José M a Alfaya, un 
amigo entrañable que me ayudó en mis comienzos 
literarios y que me acompaña siempre".
(Op. cit. Líneas 27-32 y 58-62)
Javier Torneo (Doc. 1.29) también demuestra gratitud en sus 
primeras dedicatorias a las personas que lo ayudaron en sus 
comienzos:
"Diálogo en Re Mayor, Plaza y Janés. Para Julio y
Jesuya. Se trata de Julio Manegat, a la sazón
prestigioso crítico literario barcelonés, que me dio 
ánimos para continuar escribiendo, en aquellos años
duros de aprendizaje. Julio fue un poco mi padre
literario, tal vez la primera persona que creyó en mis 
posibilidades. Jesuya es su esposa".
(Op. cit. Líneas 22-26)
En la misma línea se mueve Vicente Molina Foix (Doc. 1.30) :
"Mis dedicatorias han sido distintas entre sí. En 
alguna ocasión quise rendir homenaje a seres queridos 
que me asistieron con su presencia y estímulo durante 
la escritura del libro (casos de mi primera novela, 
"Museo provincial de los horrores", dedicada a mi 
hermano Juan Antonio y a Vicente Aleixandre, o de mi 
primer libro de poemas "Los espías del realista", a 
Javier Marías, con una frase que era un guiño privado a 
un artículo suyo)".
(Op. cit. Líneas 6-13)
El poeta y profesor Jaime Siles (Doc. 2.5) comenta un caso 
curioso de las primeras dedicatorias de los autores, 
dedicatorias que se erigen como contraseña de grupo:
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"Añadiría que en los momentos iniciales de una 
generación o de contrucción de un grupo, la dedicatoria 
representa una especie de contraseña, bienvenida o 
saludo mediante el que se expresa la condición de 
sodalis: de cofrades de un nuevo grupo o sensibilidad. 
El 27 ofrece un claro ejemplo de esto; los novísimos, 
en parte, también. En las dedicatorias del primer 
Alberti y de Lorca está la nómina de todo el 27 - tanto 
el íntimo y  secreto como el histórico y exterior. Las 
dedicatorias, al final, cumplen la función de un álbum 
de fotos: sirven para reconstruir el pedigrí de la
familia o el conjunto el curso o la orla de la 
promoción".
(Op. cit. Líneas 25-32) .
El poeta Eugenio de Nora (Doc. 2.8) explica su inclinación a 
dedicar cuando era joven:
"En la etapa juvenil (salvo lo "clandestino"), fui 
realidad muy inclinado a dedicar poemas, casi siempre 
por amistad personal con los dedicatarios, o por 
reconocimiento de afinidades o magisterio, o a veces 
por confluencia de todo ello: así dediqué un libro
entero a Aleixandre (Amor prometido) (...) Los Cantos 
al destino están también dedicados a Leopoldo Panero, 
grande y liberal amigo entonces; Contemplación del 
Tiempo a Dámaso Alonso (por entonces el maestro decía 
que los tres poetas jóvenes mejores éramos Valverde, 
Bousoño y yo) (...)".
(Op. cit. Lineas 17-30).
Lo evidente es que cuando el escritor se hace famoso o 
adquiere más experiencia ya hace objeto de sus dedicatorias a 
los familiares o a los amigos, incluso dedica con más cuidado o 
deja de dedicar. Así lo indica Miguel Sánchez-Ostiz (Doc. 
1.35) :
"A veces he dedicado libros a amigos del momento, a 
personas a las que por razones de trato asiduo, de 
amistad, de complicidades literarias o vitales me 
sentía próximo, lo que me hace ser ya extremadamente
parco en esas expansiones porque los negocios de la
amistad nunca sabe uno cómo van a envejecer".
(Op. cit. Líneas 29-34)
Para completar este apartado se pueden consultar los 
dedicatarios como maestros, escritores, etc. del punto 4.1.3) A 
quién y los motivos de la dedicatoria en el 4.1.4) Por qué.
4.6.1.2) DEDICATORIA Y OBRA LITERARIA.




- Dedicatoria pensada antes de escribir la obra.
Parece ser que no es muy frecuente que el autor piense antes 
de escribir el libro la dedicatoria del mismo. Aunque esta 
afirmación se ha de considerar con la cautela propia de moverse 
en el mundo de las ideas y pensamientos.
Como pruebas palpables hemos de acudir a las dedicatorias y a 
las palabras de los escritores.
Camilo José Cela en Nuevo viaje a la Alcarria (N. 1986) (F.
Huarte, 1987) indica en la dedicatoria que ya la tenía pensada 
-antes de escribir el libro, para no variarla después:
"La dedicatoria del Viaje a la Alcarria la escribí 
después que el libro, primero escribí el libro y 
después le puse la dedicatoria, quiero decir que la 
escribí a pitón pasado y tras haber conocido las 
honestas delicias campesinas que encerraba el país.
Esta del Nuevo Viaje, por el contrario, la dejo 
redactada antes de empezar a rodar por los caminos y 
cuestas y desgalgaderos, para no poder dar marcha atrás 
pase lo que pase".
Por otra parte, al redactar una dedicatoria del tipo 
agradecimiento-por-ayuda/colaboración-prestadas que realiza 
Alfonso Armada en La Edad de Oro de los perros (T, 1996) los
lectores intuimos que ya la tenía en mente antes de escribir la 
obra:
"Esta obra está dedicada a
Arme Serrano y A Pilar Maya,
que contribuyeron de forma decisiva
a inspirarla
y a que fuese escrita".
Fernando Savater deja constancia (Doc. 1.10) que a veces 
piensa antes de escribir la obra a quién se la va a dedicar:
"En ocasiones, suelo pensar la dedicatoria del libro 
antes de comenzar a escribirlo".
(op. cit. líneas 5-7)
- Dedicatoria pensada durante la producción de la obra.
El autor agradece en la dedicatoria el aliento y la 
comprensión de sus familiares durante la etapa de escritura de 
la obra (1).
El dramaturgo Jaime Salom realiza la siguiente dedicatoria en 
su obra El baúl de los recuerdos (T, 1973):
"A Maruja, mi mujer, gran 
entusiasta de esta obra, desde 
que escribí las primeras escenas, 




En su novela La brújula loca (1965) Torcuato Luca de Tena 
realiza la siguiente dedicatoria a su mujer, paciente testigo 
de la elaboración de la obra:
"A BLANCA, mi mujer, 
en desagravio, porque fue 
víctima de las impaciencias, malos 
humores, zozobras que acom­
pañaron la muy larga gesta- 
\ ción de este libro, redactado 
en lucha con el tiempo y con 
los afanes ineludibles de otros 
quehaceres. Sin su equilibrio, 
sin su inteligente y finísmo 
consejo, sin su compañía, sin 
su aliento, estas páginas no hu­
bieran sido escritas, ni éstas 
ni otras muchas que ya son vida".
Otros ejemplos: Ernesto Sábato, Sobre héroes y tumbas (1983); 
Alfredo Rodríguez Marrón, Año nuevo, vida de siempre (1987) .
El poeta Eugenio de Nora (Doc. 2.8) confiesa que ha dedicado 
textos suyos pensando en el destinatario:
"El resto son dedicatorias a amigos (...) siempre 
adecuando de algún modo los textos a la personalidad de 
cada cual. (...) (La dedicatoria, creo, más reciente, 
de hacia 1970, A Francisco Cordón: el poema "El hombre 
empieza" se origina en un enfoque "evolucionista" muy 
en la línea con sus trabajos como biólogo. Además es, 
en efecto, un gran amigo) ".
(Op. cit. Líneas 45-53).
- Dedicatoria pensada una vez finalizada la obra.
José Angel Mañas (Doc. 1.27) se decanta por esta opción:
"(...) dedico las novelas en función del entusiasmo que 
hayan provocado en la gente más próxima. Cada novela es 
diferente y siempre hay alguien a quien le guste o se 
sienta más identificado con esta o aquella. Mensaka
está dedicada a mi novia porque se encariñó con los 
personajes".
(op. cit. Líneas 6-9)
También Paloma Pedrero (Doc. 3.6):
"También según la obra, tema, género, personajes, etc., 
eligo la persona o personas a las que va la 
dedicatoria".
(Op. cit, Líneas 13-15)
Página - 233
Cuándo
La citada autora, por el contrario, al mismo tiempo menciona 
el caso opuesto:
""La isla amarilla" está inspirada en mi padre y a él 
va dedicada".
(Op. cit., Líneas 16-18)
Existe, a nuestro modo de ver, un caso especial de dedicatoria 
después de escribir la obra. La dedicatoria de muchos textos 
teatrales va dirigida a actores que representaron la obra en 
cuestión o a empresarios que lograron que la obra llegase a las 
tablas. En conclusión, el autor ha pensado la dedicatoria 
después de escrita la obra, pues ésta ya se ha representado por 
primera vez y luego se ha editado en forma de libro, libro que 
contiene el reparto del estreno. Véanse, por ejemplo:
(1964), 
de Angel Lázaro:
A  Lola M embríves, insigne 
madrina e in térprete d  e 
esta comedia.
Fervorosamente. ^
A ngel LAzaro 
Esta obra s e  estren ó  en  el Teatro F ontalba, d e  M adrid, 
el día 5 de m arzo d e  1931 con  arreglo al s igu ien te
R E P A R T O
Cr uz . . . . ................. .. L ola M em b rives.
Tía M aría     ............................  A m paro A stort.
M ilagritos ¿ f . .  H elen a  C ortesin a .
J uana . . . . . . . ....... .......................  Africa B. P ico .
S eNora Ro s a ..............................  C am ino G arrigó.
J o sefa ....................................... C on cep ción  B lá zq u ez .
Irene. . . . . ............................... Trinidad C arrasco.
S erafín............................................  Aurora P a la c io s.
C esar ..................... ......................... R icardo Puga.
D on J esús . . M anue l  A ragonés.
S ebastian................................... .. Luis R o ses .
Tío Celesto .................................  F ern an d o  F resn o .
A ntón .........................................  . J o s é  M arco D a v ó .
R ufino, el tahúr .......................  E nrique Suárez.
G ermán, el contramaestre. .  J o s é  G arcía .
S ecundino.....................................  A ngel G ascón .
M iguel, el marinero................  J o s é  G . R odríguez.
A ndrés, el marinero................ E nrique S . B ravo.
B las, el jugador .......................  J o s é  P o n zan o .
To r ito , el juoaóor    A . G a scó n .
O ficial............................................. A  G ascón .
H om bres y m ujeres.- La a cció n , a bordo d e  un b arco  de  
em igrantes
A p untaron  V irgilio Llanos y  J uan P . Romeu 
r '«*'orÓ:"MANUEL F ontanals
- Las viejas difíciles (1967), 
de Carlos Muñiz:
Dedicatoria
'  • -¡ W 'V
A  Elena-y Julio D iam ante  '
• •• - • ;; ■
Ésta obra sé estrenó en él Teatro Beatriz de Madrid, la 
noche del 7 de octubre de 1966, con arreglo al siguiente
B e P a B T Ó
(jtor O rd e n  de intervención)
D a m a  1 .a     . . .  . . .  . . .  Carola'Fémáh-GÓmei
D a m a  2 .a .............................. .  . . .  . . .  Rosa Luisá Gorosteguí
J u l i t a ................................   . . .  . . .  Julieta Serrano
A n t o n i o  . . .   .................................  Anastasio Alem án
G u a r d a  . . .  ............  .....................  Venancio Muro
J o a q u i n a  ............................................ . Lola Gaos
L e o n o r    . . .  . . .  Társila Criado
A g a p i t o  ..............................................  Miguel Arm ario
D o n  F a b i á n  ............  . . .  f   Emilio Espinosa
D a m a  3 .a    . . .  . . .  . . .  Juanita Solano
D a m a  4 .a  . . .  .......................; . . .  . . .  Amalia Albadalejo
D a m a  5 .a  ....................  .1 ................. Manolita Navarro
E l í a s  ............................ ,. .... ................. Fernando Sánchez Polak
C o n c h a ................................................  1 Margarita Calahorra
V ieja ....................................................  María Teresa Dressel
L o l i t a ..................................................  Gloria Lafuenie
P a c o  ..............  ..................................  Fernando Sánchez Mestre
E l i í t a s ....................................................  José Luis Alonso
C o n c h i t a  .......................................  María Paz Yáñez
D o n  T e o f a n e s  ......................... Francisco Merino
D a m a  6 .a ............................................ Josefina del Cid
D a m a  7 .a  ...........;............. . ............  Elena M ontserrat
Decorados y figurines:  P a b l o  G a g o .
Mfísica: C a r m e l o  B e r n a o l a .
Dirección escénica: J u l i o  D ia m a n te .
La acción, transcurre en una ciudad donde la m aledicencia  
es omnipotente y los oídos, estúpidos.
Epoca: de maledicencia, sin año, sin mes.
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Otros ejemplos: Carlos Llopis, Diálogos de un hombre solo
(1964), José Luis Alonso de Santos, La última pirueta (1987) y 
Juan José Alonso Millán. Golfos de cincos estrellas (1989) .
En general, la dedicatoria pensada después de escribir la obra 
es la opción más frecuente a la hora de dedicar (2).
4.1.6. 3) DEDICATORIA Y éPOCA.
>La dedicatoria sirve como referente sociocultural pues a 
través de ella podemos situar al autor y la obra en un contexto 
determinado. Son, en definitiva, indicadores de una época. Y, 
aunque no es muy frecuente, pues el autor tiene a prescindir en 
la dedicatoria de todo elemento espacio-temporal (3) , he aquí 
algunos ejemplos que se pueden encontrar:
- Novela y cuento -
- Angel María de Lera, Hemos perdido el sol (1978):
"A los emigrantes españoles en Alemania"
- Carmen Laforet dedica así su novela La mujer moderna (1955) :
"A Lili Alvarez, con agradecimiento, 
con mi gran cariño, 
como madrina mía de confirmación".
Es significativo que la escritora dedique la obra a Lili 
Alvarez (1905-1998), afamada tenista, esquiadora y periodista y 
también feminista, a la vez que religiosa militante. Fue el 
prototipo de "la mujer moderna" para su época.
Otros ejemplos: Angel María de Lera, Las últimas banderas
(1967); José María Gironella, Un millón de muertos (1968); 
Gabriel García Márquez, Noticia de un secuestro (1996).
- Poesía -
La poesía suele ser parca en dedicatorias y más todavía en 
relación con los datos histórico-sociales.
P o d e m o s  c i t a r  e l  e j e m p l o  d e  un t e x t o  d e  l a  g u e r r a  c i v i l  ( " Q u e  
no la encuentro;") cuyo autor es Alfonso M. Carrasco:
"A los camaradas que sucumbían ante la superioridad 
armamentista del fascismo, el 13 de marzo de 1937 
en la Ermita Quiteria".
Se puede ver también el "Romance del día 18 de julio de 1936 
en Madrid, de Francisco Pino.
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En estos casos, la poesía está totalmente relacionada con el 
contexto socio-cultural, es una poesía de circunstancias y la 
dedicatoria se hace eco de ello.
Las dedicatorias de algunos poemas de León Felipe son 
representativas del momento histórico-social en que se 
escribieron los textos poéticos. Por ejemplo, el poema 
"Auschwitz":
"A todos los judíos del mundo, 
mis amigos, mis hermanos".
Véase también el poema del mismo autor, 1 Juego inevitable", 
dedicado a todos los alemanes.
- Teatro -
Muchas de las dedicatorias de las obras de teatro incluyen 
referencias a la representación de la obra, a los actores que 
la estrenaron, al día del estreno, etc. Por ejemplo, la obra de
Juan José Millán, Fiesta en casa  Sfil para celebrar la
llegada de la primavera (1972), contiene esta dedicatoria:
"A Diana Loris, cautivadora Sol y a la 
Empresa del Teatro Goya por su fe en 
esta obra".
Otros ejemplos: Juan Ignacio Luca de Tena, El cóndor sin alas 
(1951) y Carlos Llopis, El amor... y una señora (1967).
4.1.6.4) DEDICATORIA Y FECHA.
Una costumbre curiosa a la hora de dedicar es la de incluir en 
el texto que se realiza como homenaje la fecha, como si se 
tratase de una carta. Al fechar la dedicatoria ésta pierde su 
carácter genérico y atemporal y se sitúa en un tiempo concreto. 
Así, valgan estos ejemplos:
- Novela y cuento - 
- Juan Carlos Onetti, El astillero (1970):
"Este libro está dedicado
a Luis Batle Berres
Junio de 1960".
Otros ejemplos. Véanse los textos de Enrique Jardiel Poncela,
Amor se escribe con hache (1928) , ¡Espérame en Siberia. vida
mía!. (1930); PgrQt t t ¿hubo algvna yg_z._,.Qnce mi vírgenes? (1933). 
Las dedicatorias de estos dos últimos textos aparecen 
reproducidas en las páginas 27 y 28 del presente trabajo. Y 
Ramón María del Valle-Inclán, Femeninas (1895) (20 de abril de
1894) ; Ramón Pérez de Ayala, A.M.G.D (1910) (23 de octubre de




En algunos casos, la fecha que se incluye en la dedicatoria no 
es la fecha de la misma sino de algún acontecimiento que el 
escritor quiere señalar:
Manuel Mújica Laínez, Bomarzo (1962):
"Al pintor Miguel Ocampo 
y  al poeta Guillermo Whitelow, 
con quienes estuve en Bomarzo, 
por primera vez,
* el 13 de julio de 1958.
M.M.L. "
Otros ejemplos: Manuel Mújica Laínez, El unicornio (1963) y 
Fernando Sánchez-Dragó, Eldorado (1984).
En algunos casos, se incluye junto a la fecha el nombre de 
algún lugar, con lo que la concretización espacio-temporal es 
mayor. Véanse Femeninas (1895), de Valle-Inclán (Villanueva de 
Arosa), A.M.G.D (1910), de Ramón Pérez de Ayala (Caldas de 
Reyes) y las obras teatrales de Carlos Arniches (Madrid).
- Poesía -
- Las islas invitadas (1936), de Manuel Altolaguirre:
"DEDICATORIA
Imprimiéndose esta nueva edición en dra­
máticos días de lucha, la dedico con todo 
entusiasmo y gratitud a los heroicos defen­
sores de la libertad y la democracia.
Pequeño tributo para quienes ofrecen a 
todo poeta fuente de inspiración y espejo 
de sacrificio.
Ojala mi obra futura responda por com­




La f e c h a  permite c o n t e x t u a l i z a r  n o  s ó l o  l a  d e d i c a t o r i a  sino la 
obra a l a  q u e  p e r t e n e c e .  Son m u y  significativas estas palabras 
de Altolaguirre en julio de 1936, época del llamado "Alzamiento 
nacional".
Otros ejemplos: podemos citar la dedicatoria de Pablo Neruda a 
su mujer Matilde Urrutia de Cien sonetos de amor. Y "Primera 
Navidad", de Jorge Guillén y "El vendedor de diamantes", de 
León Felipe.
- Teatro -




con un efusivo y fraternal abrazo. Fra-ter-nal.
Carlos
Madrid, diciembre, 1916".
Otros ejemplos: El Conde Alarcos (T, 1907), de Jacinto Grau
(Estío de 1907) ; Es mi hombre (T, 1916) (24 de diciembre de
1921) y Los milagros del jornal (T, 1924) de Carlos Arniches
(marzo de 1924) .
>
La fecha puede ser sustituida por referencias culturales o por 
acontencimientos que puedan dar una idea del momento exacto de 
la dedicatoria. Así, leemos en el poema de Luis Rosales "El 
mundo sigue siendo una creación artística":
"A Pablo Picasso 
en su 90 aniversario".
4 . 1 .  6 . 5) CONCLUSIONES:
- El escritor suele dedicar en su época inicial de escritura.
- La dedicatoria se realiza generalmente después de finalizar 
la redacción de la obra.
- No suele haber elementos que hagan referencia al contexto 
histórico-social, salvo que el escritor quiera señalar un 
periódico histórico concreto o vivencia común que se quiere 
recordar.
- Muy pocas dedicatorias incluyen la fecha. Por lo tanto el 
carácter atemporal de las dedicatorias es una constante.
- NOTAS -
(1) Véase el apartado de 4.1.4) POR QUé del presente trabajo.
(2) Si acudimos a informaciones extraliterarias se comprueba 
que, por ejemplo, Carmen Martín Gaite realizó la dedicatoria de 
su reciente libro Irse de casa (N, 1998) después de escribir la 
obra:
"(...) Es la única (Angeles Solsona, señor que ayuda a
la escritora en casa) que conoce mis proyectos antes de 
publicarlos. Leyó esta novela, le gustó mucho y se la 
dediqué" .
(Leer. n° 94, julio-agosto 98, pág. 39).
(3) Véase el apartado del análisis lingüístico de la 
dedicatoria, el 4.1.5) CÓMO.
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4.1.7) DÓNDE.
A la hora de comentar en lugar del libro en el que aparece la 
dedicatoria recordaremos primeramente las definiciones del 
término dedicatoria en las que se proporcionan datos sobre su 
situación:
- José Martínez de Sousa, en Manual de Edición y  autoedición. 
Madrid, Pirámide, 1994:
> DEDICATORIA. Generalmente se compone con el mismo 
cuerpo del texto, de redondo o cursiva, a una medida 
que corresponda a los tres cuartos o dos tercios de la 
caja de composición. Se sitúa marginada a la derecha y 
comenzando aproximadamente a la misma altura que el 
título en la portadilla y la portada (que no concuerda 
necesariamente con el comienzo del texto o el título en 
los capítulos y demás partes) .
Aunque en alguna ocasión se ha hecho, no debería 
colocarse la dedicatoria en la página de derechos, 
página a todas luces inadecuada para albergar la 
dedicatoria (no hay que mezclar los sentimientos con 
las cuestiones legales)".
(Op. cit., págs. 221-222).
- José Martínez de Sousa: Diccionario de Bibliología y  ciencias 
afines. Madrid, Editorial Pirámide/ Fundación Sánchez Ruipérez, 
1989:
"Dedicatoria (de dedicatorio, que tiene o supone 
dedicación, y este, de dedicar; fr. dédicace, adresse; 
i., dedication; abrev. ded.). Antiguamente, texto 
redactado por el autor en honor de una persona a la que 
ofrecía su trabajo y bajo cuya protección lo situaba.
2. Nota dirigida a la persona a quien se dedica una 
obra, que suele figurar al frente de ella, ya impresa, 
ya manuscrita. (Vid. CARTA DEDICATORIA; INTITULACIÓN, 
NUNCUPATORIO) ".
Colocación y disposición. En la actualidad la 
dedicatoria es generalmente un texto corto. El lugar 
más frecuentemente utilizado para su colocación, y 
acaso el más apropiado, es la primera página impar 
siguiente a la portada. No son infrecuentes otras 
colocaciones menos comunes, como la página de derechos, 
situación evidentemente inadecuada. En la página suele 
situarse a la altura del título de los capítulos (o del 
prólogo, introducción, etc., si la obra los lleva, que 
debe ser la misma que la de aquellos) . Su forma admite 
todas las de los párrafos (especialmente el ordinario o 
la disposición a la francesa), y puede componerse con 
toda clase de letras, desde las mayúsculas hasta las 
minúsculas redondas o cursivas, pasando por las 
versalitas. La medida no debiera rebasar los dos
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tercios de la caja de composición, y suele marginarse a 
la derecha, aunque a veces aparece centrada".
(Op. cit., pág. 195)
- José Martínez de Sousa: Diccionario de Tipografía y del
libro. Barcelona, Labor, 1974:
" Se coloca a modo de *epígrafe, generalmente en el 
folio impar que sigue al de la portada, un poco más 
arriba del centro de la página, en la que sola y 
únicamente irá la dedicatoria. Puede constar de una 
línea o de varias, y se compone de cursiva, redondo, 
versales, o versalitas, según el caso. (*Libro, 3,1.)".
(Op. cit. pág. 77)
- "La compaginación del libro" de Adrián Wilson, en Diccionario 
 lá edición y de las artes gráficas, de John Dreyfus y
Frangois Richaudeau, Madrid, Fundación Sánchez Ruipérez, 1990, 
págs. 486-506:
"Dedicatoria (página impar, con la par siguiente en 
blanco) .
(...) y se coloca en la parte superior derecha de la 
página, a la misma altura que los títulos principales.
Nada se opone a que se presente en estilo decorativo, 
como una cursiva con versales caligráficas".
- Domingo Buonocore: Diccionario da Bifrliotecología, BBAA,
Marymar, 1976:
"Las dedicatorias pueden ser autógrafas o impresas, 
éstas últimas se estilan generalmente en los libros de 
lujo - como así estamparse al principio, en la portada 
por lo común, o al final, en la página del colofón. Las 
dedicatorias, cuando proceden de autores ilustres, 
acrecientan el valor bibliográfico de la obra, y, por 
ende, su precio.
DEDICATORIA. Es la nota o carta, casi siempre breve, 
que se imprime al principio de una obra, comúnmente 
después de la portada y antes del prólogo, en virtud de 
la cual el autor la ofrece, en calidad de homenaje, 
afecto, etc., a una persona determinada".
Ignacio H. de la Mota: Diccionario de la comunicación.
Madrid, Ed. Paraninfo, 1988:
"Dedicatoria: nota dirigida a la persona a quien se 
dedica una obra y que se escribe o imprime o presenta 
al principio de la misma".
- Directorio ibérico de libreros de antiguo y de ocasión (1994- 




Es el texto con el cual un autor dedica la obra, se 
suele colocar en el anverso de la hoja que sigue a la 
portada".
- Agustín Millares Cario, Introducción a la historia del libro 
y de las bibliotecas. Madrid, Fondo de Cultura Económica, 1993:
"Constará (el libro) en principio, de las siguientes 
partes:
(. ..)
4. Dedicatoria, si la hay; reverso, en blanco".
(Op. cit. pág. 178)
En el apartado DEFINICIÓN del presente trabajo aportábamos las 
siguientes conclusiones sobre la ubicación de la dedicatoria, 
que nos sirven como norma general de colocación:
- Lugar en el libro: generalmente, al principio del libro, al 
frente de él. 0 al final, en la página del colofón.
Después de la portada y antes del prólogo.
- Número de página: en el folio impar que sigue al de la
portada, un poco más arriba del centro de la página en la que 
sola y únicamente irá la dedicatoria. Página impar, con la par 
siguiente (reverso) en blanco.
- Lugar en la página: en la parte superior derecha de la
página, marginada y a veces centrada, a la misma altura que los 
títulos principales, como capítulos, índice, etc.
G. Génette (1987) dedica en su estudio un apartado el lugar en 
el que aparece la dedicatoria y sus observaciones coinciden con 
las definiciones antes citadas en el sentido de que la
dedicatoria suele aparecer en las primeras páginas del libro. 
También comenta este autor que en la época clásica el nombre 
del dedicatario aparecía ya en el título del libro y contempla 
otras posibilidades de ubicación de la dedicatoria. He aquí sus 
palabras:
"Ou dédie-t-on? L 'emplacement canonique de la dédicace 
d'oeuvre, depuis la fin du XVI siécle, est évidemment 
en tete du livre, et plus précisément aujourd'hui sur
la premiére belle page aprés la page du titre. Mais,
nous l'avons vu, l'époque classique accueillait 
vontiers sur la page de titre elle-méme une premiére 
mention du dédicataire, á valoir en quelque sorte sur 
l'épitre que généralment suivait. Sur la page du titre 
du Quichotte, la mention du duc de Be jar, marquis de 
Gibraleon, comte de Benalcaqar et Benares, vicomte de 
la Puebla de Alcozer, signeur des villes de Capilla, 
Curiel et Burguillos, occupe beaucoup plus de place que 
le nom de l'auteur.
La dédicace terminale est infiment plus rare, mais elle 
a ses lettres de noblesse (...). Le méme Aragón avait 
dé jé, en 1936, placé en postface la dédicace des Beaux
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Quartiers, á Elsa bien sur. La dédicace des Memories d' 
Hadrien, á Hadrien lui-méme (j'y reviendrai), este 
également en fin de volume.
Autres emplacements? A l'interieur du livre, et en 
tete división, lorsqu' une ou plusieurs divisions
portent une dédicace particuliére (...) Et l'on ne 
compte plus le nombre de recueils de poémes, de 
nouvelles ou d'es sais dont presque chaqué composant 
porte sa dédicace particuliére -esn sus parfois d'une 
dédicace générale du recueil, dont on ne voit plus tres 
bien sur quoi elle porte".
(Op. cit. págs. 118-119)
Por otra parte, sobre el lugar del libro en que aparece la 
dedicatoria, los editores nos dan también indicaciones 
precisas. Así, según la Editorial Planeta (véase Anexo III,
Doc. 1)
"Las dedicatorias normalmente van la primera página 
después de las portadillas. (...) Las dedicatorias van 
siempre en cursiva, sin punto final y alineadas a la 
derecha".
(Op. cit. Líneas 4-6).
En nuestro material de trabajo hemos encontrado que
generalmente se cumple lo indicado en la norma general arriba 
expuesta. Pero al mismo tiempo también hay excepciones pues la 
en Literatura pocas son las normas que se constituyen como
tales y se siguen a rajatabla. No hemos de olvidar que existe 
la libertad de dedicar donde el escritor quiera. He aquí
algunos casos:
4.1.7.1) SOBRE EL LUGAR EN EL LIBRO.
Lo habitual es que la dedicatoria figure al principio del 
libro, pero hemos encontrado otras ubicaciones:
- Novela y cuento -
- Laura Esquivel, La ley del amor (1996) . El libro va dedicado 
a dos personas, cuyos nombres aparecen cada uno en una página.
-  Igual s u c e d e  en Algún amor eme no mate (1996) , d e  D u l c e  
Chacón: la dedicatoria se extiende a lo largo de dos páginas, 
extensión justificada en esta ocasión pues en la primera 
a p a r e c e
"Este libro está dedicado a 
Ellos"
y en la segunda una enumeración de dedicatarios.
- En otra obra de la citada autora, Blanca vuela mañana (1997), 




- En Bar (1996), de Caimán Montalbán, encontramos semejante 
disposición:
En una página "A los muchachos"
Y en la siguiente "y a las muchachas".
- En El Aleph (1949) , de Jorge Luis Borges las dedicatorias de 
algunos cuentos ("El inmortal", "Historia del Guerrero y la 
cuativa", "La casa de Asterión", "El Zahir", "La escritura de 
¿Dios", "El Aleph") se encuentran al final de los mismos.
- En la novela de Juan Goytisolo Las semanas del jardín. Un 
círculo de lectores (N, 1997), la dedidatoria ("A Monique...") 
va al final del texto, antes del colofón.
- Poesía -
- Guillermo Carnero, Ensayo de una teoría de la visión (1966- 
1979) . Las dedicatorias de los diferentes libros y poemas que 
configuran el conjunto poético aparecen al final. Consultado el 
autor al respecto (Doc. 2.2) nos indica lo siguiente:
"Las razones de haber relegado al final las 
dedicatorias en la ed. que cita fueron dos; una 
estética: eliminar del encabezamiento de los poemas, ya 
cargados a veces de citas, materiales en cierto modo 
adventicios; otra de índole más privada: haber pasado a 
la historia algunas de las amistades impícitas en ellas 
pero no otras, y al mismo tiempo no querer evidenciarlo 
suprimiendo las tocantes a las primeras".
(op. cit. líneas 21-27)
Sucede lo mismo en el libro El equipaje abierto (1996) . de 
Felipe Benítez Reyes. Los poemas dedicados (diez en total) 
figuran al final (pág. 111) . En este caso, el motivo de tal
ubicación puede radicar también en el hecho de que la
dedicatoria no distorsione el poema.
Lo cierto es que, en ambos poemarios, al separar el texto de 
su dedicatoria, se produce un efecto curioso: la dedicatoria
pierde su sentido, el sentido de unir dedicatario con el poema 
y casi da igual a quién se dedique, pues tal vez el lector, al 
leer las dedicatorias al final, ya no recuerde el poema. Se 
sacrifica el objetivo inicial de la dedicatoria (ofrecer algo 
concreto, ese poema en especial) en beneficio de la estética o 
de éxitos editoriales.
- En el famoso poemario de Blas de Otero, Ancia (1958) las
dedicatorias van situadas después del último poema y antes del
índice.
En el libro de Clara Jarnés, Lapidario (1988) también 
encontramos las dedicatorias de los poemas situadas al final.
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Esta dedicatoria enumerativa que se coloca al final del libro 
de poemas es una dedicatoria escueta, sin ninguna referencia 
singular al dedicatario (justificación, vínculo familiar, 
etc.). Veamos un ejemplo:
""Jacinto de Compostela" a Jacinta Castillejo"
(op. cit. Clara Jarnés).
En el libro de poemas de Léon Felipe El gran responsable 
(1940) encontramos que en una hoja aparece el epígrafe 
y DEDICATORIA y en la siguiente la propia dedicatoria.
- Teatro -
- En algunas obras de teatro de la famosa colección Escelicer 
la dedicatoria se incluye, seguramente por motivos editoriales, 
en la misma página que la "autocrítica" que el autor realizaba 
de su obra. Las dedicatorias en este caso quedaban casi 
relegadas a un segundo plano pues si eran muy cortas casi 
pasaban desapercibidas para el lector. Véase Estado Civil: 
Marta (1969), de Juan José Alonso Millán:
— y  -  — —  “P ara V icky Lagos por su. entusias­
m o, sú ''cariño' y  su  pasión por esta  
m i prim era obra' dram ática .” •• • : í*ir ■ 1 ’ -• «Ci . . ¿/íi •. Ji',. • .
JUANJO.
■ V -  - ' * • • • • .• ••• . ■
? A U T O C R I  TICA
No me gustan las autocríticas que explican las come­
dias y me sentiría singularmente disgustado si pareciese 
que me excuso de haber escrito esta obra, mi primera 
comedia dramática. Sabía el riesgo que para un escritor 
que ha acostumbrado al público a las comedias cómicas, 
a las farsas de humor, a los sainetes más o menos actua­
les, corría cuando abordé este tema, es decir, de pronto 
trabajaba con unos materiales nuevos para mí, quizá sin 
la medida necesaria, al cortar de cuajo todo intento de 
farsa, o de evasión hacia el humor. Sin embargo, cuando 
la comedia estuvo terminada, me olvidé de que con otro 
tratamiento más “a mi aire” pudiera tener más éxito. 
Estado civil: Marta está ahí, sin concesiones, sin bromas, 
sin moraleja edificante. (•*•)
Otro ejemplo: Espectáculo siglo XX (1971) de Manuel Martínez
Mediero.
Se puede constatar que lo más frecuente en las obras 
teatrales es que la dedicatoria aparezca antes que el reparto - 
tanto del día del estreno como el de la obra en general- (véase 
la mayoría de las obras de Jaime Salom, por ejemplo) y La 
coartada (1987) de Fernando Fernán Gómez.
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Pero hay excepciones. En las obras de Alfonso Sastre 
Cargamento de sueños (1948); Carlos Muñiz, El tintero (1961), 
Jaime Salom, Juegos de invierno (1964), Germán Ubillos, La 
tienda (1971), Lauro Olmo, Pablo Iglesias (1984) y Ernesto 
Caballero, Squash (1989) la dedicatoria aparece después del 
reparto y no antes como suele ser habitual.
- A veces, la dedicatoria figura en la misma página que el 
reparto: Juan Ignacio Luca de Tena, El cóndor sin alas (T, 
1951) y Carlos Muñiz, Miserese para medio fraile (1966).
También se ha observado la aparición reiterada de la 
dedicatoria en la misma página que la primera escena, de la 
obra. El motivo radica seguramente en razones editoriales pues 
la brevedad de la dedicatoria ocasiona que no se la incluya en 
otra página. Véase, por ejemplo, Las hijas del Cid (1908), de 
Eduardo Marquina.
- Por razones editoriales igualmente se puede justificar la 
aparición de la dedicatoria en la misma página que la en la del 
título. Esto ocurre, por ejemplo, en la obra de J. Sanchis 
Sinesterra, Pervertimiento (1997).
4.1.7.2) SOBRE EL NÚMERO DE LA PáGINA.
Lo normal es encontrar la dedicatoria en la página impar 
siguiente a la portada pero no siempre es así:
En el libro de Antonio Martínez-Menchén, La espada y la rosa 
(1993) la dedicatoria se encuenta en la hoja contraria a la 
portada.
4.1.7.3) SOBRE EL LUGAR EN LA PáGINA.
Ya se ha indicado que la dedicatoria suele aparecer marginada 
en la parte superior derecha. Esto es lo general pero a veces 
puede aparecer centrada:
Juan Ramón Jimémez, Platero y yo (Prosa, 1914):
" A
L A  M E M O R IA D E  
A G Ü E D IL L A  
L A  P O B R E  L O C A  D E  L A  C A L L E  D E L  S O L  
Q U E ME M ANDABA M O R A S Y  C L A V E L E S "
Otros ejemplos: Gabriel Miró, Figuras de la pasión del Señor 
(N, 1928); Pedro Mata, Corazones sin rumbo (N, 1929); José
María Merino, Novela de Andrés Choz (N, 1992); Terenci Moix, La 
herida de la esfinge (N, 1993) ; Javier Marías, Mañana en la
batalla piensa en mí (N, 1994); Maruja Torres, Amor América (N, 
1996) ; Dámaso Alonso, Hijos de la ira (P, 1945) ; León Felipe,
i Oh. este viejo y roto violín (P, 1965).
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Verso y prosa (1978), de Blas de Otero.
4.1.7.4) CONCLUSIONES:
En cuanto a la ubicación de la dedicatoria en el libro loa 
autores generalmente siguen las pautas establecidas y no buscan 
la originalidad con la ruptura de las normas de composición 




La pregunta que ahora realizamos es con qué colaboración cuenta 
el escritor a la hora de que se dedicatoria sea efectiva. La 
respuesta es doble:
4.1.8.1) Con la ayuda directa del dedicatario.
Este apartado de análisis puede resultar sorprendente sobre todo 
cuando se afirma que el autor dedica su obra a un dedicatario con 
>la complicidad del mismo dedicatario. Nos referimos a un 
dedicatario de carne y hueso, un dedicatario real que pueda leer 
la dedicatoria. Porque en el momento en que una persona adquiere 
para un autor la categoría de dedicatario ya se establece un 
grado de complicidad entre ellos. De esta forma, la dedicatoria 
tiene sentido cuando ambos, dedicante y dedicatario saben de qué 
se está hablando en la dedicatoria.
Es cierto que esta colaboración entre los dos elementos de la 
comunicación establecida a la hora de dedicar (1) no siempre 
existe, especialmente cuando el dedicatario no se da por aludido 
o desconoce el contenido de la dedicatoria. Pero, insistimos, en 
general siempre se dedica con la seguridad de que el destinatario 
entenderá la dedicatoria, se dará por aludido, es decir, 
colaborará ^n dar sentido a la dedicatoria.
4.1.8.2) Con la ayuda indirecta del lector.
Cuando una persona compra un libro que lleva impresa una
dedicatoria está también colaborando a que se produzca la 
comunicación entre el dedicante y el dedicatario. Con ese acto 
tan normal de enfrentarse con un libro el lector participa de la 
divulgación, de la proclamación que en definitiva es una
dedicatoria. El autor dedica porque tiene la seguridad de que su
dedicatoria llegará a su destino gracias a ayuda inconsciente del
lector. No olvidemos que existe la dedicatoria porque un autor ha 
escrito un libro para que un lector lo lea. Si no hay libro, y 
por tanto, lector, no hay dedicatoria.
4.1.8.3) CONCLUSIONES.
El dedicante consigue su propósito de enviar un mensaje cifrado 
en la dedicatoria gracias a la predisposición del dedicatario y a 
la colaboración involuntaria del lector.
- NOTAS -





Tras el estudio de las dedicatorias, basado tanto en la 
observación directa de las dedicatorias recogidas en el corpus 
correspodiente como en la opinión sobre el tema de diversos 
autores que han dedicado obras literarias, estamos en 
condiciones de establecer las siguientes conclusiones generales 
sobre
LA DEDICATORIA IMPRESA EN LA LITERATURA ESPAÑOLA 
CONTEMPORáNEA:
1) Importancia de la dedicatoria hoy.
El hecho de que un autor dedique una obra suya se extiende más 
allá del fenómeno literario y afecta a casi todas las 
manifestaciones artísticas. En la Literatura Española 
Contemporánea es una actividad importante, según el elevado 
porcentaje de escritores que dedican, aunque no llega a ser tan 
masiva como cuando se trata de dedicatorias autógrafas.
2) La dificultad de una Tesis Doctoral sobre la dedicatoria.
Que en las dedicatorias influyan los sentimientos y la 
ausencia de toda regla o norma van a ser dos aspectos que 
siempre se tendrán en cuenta a la hora de analizar la 
dedicatoria y también los demás paratextos.
Los autores consultados sobre el tema de la Tesis consideran 
que es original pero también destacan su dificultad e incluso 
algunos indican que, aunque dedican, poco pueden decir sobre 
las dedicatorias.
3) La libertad en la creación artística.
Todo lo indicado en el presente trabajo se ha basado en. lo 
observado en dedicatorias y opiniones de los autores, quienes 
dedican generalmente según han dedicado otros, es decir, por 
costumbre. Hacen como han visto (leído) hacer. En la 
dedicatoria no hay normas fijas y todo depende, actualmente, 
del autor e incluso de modas literarias. La originalidad y la 
innovación no es lo que domina precisamente hoy en día en 
cuanto a la dedicatoria.
4) Dedicatoria inpresa y dedicatoria autógrafa.
Ambas manifestaciones del mismo sentimiento de homenaje a otra 
persona comparten intenciones y se diferencian en la 
permanencia y universalidad de la primera frente a la 
t rans i L ori edad y particularidad de la segunda.
Cuando la dedicatoria se convierte es un acto comercial poco 
tiene que ver con la dedicatoria impresa.
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5) La dedicatoria en la comunicación literaria.
La dedicatoria es un mensaje cifrado que un dedicante lanza a 
un dedicatario. Al margen se encuentra el lector, cómplice 
involuntario de esa relación.
6) Dedicatoria y cita.
El escritor que dedica suele valerse también de las citas.
Y
7) Definiciones de dedicatoria.
El término que nos ocupa va siendo objeto últimamente de 
estudio no sólo en libros de Bibliografía sino también en 
textos o diccionarios de términos literarios.
Con motivo de la feria de libro también se suele encontrar 
cada año información sobre la dedicatoria.
8) Aclaración terminológica.
El término dedicatoria aparece combinado con otros e incluso 
se confunde con otros, como prólogo o carta.
La libertad de la que goza el autor a la hora de dedicar le 
lleva a incluir la dedicatoria en los prólogos o en los 
agradecimientos.
9) Opiniones literarias sobre la dedicatoria.
A lo largo de la historia de la Literatura diversos autores 
han teorizado sobre la dedicatoria, generalmente sin ser 
conscientes de ello.
10) La dedicatoria como vehículo textual.
Igualmente, textos que son dedicatorias dan información sobre 
el término.
11) Problemas de las dedicatoria.
La dedicatoria plantea dificultades a los traductores y suele 
padecer las consecuencias de revisiones de ediciones. También 
se ha analizado si la dedicatoria tiene relación con la obra 
con la que aparece publicada.
12) Historia de la dedicatoria.
La antigua costumbre de dedicar ha derivado, tras siglos de 





Es importante indicar que el autor real no tiene ningún reparo 
a la hora de aparecer en la dedicatoria y lo hace de diversas 
formas.
14) Qué.
El escritor suele incluir en su dedicatoria algún término 
(libro, páginas, etc.) que designe lo que dedica.
15) A quién.
Los familiares y amigos ocupan actualmente la primera posición 
como dedicatarios.
Los dedicatarios varían según el género literario de que se 
trate.
Hay escritores que siempre dedican a los mismos dedicatarios. 
Si los dedicatarios opinasen o no querrían serlo o querrían 
otra dedicatoria.
El orden en la presentación de los dedicatarios es importante.
16) Por qué.
Domina la dedicatoria por sentimientos (acto de amor en 
general), con sus distintas variantes (acto de afecto,
agradecimiento, homenaje, retribución moral, amistad, promesa, 
etc.), aunque existen otros motivos menos trascendentales para 
dedicar.
El escritor tiene la libertad de explicitar o no los motivos 
de su dedicatoria.
17) Cómo.
Lo primordial en la dedicatoria no es jugar con el lenguaje ni 
realizar alardes literarios sino cumplir su objetivo de 
trasmitir un mensaje. Parquedad de elementos lingüísticos. 
Brevedad y concisión.
18) Cuándo.
El escritor suele dedicar en su época inicial de escritura, en 
sus comienzos.
En la dedicatoria no es frecuente que aparezcan datos 
histórico-sociales.
19) Dónde.
Los escritores son bastante tradicionales a la hora de situar 
la dedicatoria en el libro. Casi siempre al comienzo del libro 
y a la derecha de la página. Las pocas rupturas de las 




Fll autor se comunica con el dedicatario cuando éste es 
consciente de que lo es. Por otra parte, el lector se encarga 
de facilitar involuntariamente esa comunicación.
5.2) COLOFÓN.
vHemos llegado al término de nuestro trabajo. Pensamos que 
gracias a él desde ahora se observarán con otros ojos las 
dedicatorias. Sin embargo es un trabajo inacabado pues el tema 
se enriquece día a día con las múltiples aportaciones de 
aquellos escritores que deciden que "una obra suya se publique 
con algo tan íntimo como es una dedicatoria". Unas más 
originales y otras reiterativas pero dedicatorias todas al fin 
y al cabo. En consecuencia no es apropiado concluir nuestra 
tarea con un punto final sino con un punto y seguido (1) , como 
en definitiva es una dedicatoria,
"toda una novela cifrada, corta y con final abierto".
* * * * * *
Alzira, julio 1998.
- NOTAS -
(1) No sólo queda abierto nuestro trabajo al esperar que los 
autores dediquen sus próximas obras y aporten ideas 
interesantes sobre la dedicatoria. De la misma forma existe la 
posibilidad de que aquellos autores a los que hemos consultado 
sobre el tema y aún no han respondido nos sorprendan con sus 
respuestas una vez esté concluida esta Tesis Doctoral. Siempre 
podemos recoger esas opiniones tardías en una ADENDA o 
ULTÍLOGO.
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LAS OPINIONES DE LOS ESCRITORES SOBRE LA DEDICATORIA
Página - 253
El presente Anexo recoge las cartas de los escritores a 
quienes se les ha solicitado opinión sobre el porqué y el cómo 
de la dedicatoria. Los documentos se encuentran ordenados por 
géneros literarios y fechas. Se ha procedido a la numeración de 
las líneas de los documentos.
Criterios de clasificación
t La tipología genérica es la establecida en el apartado 
Delimitación del objeto de estudio, es decir, Novela/cuento, 
poesía y teatro.
- Los autores que destacan en varios géneros literarios han 
sido clasificados teniendo en cuenta el género en el que han 
dedicado más.
- La ordenación se lleva a cabo por fechas consecutivas. Cuando 
la carta carece de fecha, se utiliza la fecha del matasellos, 
que se puede comprobar cuando proceda.
- Todos los originales pueden ser consultados directamente si 
se estima conveniente.
CLASIFICACIÓN DE DOCUMENTOS
1) NOVELA Y CUENTO.
.1.1) Carmen Martín Gaite (12-6-96) .
1.2) José Luis Sampedro (17-6-96).
1.3) Juan Eslava Galán (19-6-96) .
1.4) Miguel Delibes (28-6-96).
1.5) Mercedes Salisachs (15-7-96) .
1.6) Javier Marías (15-7-96) y "Novelas cifradas", en El 
Semanal, Madrid, Taller de Editores, S.A., 28-7-96, pág. 8.
1.7) Cristina Peri-Rossi (30-7-96).
1.8) Juan Marsé (10-8-96) .

















Soledad Puértolas (23-9-96) .




Josefina Aldecoa (19-12-96) .
Julio Llamazares (14-1-97) .
Félix de Azúa (20-1-97).
Jesús Ferrero (19-1-97).
Torcuato Luca de Tena (27-1-97), (10-2-97) .
Rosa—Regás-(-2-9—1—97) .
José María Merino (29-1-97) .
Luis Landero (2-97).
1.24) Juan Eduardo Zúñiga (3-2-97).
1.25) Rosa Montero (s/f).
1.26) Elvira Lindo (1-3-97).
1.27) José Angel Mañas (15-4-97).
1.28) Dulce Chacón (4-5-97).
1.29) Javier Torneo (9-5-97).
1.30) Vicente Molina Foix (12-6-97) .
1.31) Manuel Talens (18—6—97).
1.32) Enrique Vila-Matas (25-6-97).
1.33) Paloma Díaz-Mas (5-10-97).
1.34) Andreu Martín (11-97).
1.35) Miguel Sánchez-Ostiz (29-10-97)
1.36) Manuel Hidalgo (21-11-97).
1.37) Femando Díaz-Plaja (1-98) .
1.38) Eduardo Alonso (25-1-98).
1.39) Angel Palomino (13-2-98).
1.40) Alvaro Mutis (5-2-98).
1.41) Marina Mayoral (20-2-98).
1.42) Lucía Etxebarría (3-98).
1.43) Luis Mateo Diez (24-3-98).
1.44) Juana Salabert (27-7-98).
2) POESÍA.
Antonio Martínez Sarrión (15-7-96) 
Guillermo Carnero (2-1-97). 
Claudio Rodríguez (20-2-97)
Luis Antonio de Villena (20-5-97). 
Jaime Siles (29-10-97).
Jaime Siles (26-11-97).
Felipe Benítez Reyes (12-1997). 
Eugenio de Nora (3-2-98).










2.10) Angel González (junio 1998).
3) TEATRO.
3.1) Antonio Buero Vallejo (25-5-96).
3.2) José Martín Recuerda (7-11-96).
3.3) José Luis Alonso de Santos (15-11-96) .
3.4) Alfonso Sastre (29-11—96).
3.5) Juan José Alonso Millán (29-11-96).
3.6) Paloma Pedrero (20-12-96).
3.7) Jaime Salom (3-1997)
4) OTROS DOCUMENTOS.
4.1) Carta del Sr. Secretario de Antonio Gala para poder 
contactar con el escritor andaluz. Reproducción de la 
conversación telefónica con Antonio Gala (15-11-96) .
4.2) Carta del Sr. Secretario de Antonio Gala en relación con 
la conversación telefónica citada.
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Estoy realizando una tesis doctoral sobre la dedicatoria 
impresa en la Literatura Española y me gustaría conocer su 
opinión, como escritor/a que ha dedicado libros suyos
(............*) sobre qué sentimientos, razones, intenciones,
motivos, costumbres, etc. considera usted que pueden inducir 
normalmente a un autor a dedicar un libro suyo, a que una obra 
por él creada se publique con algo tan personal como una 
dedicatoria.
Aunque, a veces, la respuesta pueda ser obvia o tal vez no 
exista, estoy interesado en conocer las causas por las que un 
escritor dedica sus libros y desearía contar en mi 
investigación, si le parece bien, con sus indicaciones sobre la 
dedicatoria.
Sin otro particular y agradeciéndole de antemano su 
colaboración, le saluda atentamente,
Rogelio Rodríguez Pellicer
PD. Junto a la presente encontrará un sobre con mi dirección y 
con el franqueo correspondiente, por si decide contestarme. 
Gracias.
* Títulos de obras con dedicatoria.
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Luis S a m p e d r o
Sr. Don Rogelio Rodríguez Pellicer 
Mayor Santa Catalina 20 
46600 ALZIRA (VALENCIA)
Madrid, 17 de junio de 1996
 ^ Estimado señor:
Le contesto con gusto a las preguntas que me plantea sobre 
las dedicatorias de mis obras porque es un tema sobre el que no se 
me había ocurrido reflexionar y me parece curioso y  revelador.
Voy a limitarme a darle las razones de mis dedicatorias por- 
10 que me resulta difícil adivinar las razones de mis colegas que ima­
gino diversas. En mi caso hay dos tipos de obras, unas que escribí 
pensando en una persona concreta y cuyas dedicatorias son una 
forma de agradecerles su inspiración (es el caso de “La sombra de 
los días” dedicada a un amigo que perdí en la guerra, o “La sonrisa 
15 etrusca” dedicada a mi hija y a mi nieto) y  otras que no tenían un
destinatario concreto pero que he dedicado a personas que he sen­
tido cercanas a mí a lo largo de mi vida (como “Real Sitio” que dedi­
co a mi más antiguo amigo, “Mientras la tierra gira” a las amigas 
que me impulsaron a publicar mis cuentos y me ayudaron a recopi­
lo  larlos o “La estatua de Adolfo Espejo” a mi amiga y  agente literaria,
Cármen Balcells). Pero además, entre aquellas que están dedicadas 
a una persona o personas concretas, hay algunas que se esconden 
bajo claves que sólo pueden ser adivinadas por sus destinatarios 
(es el caso de “Octubre, Octubre” o “La vieja sirena”). 
iS En cuanto a la forma, me gusta que sean muy concisas porque 
no se trata de explicar a los lectores las razones de esa dedicatoria
osé Luis S a m p e d r o
sino de que sus destinatarios reciban ese homenaje privado y ellos 
conocen las razones de mi elección.
Ahora descubro que- todas las personas a las que he dedicado 
a>0 mis libros son las más ligadas a mis sentimientos, personas claves e 
* indispensables en mi recorrido vital. Sólo falta mi mujer, ya falleci­
da, a la que quise dedicar mi primera novela publicada, “Congreso 
en Estocolmo”, a lo que ella se negó porque no le gustaba figurar. 
Espero que mis respuestas le sean de utilidad. Un cordial salu-
3 S do
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• JUAN ESLAVA GALAN 
d. Leonor üávalos, 1 
41002 - S E V I L L A  
®  490 79 81
.19, junio 1996
Sr.D. Rogelio Rodríguez Pellicer 
ALZIRAy
Estimado amigo:
5 Paso a contestarte, lo mejor que puedo, las peliagudas
preguntas que me haces. De los veintinueve libros que tengo 
publicados, llevan dedicatoria ocho de ellos. Las motivaciones de 
las dedicatorias son diversas. Algunos van dedicados a mis hijas 
Diana y María porque sé que les encanta (o les encantaba, cuando 
|{) eran niñas) mostrarlo a sus amigas para presumir de padre. 
Ultimamente me han pedido que les siga dedicando pero me he 
negado en redondo hasta que lean alguno de mis libros. Tienen 
dieciocho y quince años respectivamente y no han leído nada mío. 
Supongo que en el fondo es porque presienten que el vicio de 
escribir les roba a su padre.
Otra dedicatoria, A mis padres, supongo que es el 
reconocimiento de amor filial que se les debe a los que cuando yo 
era muy mal estudiante insistieron en que perseverara en los
estud ios.
1 0  Hay otra dedicatoria en una colección de Cuentos (Cuentos
Crueles) que reza: A don Antonio Ponz, viajero ilustrado que pasó 
por el pueblo y escribió “cosa muy desdichada". El pueblo que no 
menciono es Fuerte del Rey, (Jaén) de donde mi familia es 
originaria que es el que despiadadamente retrato en esa colección 
de cuentos, aunque curándome en salud nunca menciono su nombre. 
La dedicatoria es un guiño que le hago, a través del tiempo, a
eco
1don Antonio Ponz, infatigable viajero, al que me imagino hicieron 
alguna faena en el pueblo para que lo definiera así.
La dedicatoria de mi novela El comedido Hidalgo es solamente 
el pago de una deuda que tenía con mi buen amigo Mauricio R. 
Adame que me suministró la documentación necesaria para seguir 
las andanzas de Cervantes en Sevilla tal como las retrata la 
nove l a .
Creo que la dedicatoria nos dice cosas unas veces del autor 
y otras veces del libro. Sobre todo humaniza al escritor porque 
su obra, buena o mala, va dedicada especialmente a otra persona 
de su entorno a la que presumiblemente ama. Y otras veces la 
dedicatoria añade literatura a la obra, introduce al lector en 
ella. Por ejemplo mi ensayo Verdugos y Torturadores lleva por 
dedicatoria "A Pedauque, que me da mucho tormento". Pedauque es 
el pseudónimo literario de una señora con la que yo tenía 
relaciones por los días en que preparaba el libro. Por razones 
que no vienen al caso, no era prudente que apareciera su nombre 
verdadero pero ella sabía que le estaba dedicando el libro. El 
ensayo era sobre penas de muerte y torturas y yo lo había escrito 
en clave de humor que aligerara el tema y no lo hiciera demasiado
terrible para el lector. Pues bien, ese humor ya se manifestó en
el título porque dar tormento tiene el significado propio de 
martirizar, en un libro de torturas y el metafórico del agradable 
tormento que nos da el amor. Mataba varios pájaros de un tiro, un 
guiño al lector y un guiño a la enamorada. Por cierto, el libro 
en el colofón también contenía humor. Lo feché el día de san Blas 
"abogado de los males de garganta".
Nada más. Espero que estas líneas te sean útiles.
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DÓC. 1.5
M ercedes Salisachs 
Amigó, 60, 2o B 
T. 209 46 61 Fax. 209 21 40 
08021 Barcelona
Barcelona, 15 de julio de 1.996
Sr.D.Rogelio Rodríguez Pellicer 
Mayor Sta.Catalina, 20 
4 6 6 0 0  Alzira (Valencia)
Estimado Sr.:
No sé si he entendido bien lo que Vd . me propone: Supongo que se  refiere a la 
dedicatoria impresa en el libro, no a la que dedico a las gentes que lo solicita.
Si es  así, en mi caso, los motivos que me inducen a dedicar mis libros, pertenecen 
exclusivamente al terreno de los sentimientos y al deseo de mostrar a las personas a las que va 
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N o v e l a s  c i f r a d a s
Página - 264
Un p r o f u s o r  de alzi re mo a n u n c i a  una t e s i s  d o c t o r a l  s o b r e  la d e d i ­
c a t o r i a  en 1 a l i t e r a t u r a  c o n t e m p o r á n e a ,  y d a d o  q u e  la m a y o r í a  de m i s  
1 i tiros vari dedicados;, me p r e g u n t a  p o r  los m o t i v o s  q u e  i n d u c e n  a un es- 
c r i t o r  a h a c e r  q u e  una obra s u y a  s a l g a  al m u n d o  c o n  a l g o  t a n  i n t i m o  e n ­
t r e  sus p á g i n a s .
Me p e r m i t o  c o n t e s t a r l e  a q u í  p ú b l i c a m e n t e ,  p o r q u e  si bji.n a p r i m e r a  
i s t n  p a r e c e  un a c u e s t i ó n . b a l a d í  o r e b u s c a d s ,  p r o p i a  s ó l o  u i n v e s ­
t i g a c i ó n  u n i v e r s i t a r i a ,  q u i z á  t e n g a  c i e r t a  e n j u n d i a  y p u e d a  l l e v a r  a 
o b s e r v a c i o n e s  m á s  g e n e r a l e s .  Se oa la c i r c u n s t a n c i a ,  a d e m á s ,  is
d e d i c a t o r i a s  - c o m o  las de o t r o s ,  s u p o n g o -  han d e s p e r t a d o  a m e n ú e s  un a 
c u r i o s i d a d  p o r a  mi po c o  e x p l i c a b l e  e n t r e  l e c t o r e s  d e s c o n o c i d o s ,  y 1 ~-i- 
b.ién que m á s  de una VC7 han p l a n t e a d o  p r o b l e m a s  a los t r a d u c t o r e s  rio 
m i s  n o v e l a s .  E s t o  ú l t i m o  es n a t u r a l :  yo he s i d o  t r a d u c t o r  y sé b i e n  que 
en p r i n c i p i o  uno c r e e  no p o d e r  t r a d u c i r  lo qu e no ha c o m p r e n d i d o  a n t e s  
c a b a l m e n t e ,  c o m o  si se n e c e s i t a r a  un a p r i m e r a  t r a d u c c i ó n  m e n t a l  d e n t r o  
de la l e n g u a  o r i g i n a l  (en p o e s í a  s o n  f r e c u e n t e s  lo s p a s a j e s  a m b i g u o s )  
p a r a ,  una ve? a v e r i g u a d o  lo que en é s t a  se dice, p o d e r l o  e x p r e s a r  de 
n u e v o  en la ot r a ,  es o sí, r e s t i t u y e n d o  la o s c u r i d a d  i n i c i a l  del t e x t o ;  
p u e s  lo que no v a l d r í a  se r í a  d e s e n t r a ñ a r  lo h e r m é t i c o  p a r o ,  en v i s t o  
de) lo g r o ,  h a c e r  qu e en la t r a d u c c i ó n  no r e s u l t a r a  ya h e r m é t i c o .
Más mo ha s o r p r e n d í  d o , por t a n t o ,  v e r  c ó m o  a l g u n o s  l e c t o r e s  se e m p e ­
ñ a b a n  en d e s c i f r a r  (o me p r e g u n t a b a n  al r e s p e c t o )  lo q u e  en mi i n t e n c i ó n  
i b a  d e s t i n a d o  s ó l o  a la c o m p r e n s i ó n  do una p e r s o n p ,  a q u e l l a  a q u i e n  h u ­
b i e r a  d e d i c a d o  mi libro. Pero' p e n s á n d o l o  bi en, e s e  d e s e o  de s a b e r  no es 
t a n  r a r o  si esa p á g i n a  o f r a s e  t e n í a  un s ó l o  l e c t o r  c o m o  d e s  t i -
■ i'.uic . .. i:. 0 5 ; 0 . r- - c o m o  s e ñ a l a b a  o) p r o f e s o r  do A,] 7 ira- yo so
<. u 11 v i )■ t *■ . sí (ni i, ¡ i j (T c: o n i. c; t o r i (7 , a D ci VC7 p ú b l i c o  y privado,
oxpoci' t-o > {¡ficr-. lo, m á s  o m o n o s  o orno c u a n d o  a l g u i e n  se vale do un anuo-
«i o ci ó fin la p r o n s a  para c o m u n i c a r l o  a un c o n o c i d o  algo que só lo ésto p o ­
dr á  e n t e n d e r .  Se t r a t a r í a  do p r o c l a m a r  un h o m e n a j e  a a l g u i e n  qu er ido , 
s ó l o  qu e o c u l t a n d o  ol c a r á c t e r  de ese h o me n a j e . R e c u e r d o  que la p r i m e r a  
n o v e l a  de í é l i x  de A z ú a  d e c í a:  "fisto li b ro  está d e di c a d o " ,  sin más, y 
os de s u p o n e r  qu e la p e r s o n a  a q u i e n  lo e s t u v i e r a  s a b r ía  quo ora a olla 
8 5" a q u i e n  lo es ta b a.  P o r o  Jo h a b i t u a l  es lo c o n t r a r i o :  si uno p ien sa que 
lo quo ha e s c r i t o  g u s t a r á  a una ¡rsonn y po r  ello le riest: su ■ xto
un n r i m e r  lugar, p o d r í a  c o m u n i c a r l e  tal d e c i s i ó n  en pr iv a do ,  y sin e m ­
b a r g o  lo h a c e  p ú b l i c a m e n t e ,  da fe de ello. Yo he c o m p r o b a d o  q ur' los 
d e s t i n a t a r i o s  así lo p r e f i e r e n  y que - s o b r o  t o d o  si on e f e c t o  les g u s t a 
ol libro- d i s f r u t a n  po r el h e c h o de que los d e m á s  s e p a n  quo les fu» d e ­
d i c a d o  y ha ya c o n s t a n c i a .  ¿Q uién, por e j em p l o ,  p o d r í a  a s e g u r a r l e  a la 
d e s t i n a t a r i o  de a q u e l l a  n o v e l a  de Azúa que el a u t o r  no les ha b ía  :ic:!io 
lo m i s m o  a o t r a s  p e r s o n a s ?
Una de mis d e d i c a t o r i a s  dice: "Para MI.B, que me oy ó lo fr a se  de 
p  Kaki o y me g u a r d ó  las l í n e a s " ,  y es to só lo lo pu ed e e n t e n d e r  p l e n a me r M' 
la s u s o d i c h a  MIB. Y si n e m b a r g o  ha h a b i d o  q u i e n  me ha p r e g u n t a d o  si o 
kio era un p e r s o n a j e  do S h a k e s p e a r e  - q u i z o  c o n f u n d i é n d o l o  con Ba nq uo, 
c,c !/,ac;Í!J.r:t'.h " » 0 s0 t r a t a b a  do un p o e t a t u r c o  de|l si g lo  XVIJ -h ub o uno 
que se l l a m ó  Baki -, o si las l í n e a s  y la f r a s e  eran lo m i s m o  o no. Ot r a 
{o de mi s d e d i c a t o r i a s  - m á s  d e l i b e r a d a m e n t e  e n i g m á t i c a -  dice: "A mi v e r d a ­
d e r o  p a d r e  J u li á n ,  y a mi f a l s a h e r m an a , y a q u i e n  es pe ra" , y no han 
si d o  po co s  los l e c t o r e s  que se lian e x t r a ñ a d o  de q u e ’ a mi s e ñ o r  p a d r e  lo 
c a l i f i c a r a  do " v e r d a d e r o "  y me han p r e g u n t a d o  po r  el o los falsos; o
ñor osa f a l s a  h e r m a n a  -no las t e n g o  v e r d a d e r a s ,  só lo h e r m a n o s - ,
ff 0 p o r  o] t i p o  d e e s p e r a  d e  quiñi» e s t u v i e r a  e s p e r a n d o  1
• - . **'•” c u a n d o  e s c r i b a  e s a s  l i n e a s .  I. o f u r i o s o  - m e  d o y  a h o r a  cuenta,- ’t'í> q u e  p a
ra  c o n t e s t a r  a e s a s  p r e g u n t a s  s e n c i l l a s  y o b v i a s  t e n d r í a  q u e  h a b e r  c o n  
tacto c a d a  v e ?  t o d o  u n  f r a g m e n t o  d e mi v i d a ,  y n o p o c o  e x t e n s o ,  l o  c u a l
c l a r o  e s t á ,  es a l g o  a l o  n o  s u e l o  u n o  e s t a r  m u y  d i s p u e s t o .  E n  c u a n t o  a 
l o s  t r a d u c t o r e s ,  a v e c e s  n o  h a y  m e s  r e m e d i o  q u e  e x p l i c a r l e s  la f r a s e  
e n i g m á t i c a ,  p e r o  s ó l o  el s e n t i d o ,  q u o  e s  l o  n e c e s a r i o  p a r a  su  t a r e a ,  y 
n u n c a  la h i s t o r i a  q u e  e s t á  d e t r ó *  d e  c a d a  d e d i c a t o r i a .  P u e s  s u e l e  o c u ­
r r i r  c;i,e é s t a s  e n c i e r r e n  d o  h e c h o  o t r a  n o v e l a  d i s t i n t a  d o  la q u e  a c o n  
i i n u n c i ó n  s o oí r e c e  y h a s i d o  e s c r i t a :  u n a  n o v e l a  n o f i c t i c i a  y callarte 






n profesor de Alzira me 
anuncia una tesis doc­
toral sobre la dedicato­
ria en la literatura con­
tem poránea, y dado  
que la mayoría de mis 
libros van dedicados, 
m e pregunta por lo s  
motivos que inducen a 
un escritor a hacer que una obra suya salga al mun­
do con algo tan íntimo entre sus páginas.
Me permito constestarle aquí públicamente, por­
que si bien a primera vista parece una cuestión ba- 
ladí o rebuscada, propia sólo de una investigación 
universitaria, quizá tenga cierta enjundia y puede 
llevar a observaciones más ge'nerales. Se da la cir­
cunstancia, además, de que mis dedicatorias -com o  
las de otros, supongo- han despertado a menudo 
una curiosidad para mí poco explicable entre lecto­
res desconocidos, y también que más de una vez 
han planteado problemas a los traductores de mis 
novelas. Esto último es natural: yo he sido traduc­
tor y sé bien que en principio uno cree no poder tra­
ducir lo que no ha comprendido antes cabalmente, 
como si se necesitara una primera traducción men­
tal dentro de la lengua original para, una vez averi­
guado lo que en ésta se dice, poderlo expresar de 
nuevo en la otra, eso sí, restituyendo la oscuridad 
inicial del texto; pues lo que no valdría sería desen­
trañar lo hermético para, en vista del logro, hacer 
que en la traducción no resultara ya hermético.
Más me ha sorprendido, por tanto, ver cómo al­
gunos lectores se empeñaban en descifrar (o me 
preguntaban al respecto) lo que en mi intención iba 
destinado sólo a la comprensión de una persona, 
aquella a quien hubiera dedicado mi libro. Pero 
pensándolo bien, ese deseo de saber no es tan raro, 
ya que si esa página o frase tenía un solo lector co­
mo destinatario, lo cierto es que -com o señalaba el 
profesor de Alzira- yo se la estaba permitiendo ver 
también a cualquier otro lector de mi libro, convir­
tiéndola así en algo contradictorio, a la vez que pú­
blico y privado, expuesto y secreto, más o menos 
como cuando alguien se vale de un anuncio en la 
prensa para comunicarle a un conocido algo que 
sólo éste podrá entender. Se trataría de proclamar 
un homenaje a alguien querido, sólo que silencian­
do el contenido de ese mensaje. Recuerdo que la 
primera novela de Félix de Azúa decía: «Este libro 
está dedicado», sin más, y es de suponer que la per­
sona a quien lo estuviera sabría que era ella a quien
lo estaba. Pero lo habitual es lo contrario: si uno 
piensa que lo que ha escrito gustará a una persona y 
por ello le destina su texto en primer lugar, podría 
comunicarle tal decisión en privado, y sin embargo 
lo hace públicamente, da fe de ello. Yo he compro­
bado que los destinatarios así lo prefieren y que 
-sobre todo si en efecto les gusta el libro- disfrutan 
por el hecho de que los demás sepan que les fue de­
dicado y haya constancia. ¿Quién, por ejemplo, po­
dría asegurarle a la destinataria de aquella novela 
de Azúa que el autor no les había dicho lo mismo a 
otras personas?
Una de mis dedicatorias dice: «Para MLB, que 
me oyó la frase de Bakio y me guardó las líneas», y 
esto sólo lo puede y debe entender plenamente la 
susodicha MLB. Y sin embargo ha habido quien 
me ha preguntado si Bakio era un personaje de 
Shakespeare -quizá confundiéndolo con Banquo, 
de Macbeth-, o si se trataba de un poeta turco del 
siglo XVII -hubo uno que se llamó Baki-, o si las
líneas y la frase eran
Ha habido quien'° mism°0 0tra
^  de mis dedicatoriasme ha -m á s  deliberada-
, . mente enigm ática-
preguntado SI dice: «A mi verda-
prs un der0 padre Julián’ yC í a  u n  a m¡ fa¡sa hermana,
y a quien espera», y
no han sido pocosShakespeare los lectores que se
han extrañado de 
que a mi señor padre lo calificara de «verdadero» y 
me han preguntado por el o los falsos; ó también 
por esa falsa hermana -n o  las tengo verdaderas, só­
lo hermanos» o por el tipo de espera de quien estu­
viera esperando lo que esperase cuando escribí esas 
líneas. Lo curioso -m e doy ahora cuenta- es que 
para contestar a esas preguntas sencillas y obvias 
tendría que haber contado cada vez todo un frag­
mento de mi vida, y no poco extenso, lo cual, claro 
está, es algo a lo que no suele estar uno muy dis­
puesto. En cuanto a los traductores, a veces no hay 
más remedio que explicarles la frase enigmática, 
pero sólo el sentido, que es lo necesario para su ta­
rea, y nunca la historia que está detrás de cada dedi­
catoria. Pues suele ocurrir que éstas encierren de 
hecho otra novela distinta de la que a continuación 
se ofrece y ha sido escrita: una novela no ficticia y 
callada que posiblemente quedará para siempre ci­
frada en esas pocas palabras.
personaje de
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DOC. 1.9
E d u a r d o  M e n d o z a
Barcelona, 29 de agosto de 1996
Sr.D. Rogelio Rodríguez Pellicer
Estimado amigo:
Respondo a su carta de 24 de abril con el retjraso 
propio de estos meses confusos de verarto. Por lo que respecpá a 
su pregunta acerca de las dedicatorias/ sólo puedo decirle cuál 
es mi ^ctitud personal al respecto. He dedicado dos lipros 
solamente, y lo hice a dos personas cuya ayuda me permitió 
escribirlos. Por esta razón me pareció de justicia que su nombre 
-filutase en una obra a la que habían contribuido de un modo 
efeenciaí *■ La dedicatoria afectuosa, por ejemplo a la memoria de 
adguien, me pafccf fcfen, perp yo nunca 14 he utilizado, porque 
me réauítáfi^ ppéténpioVo. Cgp eptq auiopocjccirguc íio-qQ^idero 
mis obras tan importantes comio para qué él hecho de,ijr ^^'qcii^o 
a ellas constituya urr honor.
¡ Esperando que este com^nparÍQ pesultp d? alguna
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No sé oíros escritores. Yo regalo los libros a quien se los merece porque 
acompaña con audacia y paciencia los ires y venires de mi vida, no examino, 
rtie importa sólo que la dedicatoria deje claro mi agrailgcimiento, mi apego, mi 
J  devoción.
Perdón por no ir más lejos, no sabría cómo.
Un abrazo y gracias por el interés.
General León 59 (401), Col. San Miguel Chapultcpcc. 11850 México D.F. Tel. y Fax: 273 07 90
Página - 276
DOC. 1.15
Madrid, 5 de diciembre de 1996
Sr. Don Rogelio Rodríguez Pellicer 
Alzira
Estimado amigo:
J Perdone el retraso con que respondo a su requerimiento de mi
opinión sobre los motivos que pueden tener los escritores para 
dedicar a alguien la edición de una obra suya. El tema es por 
demás interesante y complejo, y usted aportará sin duda en su 
tesis puntos de vista y material informativo valiosos.
Ese retraso del que me disculpo se ha debido en parte a mis 
perplejidades ante el tema, pues los móviles que induzcan a un 
autor a dedicar su poema o su libro pueden ser muy diversos, y con 
frecuencia serán varios los estímulos que concurran a decidir una 
misma dedicatoria.
íí Por lo pronto, la práctica de dedicar se produce ya dentro
del campo de una costumbre establecida en el mundo literario. 
Seguramente usted analizará las dedicatorias de los autores 
clásicos, tan abundantes durante el Siglo de Oro, con variantes 
estereotipadas a veces, Guando es obvia casi siempre en las 
10 dirigidas a personaje concreto la intención de obtener del
potentado protección, salvaguardia y aun donativos pecuniarios.
En la época actual, la dedicatoria manuscrita se ha hecho
cosa de rutina con el envío de ejemplares destinados a servir de
propaganda, y suele carecer así de una especial significación. 
Pero, desde luego, caben también dentro de esa práctica rutinaria 
muy diversos- estímulos, más o menos transparentes, no siempre 
fáciles de discernir, desde el deseo de que el libro sea leído por 
alguien cuya opinión se valora, hasta la disposición a cooperar 
con la editorial en la difusión comercial de su título.
Como usted habrá advertido, yo he sido sumamente parco en 
dedicatorias impresas sobre el texto correspondiente, aunque me he 
plegado en cambio a la común costumbre de dedicar a mano, sobre el 
volumen, aquellos libros destinados en calidad de obsequio 
editorial a la persona de amigos o conocidos personales. Aquellas 
pocas dedicatorias impresas fueron expresión casi todas de 
afectuosos sentimientos privados; y puesto que una de ellas le ha 
llamado la atención — la dirigida A mi amigo niegn Medina— , no 
tengo inconveniente en aclararle que este amigo mío era médico, y 
que el gallo que ahí le ofrecía era debido a Esculapio.
Reciba un cordial saludo de
R E A L  A C A D E M I A  
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Barcelona, 20 enero 1997
Estimado señor:
Su pregunta no tiene respuesta, o mejor dicho no tiene una 
sola respuesta sino tantas como dedicatorias.
En mi caso acostumbro a dedicar los libros a gentes que 
forman parte de mi intimidad o de un circulo de amigos muy 
allegados, aunque no me ahorro hacer chistes. Creo, sin embargo, 
qüe no tiene la menor importancia: es como hacer un regalo de 
Navidad y sólo concierne a la persona que lo hace y a quien lo 
recibe.
Siento no poder ayudarle en su trabajo y espero que lo 
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IC A  O C  t e n a
Madrid, 27 de Enero do 1997
Sr. D. Rogelio Rodríguez Pellicer 
Mayor Santa t^talina 020 
46600 Alcira (Valencia)
P !  CASTELLANA.« 7- 5; 
2 3 0 4 6  MADRID 
TELEF. 310 15 0 9
5 Muy Sr. mío:
Recibo su carta del 2 de enero. El tema del que usted me
habla para su tesis doctoral es extraordinariamente
interesante, y más lo sería aún si extendiese usted la
dedicatoria impresa a la manuscrita.
10 De la primera tengo alguna, aunque poca. Le incluyo a











BLANCA, mi mujer, en desagravio, porque fue 
las impaciencias, malos hiwqres, zozobras que 
la muy larga gestación de este libro, redactado en 
e 1 tiempo y con los afanes ine lud ib les de ot ros 
Sin su equilibrio, sin su inteligente y finísimo 
su compañía, sin su aliento, estas páginas no
hubieran 
vida.
sido escritas. Ni éstas ni otras muchas que ya son
Y en cuanto a la de "Los Mil y Un Descubrimientos de 
América", la razón es muy clara. Mi hija (q.e.p.d.) fue quien 
me contó la profecía de Séneca, que yo desconocía y que por 
aquello de el hilo que tira del ovillo, inspiró el resto de mi 
obra. Esta dedicatoria dice así:
que " la
A mi hija I 
mano de nieve' soñada por Bécquer
Entre las manuscritas, recuerdo 
"Edad Prohibida". La dedicatoria me 1*
estas med itaciones lo
para el arpa.
a de un ej emplar de
idió uina muchacha a la
que pregunté su 
dieciseis años. Le





serían de su interés.
Muy atentamente le
La que acabas de cumplir 
es edad comprometida 
porque se empieza a sentir 
•la alegría de vivir 
y el riesgo de que la vida 
también se llame sufrir.
Por eso, yo, aL escribir, 
la llamé la EDAD PROHIBIDA.
vez se pasara usted por Madrid, podría 
mi biblioteca, infinitas dedicatorias que
aluda su affmmo.
Torcuato Luca de Tena ??■>
Pi C A ST ELL A N A , A7-5 !  
2 0 0 4 6  M A D R I D
TELEF. 3 1 0  1S  O O
Madxid, 10 de Febrero de 1997
Sr. 9. Rogelio González Pellicer 
Mayor Santa Ctalina 020 
46600 Alcira (Valencia)
Mi distinguido amigo:
Como dedicatorias impresas, tal vez le interese una 
curiosísima: por estar ofrecida a un muerto y por el contexto, 
un tantico rebuscado de su autor.
El titulo del libro es, ESCORIAL: VIDA Y TRANSFIGURACION;
su autor Fedexico Carlos Sóinz de Robles; Editorial Bullón, 
S.L., 1963. Y la dedicatoria dice, nada menos:
"A la carne de Felipe II, que no se transformó en polvo, 
sino en piedra berroqueña, jamás rígida ni fría.
Al alma de Felipe II, pálpito apremiante, sujestión y 
sugerencia cotidianas en su propia carne pétrea.
Al Monasterio de El Escorial, alma y cuerpo de Felipe II, 
y, por ende, mente, tamiz, sentido y estilo de España.
De hinojos. Y con la mejor admiración y el amor más 
grande."
Espero que le sirva, por lo que tiene de original.
Si encuentro alguna otra cosilla interesante^, no dejaré 
de enviársela.
Un saludo de su affmmo.







1** de Recoletos, 2 
28001 MADRID 
Tcl: 595 48 35
Fax: 595 48 27
Madrid, 29 de enero de 1997.
Sr. D. Rogelio Rodríguez Pelliccr 




En respuesta a su carta del pasado 7 de enero és muy poco lo que puedo decir 
de la intención que me mueve a dedicar un libro o un cuento a una persona
determinada. Tal vez hay un nexo de unión, tal vez el arranque de una situación de
|£) vida en común, tal vez un reclamo para exigir su atención o tal vez la seguridad de
que algo en el cuento o en la novela habrá de conmoverla.
Como ve los motivos son casi siempre de orden emocional, como emocional es 
buena parle de la literatura que hago.
Siento no poder ser más explícita. Cariñosos saludos,
Rosa
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Oruro. 9. 5.° A. Esc. Ocha. 
28016 Madrid
José María Merino Tino.
D. Rogelio Rodríguez Pellicer
Su amable insistencia fuerza mi cortesía, aunque 
poco le puedo decir de la dedicatoria. Im presa, salvo que nunca 
'5  pensé que pudiese llegar al parnaso o parnasillo de las tesis 
doctorales. Su reciente carta me ha hecho recordar que yo 
también he practicado el "género", y he recapitulado un poco 
sobre las causas, para descubrir que, en mi caso, y salvo en una 
ocasión, en que la dedicatoria formaba parte del propio 
proyecto estético de la novela, a través de la dedicatoria he 
practicado cierta retribución moral a amigos o familiares. Por 
ejemplo, he dedicado libros -y poemas- a algunos muertos, 
para que su nombre impreso significase una cierta  
• permanencia del recuerdo, y con ello una ospecie de consuelo 
LT para las personas que les liabíamos querido. Con los vivos pasa 
lo mismo: al hacer público su nombre vinculándolo al libro o ai 
poema, pretendo -yo creo que todos lo pretendemos-, hacer 
• un regalo en forma de reconocimiento, sobre todo en una
cultura como la nuestra, que tanto aborrece la damnatio 
1$  memoriae. También serían una forma de pago -negativo- esas
dedicatorias pretendidamente afrentosas que a veces aparecen, 
aunque nunca se citen ios adversarios o enemigos concretos, 
con nombres y apellidos; tal vez en tal caso se trate, sobre todo, 
de puros aditamentos estéticos. A pesar de las excepciones, 
2J seguramente-la figura de la~ retribución moral es válida- en la
mayoría de los casos, y no digamos cuando se trata de halagar. 
En cuanto a las características de la dedicatoria, perdóneme que 
le diga que me parece una pregunta un poco ingenua, pues 
cada uno hace la dedicatoria como le da la gana. Y esto es todo 
0 lo que se me ocurre. Le manifiesto de nuevo mi sincera
sorpresa al pensar que va a escribir una tesis sobre un asunto 
que, a mi juicio, tiene una entidad literaria tan marginal, sobre 
todo si quedan excluidas las dedicatorias del siglo de oro, que 
tanto juego le podían dar. Con mis deseos de que tenga éxito, le 
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contesto su carta del 26 diciembre y mi opinión 
sobre las dedicatorias en los libros es que éstas pueden ser 
un homenaje a alguien relacionado con el texto o con la vida 
privada del autor,o muestra de afecto y agradecimiento, muchas 
veces, comcj¿econocimiento de una colaboración o ayuda. Evoca­
ción de algo que ha podido influir enjkl libro.
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José Angel Mañas 




A propósito de las dedicatorias, en mi caso dedico las novelas en función del 
entusiasmo que hayan provocado en la gente más próxima. Cada novela es diferente y 
siempre hay alguien a quien le guste o se sienta más identificado con esta o aquella. 
Mensaka está dedicada a mi novia porque se encariñó con los personajes. La tercera, a mis 
hermanos, porque fueron los primeros que la leyeron y los que más la apoyaron. En cuanto 
a Kronen, se la dediqué a mi padre por motivos más genéricos, porque él es un
enamorado de la literatura y porque sin su afición por los libros es posible que yo no hubiera 
llegado a dedicarme a esto. Luego, los agradecimientos de Mensaka están dirigidos a aquellos 
que me ayudaron a construir la novela, tanto con sus confidencias como con sus comentarios 
y lecturas.
Espero haberte ayudado en algo. Un saludo.







Madrid, 4 de mayo de 1997
5 Estimado amigo:
En primer lugar quisiera expresarle mi sorpresa ante 
el tema que ha elegido para su Tesis Doctoral, y felicitarle por 
el hallazgo, lo encuentro muy interesante, original, insólito.
Intentaré explicarle los motivos por los cuales dedico 
|0 mis libros, será para mí una satisfacción colaborar en su 
trabajo. No estoy muy al tanto, pero supongo que es el primero 
que se arriesga a abordar un tema al que nadie había prestado 
atención académica. Mi experiencia me enseña que interesa, tanto 
a la prensa como a los lectores, dado que es una pregunta que me 
|_f han formulado en numerables ocasiones.
La labor de la escritura es un traTmjo solitario, el 
autor se enfrenta al papel acompañado de sus propios fantasmas, 
y de los que se dispone a crear, incorpóreos, inaudibles, la 
conversación con ellos se entablará en un terreno poblado por 
LO palabras aun por decir. Esta situación produce a veces un 
sentimiento de desolación, cuando el escritor no encuentra las 
palabras se pierde en un universo de silencios. Es cierto que 
existe el vértigo. Para vencer el miedo a.ese vacío, yo escribo 
acompañada en lo íntimo. Todos mis libros están dedicados a las 
tj- personas que mitigan el terror a la mudez de mis fantasmas. Las 
dedicatorias son un modesto regalo de agradecimiento.
Mi primer libro, "Querrán ponerle nombre", Editorial Betania, 
poesía, está dedicado a Leopoldo Castilla, poeta que me animó a 
escribir después de un bache de silencio. A Inma, mi hermana 
gemela, mi primera lectora, sin su opinión nunca doy por 
concluido un verso siquiera. Y a mis higos, Dolores, María y~ 
Eduardo, porque me acompañan siempre.
Segunda publicación, "Las palabras de la piedra", Cuadernos 
Hispanoamericanos, poesía, dedicado al Monasterio de San Pedro 
')f de Cardeña, porque me recluí allí en un momento en el que
necesitaba escribir y no sabía qué. Sin ideas, armada de papel
y lápiz, me retiré durante doce días al monasterio, en Burgos, 
para ver qué me decía la piedra. Allí encontré las tumbas vacías 
de Jimena y El Cid, sus cuerpos se encuentran en la catedral de
Burgos, y el hueco que dejaron se me mostró como símbolo del
vacío total, de la ausencia, de la pérdida -temas recurrentes en 
mis versos-, y me inspiró el poemario. Los monjes me abrieron sus 
puertas, pesar de que-yo no soy religiosa, y me acompañaron 
durante aquellos días en los que superé una crisis de silencio.
lí "Algún amor que no mate", mi primera novela, Plaza y Janés. La 
dedicatoria es tan amplia porque considero este libro como 
producto de una conversación, de muchas conversaciones. Está
dedicado a ellos, a los hombres que me desvelaron las claves para 
escribirlo- Y a las mujeres que me dieron las palabras, cada una 
con su nombre, no son escogidos al azar, cada nombre corresponde 
a un rostro, a una voz. En "Algún amor que..." los personajes no 
tienen nombre, excepto Prudencia, que no lo reconoce como propio; 
la enumeración de los nombres en la dedicatoria indica que cada 
mujer podría reconocerse en un personaje y darle su propio 
nombre, y que todas, de alguna u otra forma, podríamos ser
Prudencia o negarnos a serlo, así como la protagonista "es" y se 
niega a "ser" negando su nombre.
"Contra el desprestigio de la altura", Premio Ciudad de Irún de 
Poesía, Fundación Kutxa, dedicado a Juan, mi compañero en aquel 
momento, y a mis hijos. Rindo también un tributo de presencia a 
José Alfaya, un amigo entrañable que me ayudó en mis comienzos 
literarios y que me acompaña siempre.
"Blanca vuela mañana", mi segunda novela, Plaza y Janés. A
Blanca, que le da título al libro, una amiga azafata, siempre que 
me preguntan por ella contesto que vuela mañana. A Inma, y a mis 
hijos, por los motivos anteriormente expuestos. A Felipe Ferrer 
y a Ana María, porque me inspiró parte del relato, Felipe es un 
amigo, viudo de Ana María, y habla de ella como si la llevara 
dentro. A Miguel Ángel, mi marido, mi nacimiento último. Y a 
Sharon y Pepe, porque en el Molino que poseen en Villanueva del
Rosario empecé y terminé de escribir la novela.
Realmente, escribir estas palabras me ha supuesto un 
ejercicio de instrocpección, y no es fácil hablar de uno mismo 
sin sentir pudor, espero que le sirva de algo mi inmodestia.




Barcelona 9 de Mayo de 1997 
0 . R ogelio  Rodríguez 
Estimado señor:
Con mucho gusto le  f a c i l i t o  información sobre mis “d ed icatorias" ,con  la  esperanza de que 
pueda se r le  de u t il id a d  en la  preparación de su t e s i s .
Me habla usted únicamnente de cuatro novel as:El gal 1 i t ig r e ,E l mayordomo miope,El crimen 
del Cine O riente y Los M isterio s de la  Opera. Metidos ya en harina, no tengo e l menor 
inconveniente en f a c i l i t a r l e  también información sobre la s  d ed ica to r ia s  que puse en o tros  
de mi s novel i ta s:
T itu lo  E d ito r ia l D ed icataria
EL CAZADOR. E diciones Marte 
E diciones Mira.
Bueno es mi :fu e e s ta  mi primera novel i ta  y,por lo  ta n to , mi primera d ed ica tori a.Hoy me 
parece un poco rid icu la ,d em asiad o en fá tica .E n  aq uellos años jóven es, de lucha y 
reb e ld ía ,n o  me lo  p arec ia  tanto.L o importante era que la  sangre corrie|M5se con fuerza por 
la s  venas.Poco importqpOhba la  d irecc ión .
PREPARATIVOS DE VIAJE Anagrama
No se tra ta  en rea lid ad  de una d e d ic a to r ia ,s i no de una con sta tac ión : Esta e s  la  re flex ió n  
que se  hacía una y o tra  vez un amigo mió,muy se n s ib le  al tema de la  m anipulación por parte 
de lo s  que deciden y nos d ir ig en .
DIALOGO EN RE MAYOR P laza-Jan es.
Se tra ta  de J u lio  Manegat,a la  sazón p r e s t ig io so  c r í t i c o  l i t e r a r io  b a rce lo n és, que me dio  
ánimos para continuar e scr ib ien d o , en aq u e llo s  duros años de apren d izaje. J u lio  fue un 
poco mi padre 1 i t e r a r io , t a l  vez la  primera persona que creyó en mis p o s ib ilid a d e s . Jesuya
es  su esposa.
:
EL MAYORDOMO MIOPE.-Dedicada,tanmbien,a por la s  mismas ra z o n e s ..
EL CASTILLO DE LA CARTA CIFRADA ANAGRAMA
Un amigo y su esposa .A gustín  C .,fu e  durante muchos años compañero de trab ajo  en una gran 
empresa muí t i  n a cio n a l, de la  que él l le g ó  a ser d irecto r  com ercial.Entram os a trabaja el 
mismo d ía ,p ero  a m i.por mis devaneos l i t e t a r i o s ,  me colocaron en la  vi a muerta. Aquella 
empresa,de todos m odos,cubría dignamente mis n ecesidades económicas y e l l o  me perm itió  
continuar escr ib ien d o  lo  que a mi me gustaba e s c r ib ir ,s in  verme en la necesidad  de ajustar  
mis narraciones a la s  ex ig en c ia s  com erciales de lo s  ed ito res.A g u stín  C ., desde su a lto  
cargo en la  Empresa,estuvo siempre a mi lado.
/■
EL GALLITIGRE
^  Obviamente,es un niño que no ex iste .T an  irrea l e im posible como e l g a l l i t i g r e .S e  dedica un 
lib ro  protagonizado por un monstruo a otro  "monstruito" entrañable.E l m onstruo,entendido  
como símbolo de perfeccionam iento in terior.E n  un mundo en e l que abunda tan ta  gente normal 
-sinónim o, muchas v eces , de gente vu lgar- ¡g lorifiq uem os a lo s  seres d i s t in t o s ! .
EL CRIMEN DEL CINE ORIENTE.-
Es ta l vez,mi única novela inspirada más o menos directam ente en un hecho rea l.F u e Pedro 
Costa,di rector de la  peí i cul a, quien me brindó la  idea de e s c r ib ir la .  Creo que me s a l ió  una 
novela bastante buena que, de otra  forma, no hubiese e s c r i to .
LOS MISTERIOS DE LA OPERA.-
Jean Jacques Preu fue un hombre de tea tro  que tuvo mucho que ver en e l é x i to  de la s
/0 montajes de la s  adaptaciones al tea tro  de Amado Monstruo y El cazador de
leones.R ecientem ente desaparecido.
Es obvio que,cuando dedicamos un lib r o  a una p erso n a ,lo  hacemos para agrad ecerle alguna 
co sa .A sí, s in  más. Hay,de todas formas, d ed ica to r ia s  que me parecen demasiado e n fá t ic a s  y 
grandielocuentes. En esa s d ed icatorias el autor d escu b re ,s in  quierer,qu e se considera  
i /  demasiado im portante, casi como una esp ecie  de demiurgo que no puede soportar s in  ayuda el
peso de la  g lo r ia  que le  supone haber e s c r ito  creado un l ib r o  y que n e c e s ita  com partir esa  
g lo r ia  con alguna persona determinada. Con más tiem po,podrí a encontrar algunos ejem plos 
concretos al resp ecto .
.F ^ p alabrq  ^ d e ^ ^ ^ go!^decía una de esa s  d ed ica tori as.¿Qué n ecesid ad ,nos  
£0 preguntamos, de poner la  c o le t ílT a  "palabra de amigo"? ¿Cómo debe in te r p r e ta r se  esa
precisión?
Tal vez e l n o v e lis ta  piensa "Soy un gran e s c r ito r ,  de éso  no hay duda, y mucha gente se 
s e n tir ía  honrada s i le s  dedicase en exc lu siva  e s ta  d e l ic io s a  novela a o tr a s  personas que 
seguramente son más importante que tú , pero te  lo  dedico precisam ente a t i , en exc lu siva .Y  
C $ no te  engaño. "
Adjunto un a r t i c u l i l l o  que e sc r ib í hace algún tiempo a p rop ósito  de la s  d ed ica to r ia s .T a l 
vez pueda se r le  ú t i l
Cordialmente
A PROPOSITO DE LAS DEDICATORIAS. Javier Torneo.
Los editores barceloneses -que siguen formando la elite de 
la casta editorial española-están ya acelerando sus máquinas 
para tener a punto las novedades que van a presentar el ■ 
$ próximo Dia de San Jordi.
El proceso industrial que supone la confección de un libro a 
partir del original mecanografiado es largo y delicado.Sobre 
todo cuando intervienen los llamados editoes vocacionales, 
para quienes el libro significa mucho más que una simple 
g mercancía a vender. Puesta a punto del original, composición 
tipográfica, corrección de las primeras galeradas, 
corrección de las segundas galeradas,elección de la portada, 
compaginación, encuadernación, distribución...
Luego,cuando el libro por fin se compra,llega con frecuencia 
el rito de la dedicatoria. Me refiero ahora a las 
dedicatorias que los autores hacen a mano ante al comprador 
o compradora que las solicitan. He aqui lo que,a propósito 
de las dedicatorias, me dijo el otro dia mi tio, el severo 
canónigo de la catedral de J . , que sabe que yo también ando 
¿.o metido en el mundo de los libros.
-Cuidado con las dedicatorias, querido sobrino.No las 
escribas nunca a tontas y a locas. Asegúrate bien de lo que 
escribes. No olvides que el verbo dedicar procede del latin 
dedicare, que deriva a su vez de dicare. que significa 
1.1 proclamar solemnemente. Dedicar un" libro,en consecuencia, 
significa tanto como proclamarlo, y éso me parece 
excesivo,sobre todo, cuando se aplica a las frivolas 
novelitas que tú escribes.El problema estriba en encontrar 
esas palabras justas que sean capaces de resumir,sin 
3o exageraciones, cuales son nuestros verdaderos sentimientos.
-¿Te parece bien-le pregunté- que,en los dedicatorias menos 
comprometidas utilicemos, por lo menos, al adverbio 
afectuosamente?
-No me parece mal-contestó-Pero ten cuidado con ese otro 
adverbio que muchas veces utilizamos con cierta 
irresponsabilidad. Me refiero al adverbio cordialmente, que 
si-gnirf±ca— mucho” más de lo que algunos piensan. No olvides 
que cordialidad viene directamente de cor, corazón, y 
que,por lo tanto,no es adverbio que debamos utilizar a la 
ligera si queremos ser consecuentes y no sentirnos luego 
obligados por nuestras propias palabras.Un libro dedicado
lo
cor dirimente es un Tibro xierdicado xrorr el corazón, viscera a 
la que tradicionalmente se le han venido atribuyendo tantas 
responsabilidades.Ten en cuenta,sobrino,que hay algunas 
-mujeres— que - se _agarrau a cual qn-i cr excusa para acusarnos 
luego de frivolos e incluso de mujeriegos.
No creo que a mi tio le hayan llamado nunca mujeriego y 
tampoco puedo imaginar que clase de experiencias haya 
podido tener con el sexo opuesto,pero no por éso voy a 
olvidarme de su consejo.Durante la próxima Diada de Sant 
Jordi me andaré con mucho cuidado,suponiendo que mi 
conspicuo editor tenga mi última novelita lista.
— Y suponiendo^sobre todo,que haya, alguien que la compre y 
te pida luego que se la dediques-me dice Ramón,tan cruel 
como siempre.
* * * * * * * * *
Dá^fina - 29.8
DOC. 1.30
12 de junio 1997 
He dedicado, si no
recuerdo mal, todos mis libros, pues me parece una forma 
casi obligada de acompañamiento, como lo son la portada o 
la foto del autor. Mis dedicatorias han sido distintas 
entre si. En alguna ocasión quise rendir homenaje a seres 
queridos que me asistieron con su presencia y estimulo 
durante la escritura del libro (casos de mi primera novela, 
"Museo provincial de los horrores", dedicada a mi hermano 
Juan Antonio y a Vicente Aleixandre, o de mi libro de 
peomas "Los espias del realista", a Javiej^Marias, con una 
frase que era un guiño privado a un articulo suyo) . En
otras la memoria de los muertos que no me quito de la
cabeza: Calvert Casey (en "Busto") o mi madre en "La misa 
de Baroja". A veces juego con la dedicatoria; éscondo a los 
dedicandos en sus iniciales por alguna razón, en el caso de 
"Los padres viudos" para que no se viera obviamente que los 
tres nombres responden a mis tres grandes padres reales y 
simbólicos. Los dos dedicados de "La quincena" son amigos 
entre si y mis mejores lectores; con la dedicada de "La
mujer sin cabeza" se trataba de una apuesta particular.
No creo por tanto en reglas o características. Nabokov
dedicó todos sus libros a la misma persona, y otros autores 
a nadie. La privacidad del gesto puede además guardarse, si 
se desea, con recursos como el ya citado de las iniciales.




X' J Í  Manuel Talens
Sevilla 23/ puerta 6 
46006 Valencia 
Teléfono: (96) 3411817 
Correo electrónico:Jmtalens@uv.es
18 de junio de 1997
Querido amigo, en respuesta a tu carta, he aquí los breves comentarios 
que se me ocurren con respecto al-asunto de las dedicatorias en los libros:
Pienso que, ante todo, son un regalo que cumple la función de  
transmitir a quien recibe la dedicatoria ese sentimiento de benevolencia, 
£ de identidad de fines o deJdeología que son Ja  esencia del amor o de la 
amistad. Pueden ser asimismo un homenaje al recuerdo de. alguien que ya 
murió. No creo qué existan reglas en su formulación, de la misma manera 
que. no hay reglas preestablecidas a la hora de escribir una novela. Las 
10 dedicatorias de mis tres libros publicados son diferentes entre sí: críptica 
(la de Hijas de Eva), nominal (la de Venganzas) y  explicativa o militante 
(la de La parábola de Carmen la Reina); supongo que las variaciones son  
infinitas.




Barcelona, 25 de junio 1997.
Sr. Rogelio Rodriguez Pellicer.
i
Estimado señor:
Creo que la mayoría de dedicatorias son de orden 
5 sentimental. Pero en mi caso han sido siempre escritas por 
motivos casi estrictamente literarios: personas que me han 
estimulado a escribir, personas que influyeron en lo que 
escribía, personas que me ayudaron a hacerlo, personas 
estrechamente ligadas a algunos de mis personajes literarios.
|0 La dedicatoria, para mí, forma parte del texto; es también 
literatura, no es algo aparte en el libro. Así tal vez se 
explique que 10 de mis libros de narración estén dedicados a 
Paula de Parma, que es mi mujer y que ha influido literariamente 
en ellos. Más de una vez, en entrevistas, se me ha preguntado 
tj por qué tanta reiteración,y yo siempre he citado el ejemplo de 
Nabokov (con su persistente "A Ada"), es decir que, al igual 
que para muchas de mis novelas he tomado como ejemplo ciertos 
modelos literarios, lo mismo he hecho con muchas de mis 
dedicatorias al tomar como modelo las de Nabokov.
10 Con el resto de mis dedicatorias ha sucedido lo
mismo. Repito: han tenido un motivo literario, nunca sentimental. 
De haber sido de orden sentimental, y teniendo en cuenta que 
tengo muchos amores, amigos y amigas, a estas alturas habría 
dedicado ya mis libros a más de 30 personas.
U  Le saludaafectuosamente
30 I
rDOC. 1.33
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Vitoria, 5 octubre 1997
;D. Rogelio Rodríguez Pellicer 




Ante todo, mil perdones por haber tardado tanto 
en contestar su carta de junio. Me la enviaron de la editorial 
en el mes de julio y durante todo el verano y hasta ahora he 
estado muy ocupada porque ando preparando unas oposiciones a 
fd cátedra. Por eso no he tenido tiempo ni cabeza para contestarle 
hasta ahora.
El tema de su tesis me parece muy interesante y 
original. Creo que, en general, todos esos elementos 
paraliterarios (dedicatorias, prólogos, etc) arrojan muchas veces 
H  luz sobre la literatura.
Por lo que respecta a mí misma, paso a darle mi
opinión:
En efecto, casi todos mis libros están dedicados: en el 
primero que publiqué, El rapto del santo Grial. tenía que ir una 
dedicatoria que al final se perdió -en parte, por despiste mío 
al corregir pruebas- en la edición definitiva. Luego todos mis 
libros (Nuestro milenio. Una ciudad llamada Eugenio y El sueño 
de Venecial van encabezados por una dedicatoria general, y además 
en Nuestro milenio cada cuento ileva una dedicatoria específica.
Creo que todas esas dedicatorias tienen una característica 
común: resultan prácticamente incomprensibles para la mayarla de 
los lectores, que seguramente no sabrán no ya identificar la 
persona o personas (o, en algún caso, el ente) a quien se 
dirigen, sino incluso el sentido exacto de las frases utilizadas 
para dedicar. En varios casos, además, la formulación de la 
yo dedicatoria está expresamente pensada para despistar (por 
ejemplo, pongo unas siglas que pueden parecer las iniciales de 
una persona y que sin embargo responden al anagrama de una 
institución, o me refiero al dedicatario con una alusión irónica 
cuya ironía escapa al lector común).
H  Me parece, por tanto, que en mi caso la dedicatoria es sobre
todo una prívate ioke; un guiño que yo, como autora, hago a un 
solo lector: aquel que resulta ser el único capaz de desentrañar
su verdadero sentido,, y que es eJ destinatario—  de esa
dedicatoria. A veces la ioke resulta tan prívate que ni siquiera 
lo tiene destinatario: es el caso de dedicatorias como "Para U.O" 
en Una ciudad llamada Eugenio o "Para The Cloisters" en El tercer 
lugar (un cuento de Nuestro milenio). En ambos casos los 
supuestos destinatarios son instituciones (en ‘el primero, una 
universidad; en el segundo, un museo de Nueva York) que, desde 
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aludidas o halagadas. Así que en esos casos se trata más bien de 
una broma que les gasto a mis lectores, ya que la única que puede 
desentrañar el sentido de la dedicatoria soy yo misma.
Tengo la impresión de que la mayoría de los escritores 
fo obramos de la misma manera: yo, como lectora, jamás he sido capaz 
de entender las dedicatorias que otros escritores ponen en sus 
libros. En su carta alude usted a qué motivos pueden inducir al 
autor a publicar sus obras "con algo tan íntimo como es una 
dedicatoria"; pero creo que, dado el juego de ocultaciones que 
fS casi todos los autores practicamos cuando dedicamos, el supuesto 
carácter íntimo queda completamente diluido: puede que aludamos 
a algo muy íntimo, pero si quien lo lee se queda in albis, no hay 
ninguna exhibición de intimidad.
En Tin, no se me ocurre nada más. Xe mando mi tarjeta, por 
i o si desea ponerse de nuevo en contacto conmigo, y le deseo mucha 
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DOC. 1.34 ¡
ROGELIO RODRÍGUEZ PELLICER 
Mayor Sta. Catalina, 20  
46600 ALZIRA 
VALENCIA
T Barcelona, Noviembre 1997
Amigo Rodríguez:
Ante todo, disculpa mi retraso en responder tu carta. Y, en 
segundo lugar, disculpa que no te la responda.
Me pides la opinión sobre sentimientos, intenciones, etc. 
I0 acerca de la dedicatoria, y me quedo atónito al ver que no he 
reflexionado en absoluto sobre el tema. Sólo me atrevería-a-decir 
que es un gesto de gratitud, dándole a esta palabra el significado 
más amplio que exista. Aunque, a lo mejor, también habrá quien 
dedique para ligar.
IT  Cada libro es una aventura nueva y sorprendente (para el
autor) y cada dedicatoria es consecuencia (resaca, expansión 
afectiva, gratitud, compromiso adquirido) de esa aventura. Tendría, 
pues, que hablar de cada caso en particular para satisfacer tu 
curiosidad y, tal como dices tú mismo, se trata de un elemento tan 
1° íntimo como difícil de explicar.











Para Rogelio Rodríguez Pellicer, 
en Alzira.
Estimado amigo:
acuso recibo de su
carta del pasado dia 16 en la que me solicita mi opinión sobre las 
10 deicatorias de Tos libros.
Nada sé sobre este asunto, así que me temo que poco puedo 
ayudarle. Como lector siempre me han gastado las dedicatorias Al 
lector de nuestros clásicos porque suelen ser muy jugosas. Pero 
para mí el dedicar mis libros a la persona-a-» 1 a que se los dedico 
ha venido siendo un homenaje privado hecho público, algo por demás 
marginal y mínimo, bastante común y convencional por otra parte, 
dirigido a quien me parece que debo mucho en este oficio de ir 
poniendo una palabra detrás de otra desde hace veinticinco años. Lo 
que un día fue sólo una muestra de reconocimiento, algo privado, se 
¿o ha hecho con el tiempo una costumbre, una cita obligada. De hecho 
me consta que tengo lectores que echarían en falta esa dedicatoria 
que viene abriendo todos- mis libros desde el año 1979. Cuando no 
han aparecido dedicados ha sido por descuido del editor. Algo así, 
me temo, y poco más. Y en las dedicatorias ajenas suelo ver lo 
¿j mismo y no suelo pararme a pensar. La verdad es que no suelo hacer 
mucho caso de las dedicatorias. Cuando he visto algún libro o algún 
poema dedicado he pensado sobre todo en una especie de guiño de 
complicidad, en una muestra de afecto. A lo mejor todo esto son 
melonadas e impudicias. Vaya usted a saber. A veces he dedicado 
libros a amigos del momento, a personas a las que por razones de 
trato asiduo, de amistad, de complicidades literarias o vitales me 
sentía próximo, lo que me hace ser ya extremadamente parco en esas 
expánsiones porque los negocios de la amistad nunca sabe uno cómo 
van a envejecer (como un vino raro). Eso, expansiones de un 
3/ entusiasmo no sé si pueril, pero sí ciertamente festivo. Y luego 
esa prosa del compadreo, las alusiones crípticas y demás 
zarandajas... Si al menos hubiesen sido escuetas; pero ver por ahí 
impresas palabras tirando a estupendas en las que uno no cree tiene 
su miga, no crea.
DOC. 1.36
Madrid, 21 de Noviembre de 1997
Sr. Dn. Rogelio Rodríguez Pellicer
Estimado señor:
Siento responderle con tanto retraso, pero el trabajo me ha obligado a ello. 
Le contesto:
1) En primera instancia, la dedicatoria impresa se nos aparace, a los escritores, como una tradición, 
como una costumbre. Es. por tanto, algo que repetimos mecánicamente sin pensar en su sentido. Existe, 
se ha hecho antes, pues la hacemos de nuevo, continuamos con un hábito que está ahí, que nos precede.
2) La dedicatoria impresa nos permite rendir un tributo, manifestar un agradecimiento, la dirección de 
lo una afectividad, un propósito de seducfión etc.. Los escritores queremos hacer público justamente un
sentimiento privado, y esto puede ser por variadas razones: la sinceridad de tal sentimiento, la deuda con  
alguien, el impulso de agTadar a alguien.
3) Para los escritores que optamos por hacer una dedicatoria no ofrece ningún problema el hacer público
tal sentimiento privado
IX 4) Unas veces puede buscarse un efecto personal, privado, conmover a una o varias personas, la o las 
destinatarias de la dedicatoria. Otras veces, puede buscarse, junto a lo anterior o no. un efecto de 
seducción en los lectores
5) La dedicatoria se presta a diferentes estilos y resultados: puede tener un contenido meramente 
referencial y puede tener una desinencia emotiva o estética que pretenda influir en el ánimo del lector.
I® estableciendo una especie de declaración de principios, un tono, una pista sobre el modo de ser del autor, 
sobre su catadura moral o intelectual y sobre el propio cariz del libro.
6)La casuística, en fin. que usted habrá establecido en su investigación le permitirá agrupar variedades y 
establecer clasificaciones evidentes.
7)Una dedicatoria puede, si. trasladar una intimidad del autor, pero, a la postre, nada tan intimo como la 
L f obra misma.
8)Se me ocurren, sobre la marcha, multitud de apreciaciones, pero doy por hecho que todas ellas estarán 
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Querido colega:
Entre olvidos y algunas pejiglieíasjSC n i e l a n  ido pasando 
los días sin responder a tu caria, ¡fechada el 7 de novicm braí¡¡aunquc Miguel 
5 Calalayud no me la ciUrcgó hasta poco antes ,dci\vacadi/c^icS dej,Navidad. No 
me lomes a mal lanía tardanza.
Aunque lengo publicadas ocho novelas, sólo en dos aparece una dedicato­
ria. Soy, pues, poco propenso. En la primera novela que publique. La enreda­
dera  (1980), se decía: Para El xa . Nada más. Por pudor, no quería decir al 
10 lector quién era esa tal Elsa, un nombre,  por lo demás, infrecuente —¿ex­
tranjero?— , lo que lo hacía aún más intrigante. Que el lector supusiera a su 
antojo, según su fantasía. Las mejores dedicatorias son como la buena lencería 
íntima: las mejores no son las más largas, ni las que más dicen, sino las que más
i n si nuan. _____----------------------------- --------------
'X En El ga to  de T ro y a  soy, sin embargo, más explícito. Digo el porqué. Para
Elsa  v A n a c e n  testimonio de su “malinfancia". Es una  ded ica to r ia  muy 
pensada. Con ella el lector sabe que Elsa y Ana.son dos niñas. Blanco y en 
botella: las hijas del autor. T e s t im o n io : es un término unido a mi memoria 
literaria y juvenil : en los 60, el testimonio era un deber.. .heroico, una actitud  
• 10 de com prom iso  (cm g a g é  ), estética y mcsiánica.  Id . por el mundo  a dar 
testimonio... (recomendación del Evangelio). O sea. que la novela da les- 
lomonio d.c una galinfancia (el gato es símbolo dc.csa fúgala y fuga que es la 
niñez). Galinfancia: lodo escritor ha de dejar una palabra nueva,  digo en la no­
vela. La dedicatoria es. plics, un deber sentimental mío (doy testimonio), y un 
IS aviso anticipador de lo que es la novela,  de su veracidad, de que,  en fin, las
Elvira y Sol del relato encubren a una Elsa v Ana reales. Son dos mentiras 
novelescas que dicen la verdad de dos niñas: Elsa y Ana.
Respecto a la intención de las dedicatoria, ahí va mi perorata:
— Intención pedigüeña / suplicante: la busca  de a m p a r o .  No parece ser 
hoy el caso: Hace siglos el escri tor neces itaba el am p a ro  del poderoso 
(locando su vanid, pringándolo de elogios y piropos), para editar o librarse de 
la Inquisición, ele. O para sacar cuatro cuartos y proveer la despensa.  Lope 
pedía aceite al 1 , e de Sessa, creo recordar.
— de gratitud.
3/  Extraño sería el escritor que no sintiese orgullo (orgullo no es vanidad) de lú 
que ha escrito. Hablo de un sentimiento no muy diferente al de la cocinera que 
se ha pasado toda la mañana entre sartenes y ollas preparando un guiso (que 
si el sofrito de los adjetivos, que un pellizco de esto y unos polvos de aquello, 
y ¡ojo! sin pasarse del tiempo de cocción!). ¿Luego qué? La tal cocinera o 
cicincro quiere, con su trabajo, agradar a alguien. Y lo convoca.  Por eso se 
pone la dedicatoria: para agradar / agradecer  algo a a alguien.  Y c u a n d o  
agradeces de verdad, lo que quieres es que te quieran. Por eso decía García 
Márquez: escribo para que me quieran.
—de homenaje. Por ejemplo. “ Para la lía Pilarín, que tanto influyó en mi vida 
S.y de artista..."Este tipo de dedicatorias entrarían en el género de la loa. De he­
cho es frecuente, creo, en algunas, que al lado del destinatario figure un razón 
encomiástica, un epíteto laudatorio. Yo casi lo enfocaría como un “cslilema** 
— perdona la pcdanterra— de origen épico. Aquiles. el de los ¡des I i g en is . Ruy 
Díaz, el Campeador, d o i l Q  uiioi c^ jdLd_c_ f(/ triste l isu ra .. .
í^ o La \e rdad  es que me he sentado al ordenador  y me ha salido toda esta
parrafada. Tu pregunta me ha lirado de la lengua.
Considero tan apasionante y entre tenida tu tesis, que ya me gustaría 
conocer algunos hallazgos que que hayas hecho. Habrás encont rado perlas. 
Espero, aunque tarde, haberte respondido. A mandar, y un cordial saludo.
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DOC. 1.39
A N G E L  P A L O M I N O C o n d e  de PeAelver, 1 
T e U io n o  433 03 II 
28000 MADRIC
\ 13 de Febrero de 1998
D. Rogelio Rodríguez Pellicer 
Mi distinguido amigo:
Espero que su tesis adelante aunque yoJe-puedoayudar muy poco.
No acostumbro a dedicar obras en la forma que a usted le interesa. 
Sólo recuerdo haberlo hecho con “Caudillo”, ed. Planeta, Barcelona 1992. 
Está dedicado, irónicamente, “A i¿is amigos escritores antifranquistas”, 
aunque en realidad forma parte del tfexto de la obra y le da sentido al texto 
que sigue, “Contra Franco vivíamos mejor”.
Las dedicatorias de algunos cuentos en “Plan Marshall...” es en 
sustitución de la foronda que utilicé al publicarlos en “La Estafeta Literaria” 
y en “La Codorniz”, que era “Con el estilo de... (el autor; imitado, Cela, 
García Márquez, etc.”. Al incluirlos en un libro opté por el homenaje de la 
dedicatoria a cada autor imitado.
Dedicar libros a familiares, amadas, padres, niños o maestros] me 
produciría rubor. '




ai.varo m. u t  i s México, D.F., febrero 5, 1998
Sr. Rogelio Rodríguez Pellicer
Estimado señor Rodríguez:
Poca cosa puedo decirle de original sobre la "Dedi­
catoria Impresa". En mi caso, es él deseo de vincular 
5 afectuosamente a alguien cercano, a quien admiro y quiero, 
a un poema o relato que lleva* algún secreto o explícito 
mensaje para el dedicatario. Poe ejemplo: "Jamil", está 
dedicado a mi nieto Nicolás porque mucho hay de el en el 
carácter del personaje y porque le quiero mucho.
fo Es todo lo que puedo decirle al respecto.
Un cordial saludo de
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DOC. 1.41
Madrid 20 de febrero de 1998
s Estimado colega: En medio de unos papeles que nada tienen que ver con la 
correspondencia atrasada ha aparecido una carta suya en la que me pide mi 
opinión sobre la Dedicatoria impresa. Es posible que haya acabado ya usted su 
5 tesis , pero no quiero dejar de contestarle , además de disculparme por esta : 
respuesta involuntariamente tardia.
En mi caso las dedicatoriaj obedecen a dos fines muy diferentes: unas no tienen 
más intención que la de vincular determinada obra al recuerdo de una persona, y 
en ese caso están casi todas las de los cuentos y novelas cortas. En otros, 
10 concretamente en la novela que usted cita Dar la vida... la dedicatoria forma parte 
de la misma novela, e s  decir tiene un elemento ftccionai B "él" ele la dedicatoria 
participa del mismo carácter de personaje que tiene el "él" de iá narración, y por 
tanto hay que considerarlo parte de ese mundo de ficción. .
Espero que publique usted la tesis para disfrutar con su lectura; es un tem a  
Í5  precioso.
Un afectuoso saludo de
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Tienes que perdonarme. No todas tus cartas se 
extraviaron antes de llegarme: de una me acuerdo y 
5 sólo mi olvido es la disculpa. A veces me pasa; quedo 
mal sin pretenderlo, perdona.
Es verdad que con frecuencia dedico mis libros y 
nunca había'pensado por qué. Ahora lo hago, y espero 
que mi corta declaración de algo te sirva. Mis 
i o dedicatorias son siemprerpersonales, unas están guiadas
simplemente por los afectos inmediatos: familiares. En 
otras hay un mensaje de amistad y reconocimiento, casi 
siempre a amigos a los que veo poco. En más de una 
ocasión se han sorprendido con ese mensaje: siempre de 
ií recuerdo y reconocimiento. Pienso que la literatura es 
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DEPARTAMENTO DE FILOLOGÍA ESPAÑOLA, LINGÜISTICA GENERAL Y TEORÍA DE LA LITERATURA
Ap. C orreos 99 E -03080 AL I CA N T E Tel. 96 /  590 34 13 Fax 9 6 /5 9 0 3 4 6 4
D. Rogelio Rodríguez Pellicer
2  I 9 7
Querido amigo :
Recibo su carta del pasado 13 y contesto ipso facto, tras 
superar la sorpresa inicial ante el acto de ingenio que es 
5 destacar como objeto de investigación algo tan aparentemente 
olvidable como las dedicatorias, a las que estoy seguro sabrá 
Vd. dar significación.
Puedo decirle que, en lo que me toca, las dedicatorias se 
han debido siempre a alguna de estas razones :
1° . Una simple demostración pública de afecto y amistad hacia
otras personas pertenecientes a la grey literaria.
. Una declaración de afinidad estática con ellas.
. La correspondencia a algún tipo de ayuda, consejo, estí­
mulo u orientación literaria recibida de ellas.
If . Id. a la especial capacidad de comprensión, por parte del
dedicatario, del poema dedicado, conocido por aquél cuando 
estaba inédito.
Las 3 primeras valen tanto para los vivos como para los 
muertos, en el caso — no creo haberlo hecho—  de dedicar a 
16 uno de éstos.
Las razones de haber relegado al final las dedicatorias en 
la-ed. que cita fueron dos; una estética: eliminar del enca­
bezamiento de los poemas, ya cargados a veces de citas, mate­
riales en cierto modo adventicios; otra de índole más privada: 
xs haber pasado a la historia algunas de las amistades implícitas 
en ellas pero no otras, y al mismo tiempo no querer evidenciar­
lo suprimiendo las tocantes a las primeras.
!
Si puedo serle de ayuda en algún caso específico, más allá 
de estas generalidades, escríbame. Mis mejores deseos para el 
^  97, y un cordial saludo de.
Guillermo Carnero
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S T .  G A L L E N
1
Prof. Dr. Jaime Siles 
Avda. Jacinto Benavente 27 
E-46QQ5 Valencia 
Te!. 395 89 92
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TELEFON: 071 /  2 24  25 60  
FAX: 071 /  2 24  26 69
D E R  V O R S T A N D
PROF.  DR. JAI ME SILES 
TELEFON: 071 / 224 25 66
Querido amigo:
con notable retraso acuso recibo de su carta de septiembre de 1996 que, en el continuo 
cambio de lugar que e s  mi vida, se  me debió transpapelar en un punto o en otro de mis varios 
países. La encuentro Tioy al abrir un libro y lamento esta terrible y horrorosa tardanzarpara la 
que le pido indulgencia y perdón.
Ignoro si el tema le sigue interesando y si en el ínterim ha terminado ya su.tesis. Pero, de-iodos 
m odos, le escribo no tanto para ofrecerle una respuesta como para hacerle partícipe de la 
duda que e s  toda reflexión. La dedicatoria la entiendo sintácticamente, esto es, en su función 
latina de dativo m enos de daño que de provecho, porque la animadversión la expresaban los 
autores de epigramas latinos con in + acusativo o dativo sin más. Me parece que la dedicatoria 
en español se  inscribe más en esta tradición, y que indica una expresión de admiración y 
afecto hacia la persona destinataria, bien porque el texto tenga que ver con ella y así lo piense  
su autor, bien porque el texto sea  de su interés y él lo sepa. En unos casos la dedicatoria 
cumple la función de un homenaje; otras, e s  un reconocimiento y, las más de las veces, una 
clara prueba de amistad.
Conviene diferenciar, sin embargo, la dedicatoria de poema de la de libro: ésta, como en Sobre 
los Á ngeles de Alberti, supone un paso más y es  también un signo. Y no hay que olvidar la 
fundón de guiño y de compliddad que entre destinatario y autor s e  establece. Normalmente se  
escribe sin decir para quién: en la dedicatoria, no sólo se  dice sino que se  expresa. A veces, 
sólo se indica el nombre de la persona; otras, su condición y, en algunas, hasta su motivo. De 
modo que hay como fórmulas de dedicación que parecen herederas y heredadas de las 
inscripciones votivas. El dedicante quiere dejar claro su voluntad de ¡dedicatoria, aunque no 
siempre haga explídto el por qué de su dedicadón, que exige el estrabismo propio de las notas
A B T E I L U N G
K U L T U R W I S S E N S C H A F T L I C H E
Sr. D. Rogelio Rodríguez Pellicer 




2al pie de página.
En fin, verá que no e s  mucho lo que le puedo decir. Añadiría sólo lo que, en los momentos 
iniciales de una generación o de constitución de un grupo, la dedicatoria representa: una 
especie de contraseña, bienvenida o saludo mediante el que se  expresa la condición de 
sodalis: de cofrades de un nuevo gusto o sensibilidad. El 27 ofrece un claro ejemplo de esto;
1 los novísimos, en parte, también. En las dedicatorias del primer Alberti y de Lorca está la 
?o nómina de todo el 27 - tanto el íntimo y secreto como el histórico y exterior. Las dedicatorias, 
al final, cumplen la función de un álbum de fotos: sirven para reconstruir el pedigrí de la familia 
o el conjunto del curso o la orla de la promoción. En este sentido son un paratexto: aportan un 
indicio y añaden una información. Habría que estudiar la dedicatoria cada vez que aparece y 
explicar también las causas de su desaparición. Por ejemplo, Aleíxandre había dedicado 
3$ alguno de su s primeros poem as a un amigo de su pandilla de vacaciones; después de la 
guerra suprimió esta dedicatoria. El destinatario se  llamaba Ramón Serrano Suñer.
Eso e s  todo. Un cordial saludo
Prof. Dr. Jaime Siles
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acuso recibo de su amable carta del pasado 14, que me reexpiden desde mi domicilio de 
Valencia. No sabe la alegría que me da saber que las pobres líneas que le envié le han servido 
de algo.
Creo que su tema de investigación es muy interesante y que puede aplicársele, además de 
toda la doctrina semiótica, la teoría de los casos y, en concreto, las funciones del dativo. Ya me 
dirá cómo avanza su estudio y errqué dirección. Tampoco sé quién es el director de su tesis. 
Reciba, una vez más, mi agradecimiento por su confianza.
Un cordial saludo
*Z<n.- c / * -  'O
Prof. Dr. Jaime Siles
- .
' DOC, 2.7
a Rogelio Rodríguez Pellicer
Estimado amigo,
disculpe la tardanza en 
contestarle, pero hasta ahora no he tenido un rato de 
5 tranguilidad -su carta me llegó, además, un poco
tarde. ;
Bien, mis razones para dedicar un libro o un 
poema son variadas, pero prevalece un factor: el
sentimental. A veces, se dedica un poema a alguien 
jQ porque fue testigo de algo que en ese poema se
cuenta; otras veces, porque un amigo, al leer el 
original, siente algún tipo de entusiasmo por ese 
texto en concreto... Pero, especialmente, ya digo, 
ff cuenta ese inconcreto factor sentimental: dedicar un
libro o un poema supone una manera de reconocer un 
afecto. Con la dedicatoria se añade una suerte de 
complicidad al texto en sí. A veces, muy pocas, 
también he dedicado un poema por simple cortesía: por 
corresponder a otra dedicatoria.
No sé si esto le servirá de algo.
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Mayor Santa Catalina, 20 
46600 Alzira 
Valencia
Valencia, 4 de marzo de 1998
Querido amigo:
Son pocas las dedicatorias que he realizado a lo largo de mi obra tanto en 
poesía como en otros géneros, porque creo efectivamente en la intimidad de las 
devociones personales.
N o obstante, en algún momento y por tres causas significativas, he dejado 
constancia de algunos nombres personales encabezando un texto propio. Esas causas 
son:
Ia El afecto personal hacia el escritor o amigo a quien se dedica el poema.
2a La admiración literaria que obliga a estar en deuda con un determinado escritor 
para un poema en concreto.
3a Las concomitancias de tema o escritura con alguna persona que ha trabajado sobre 
el mismo asunto y de parecida manera en alguno de sus poemas.
Creo que estos son los móviles más frecuentes y no sólo en mi caso sino en 
muchos otros. Puede haber también factores como el afán de inmortalizar un nombre 
ajeno, el deseo de corresponder a una dedicatoria de otro poeta y algunos otros de 
naturaleza semejante.
No sé si estas apreciaciones pueden serte de alguna autoridad, pero en todo 
caso me satisface enviártelas como mínima colaboración a tu esfuerzo personal. Con 
un cordial saludo
üyk*-k*-—
Pedro J. de la Peña-Avda. 1 de Mayo, 32-10--46115 Alfara del Patriarca (Valencia)
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$ 0sé CfíLartin 9 2  ecuerda
MONTl O t  LOS ALMCNOROS 
TCLCrONO (098) 81 1015
1 8 6 8 0  S A LO BRE ÑA (Omanaoa)
7 de noviembre de 1996
Mi querido amigo Rogelio:
He tenido tanto que hacer que, por casualidad, hoy me he encontrado la 
carta que me escribiste el 11 de octubre.
S  Ahora hay algo muy cerca de ti, que es el reestreno de LAS ARRECOGIAS ^
DEL BEATERIO DE SANTA MARIA EGIPCIACA, en el teatro "Rialto" de Valencia. Se 
estrenan el día 5 de diciembre. Esta obra que vuelve a representarse, después 
de veinte años de su estreno, lleva una dedicatoria que es la siguiehte: "A mis 
padres que me dieron todo". Para investigar en esta simple dedicatoria se 
Id necesitaría hacer una tesis doctoral bastante amplia. Piénsalo y verás.
Espero que nos veamos y que me sigas escribiendo sobre todo lo que 
quieras.




Sr. D. Rogelio Rodríguez Pellicer
Estimado Sr. Rod ríguez Pellicer
Contestando a su carta del pasado mes de octubre en la 
que me pedia mi opinión sobre las dedicatorias de mis libros, 
trataré de responderle con brevedad: las razones que yo barajo
se apoyan en el agra decimiento y cariño a determinadas 
personas que, o bien han colaborado de alguna forma en mi 
trabajo o me han ayudado y estimulado en mi vida de escritor.
Un cordial saludo
J.L. Alonso de Santos
de 1 a tes i s 
mi archivo
Me gustaría que me enviara usted una copia 
que está usted preparando, para incluirla en 
p e r s o n a l .
t  C l M enorca. 31, 7.® Izqda.
 - —  Teléfono 5 7 4  4 8  4 4
2 8 0 0 9  M adrid
DOC. 3.3




Hondarribia, 29 noviembre 1996 
D. Rogelio ilodxxguez TelTicer 
Alzira, Valencia
Querido amigo: Pocas veces he dedicado mis libros, como sabé. 
J* Cuando lo he hecho ha sido para dar testimonio de amor o de 
agradecimiento o de profunda simpatía a alcrun^s personas. En 
alguna ocasión ha sido una forma de no dedicar la obra a nadie. 
Así: (¡|A Nadie de Este Mundo""*. Cuando dediqué "Cargamento de 
sueños" a los vagabundps, fue una forma de dedicar el drama a 
{0 nosotros mismos, según dije (ver Obras Completas de Aguilaf), 
porque nosotros -nuestro grupo- nos sentíamos "expulsados, 
despreciados, apaleados".
Dediqué "Crí£iG£k^íl¡C~Ía^máginación" a mi mujer "porcrue sí", o 
sea, porqu^ me dio la gana cuando ella estaba en la cárcel, como 
IT un modo de "expresár^"mi solidaridad con su comportamiento; y 
"Necrópolis" a mis madres, como pago tardío y miserable de una 
deuda con el gran amor que ellos me mostraron en su vida.
Cordi-almente su amigo
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D. Juan José Alonso Millán 
Plaza de España, 8 
28008 - MADRID
Madrid, 29 de noviembre de 1996
D. Rogelio Rodríguez Pellicer 
Mayor Santa Catalina, 20 
46600 - ALZIRA 
Valencia
La creación teatral obedece, la mayoría de las veces, a 
impulsos y a pequeñas gotas de poesía, ternura y sentido del 
humor, en momentos determinados.
El Teatro como género literario tiene su función específica 
al publicarse en un libro, aunque como todo el mundo sabe, el 
teatro se hace para representar y no para publicar. De ahí viene 
que, desde el Siglo de Oro, las obras tuvieran igual que las 
novelas y los libros, poesía dedicatoria.
En mi caso, responde a sentimientos como la amistad, la 
familia y las personas que han tenido que ver en el hecho 
teatral. Cada español lleva una comedia debajo del brazo; algunos 
consiguen estrenarla. Lo que ya es más difícil es como un 
servidor, llevar setenta y tres.
En la mayoría de los casos, la dedicatoria le ha costado más 
trabajo que escribir la obra.
DOC. 3 .6
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A N T O N I O  G A L A
Sr. Rogelio Rodríguez B e l licer 
Mayor Santa Catalina, 20 
46600 - Alzira 
V alencia
Madrid, 5 de noviembre de 1996
Estimado señor:
En respuesta a su carta de junio pasado, jr por indicación 
del señor Gala, le envío el niímero de telefono donde me puede 
localizar# y así indicarle el mejor momento para que pueda 
hablar con el sobre el tema que le plantea en su carta, "Dedlcato 
ria en la literatura española contemporánea1'.






Reproducción (1) de la conversación telefónica con Antonio 
Gala (15-11-96L, U o-horas) :
1 - Pregunta: Señor Gala, me gustaría recabar su opinión sobre 
qué motivos considera usted que mueven al escritor a dedicar un 
libro, un poema u obra teatral.
*- Antonio Gala: Poco he dedicado; sólo una vez y suprimí la 
dedicatoria en la tercera edición. Fue a alguien sin cuya ayuda 
no se hubiese escrito el libro.
No hay causa detrás de la dedicatoria sino es la causa del 
amor de pareja, del amor filial, el amor de los primeros 
libros...
La dedicatoria molesta, pues luego, cuando ese amor ha pasado 
esas inciales están ahí...
Soy obj eto de dedicatorias, no suj eto."
Notas
(1) Consideramos conveniente no grabar en cinta magnétofónica 
la conversación transcrita. El lector juzgará, pues, la validez 
de este documento.
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6.2) ANEXO IT 
TEXTOS COMPLEMENTARIOS
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RELACIÓN DE TEXTOS COMPLEMENTARIOS
- Enrique Jardiel Poncela, Pero . . . ¿Hubo alcruna vez once mil 
vírgenes (1931).
- Rafa Mari, "Dedicatorias modernas", Las Provincias, 18 de 
.agosto de 1996.
- "Vargas Llosa y las extrañas peticiones" Gente. El Pais, 14-
4-97.
- Soledad Puértolas, "El enigma de los lectores", Magazine, 6- 
7-97.
- "A ti, lector, muy cordialmente", en ABC Cultural, n° 30, 29-
5-92.
- Oscar López, "Dígaselo con firmas. Las dedicatorias de los 
escritores", Qué Leer, n° 8, Febrero 1997.
- "Feria", en ABC Cultural. n° 291, 30-5-97, págs. 20-32.
Juan Manuel de Prada, "Las fieras del libro", en ABC 
Cultural, 13 de junio de 1997.
- Rafael Conte, "Dedicatorias", ABC 28 de enero de 1998.
José María Goicoechea, "Dedicatorias", El Pais de las 
Tentaciones, 13-2-98.
- A. Castilla, "Algo más que saludos cordiales". El Pais, 
Domingo 14-6—98, págs. 30-31.
- Zoé Valdés, "Barcelona: el tamaño del universo", El Pais, 24-
6-98, Suplemento World Media, pág. 3.
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Enrique Jardiei Poncela, Pero. . /Hubo alcruna vez once mil 
vírgenes? (1931), Madrid, Cátedra, 1992, Edición de Luis 
Alemany, pág. 68. Lo que se reproduce a continuación aparece en 
el libro después de la dedicatoria.
r
LUGAR DESTINADO
A QUE EL AUTOR DEDIQUE EL LIBRO A AQUELLAS PERSONAS 
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<
Domingo, 18 de agosto de 1996
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► VARGAS LLOSA Y LAS 
EXTRAÑAS PETICIONES
A Juan Marsé le pidieron un 
día que explicara el precio de la 
mesa sobre la que firmaba en El 
Corte Inglés. A Mario Vargas 
Llosa le pidieron ayer que en 
una dedicatoria contara la dife­
rencia que había entre capita­
lismo y comunismo. “Y que sea 
en una línea para que lo entien­
da mi hijo’*, le dijo el cliente de 
la librería Crisol de Madrid, 
donde el escritor peruano, aca­
démico español, M ano Vargas 
Llosa Firmó ayer más de 300 I 
ejemplares de su última novela, 
Los cuadernos de don Rigoberto. 
Pero no fue lo único que le pi­
dieron, entre otras peticiones 
estrambóticas, algunas de las 
cuales situaron al autor de La 
ciudad y los perros entre el más 
allá y el ahora mismo. Uno de 
sus admiradores le invitó a ce­
nar “para conocer más acerca 
de este libro”, y un excéntrico 
lector le entregó un pasquín  
que había construido al efecto 
y en el que se proponía como 
“un joven guapo, divertido y 
sexy”, capaz de cumplir algu­
nas de las exigencias teóricas 
que aparecen en la novela de 
Mario Vargas Llosa. Los cua­
dernos de don Rigoberto. la últi­
ma obra narrativa del escritor 
peruano, se presentará el próxi­
mo m iércoles en la Casa de 
América de Madrid, y esta se­
mana última salió en España y 
Latinoamérica como la prime­
ra obra literaria que se difunde 
al tiempo en todo el ámbito de 




MI TURNO Soledad Puérto las
E sc r ito r»  S ti ú lt im a  n o v e la  K  t i tu la  "L a v id a  In e sp e ra d a "
El enigma de los lectores
1'
De vez en cuando, con ocasión de las ferias
del libro y o tros acontecim ientos sem ejantes, 
el escritor conoce a  su público. Alrededor del 
escritor se  escuchan  frases de asom bro, el 
nom bre del au to r se repite en tono de ex tra­
ñam iento. ¡es él!, se  oye. y una nube de incre­
dulidad se  extiende por el aire.
Son ellos, los lectores, nos decim os en  si­
lencio los escritores, encajando como podemos 
la mirada d e  asom bro de los observadores, que 
ahora no son lectores sino personas que nos 
imiran con curiosidad, que nos escudriñan y 
exam inan; unos, intrigados; otros, distantes; 
¡unos, tímidos; otros, osados; unos.
rientes y benévolos; otros, dis- ------------
icentes. Son ellos, y yo tam bién 
miro y escudriño aunque con 
ás disimulo, m ien tras firmo el l¡- 
o qu e  m e tienden, m ientras m e 
cen una pregunta eterna, irre- 
ediable. sobre mi vida de  escri- 
ora o  sobre la vida de los p erso ­
najes de los libros.
Los hay de  todas clases, de m a­
nera que es casi imposible saber, en 
in. a qué clase de  personas m e di- 
ijo. quién m e escucha cuando es- 
ribo. La verdad es que. por mucho 
les mires y les espíes a  ellos, los 
tores. no hay forma de saber por 
é compran tu libro o qué esperan 
e él. com o tam poco  sabes por 
ié razón lo rechazan de pronto y 
dejan  v io len tam ente sobre el 
trador y desaparecen  casi en- 
lados de tu vista cuando llevaban casi m e 
a ho ra  m iran d o  el libro m anoseándo lo , 
knriéndolo y cerrándolo, leyendo una náqina 
Dn gran concentración, la ccn traporlada . i<t 
lograba: ¿qué  h an  visto de golpe que les ha 
rodu:ido  tan to  horror, tan to  desprecio? En 
no do estos casos, para agravar m ás las cosas.
el acom pañante de la hipotética lectora, que se 
había separado un poco de  la case ta  con el li­
bro en  las manos, decía insistente: "¡Llévatelo, 
yo te  lo regalo, venga, no lo p ienses más!". Pe­
ro ella se negó, y con un ges to  de  m ajestuoso 
desprecio devolvió al fin el libro al m ostrador 
y se  alejó muy digna m ien tras él la seguía 
con mirada de perplejidad. O tro joven, que me 
tendió un libro para que se lo firmara, dijo, acla­
ratorio: “No es para mí, es para mi mujer, ella 
es la que te  lee". "Estupendo", le dije, porque 
de verdad me parece estupendo que m e lea su 
m ujer y que él tenga la delicadeza de rega-
Por mucho que espíes 
a los lectores, no hay 
form a de saber por qué 
com pran tu  libro ni 
por qué lo rechazan
lar el libro, que él no piensa leer, a su mujer.
iOué enigm áticos, en sum a, los lectores! 
Unos com pran porque e res mujer, o tros no 
com pran porque eres mujer, unos com pran 
porque han visto el libro anunciado en la p ren­
sa. o tros porque ya habían leído un libro tuyo, 
otros tam bién porque se confunden. Y todas 
estas razones no se adivinan en sus caras. Son 
ahora únicamente personas que nos miran. No 
se adivina nada, no se presiente nada, el lector 
es un libro cerrado, un libro en blanco.
A veces, en el precario refugio de  la caseta  
de la feria del libro se siente un poco de m ie­
do, ¿y si estos lectores que ahora
  me piden que les firme el libro se
vuelven contra mí. defraudados, 
molestos, ofendidos? Un lector m e 
dice que ha recorrido toda la feria 
buscándom e, que se  ha confundi­
do mil veces, que al fin ha dado 
conmigo, y m e pide una dedicato­
ria especial y. sin duda, aunque no 
lo dice, un libro especial, un libro pa­
ra él. Me lo imagino, irritado y ca n ­
sado. en  medio de la corriente de 
personas que fluye en tre  las c a se ­
tas. y no sé que puedo decirle, el li­
bro que le doy me parece poco; una 
cerveza, que no le ofrezco, m e p a ­
rece algo m ucho meior. pero  le 
doy el libro y le veo marchar, se 
pierde en tre  la m uchedum bre, mi­
rando. sin duda leyendo la dedica 
toria que mi imaginación ha urdido 
para él. Mi imaginación, improvi­
sada allí, en la caseta, puesta a prueba rep en ­
tinamente. insuficiente... Al fin soy yo la que to ­
mo esa  cerveza que hubiera debido ofrecerles 
a ellos, los lectores, y sólo entonces m e digo 
que no importa, que es mejor así. que es p re ­
ferible que el eniqm a se m antenga y que los 
lectores y el autor nunca se lleguen a conocer.
- *.o:.' : ~  a
rr° o o'Jtádir* L• 4-
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il;e§ctitdr oélébre^ ?%£$&■ * 
Másonrísa prestí 
Q^|áefáñtdnces
a ¡nyictó dejos escritores n^s 
mo rf¿djcada la-püínéra de tas -; ' 'wl-? ■
! tléí Retiro \ ^ ^ - :
’É D lC O  é s te  e jem p la r d e  «El 
a r te  d e  d e s e a r » ,  c o n  mi 
d e s se p . c ié  q u e  s i e m p r e  
te n g a  m u ch o s  d e s e o s  y to d o s  s e  Je 
cu m plan  y nó  de jS n  d e  surg irle  d e -  
g  s e o s 't íü e v o s , al. lec to r d e sco n o c id o , 
el v e rd a d e ro  lector; el lector p a r a _  
qu ien  e n  rea lid ad  esc rib im o s. G ra -~  
c ía s  por su  cu rio sid ad .
m
**• J,' .- -
*
Fernando Fernán-Gómez
tí, q u e  no  le e rá s  e s to s  p o e ­
m as , y a  qu ien , qu izá , los 
le a  e n  s ilen c io  y e n  s o le ­
d ad  sin s a b e r  qu ién  e s  s u  au to r. A 
lo -m e jo r  el aO tor e r e s  tú  m ism o . 
P ero  lo q u e  qu ie ro  h a c e r  e s  d a ro s  
las g rac ia s  p o rq u e  m e h a b é is  a y u ­
d a d o  y e s t á i s  le jo s  y c e r c a n o s .  
¿ Q u ié n e s ?  ¿ C ó m o ?  É s t a  n o  e s  
u n a  d e d ic a to r ia ,  s in o  u n  a b r a z o  
con  mi c o m p a ñ ía  e n  la p o e s ía  y en  
la vida. Ya jñ o s  -verem os p ro n to  o 
tarde, nunca ‘^ ) S iem p re .'




r • ' /  i s c n a c n a s  sin  nor», f
p l f f  ; 'yip: j  I  j  t ' tu ra  d e  la o b ra  qui
¿i1 T  v  ÍM co n m ig o  m e n tira s
j!K  % : S V d% p n^í,P,0Pé
■ m  é r
A M rs. M ac D o w ell, d e s ­
p u é s  d e  h a b e r la  v is to  e n  
S e x o , m e n tirá s  y c in ta s  
d e  v id e o » , le  d e d ic o  mi libro  d e  
4. p o e m a s  «A la so m b ra  d e  las ' m u ­
h h fl por si tra s jfe  lec ­
t r   l  r  ie re  in tercam biar 
y c in ta s  d e  ví- 
S in o tro  propósito
.r
A B C  l i t á i s
£-
¡D lC O .esíe  J ib ró  _a los mu- 
c h a c h o s  q u e  s e  m ueren  a 
los ve in te  años- sin h a b e r ' 
tn solo v erso , a p e s a r  d e  . 
lía, en  la e sc a le ra , les son- 
h o sa m e n te  una mujer.
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LL lecto r/a  desconocido /a :A ti d ed ico  mi m ejor no ­vela. tam bién  d esco n o c id a  
q u e  a ú n  n o  h a  s id o  e s c r i t a ,  
lo  el n á u fra g o  q u e , d e s d e  su  
i s o  is lo te ,  la n z a  a  la  m a r  el 
|sa je  en  la botella y lo confía al 
de  las corrien tes , a s í tam bién  
hto yo mi so le d a d  - l a  rad ical 
d ad  del e s c r i to r -  en  la e sp e -  
a  d e  v u es tra  re sp u e s ta . Pon- 
ien e s a  n u ev a  historia mi vida, 
le s  la d e  tan to s p u e s to  q u e  a 
>s debo , y ag u a rd a ré  otra vez 
jejor q u e  m e ha  d a d o  la escri- 
. el en cu en tro  con q u ien es , sin 
n o  s e  h u b ie ra n  h e c h o  m ío s 
fendome suyo.
J o s é  L u is  S a m p e d ro
Sector m ío en  la Feria. 
io q u e  le a s  e s te  libro 
i m ism a e n treg a  y el 
c o n  q u e  fu e  e s c r ito  
leyeras, y d e s e o  que 
lo z c a s  m ejor. C on mi 
e s ta  e n  ti, por tanto,, y 
4ento d e  mi am istad  a  
is p á g in a s . r
o n io  G afa
- F ig u ra s de la Feria
Q UERIDO am igo: E s te  libre que tien es en  las m an o s i cuya  lec tu ra  p a re c e s  d is 
p u e s to  a  e m p re n d e r  tie n e  el p e  
queño  propósito de  p rocurarte  ur 
ra to  d e  e v a s ió n ,  a l a c e r c a r t e  ¡ 
u n o s  s e re s  q u e  d e  o tro  m o d o  rx 
hub ieras conocido y cu y as aven tu  
ras y d esv en tu ras p re ten d en  interej 
sa rte  de tal m odo q u e  te o lvides d< 
ti. Y, si a c a s o  en  e s te  viaje encorj 
tra ras  alguna se m e jan za  en tre  lo 
se n tim ie n to s , la s  e m o c io n e s , la 
id eas y los su e ñ o s  q u e  en  él s e  ex 
p resan  y los tuyos, h ab rás  colm ad 
silenciosam ente, sin proponértele 
m is m á s  e s c o n d id a s  e  in te n s a  
am biciones. E sto  e s , en  fin, lo qu 
m ás te d e se o , q u e  en  el cam ino  d 
reg reso  a  tu so led ad , a c a b a d o  el I 
bro, te s ie n ta s  aco m p añ ad o  com  
quien  a c a b a  de  hallar un am igt 
ex traño  e  inco rp ó reo  pero , por I 
m ism o, m ás se g u ro  y c e rcan o  qu  
las frágiles co m p a ñ ía s  d e  ca rn e  
hueso .
S o le d a d  P u é r to la s
A unó cualqu iera  d e  m is la to res/ras:
S i e m p r e  s e r é  d e u d ¿  
co n  Vd., mi q u e r id o  a m ig o /a , d 
una fervorosa gratitud. Su atenciá 
y s u  g e n e r o s i d a d  m e r e c e n  n 
constan te  afecto; po rque sin ustej 
sin todos u s te d e s , n a d a  se ría .
El autor - y o  al m e n o s -  exprej 
s u s  sentim ientos y s u s  criterios J 
el lib ro ; s a b e r l o s  e n te n d id o s ]  
a c e p ta d o s  por su s  destin a ta rio s a  
pon e  su m ejor retribución y su  mi 
eficaz acicate.
M uchas g ra c ia s , p u e s , lector] 
desconocido.
F e rn a n d o  V izcaíno  C a s a s
M  i e n t r a s  io esc rib í uí de im aginar un m unde n o  q u i s e  p e n s a r  e n  
C asi lo logré.
No e re s  p e rso n a je , c a s a , calj 
café, tacita. Y sin em b arg o  el lid 
no e s  otra c o s a  q u e  tú.
P e d ro  C a s a ls
A la lum iére du soleil, com o dijo M irabeau
V \am \ J W U
L uis G o y tiso lo
£ h
t i  ^
P ARA mi m u je r  M o n tse , la ú n i c a  q u e  e n  v e r d a d  y d e sd e  siem p re  e s  m erece ­
do ra  d e  la ded icato ria  de  todos mis 
libros, muy en  esp ec ia l e s ta  última 
novela , «El sol d e  la ta rd e» . Por 
h ab er soportad o  en  primer lugar y 
u n a  v ez  m ás el largo  período  de  
g es tac ión , y, m ás  tarde , con adm i­
rable esto ic ism o, las m iradas am bi­
g u a s  y tal v ez  las so sp e c h a s  bur­
d a s  d e  a lgunos lecto res obstinados 
e n  confundir el a r te  d e  la ficción 
con el territorio d e  la autobiografía.
A g ra d e c id o  p o r  t a n t a s  c o s a s  
in expresab les , en tre  ellas su  leal­
tad y am or,
R o b e rt S a la d r ig a s
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A B C  literario
L lector - o  le c to ra -  a  qu ien
L i n t e r e s e  «L a e d u c a c ió n  sentim ental» , con  el d e s e o  |ue le dé  los m ejores y m á s  ¡n- 
o s  frutos.
• a C
Ju liá n  M arías
i L hom bre  d e  la g a b a rd in a , 
k  Te vi al salir del colegio, yo 
jlL  doce, tú m e  parec iste  m uy 
ior, en  m edio d e  la ace ra , con 
rg a  g ab a rd in a  b eige . q u e  s e  
, sin n ad a  d e  ropa debajo , la 
jmuy b lanca, y «AQUELLO», 
titonces e s c a p é . Me revolví en  
sq u in a  q u e  d a b a  con  la ca lle  
tañer; y allí se g u ía s , quieto. De 
/o  la  g a b a rd in a  e m b o s c ó  el 
BORO».
lora, con  los añ o s , m á s  vida, 
a , hom bre d e  la g abard ina , te 
scrito un cuen to . E spero  q ue  
ste .
E m m a C o h é n
la  l e c to r a  d e s c o n o c i d a ,  





F ra n c isc o  U m bral
ti. el único q u e  im porta; el 
ún ico  q u e  s a b e ;  el ún ico  
que tiene la s  llaves de  las 
is del éxito, 
q u e  m e lees a  so la s  y sien- 
no  s ie n te s  c u a n to  te es to y  
id o  sin que ja m á s  te influyan 
ex traños u opin iones a jen as , 
lector, a  qu ien  te lo d e b o
b e r to  V ázq u e z-F ig u ero a
A L escritor sin lectores. Al au ­tor sin público. Al trascen ­dente y aburridísimo narra­
dor de su s intimidades. Al prom ete­
dor y hondo intelectual que deriva 
hacia la critica literaria, para  c o n se ­
guir, al fin, q u e  a lg u ie n  le a  s u s  
densidades, en  el supuesto  de que 
alguien lea las críticas literarias. A 
los brillantes y fundam entales auto­
res. que un añ o  m ás, com o de co s­
tumbre, no van a  firmar libros en la 
Feria porque, sencillam ente, su s li­
bros son un coñazo.
Con mi mayor afecto y gratitud.
/v<
A lfonso  U ssía
A  Don Miguel de U nam uno. R espetado  don Miguel, en e s t a  F e r ia  d e l L ib ro  d e  
1992 presen to  una novela que ha 
decidido term inar titu lándose «No 
so y  un  lib ro » , y m e  p id e n  q u e  
p iense en  una posible dedicatoria. 
¿A quién podría dedicárse la  mejor 
que al inventor d e  la «nivola»? An­
tes de que los profesores encontra­
sen  el filón de lo «metaliterario», ya 
a n d a b a  u s te d  d e m o s tra n d o  qu e  
u na  novela  e s  u n a  rea lid ad  «sui 
generis» , tan  pro teica q u e  puede 
m etam orfosearse en  las c o sa s  m ás 
sorprendentes. E sa e s  la gloria de 
lo s l ib ro s , y a u n q u e  a h o r a  n o s  
quieran llevar a  todos, en  correcta 
fo rm ació n , por el s e n d e ro  d e  la 
im agen, nadie s e rá  c ap az  nunca 
de convertir, por ejemplo, una tele­
visión en una «tilivesoén». P ara  u s­
ted, pues, con la admiración de
J o s é  M aría M erino
A deiita en su desván
o m & t .
quien esp era , confiando en 
q u e  su s  o jos se  dem oren  
un poco en  es te  libro.A
S
Ja v ie r  M arías
OIS mi droga del viernes.
Cariño total
A E. M. Cioran: Me d a  gusto  m andarle e s té  libro. Su tí­tulo - y a  v e -  e s  d e  Bau- 
delaire, pero  e s  usted, su  lucidez 
ap a s io n a d a , su  g u sto  por los ro ­
q u e d o s  a lto s , su  p a s ió n  rac io n a l 
por el d eseq u ilib rio , q u ie n  so p la  
dentro. Usted q u e  am a m á s  la p o e ­
sía  qu e  la poética, u sted , pesim ista  
que sa b e  reir, viajero q u e  d e s d e ñ a  
los viajes, elitista que e sc o g e  a  los 
d esh ered ad o s. No sé , es to y  inten­
tando devolver una d eu d a , y el re ­
cuerdo  tam bién de una c e n a  inteli­
gen te  y jocosa. A cepte el guiño pi­
rata. Su devoto:




Luis A n ton io  d e  Villena
A  los q u e  b u sc an  s u s  cam i­nos en  las pág in as de  un lib ro  y h a c e n  s u y o s  lo s  
su e ñ o s  a je n o s  y au n q u e  p a re c e n  
dorm idos e s tán  aten tos a  los p re ­
sag ios leídos d e  su propio destino; 
a  e s o s  que ab arcan  en  su  co razón  
los m undos m ás lejanos y enrique­
cen  su  conciencia con lec tu ras d e ­
so rd e n a d a s , pero  sie m p re  p ro v e ­
ch o sa s  y bellas, y s e  de jan  su byu­
gar por fan tasías  o por g ran d io sas  
realidades, a  e s o s  que. em ocio n a­
dos. creen  reconocerse  en  los pro­
tagon istas d e  c reaciones literarias 
y s e  identifican con su s  am o res o 
con su  e sp era n za , a  e s o s  lectores, 
fraternalm ente.
Ju a n  E d u a rd o  Z ú ñ iga
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l LITERATURA ES REFUGIO DE MITÓMANOS INCANDESCENTES. D e AHÍ QUE 
GUNOS ESCRITORES, QUE LO SABEN, LLEGUEN A LAS LIBRERÍAS 0 A LAS 
i SETAS DE LAS FERIAS COMO SI FUERAN ESTRELLAS DEL ROCK LITERARIO. Y 
1ENTRAS LOS FANS SE DAN DE BOFETADAS POR CONSEGUIR UNA FIRMA 
\DICADA, ELLOS SE SIENTAN, MIRAN AL TENDIDO, LEVANTAN LA PLUMA, 
INRÍEN, E INICIAN EL RITUAL.* ¿CUÁL ES SU NOMBRE?
o vamos a entrar en ningún 
y»; sesudo estudio grafológico,
W; por mucho que un experto
pudiera sacar conclusiones 
sorprendentes de algunos de 
nuestros escritores más fa­
m osos. Sencillamente, que­
remos mostrarles el tipo de 
jicatoria que suelen escribir los litera- 
durante esas interminables jornadas 
las que los editores les piden que jus- 
quen el sueldo. I .as hay para todos los 
|tos y confieren al libro un valor afta- 
lo. aunque eso  si. lo que se dice origi- 
es. en realidad, pocas lo son. He aquí ! 
a pequeña muestra de algunos de los i 
ores que, tirando de pluma estilográfi- j 
bolígrafo d e propaganda o rotulador ; 
puma fina, intentan satisfacer el feti- j 
Lino de a l g u n o s  d e  su s  lectores y su j 
libruna autógrafa.
GALA
Se nota que Antonio Gala es un profesio­
nal cualificado en esto de dedicar libros 
vsiempre es de los más solicitados', por­
que suele escribirlas con pluma, y estruc­
turadas en diferentes niveles, como si de 
un poema se tratase. No destaca por la 
originalidad del mensaje, pero tampoco se 
le puede exigir todo.
M O N T E R O
Si algo destaca de su dedicatoria es la con­
tundencia y el desequilibrio formal, ya 
que. al contrario que Almudcna. lo de la 
rectitud no es su fuerte, aunque tenga una 
letra redonda y clara. Será que el ordena­
dor ha hecho estragos en muchos escrito­
res. o que el rotulador utilizado no era el
Algún experto debería decirnos por q 
escribe las dedicatorias en diagonal 
único de los presentes y por qué se cor 
las palabras véase . Cía
que resulta comprensible si tenemos < 
cuenta que siempre va como una mol 
sonriendo, eso si. pero como una moto.
G R A N D E S
Dedicatoria personalizada poco habite 
en esos actos multitudinarios) que d 
muestra que Almudcna se pasó much 
horas de niña haciendo caligrafía. Y lo d 
cimos, no tanto por la claridad de su leti 
sino por la rectitud de las lineas: todo i 
prodigio de horizontalidad.
M O IX
Hs otro de lo> que ma> firman, y se nol 
por la tendencia a Lo dedicatorias breves 
concisas, lis de suponer que cuando llev 
varias h o r a s  dedicando, l a s  ideas acab¿ 
por evaporarse. Sin e m b a r g o ,  en su caso, 
mejor no está en el texto sino en la firm 
Termá 96. como si de una marca registr 





Arturo Pérez-R everte p asa de poner fe- 
chas, j>asa del nom bre de la ciudad, pasa 
d e la jornada literaria q u e se ce leb ra, y 
va d irecto  al grano , hasta el punto que  
firm a solo  c o n su n o m bre, pasando del 
resto, es decir, de los apellidos, l'n a s  d e ­
dicatorias bastante m en os docum entadas 
que sus exhaustivas novelas. Suerte que 
no suele pasar de sus fans, que son m u ­
ch os, a los que dedica el tiem pu n ecesa ­
rio que la firma requiere.
Mmuei VAZQUEZ MONTALBÁN
C o m o  siem pre es costum bre en el papá  
d e  P ep e  C a r v a lh o , p a rco  en  p a lab ras  
(p o r  c u lp a  d e  su  trem en d a  t im id e z ) ,  
parco en las d ed icatorias, aunque, eso  si, 
nada parco en  su s libros. Pero, ;se  han 
fijado en  esa caligrafía típica de los 40  y 
50  de m a y ú scu la s ch u rrigu erescas?  *Y 
q u é m e d icen  de esa firma m ironiana?  
Ya que de co n ten id o  la dedicatoria  no  
anda m uy sob ra d a , al m en os la form a  
está con segu id a .
F r a n c is c o  IBÁÑEZ
H ay que levantarse el som brero  ante las 
fa n tásticas d ed ica torias co n  caricatura  
inclu ida) que realiza para su s lectores el 
creador de M ortadelo y F ilem ón . Porque  
cada una de su s ded icatorias es una obra 
de arte en  si m ism a. G en era c io n es en te­
ras le veneran , y él cu m p le  con  su  habi­
tual cariño  y m odestia  las ex p ecta tiv a s  
d ep ositad fas en  él, co n  estas ded icatorias  
p ersonalizadas que hay que guardar c o ­
m o oro en paño. ■
-y’ / VTbrr
-
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Feri
EL MARTILLO EN EL YUNQUE EL PUEBLO DE LA NOCHE versión original de los poemas, si tual. Sus s
C a rlo s B ou soñ o M a n u el R ivas bien esa falta la suple parcialmente vinculadas
A rgom a. 101 p á g s ., 1 .700 p ía s . A lfa g u a ra . 170 p á g s ., 1 .8 0 0  p ía s. el CD que lo acompaña. En «Caza n
S ON, dice el poeta, los mejores 
poemas de su vida. Los más 
sinceros. Los más depurados 
también, pues reúne poemas iné­
ditos junto a otros ya conocidos, 
que se hallan ahora «en su forma y 
lugar adecuados y definitivos». Es­
critos muchos de los inéditos 
mientras convalecía de una grave 
enfermedad, son el desgarrado 
diario de un poeta gravemente en­
fermo, el testamento vttal de quien 
se sabe «vencedor absoluto de la 
más terrible olimpiada» y se regala, 
desnudo junto a la orilla, a su hijo, 
a sus amigos, a sí mismo, una mi­
rada limpia, sin excusas ni fronte­
ras.
POESÍA COMPLETA (1968-1996)
POETA de lo cotidiano, de la ex­periencia y la memoria, Manuel Rivas es el responsable de esta 
selección de sus mejores poemas, 
publicados entre 1980 y 1996 en 
gallego. «No es mía esta memoria», 
escribe Rivas, que recorre paisa­
jes, sentimientos y sensaciones 
con Ironía no exenta de ternura. Es 
lástima que el libro no Incluya la
 CAZA NOCTURNA
O lvido  G a rc ía  V aldés  
Áve del Paraíso. 110 págs. 1.700 pías.
INTEGRANTE del «Grupo de Va- lladolid» y con cuatro libros de 
poesía publicados en sus diez años 
de experiencia de escritura, Olvido 
representa uno de los valores más 
sólidos de la poesía española ac-
por la fonrr 
ción del art 




J u a n  L uis P a n ero
T u sq u ets . 3 6 2 j>ágs .¡_2_.500  p ía s.
LA obra de Juan Luis Panero es un perfecto exponente de la poesía de la memoria B autor 
se siente Invadido por el tiempo y 
monologa continuamente, poema 
tras poema, sobre los mismos te­
mas. Probablemente, esta recopi­
lación, que Incluye algún poema 
hasta ahora inédito, sea un libro 
mayor en la historia de la poesía 
de los últimos treinta años.
Una verbena
PARA m í la Feria del Libro de Madrid e$ un acontecimiento muy especial y muy significativo. Se trata de una verbena más en la mejor época del año. La gente, más o menos 
. lectora, va a pasear por El Retiro, a ver a los autores, a llevarse 
algún libro, en una palabra, a pasarlo bien. Hay alegría allí, y buen 
tiempo casi siempre, y olor a primavera. Para los escritores es 
grato tener un contacto, aunque sea levísim o, con quienes los leen: 
mirarlos a los ojos, rozar sus manos, sentir su admiración y su 
efecto. Salvo cuando se agrian las discusiones por la vez en las 
colas, todo es simpático y muy humano. N os encontramos cada 
año, reconociéndolos yo o no. Es com o una felicitación hasta el 
año que viene. Y más aún en mi caso, porque San Antonio 
coincide con la Feria. M e parece muy bien que el libro se eche al 
parque y busque a sus destinatarios. Acabo de llegar de las ferias 
suramericanas: todas han sido espléndidas y llenas de éxito suyo y 
m ío. Pero la de Madrid, abierta para todos, gratis y con descuento, 
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iplo sin Dioses» su- 
aproxlmación al mls- 
lombre. Un misterio 
su autor, César Si-
tori* P'.n siendo 
b. Anuncia el poeta  
p.c.-nc'o recide la sai*
: h e, prc cisa- 
ntro de cada uno de 
Mediante la recrea- 
i mejor poesía de la 
id, el autor valenciano 
hay «algo», aunque 
ibe.
DEL REINO DE ESPAÑA
Ifonso Ussía______
I. 224 págs.. 2.200 ptas.
•cial, Quevedo y Lope 
oratín y Pemán, de 
3 a Mingóte, Camp- 
propto Ussía, he aquí 
jclón de los mejores 
tas de nuestra hlsto- 
jesopilante antología 
a de los mejores poe- 
os que, a golpes de 
jotfería y mala Inten- 
romaron y embroman 
a cuent« del sexo, la
)s  a Muhoz beca y 
Madrid de las tertulias 
Pérez Creus ingober- 






ACIDA en Cáceres en
1965 Ada SaJpo nuhllcó 
u primer llb í poem  , 
«Arte y memoria del inocente», 
en 1988, con el. que obtuvo ei II 
Premio Juan Manuel Rozas, 
mientras que «Variaciones en 
blanco» conseguía en 1994 el 
Hiperión de Poesía en su IX edi­
ción. «La sed», su tercera obra, 
insiste en esa línea de escritura 
depurada y exigente ya habitual 
en la joven autora, en que cada 
palabra es medida con una pre­
cisión casi milimétrica.
UBRO DE LA MANSEDUMBRE
 A ntonio Colinas_______
Tusquets. 93 págs. 1.400 ptas.
G OETHE, Novalis y Hóiderlin 
resuenan en los últimos 
versos de Antonio Colinas, de 
evidente inspiración sanjua- 
nista. B poema que abre el li­
bro, «La llama», se acompaña 
del significativo rótulo «Aunque 
es de noche». Desde esta pre­
misa, s e  asombra de! mal «a las 
puertas do! ja me», de! «írio tío 
mundo», para meditar en este 
denso poema sobre el signifi­
cado de la frontera. La de los 
países. La de su vida. Un.libro 
mayor.
De antología
C OMO si de pronto se hu­
biera agudizado una con­
dénela de que son ellas las
oue vLwv> oon«!^Mando valores y 
oa jaiooes de ia hí toda 
ds la poesía, se  ha disparado en los 
últimos m eses i¿. fiebre de iss antolo­
gías. A la de García Posada, «La 
nueva Poesía» (1975-1992)», que in­
tentaba fijar un canon, algo escorado 
hada los predios de la experiencia, 
siguió otra más de la serie García 
Martín, «Treinta años de poesía espa­
ñola», en que esa indinadón se 
acentuaba. Disparatada en su plante­
amiento, no pudo constituir la de A 
Rodríguez Jiménez, «Elogio de la di­
ferencia», una compensación de 
equilibrio. Villana ha añadido a su 
propia serie la titulada «10 menos 
30», que señala una ruptura interior 
en la «poesía de la experiencia*. Y, 
además, se anuncia la macrocon- 
suita de Visor que trata de consagrar 
a ios veinte mejores de los poetas 
que publicaron su primer libro a partir 
de 1970 (ipellgrosa frontera!).
Buen vigía, apmtá Villena certera­
mente. Y no son sólo sus antologados 
loe oí je intentan ir más lelos de esa
desrizaban de manera ciara hacta ina
preocupación metafísica, la que, por 
otra vía, continuaban César Simón y 
Julio Martínez Mesanza. Y van am­
pliando progresivamente el ámbito de
reconocsn «erto lo? poeto- de’ grupo 
ValladoGd: destacan oon re¿//8 (Di­
vido Garcfe Valdés, Es.:^>..Tr ( 
y, rescatado, Tomás Salvador.
En resumen -dicho sea con toda la 
relatMzación que imponen las gene­
ralizaciones-, se advierte un tiempo 
nuevo en los hasta ahora demasiado 
remarcados caracteres de escuela, 
con mayor preocupación por la den­
sidad de pensamiento poético: más 
escritura y menos redacción.
Y se amplía el panorama Junto al 
redescubrimiento de Rosales, la voz 
tan fresca de Muñoz Rojas; la confir­
mación poética en cada entrega de 
Jiménez Lozano; el deslumbramiento 
de la «Poesía Completa» de Ajan 
Luis Panero; el aplauso unánime a 
Diego Jesús Jiménez y el reconoci­
miento del buen oficio de Gala.. Y 
jóvenes que se consolidan: una por 
todas, Ada Salas, o que intentan un 
camino propio, como Rosario Neira.
No está mal, no está mal. |Quó 
digol: está bastante bien.
V. GARCIA DE LA CONCHA 




S IENTO una especial. ' 
debilidad por la Feria 
del Libro. Me gusta ‘ 
el Retiro, el polvo de los 
..primeros días veraniegos y 
•' la lluvia de las inevitables 
tormentas, las patatas fritas 
que té traen los libreros, el 
encuentro con los amigos 
año tras año, las cañas con 
los colegas al terminar el 
día. Hay temporadas que son 
dulces como un bálsamo 
para tu ego (cuando firmas 
. mucho) y temporadas que . 
son perfectos correctivos^ ' 
para tu narcisismo (cuando 
no firmas nada). Y  es un 
espacio abierto y siempre f * 
vivo, el único lugar de 
encuentro con «los lectores» 
a secas: se acercan a ti y te 
critican, te comentan, te 
cuentan, te elogian o te 
regañan. Lo cual es muy 
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ias se  su ced en j  
ecen. hay m ás 
is que nunca, pero* 
o control, b¡én dó---v  
repetición sp/diS-~p 
jmbre. el mercado í 
iodo al apostar so-'- 
3 producción nove- 
ila ha alcanzado la 
■siada, a un paseo 
iucede otro igual.
■se advierten extra-, 
s  subterráneas, dey^  
la más importante, 
jltimás listas dé ‘ ' n 
vendidas, de las; . 
e  de nuestro pri- 
Planeta, está des- 
e. Es una falsa mi- 
lanetalo e s  casi , , 
al controlar a tan - 
¡pasa. Destino..,-r- ;. 
das'bajo tan ilus- ;. 
guen presentes 
iro sorprende que * 
total sólo aparezca 
s  lugares. Míen- J 
a se  está llevando ; 
.¡a. A los grandes **'' 
n de año ~Men- 
y Moix y Vizcaíno 
s  de Planeta- les 
o jo s  de Vargas 
oz Molina, de la es-" 
nfrentej bien acom- 
ei Capitán Ala- 
uaestructura có- 
titatla esté'sérvidai 
s grave, pues ¡as 
uotiles deben for- 
panorama cultural 
••o id deformen, y ! 
¡e pueden empezar '! 
a no hay sorpre- i
atecé estar cada 
■'■'•estibado, en e se  j
; el •ngeibio. !a élw 
umección, la sabidu- 
. :a eficacia profe- 
i umismo determinan 
as dosis de suavi- 
cialidad y ligereza 
telen, como pare 
: xla la narrativa oc 
■ entre nuestras ulti- 
vedades: Álex de la 
Sirena y se repite a 
■x'.es femenmas pa­
ndas o cantadas ya 
P  léñelas!. Gáridara 
un más potencia que 
U’j e  seguirá siendo 
•complejo. i mentí as 
isume ¡os mayores 
más nesgo ni ambi 
••-'rorl/ »ias. ésta es 
■'.i demasiado tran-
Tusquets. 240 págs.. 2.000 pías.
H E aguí.:recopiladosJpgr-|!dro-, pio^Sepúlveda.'i ‘g/AelátSs ;. 
critos antes dehexito de «Un viejer 
que. leía novelas de amor.; Son na­
rraciones de diversa intención, que 
permanecían en-revistas y libros" 
inencontrables o incluso algunas 
inéditas. Es un ajuste de cuentas 
con el pasado, en jjp asumido, final 
d é  etapa llenó dé tieáéncpéntros y 
desüces. Desencuentros amisto­
sos; con uno m ism o,'dé ambrb 
hasta encontrar «Otra puerta en el 
cielo»; Relatos en los q u ee l áütor 
mide sus fuerzas con el lenguaje, la 
imaginación y la vida.
;  ^ CLARO DE LOS TRECE PERROS
Jorge Márquez 
Algaida. 402 págs., 2.800 ptas. '
E  S ürió de los estrenos m á s ; afortunados del i:año. En su  
debut com o novelista,•‘el drama­
turgo"'jorgé’>v1árquez h‘ahjémós-'v 
trado; tanta 'sensibilidad domo* tac  
lento a la hora de narrar lá historia 
dé un pobre loco que; acusado de- 
'un crimen Cometido por la hechb* 
cerá’dei pueblo, acaba-ingresado- 
en tíri psiquiátrico desde el que es-, 
cribé a  un criminólogo para que de*' 
sérimascáre a la auténtica Culpable. - 
En la mejor estirpe cervantina,; la 
novela e s  un fresco 'de ton pueblo 
Sumido en fa superstición, la mise­
ria y el miedo. Una apuesta segura.
EL SOLDADO DE PORCELANA
 Horacio Vázquez Rial_______
Ediciones B. 857 págs., 3.400 ptas.
M ÚSICO, militar y tal vez espía,". Gustavo Durán.es uno,de' 
e so s  personajes secretos que, ex 
plicán el siglo.-Descrito, por Anaís 
Nin.como ««voluptuoso y terrenal*, 
fue discípulo de Falla y de Turiria. 
amigo de,Dalí y Buñuel, se escribía 
con Lorca. colaboró con La Argen- 
íinita y frecuentó a Carpentier y á  
Hemingway. Tras la guerra civil se  
instaló en los EE.UU.. fue protegido' 
por Roosevelt, intrigó en la Argen­
tina peronista... Son uñas pincela 
das de la extraordinaria biografía 
que Vázquez Rial acaba de no.da: 
sobre este  personan. Mu, m .x  
mendable.
Dos horas exactas
S ÓLO he firmado una vez en la Feria. Dos horas exactas, las 
que tardaron en agotarse los libros por mí escritos. Firmar - 
18 libros se consideró entonces tratándose de una autora 
novel, un éxito sin precedentes, no habían contando con mi 
temperamento hipersociable, ni con la horda de amigos fieles que 
tengo dispuestos a seguirme al fin del mundo si fuera necesario 
y, cómo no, también al parque del Retiro que está mucho más 
cerca. Esta anécdota, espero, les permitirá conocer a ustedes, a 
través de mis palabras, una Verdad revelada: que en lá Feria del 
Libro firmar, lo que se dice firmar, nó firma casi nadie, excepto
permanecen encerrados en sus casetas mano sobre mano, 
aburridos y en exposición como los monos del Zoológico, para 
dejarse ver y satisfacer la legítima aspiración que tienen los 
lectores de conocer personalmente a sus autores favoritos y 
comprobar con sus propios ojos hasta qué punto miente o no la 
foto de contraportada. Déjenme asegurarles que soy mucho más 
guapa de lo que la foto de mi libro permite adivinar. Les hago 
saber, asimismo, que mi batallón de incondicionales se agota en 
dos horas, y que este año estaré en la Feria muchas más. Así 
pues, aprovecho la ocasión para lanzar al mundo un mensaje 
desesperado: por favor, usted que me lee, ¡venga a verme!
Lucía ETXEBARRÍA
1 LA PACIENCIA DE JUUETTE
________ Agustín Cerezales'
Alfaguara. 384 págs.. 2.800 ptas. '
AVISO para navegantes. Esta no .es una novela a! uso. con plan­
teamiento, nudo y desenlace, fácil 
digestión y aún mas fácil ólvido: Es 
literatura en estado puro, un fasci­
nante y a ratos extravagante juego 
de espejos en el que riada e s  lo 
que parece Una primera nóvela 
arriesgada, desconcertante a tra­
mos. pues Cerezales se  ha embar 
-cado-ea .un. .expenme ntcutiaiiatiy o . 
de una ambición inaudita én estos  
tiempos «lignts». con un personaje 
multiforme que refleja la expenen 
cia de la conciencia.
PAYASOS EN LA LAVADORA
_________Alex de la Iglesia ■
Planeta. 167 págs., 1.500 ptas.
L" A primera novela del director de •El día de la bestia», a caballo 
entre el humor negro, el sarcasmo y 
la parodia e s  el monólogo de Sa- 
’rustegui, un poeta fracasado y en 
paro, durante las fiestas de la Se  
mana Grande de Bilbao horas antes 
de ingresar en un psiquiátrico. La 
demencia del personaje evidencia 
ios aspectos más ridículos de la 
vida que sin hilazón aparente, con­
forman las experiencias, pensa  
rmentos y recuerdos de! singular
A B C  literario
UNA VIDA INESPERADA____
________Soledad Puértolas
Anagrama. 212 págs.. 2. J00 ptas.
LA última Soledad Puértolas. Y. otra vez. una mujer protago­
niza la historia, una mujer empe­
ñada en defender una vida, la 
suya, voluntariamente estancada, 
en mantener un precario equilibrio 
en constante peligro de derrumbe. 
Su trabajo en la Biblioteca y la afi­
ción por la natación, cree, la han 
salvado. ¿De qué? Del mundo o, 
quizá, de ella misma. Sólo Olga, 
una amiga de la infancia, conse­
guirá arrancar a la narradora, ya sin 
tapujos, la crónica de su pasado y 
presente, los recuerdos sobre el 
amor y el deseo que ella creía 
muertos. Una hermosa historia.
________ CRISTALES__________
Alejandro Gándara »
T " v ü S  generaciones, la que vivió 
mJ  los años finales del fran­
quismo en su juventud y la que 
llegó a la mayoría de edad con el 
'.nunfo del socialismo, se entrecru­
zan en la última novela de Gán­
dara. una obra polifónica sobre los 
sentimientos -que no sentimen­
tal-, donde las voces de sus pro­
tagonistas -profesores universita­
rios- hablan de miedos, ilusiones, 
¡ntereses. política y amor. Un gran 
libro sobre nuestro presente con­
tado desde el más cercano pa­
sado.
LOS AMANTES ENCUADERNADOS
  Jaime de Armiñán________
Espasa Calpe. 320 pags., 2.400 ptas.
ESTA primera novela del drama­turgo, guionista y director de 
teatro, cine y televisión Jaime de 
Armiñán. aparte de ser divertida.
Novela
seductora y humanista, posee un 
doble atractivo: por una parte, el
de su argumento casi policial, en 
f  una mu^er divcrciaqa s -  
enamora de un fantasma po­
dría ser su padre, hace el amor 
con alguien que podría ser su her­
mano, e investiga el posible asesi­
nato de su madre; y por otra, mer­
ced al oficio y el trabajo como bi- 
bliotecaria de su protagonista, nos 
ofrece un muestrario de riquezas 
culturales y bibliográficas Aten­
ción al personaje de un portero 
excepcional.
LA HIJA DEL CANÍBAL ___
__________ Rosa Montero__________
Espasa Calpe. 340 págs.. 2.600 pías.
POR fin, con su séptima novela, Rosa Montero se ha presen­
tado a un premio -el millonario 
«Primavera— y se lo ha llevado de 
calle, claro, dado el poder de su 
escritura y el de su conexión con 
el gran público. Empieza con una 
trama policíaca y hasta quizá terro­
rista y termina con la descripción 
de un mundo sumido en la men 
tira, pero por enmedio circula la 
Huopijorfo (je* rp« moHijrr
< > ‘r' •- *‘ Jet ¿;: •r JSO V ’ i o * i';
k .. ¡ j u ü  que oesern-
boca en una pureza final que es  
una profesión de fe en la */ida, 
como no podía ser de otra manera 
dado el vitalismo de la autora
LOLA Y LOS PECES MUERTOS
_________ Baltasar Porcel_________
Edic. del Bronce. 392 págs., 2.750 ptas.
ORIGINARIAMENTE escrita y pu­blicada en catalán, aparece 
tres años después la traducción al 
castellano de esta última novela de 
Porcel. Por medio de un monólogo 
delirante, que bebe de las aguas 
del discurso ininterrumod ■> le 
Joyce, del humor de S a u i -  . . v
Fenómenos de Feria
D A  un poco de miedo liarse el capote de paseo en la Feria 
del Libro y salir a torear el ancho ruedo del Retiro. Y 
bien cierto es que debutar - y a  con e l co lm illo  retorcido- 
resulta por lo menos chocante. A quí vengo con una novela que 
se llama «Los amantes encuadernados» y  que fue escrita con 
toda la ilusión del mundo y con amor y  creció  entre los libros 
hasta alcanzar la mayoría de edad. Lo m alo de la Feria es que 
llueve, com o,en San Isidro, pero mucho peor es m eterse en una 
caseta y asomar el cazo -entre pilas de lib ros- mientras los 
posibles compradores pasean lentamente, mirando a los 
fenóm enos de barraca que a llí se exhiben. D a un poco de miedo 
som eterse a esa curiosidad y no sabe uno si sonreír, tirar besos, 
mostrar indiferencia u  ofrecer importantes descuentos. Lo mismo 
- pasa en Amsterdam y en Hamburgo, pero ellas son chicas y 
trabajan de noche y  aquí estam os a la lu z del día o bajo la lluyia.
N o  )hay forma de aburrirse, porque éntre tantos libros alguno 
habrá'divertido, emocionante e  incluso m agistral, aunque aquí no 
da tiem po a leer y,m uchísim o m enos a leer libros de otros 
escritores. Y o ya  lo tengo solucionado: m e voy  a llevar la  labor y  
así disim uló y, de la misma tacada, me hago una toquilla, com o  
i TV;, •* *•. F. r. • . scTorís'y señr rj", t . ; • !:<
Feria y pieht a,.q. c lo., ’ b:os> no meer-r. y, k  j . . .k:., 
compica abulia pugua de bomu.Lieramra.
Jaime DE ARMIÑÁN
de las obsesiones sexuales de 
Henry Miller, Porcel dibuja en el 
protagonista a su alter-ego puesto 
del revés: un hombre que vive frus­
trado por no haber conseguido las 
aspiraciones culturales que siem­
pre deseó. En el fondo, el contexto 
político y social de la Barcelona de 
los años 60 a los 80.
__________ EL MOCHO__________
__________ José Donoso__________
Alfaguara. 222 págs., 2.600 ptas.
NOVELA que José Donoso en tregó a sus editores poco an­
tes de morir, «El Mocho» nace de 
un viaje que el escritor chileno 
hizo a la zona minera de Lota a 
principios de los ochenta. Alter- 
n ? r f ó  3 ¡ o  lerao ipo con
en 1996, cuar¡u
tado, dio por terminado el libro. «El 
Mocho», que refleja, una vez más, 
las obsesiones del novelista -la 
aristocracia, la marginalidad. la 
identidad voluble-, narra la historia 
de varios personajes unidos por la 
fatalidad y el delirio. Una lectura 
que nos devuelve al mejor Do­
noso.
NUNCA PODRÁS VOLVER A CASA
  José María Carrascal______
Planeta. 326 págs., 2.500 ptas.
ALGÚN día agadrezerás pe trenecer a algo ke no 
muere* Esas palabras de su
abu i, qu &mp«e (fe ha
pujan a Simón Toledano a dejarlo 
todo -su vida en Brooklyn, sus de­
seos de formar parte del sueño 
americano, sus cicatrices, sus 
amores imposibles, su soledad- 
Sólo tiene una llave, y la espe  
ranza de que en una casa de Mu 
chamiel, el pequeño pueblo tole­
dano del que fueron expulsados 
sus antepasados, se halle la clave 
que explique su vida. A pesar del 
tiempo, extranjero ahora y para 
siempre. Toledano descubrirá e! 
por qué de esa canción. «Nunca 
volverás a casa». Es la ultima no 










L A renovada vitalidad del ensayo es una de 
las características del 
más reciente panorama edi­
torial. Se diría que los lecto­
res buscan esa reflexión so ­
segada que tantas veces la 
superficialidad y la prisa les 
hurtan, y no tanto certidum­
bres como iluminaciones.
Si no de un retomo de la fi­
losofía. sí cabe hablar de una 
vuelta de la reflexión. El éxito 
de Goleman y su «Inteligencia 
emocional» tal vez pueda ex­
plicarse por esto y por el cre­
ciente interés por todo aque­
llo que contribuye al conoci­
miento de sí mismos. La 
exploración de los sentimien­
tos ejerce enorme atracción.
En el ámbito del pensa­
miento filosófico destacan 
los trabajos sobre el desafío * 
que el multiculturalismo 
ofrece a las pretensiones 
universalistas de la ilustra­
ción; el debate sobre el ago­
tamiento de la modernidad; 
las reflexiones sobre la moral 
y la Bioética, y el retomo de 
lo sagrado.
En el ámbito del pensa­
miento español, se aprecia 
una saludable revitalización y 
recuperación del legado filo­
sófico de las grandes figuras 
del siglo, como Ortega, Zu- 
biri y García Morente.
Sólo esperanzas cabe al­
bergar sobre el futuro del 
idioma del merecido éxito 
de Lázaro Carreter y «El 
dardo en la palabra», bené­
fico ensayo de talante rege- 
neracionista y de cómplice 
guiño con el lector.
La inminencia del centena­
rio del 98 favorece la apari­
ción de ensayos sobre el 
«desastre». Tampoco esca­
sean las crónicas sobre la 
actualidad, los análisis sobre 
el nuevo orden internacional, 
el nacionalismo, la era ciber­
nética y, con un interés mino­
ritario pero creciente, sobre 
la evolución de las ciencias.
El buscador de ensayos 
no quedará defraudado en 
esta Feria. Sólo cabe esperar 
que la recuperación del Ba­
chillerato y de las Humanida­
des olvidadas impidan la 
destrucción de lo que queda 





Planeta. 296 págs., 2.500 ptas.
E S este el octavo «diccionario» que publica esta colección. 
Historia, política, filosofía, arte, cien­
cia... son disciplinas que han sido 
tratadas con el desparpajo del en­
sayo de urgencia y el orden del dic­
cionario temático. En esta ocasión, 
el catedrático de Ética y Filosofía de 
la Religión Javier Sábada plantea 
con total subjetividad las grandes 
cuestiones del debate ético; pre­
guntas que han asaltado en los últi­
mos tiem pos de manera veloz. 
Desde la bioética, el aborto, la co ­
rrupción, la eutanasia, la fecunda­
ción «in vitro», los nacionalismos, el 
racismo, la insumisión o. sencilla­
mente, la felicidad, a otras cuestio­
nes que el hombre sigue formulán­
dose desde mucho antes.
EL FIN DEL IMPERIO ESPAÑOL
_________Sebastian Balfour________
Crítica. 268 págs., 2.875 ptas.
ANTE el centenario del 98 pa- . rece inevitable la proliferación 
de estudios sobre esta etapa de 
nuestra historia reciente. El autor 
de esta investigación, profesor de 
Estudios Contemporáneos Espa 
ñoles de la London School of Eco- 
nomics, ofrece una visión general 
sobre las consecuencias del «de 
sastre de 1898», que movió a un 
periódico español a escribir que 
«todo está roto en este desventu­
rado país; todo es  ficción, todo 
decadencia, todo ruinas», y que el 
autor interpreta como consecuen 
cía del fracaso del intento regene 
rador de la Restauración. A pesar 
de la deplorable calificación, más 
aún en un hispanista, de año fatí­
dico al 1492 , s e  trata de una 
buena reconsideración del final 
del imperio español, más aún si se 
considera la escasez de estudios 
generales sobre las consecuen­
cias que tuvo para España la pér 
dida del imperio.
EL VALOR DE EDUCAR
_________Fernando Savater________
Ariel. 222 págs., 1.700 ptas.
E STE libro e s  un informe sobre la educación en el que autor 
analiza el aprendizaje en tanto que 
proceso deJiumaoización Sava 
ter medita sobre los fines de ia 
educación, al tiempo que propone 
n uevas ó p tica s que deberían  
adoptar los sistem as de e n s e ­
ñanza, ya que en éstos reside la ¡i 
bertad del hombre. Reposarlo y 
sensato, e s  un ensayo muy rece 




creer en la perfectibilidad humana 
y en que hay cosas que püeden 
ser sabidas y merecen serlo», si 
bien cabe reprocharle su actitud 




Anagrama. 225 págs., 1.950 ptas.
CONSIDERADO como uno de los más grandes críticos litera­
rios de Estados Unidos y autor de 
ese  polémico volumen que llamó 
«El canon occidental», Harold 
Bloom da una nueva vuelta de 
tuerca en su peculiar trayectoria 
profesional al publicar estos «Pre­
sagios del milenio». un libro abierta­
mente dedicado a la espiritualidad. 
La obra está dividida en cuatro 
apartados: los ángeles, las expe­
riencias de seres humanos a punto 
de morir y que regresan a la vida, la 
gnosis y el milenarismo, y todas sus 
páginas reflejan una intensa bús­
queda: la de su ajtor en p o | 
mundo suprasensible, más allá 
empírico de los sentidos y el j 
tractadel intelecto. Una sorpreq
ADIÓS, HOhG KONG
________Manuel Lefuineche
Plaza & Janés. 264 págs., 2.200 j
DENTRO de un mes, la rúa del 30 de jurio al 1 de j 
Hong Kong dejará de ser la úí 
gran colonia británica para |  
grarse en la República Pod  
china. Manuel Legúneche ha ti 
expresamente en este  libro 
mero análisis político para deá 
nuzar los entresijos de la vida a  
ral, económica y social de la mu 
polis. Es la suya una crónica i 
personal que recore el pasac 
presente de este paraíso capitl 
de apenas mil kilómetros cuá  
dos y más de seis millones de Ijj 
tantes, 1.800 grardes em prf 
extranjeras, nueve universidai 
una renta media superior a 




Una cura ■; rj 
tía mayor) 
somos seres'
VIIU VUIU VI.V/ JUU
■ A Feria del Libro es una cura d e !
de los autores que pasamos por < 
L4 necesitados de cariño y recoriocir 
oportunidades para conocer a tu lector. Pa
tiene que apechugar con familias de paso, niños que te piden 
globos y prospectos, gentes que te piden libros que no son 
tuyos: Es una larga sucesión de humillaciones. No es una 
convocatoria para orgullosos, de modo que tratas de pasar de 
puntillas nidiendo perdón ¿e bebes urios^cübatas 
Mientras tanto el altavoz te trae el eco de éxitos 
merecidos, próximos. Están a tu lado. Ellos son tu cura de 
humildad. Eso es más o menos la Feria para los que pasamos 
por la jaula. Pero volvemos a ella. A l fin y  al cabo es como ut 
trasunto de la vida moderna.
r •• ,. ■ : <
Manuel LEGU1NECF
     ■ ■ - ■'
0
r A B C  literario
un único ser? Pilar Mateos consi­
gue un relato que, en su sencillez, 
mantiene la intriga, al tiempo que 
es crítico con la sociedad de con­
sumo y la pobreza, combinando 
realismo y fantasía. El finalista del 
premio, Juan Cruz Iguerabide (con 
«¡Agua va desde mi terraza!»), nos 
descubre que ya no e s  Monte- 
rroso el autor del relato más corto 
del mundo, sino el protagonista de 
su libro, que escribe cuentos en la 
terraza de su casa. El más corto 
dice así: «¡Ah!». En fin, de los pre­
mios Edebé parecen bastante más 
recomendables los infantiles que 
los juveniles.
LA CASA DEL ÁRBOL
_________Bianca Pitzorno_________
Anaya. 126 págs., 825 ptas.
jl lv--t ■ e stren a  co í . eci' 11 
juk. «Sopa Jo Libros», una sopa  
muy variada que abarca diversos 
géneros y puede alimentar a lec­
tores de diferentes edades. Entre 
los primeros publicados destacan 
los de Juan Carlos Eguillor, Hanna 
Johansen, Joan Manuel Gisbert, 
Gudrun Pausewang...Y entre ellos 
«La casa del árbol», de la italiana 
Bianca Pitzorno, ilustrado por el 
prestigioso Quentin Blake. Una 
niña de ocho años, Aglaia, y una 
mujer adulta, Blanca, hartas de 
los pisos de ciudad, deciden ins­
talarse en lo alto de una encina. 
Ese árbol e s  un sitio mágico, cuya 
descripción no desm erece del 
más maravilloso paraíso. Pero no 
ex isten  lugares p erfectos, y 
pronto surgen los problemas.
PRIMER UBRO DE LAS LETRAS
_______ Emanuel Bussolati_______
Edaf. 40 págs., 3.500 pías.
TDEADO por Emanuela Bussolati




un montón d e  actividades- para 
aprender a leer y a contar ju­
gando. Letras y números de car­
tón, un calendario, pegatinas, di­
bujos para calcar, recortables, 
adivinanzas, una mano para con­
tar, unos dados, una regla, un bu­
zón, y un sinfín de juegos más: el 
del mercado y  de la calle, el do­
minó, buscar las d iferencias, 
p esca  de letras, cuenta atrás 
cuenta adelante, cadenas de pa­
labras, adivina cuántas son, dibu­
jar la A como el techo de una 
casa... Todo ello contribuirá a 
desarrollar la capacidad de ob ­
servación, a memorizar las letras 
y los números y a emplear la ló­
gica. Un libro-juego de lo más 
entretenido para que los más pe­
queños se  inicien con buen pie 
en el camino delconocimiento.
SECRETOS DE LOS PLANETAS
________Pierre Marchand________
Ediciones B. 32 págs., 1.450 pías.
üebcuoríó Uiou hj i • ■'- 
e s  nuestra estrella? ¿por qué 
existen las estaciones y la noche 
y el día? ¿qué es  la atmósfera? 
¿por qué es  azul el cielo? ¿cuá­
les son los colores fundamenta­
les? ¿cómo se  desplaza la luz en 
el aire? Para desvelar é sto s  y 
otros muchos misterios de la Vía 
Láctea y los planetas o de la me­
teorología o de la luz. la co lec­
ción «Secretos» pone sus conoci­
mientos a disposición del lector, a 
través de estos libros interactivos, 
los cuales contienen además de 
un resumen de iniciación para ne­
ófitos, una caía con obietos para 
conocer más de cerca la Ciencia, 
el Espacio o el Arte. Una buena 
manera de aprender experimen­
tando.
Everest. 109 págs., 1.400 ptas.
T )DO lo que toca se transforma en oro. Y es  que Walt Disney 
ha sabido siempre, como pocas 
productoras cinem atográficas, 
vender sus películas; unos filmes, 
todo hay que decirlo, de incuestio­
nable calidadrAsí, y entre un ma- 
remágnum de camisetas, mochi­
las, gafas, zapatos, bolsos y de­
más chucherías a motas blancas y 
negras (la penúltima moda, el pe­
núltimo no va más), sobresalen los 
libros dedicados a «101 dálma- 
tas». Como el volumen que Eve­
rest acaba de publicar basado en 
la ya famosísima historia creada 
por Dodie Smith. Abundantes foto­
gramas de la película y una atrac- 
ti la pr ente ióí enri 
oro. La inefeb le  Cruelia De Vii
nuevo.
EL MARAVILLOSO VIAJE DE ALEJANDRO
_________ Gisela Mehren__________
Premio Apel-les Mestres. 28 págs.
DOMINGO por la tarde. Sin ami­gos. Sin escuela. Sin nada 
que hacer. Sin nadie con quien ju­
gar. Además, llueve y los padres 
de Alejandro están dormidos. Por 
eso, acompañado por su osito y
%
seguro de que pronto le echarán 
de menos, decide correr una y mil 
aventuras en la que no faltan ni el 
mar, ni una ballena amiga, ni una 
isla con un tigre al que le gustan 
los caramelos, y un tesoro y un pi­
rata. Espléndidamente ilustrada por 
la propia autora y traducida por 
Rosa Sala, una obra muy reco­
mendable.
Saturación
E N lo que a literatura «juvenil» se refiere, 
necesitaríamos más 
espacio para plantear su pro­
blemática, empezando por la 
conveniencia misma del tér­
mino y analizando los libros 
que se publican bajo este 
epígrafe. Varios fenómenos 
están influyendo en estos 
adolescentes que, al parecer 
leen menos que sus párvulos 
hermanos. Para empezar, un; 
saturación de temas realistas 
con frecuencia didácticos y 
excesivamente e'errpieríra''- 
tes. que, en'm ee es c «sos. 
carecen de! más ele- ¡ i©ot¿: 
espíritu liteiario.
A pesar de todo, en estas 
colecciones juveniles hay li­
bros muy recomendables (y 
de vez en cuando magnífi­
cos). Aparte de los clásicos 
«La aventura», de Joseph 
Conrad y Ford Madox Ford 
(Debate) o «La isla del te­
soro», de R. L. Stevenson (L 
Mota Negra Ediciones), cito 
algunos títulos interesantes: 
«La cerda», de Andrew Co- 
wan (Siruela), «Dónde crees 
que vas y quién te crees qu- 
eres», de Benjamín Prado 
(Anaya), «La Mirada», de Ca' 
los Puerto (Everest), «Cam­
pos de fresas», de Jordi Sie 
nra i Fabra (SM), «El jardín de 
los autómatas», de Armandc 
Boix, Premio Angular 1996 
(SM), «Vida sentimental de 
Bugs Bunny», A. Vallvey 
(Gran Anoular). «Fl vendedo1
futuros poetas o narradores 
recomiendo dos libros: «Un. 
infancia de escritor» (Xordic. 
con textos de quince autore 
españoles, recopilados por 
escritora Mercedes Mon- 
many, y «Cosas que contar 
la cuarta entrega de «Los 
Nuevos de Alfaguara», un 
premio literario que viene a 
demostrar que los jóvenes 
leen más de lo que parece 




_______________________  A B C  literario___ ____________________
Feria de libros
TACUINUM SANITAT1S ___
_________F. U n te rk ir c h e r_______
C asariego . 3 0 3 págs.. 2 5 .0 0 0 ptas.
CON la. extraordinaria calidad ti - pográfica característica de la 
editorial. Casariego presenta el 
■ Tacuinum Sanitatis de Cerruti», 
jn extraordinario manuscrito me­
dieval italiano que recopila más de 
'0 0  remedios a base de plantas, 
animales y alimentos en los que 
¡sm ism o se  desceben meticulo­
samente sus efectos sobre ei or 
tjamsmo humano a-1 interés de 
esta curiosa obra, un auténtico  
■'ataco de medicina se  une *a be 
iii» de ¡as 200 "'¡roturas de¡ fac- 
-m i! descubre muchos de 
os secretáis de ios sabios del me- 
j*ev- Una ¡ova bib|!ogtáf:ca.
¡QUÉMALAESLA GENTE!
_____________Quino____________
L u m en . ¡ 2 6  p á g s ..  2 .5 7 5  p ta s._
ES posible que O*«no haya ¡le­gado a preguntarse s» hay 
•.•ida d e sp u é s  de Mafalda. V ¡a 
cay. claro y m ucha en todas y
cada una de las viñetas de este  
volumen, que rezuman ternura, 
tristeza y una cierta melancolía. 
Historias de soledades y desam  
paros, de violencias, ambiciones y 
desengaños. El mejor retrato de  
un mundo o b se s io n a d o  por el 
sex o , el dinero y el poder Un 
mundo en el que ¡os niños son ig­
norados. cuando no maltratados, 
los ancianos bi iscan sus ilusiones 
perdidas y algunos sueñan que e s  
posible soñar
SEVILLA Y ANDALUCÍA
V a rio s  a u to r e s_______
El pais/Agmlar. 246 páginas__
OLVÍDESE d e  ia literatura de  embrujos y alhelíes que sue'e 
adornar las guías de viaje al uso. 
Sólo información dura y pura en 
una obra em inentem ente visual 
que proporciona ios datos prec  
sos para que el viajero obtenga el 
máximo partido de su visita y se  
tisfaga sus necesidades de aloja­
miento. ocio y mercadeo. Los au 
lores proponen diversos itinerarios 
para descubrir la capital andaluza 
«de un vistazo-, antes de d e c ­
aerse en su s paisajes más ceiu 
Prados -Santa'C ruz,'L á Maca 
rena, el Parque de María Luisa - 
Es la primera etapa del viaje por el 
resto de Andalucía que completa 
este práctico volumen
LA COCINA DE LOS CALIFAS
L. fíe na v id esfía rajas 
Dulcinea. ,'OJ pág  -. 2.575 ¿Has.
TRAí ;¡ uru ¿v abe o'ig.n..v<?. -><••*• sa-z ->f' rr-.usrr * s y 
revi:--', :• / V ¡ ■
p¡jrViCt> ih c /. u 
r". s m ía * i
raí • nx-
tas ?éf-er.as -o¡ 
mu / «.¡i u ' • •
un modo de entender la vida en 
torno a una mesa bien aderezada. 
Salsas y purés, toda suerte de en ­
tremeses, pescados o aves, dul­
c e s  -e l capítulo más extenso- y 
bebidas de todo tipo, se  suceden  




Alianza. 584 págs., 4.500 pías.
A  partir de un ramillete de escri tos de Joaquín Turina -su  
diario, cartas, fotografías, tarjetas, 
comentarios de conciertos, pro­
gramas, etcétera-, Alfredo Morán 
muestra paso a paso los avatares 
de la vida del genial músico y la 
evolución de su arte Pero, a d e­
más. ¡a obra constituye un valioso 
archivo de noticias para ¡a historia 
de la música española en general 
en la fecunda y convulsa época de 




Edic. del Oriente. 180 págs.
AMYNTAS* fue publicado en París en '906 . Entre los 
textos que componen este singu­
lar volumen, todos de viaje, des-
ta a «N/lcpso* un poema en prosa 
Gtde escribió e-¡ ei transcurso 
d« v ¡ - orta estanoa en Argelia du 
• inte '8 9 9 , asi com o «Hojas de 
«uta*, que corresponde a la se- 
:unda paite de ta oora publicada 
' /mmenuj non e. t.'*= t¡-. --Hojas do 
m .*a • ■ 596 * 896' * er. • 8ú don 
'-era el r e c o r r -d o  te ! ’ ;T-.atrin io  
■ Je fr it Italia ■ •- i váje de 
r las 0 >y algo sera uue oí propio 
>■':•• ’iegó n re : <■ que «no 
■ i; ■ : ose'-'- - ■ w lu •!•••* s-.per ira a
ES la mejor aliada de quienes a p en a s sa b en  cocinar, la 
más sencilla y agradecida, de infi­
nitas posibilidades. Si lo duda, nd 
tiene más que hojear este  volumerj 
que descubre su historia, elabora] 
ción y clases a) tiempo que pro] 
pcrciona interesantes c o n se jo s  
culinarios y un completísimo rece] 
tario que mue-. f-a su s exquisitas 
com binaciones con q u eso  nier] 
has y e sp e c .e s  p esca d o  y m a] 
risco, caza y ave Un muestranJ 
que se  detiene en tas sopas y sa :] 
sas. en las ;oa~heo revenas. horre] 
adas y dulces D eudoso. Com J  
«La gran cocina del pimiento» ce 
C ~?ubr»:r y - ■ UUO tir /]
bien puouca oesma eononai.
AMBIENTE y decoración
R o s t í a  \ d « m o l i  
  Everest. 2 i -I pag in as I
H AS- A v-r ’ mansiones da :our • q. -ext r avagan]
: ? ■ j’stí i ...- . - fado ¡a oe -
cenadora i’aYma Rosita Adamo] 
rara realiza* • u. volumen. Es] 
ofendidamente ilustrado, sólo exi] 
yia una cond- cu a s-js propietal 
que e r- •v-suaoio totogm] 
■ ido —¡arriifio • -.aiones, cocinas] 
ai-qr-aciera ■ / o  r -tena mesa» d s l  
puesta can- ■ desayuno, el : I 
■"-.cízc ■ ¡uto Paraíe]
¡a ren o , ¡a ••:...-• -i editorial acarJ 
¡o r v  «El gran libro del c o ­
lor» i v / .  - •. Ú50 pes-J
.-•'i •/ - da •vbra que]
•: -v .ido ••,•; o i-.i.’c tes totogral 
• ; e n   r ; -. . -h.torescóm ]
/Cf'-ir ‘3t -o • - - /)  SUS hOCC.]
i/ . ■ o s  rojos. inl
v e i- s .•.or s -/na'''ms. los rosal
LO QUEREMOS COMIDO
 _________ J o s c p  P ía_________
 D e s l ino. 4 1 2  p á g in a s_____
A la cocina  no s e  pu ed e re­nunciar. Cada lugar tiene la 
suya propia, más o menos exqui­
sita. Pero es la que hay Como dice 
el propio Ra. no está en sus manos 
.'¡viciar la realidad Y la realidad e s  
que la cocina que el gran prosista 
¡ante cultivó -y oegustó- le permitió 
escribir algunas de sus mejores pá­
ginas. No es  este un libro de rece­
tas. sino una tranquila divagación 
sobre ios platos fundacionales de ia 
cocina ampurdanesa. Escéptico  
hasta la boina. Pía sólo repasa las 
recetas de la vieja cocina familiar, 
e se  largo ágape de sentido común.
¡QUEMALA E$ LACENTE!
EL GRAN LIBRO DE LA PASTA
Silvio Rizzi y Tan Lee Leng 
Everest. 235 páginas______
__________________ _ r ______________ A B C  literario
de libros
timbre
infantil y ju- 
jn momento 
lumbre. Todo 




ios, las ven- 
\ e incluso 
aero el mer- 
ido un retro- 
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i ponerse el 
edo y de 
¡ que d es­
de álbumes, 
s, ha que- 
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blicaciones 
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ferta de li- 
roquelados, 
k os dibujos, 
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h es abun- 
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S í m e l e .  2 0 0  p e e s . ,  1 . 8 0 0  p í a s .
E N esta interesante obra, pre­mio Lazarillo de Literatura 
1996, el autor nos traslada a la Ve- 
necia del siglo XII para narramos la 
verdadera historia de Angélica del 
Fiore, hija de Rocco del Fiore y de 
una princesa de Fansur, la que s e ­
ría más tarde inmortalizada como 
Cenicienta por cabezas tan ilustres 
com o Perrault o los hermanos 
Grimm. Este argumento es el pre­
texto para conducirnos al mundo 
exótico de los muelles, donde atra­
can barcos que vienen de países 
como Ceylán, cargados de esp e­
cias y aventuras de otro tiempo; o 
a las fiestas e intrigas de los pala­
c ios y can ales... S en sa c io n es  
magníficamente reflejadas por las 
fotografías de Jesús Gabán.
UN VIKINGO EN EL J ARDÍN
A n n ie  M  G. S c m id f
LA víüü o¿» taoil uno nace lo debelo*. Este edificante 
pensamiento da pie a una sene de 
enredos que culminarán en el caos 
absoluto y una propuesta de vida 
anárquica. La frase es ei lema favo­
rito de Tía Patente, una señora de­
cente que vive en una casa d e ­
cente en una calle decente, y que, 
un buen día. ai cavar en su jardín 
se encuentra con un iarrón que al­
terará su existencia. Tras el objeto, 
un vikingo, que saquea las cabezas 
y los corazones de toda la comuni 
dad, convirtiéndose en el líder del 
«Movimiento impulsivo». Los hom­
bres pasan de ser burócratas a 
vestir cuernos y pieles y hacer lo 
que les da la gana Pero 'a libertad 
tiene un límite ésta e s  la moraleia. 
Una narración rebosante de humor.
SHOLA Y LOS JABALÍES
Bernardo Atxaga________
S.M. 75 págs., 1.135 ptas. __
L señor Grogó está desolado; 
tiene que ir a cazar jabalíes y 
no le gusta nada. Pero se  ha com­
prometido y no puede faltar a su 
palabra d e adulto. Escrito de 
forma sencilla y con un lenguaje 
muy expresivo, Atxaga propone 
una desmitificación de los héroes y 
nos hace reflexionar sobre las obli­
gaciones a las que nos vemos so ­
metidos, frente a esa  libertad de 
los jabalíes «que pueden marchar a 
cualquier lugar del inmenso mundo 
y es  e sa  capacidad de elegir lo 
que les da alegría» (como decía un 
personaje en «Memorias de una 
vaca»), y frente a esa «dulce irres­
ponsabilidad» de la infancia. El 
texto va muv bien acompañado por 
los dibujo., úü f. likel Vcuverde.
UN PROBLEMA DE NARICES
  Jaume Ribera__________
Anaya. 93 págs., 825 ptas.
SE cum plen diez años de la aparición de la colección «El 
Duende Verde», que se  creó para 
acoger sólo autores e  ilustradores 
españoles en un momento en que 
el mercado estaba saturado de tra­
ducciones. Un punto de referencia 
obligado para conocer la evolución 
de la literatura infantil española. 
«Un problema de narices», de  
Jaume Ribera, una historia de mis­
terio que plantea también el tema 
de los celos. El olfato siempre ha 
sido imprescindible para ser un 
buen detective, aunque Morgan T. 
Morgan demuestra que a veces  
puede fallar En este libro la nariz 
protagonista no es la del detective, 
y la ficción queda en segundo  
plano frente a una realidad ante la
siciones en su conciencia. Los e s ­
tupendos dibujos que ilustran el 
texto son de Arnal Ballestee
CÁNTAME, CUÉNTAME
_________ Isabel Escudero_________
Edic. de la Torre. 175 págs., i.500 ptas.
EN s u  declaración de intencio­nes, Isabel Escudero afirma 
que se  trata de un libro que pre­
tende «contar cantando». Para ello 
reúne poemas, canciones, partitu­
ras, juegos e  incluso una cassette 
con estos temas que, aunque ins­
pirados en la tradición oral, hablan 
de vivencias actuales. Escudero 
defiende la poesía como «útil en sí 
misma y como modelo de conoci­
miento extrapolable a otros apren­
dizajes*. Como escribe Agustín 
García Calvo en el prólogo, «se
acerca fielmente a la viva voz, pala­
bra en el tiempo, nacida de su raíz
yan'ioc u OviCuí teatro*, Uo Luioxio 
R. Ruibal. en el que reúne siete 
obras fáciles de llevar a escena, 
planteando la representación como 
un juego en el que habrá que 
echar mam del ingenio para resol­
ver los problemas de falta de me­
dies. Un buen estímulo.
________ GATA GARCÍA_________
_________ Pilar M ateos__________
Premio Edebé. 125 págs~, 815.pías.
EL solitario Sanlúcar trabaja en un bamo, está enamorado de 
una zapatera y vive con su Gata 
García, hasta que alguien se  pre­
senta en su casa pidiendo helado 
de albariooque. Algo raro sucede, 
cada voz que la niña aparece, de 
sapaiei.e ia gata. ¿Serán las dos
A B C  literario
CIO DE DIRECTOR
time Camino__________
21 p ó r s ., 1.000 ptas.
■;ión de cine e s  un ofi- 
ngular, pero oficio al 
mo tal. debe ajustarse 
de normas o reglas, 
jo cada cineasta se  las 
>rera con total impuni- 
■cisamente radica el ta- 
ior de cada autor. Al 
rector Jaime Camino 
jste práctico manual 
e sólo ha pretendido 
1 modo más elemental» 
asiste la profesión, la 
je  analiza, de manera 
amena, la relación del 
on otros e lem en tos  




■S5 págs., 1.800 ptas.
;RO Amenábar escu- 
¡a música original de 
¡entras escribía su pri- 
a, «Tesis», una suerte 
fo y excelente «thriller» 
snuff movies». subgé- 
lográfico (¿?) en el que 
íe s  son  asesin ad os  
-> cámaras. Tenía 22  
ne consiguió siete Go- 
el de mejor guión origi- 
en su colección Fá­
je publicarlo -además 
es de «Tierra», de Julio 
•milia», de Fernando 
¡a, ¿estás sola?», de 
enriquecido con un 
; ><opio Amenábar y va- 
j s  inéditas.
VARD HUGHES
<wn y P. H. Broeske 
634 págs., 3.200 ptas.
as de la aviación, ju- 
oedernido, productor, 
,,vard Hughes fue un 
■año para cuantos tu­
ina -o  la desgracia- de 
1* jltimillonario, atractivo, 
maquiavélico, tímido e 
¡e amado por mujeres 
■une Hepburn o Rita 
¡uien abortó el hijo que 
él- Peter Harry Brown 
:ske se  han asomado a 
ivés de más de 2 .000 
.formes secretos del 
utos de entrevistas. El 
este emocionante vo 
ví. dicen, se descifran 
mejor guardados de 
■ >mbres más enigmáti­
co siglo.
Owtd Bor*w«« El cine dásic<
iwknX». de Hollywood
EL CINE DE LA GUERRA CIVIL CINE CLÁSICO DE HOLLYWOOOO
Alfonso del Amo y M“ LMisa Ibáñez 
Cátedra/Filmoteca. 1.019págs., 6.000ptas.
R e a l i z a d o  por un grupo de especialistas de la Filmoteca 
Española, el volumen e s  producto 
de la investigación y catalogación 
durante diez largos años de cuanto 
material cinematográfico, docu ­
mental o de ficción, existe de nues­
tra guerra civil en todo el mundo. 
Ordenada por fichas filmográficas e  
ilustrada con más de 1.500 foto­
grafías, la obra reúne las películas 
realizadas entre 1936 y 1995 sobre 
la contienda, e  incluye índices 
completos (temáticos, cronológi­
cos...) y estudios preliminares en 
tomo a distintos aspectos históri­
cos, legales y documentales de di­
cha producción. Exhaustiva.
__________ Varios autores__________
Paidós. 547 págs., 8.800 pías.
H o l l y w o o d ,  ei triunfo de ios sueños. Hollywood, el oro­
pel, el más difícil todavía. Holly­
wood. el derroche. Y Hollywood, la 
empresa cinematográfica más po­
derosa de todos los tiempos. Pai­
dós publica este ensayo de David 
Bordwell, Janet Staigeer y Kristin 
Thompson, donde su s  autores 
analizan, por encima de géneros, 
directores y estudios, las condi­
ciones básicas de la cinematogra­
fía norteamericana como institu­
ción histórica y cuestionan hasta 
qué punto ésta constituye una em­
presa sistemática. Un espléndido 
estudio sobre la cara más oculta 
de Hollywood.
DICCIONARIO DE CINE ___
________ Fernando Trueba_________
Planeta. 248 págs., 2.500 ptas.
E STE libro no e s  serio. Como tam poco lo e s  -só lo  lo 
necesario- su autor, el director 
Fernando Trueba. Sabedor de que 
la historia del cine y la crítica están 
construidas, las más de las veces, 
sobre tópicos, verdades subjeti 
vas o caprichos, y lejos de lo que 
el común de losjnortaies entende 
m os por un diccionario. Trueba 
nos ofrece una forma de amar el 
cine: «ia mía», y acepta, ya desde  
el sustancioso prólogo, las lagu 
ñas, e x c e so s  y arbitrariedades 
que más de un lector detectará eri 
estas divertidas e inteligentes pá 
ginas, en las que, por encima de 
todo, brilla el ingenio del autor
_________ MEMORIAS ______
_________ Charlton Heston
Ediciones B. 634 págs., 3.200 ptas.
INEVITABLEMENTE. Charlto . Heston ha mirado por encima 
del hombro a cuantos actores y 
actrices han compartido reparta 
con su estatura. Activo defensor 
de los derechos civiles, comenzó 
su carrera en los teatros de Bread 
way, hasta que Ceci! B. DeMilie le 
propuso protagonizar «Los diez 
mandamientos». Heston, que co  
noció a su actual mujer en los 
años 40  -mientras «los japoneses 
atacaron Pearl Harbor. yo estaba 
perdidam ente enamorado- - re 
pasa en estas páginas de memo­
ria sentida su vida y su memoraba ? 
carrera, lejos de cotilleos y vamcJa 
des de distinto pelaje
29
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tria de
ena salud
j L género memorialís- 
' tico y biográfico es, 
r como-escribió Tabuc- 
bre Pessoa, un baúl 
le gente, aunque en 
a historia literaria se  
l ver como un cajón de 
raquítico y desnutrido. 
10 sobre lo que se  
3 opinar, pero lo que no 
duda es que, desbroza- 
iertos prejuicios atávi- 
tanto literarios como 
es y de libertades-, este 
e  literatura surge con 
;ial fuerza en estos últi- 
años. Ante la valoración 
•al de lo publicado du- 
estos meses, uno debe 
se siempre hacia aque- 
bras en las que alienta 
:lara voluntad literaria, 
ado de las que simple- 
e especulan con el 
junismo y la divulgación.
\ cualquier caso, y den- 
e las distintas modalida- 
del género, quizá sean 
Dros de memorias o au- 
jgráficos los que mayo- 
ilegrías pueden deparar- 
entre los que hay que 
acar «Una juventud» de 
nio Martínez Sarrión, 
prito imperfecto» de 
¡iilia del Pino, sin olvi- 
e de «Autorretrato sin re­
lies* de Jesús Pardo, 
fzados por autores de 
nisma franja generacio- 
ntre ellos encontramos 
itas vivencias comunes 
fvan desde una infancia 
:ada por la guerra civil a 
ia antifranquista de su 
|itud. Quizá el vicio más 
agradable que algunos 
muestran sea un exceso 
Igoísmo, de narcisismo, 
pue la crítica profunda a 
pididez. a los valores que 
iban la sociedad de pos- 
rra sea destacable. Al vi- 
íde las memorias se  une 
e ios diarios, y entre ellos 
altan los firmados por An- 
B Trapiello. José Jiménez 
roo y el volumen del por- 
-s Migue! Tcrya En el 
o ¡o de las biografías des- 
j  la monumental sobre Pi­
p o  de la que John R¡- 
jrOsor! nos ha entregado 
rejundo tomo. Es un pa­
sma de una alta calidad l¡- 
ina, en el que leer mu­
ís de las mejores páginas 
h literatura actual.
Diego DONCEL
EL ÚLTIMO CAMBÓ EL EPISTOLARIO (1968-1972) JOSEP PLA
Borja de Riquer Américo Castro Cristina Baldosa
Grijalbo. 336 págs. 2.450 pesetas Pre-Textos. ¡23 págs. 1.500 ptas. Alfaguara. 350 págs., 2.900 ptas.
E S el Cambó más^complejo, el más trágico y menos cono­
cido. En el cincuentenario de la 
muerte del líder de la Uiga Regiona- 
lista, Borja de Riquer ha recreado la 
figura del último Cambó con sus 
claroscuros, dudas y contradiccio­







LITERATURA, política y vida ver­tebran las veintiocho cartas 
que Américo Castro envió los últi­
mos años de su vida a Juan Goyti- 
solo. Acababa de regresar a Es­
paña, sus horizontes eran «muy re­
ducidos» y escribir resultaba «la 
única posible droga, a sabiendas 
de que serán pocos quienes leerán 
y entenderán». La complicidad con 
Goytisolo fue tal que en una de las 
cartas bromea sobre lo que ocurri­
ría si fundaran una sociedad «cuyo 
fin fuera demostrar que la mayor 
parte de lo creído por la gente no 
es cierto». En otras comenta la ac­
tualidad más rabiosa y tercia en 
cuestiones literarias.
EL VIAJE A LA SEMILLA
Dasso Saldívar
tos acontecimientos, que se sentía 
desaprovechado, fracasado ante la 
incomprensión y el hostigamiento 
de sus rivales. Ante el violento final 
de la República. La guerra civil. El 
triunfo de Franco La II guerra mun­
dial. La falta de libertades. Borja de 
Riquer presenta en castellano, am­
pliada y reelaborando sus conclu­
siones, esta apasionante crónica, 
aperitivo sin duda de la gran biogra­
fía de Cambó que ha de escribir.
Alfaguara. 611 págs. 2 .9 5 0 ptas.
C IEN años de soledad», la obra maestra del colom­
biano García Márquez, ha sen/ido 
de acicate al también colombiano 
Dasso Saldívar,.quien no ha escati­
mado esfuerzos y páginas para se ­
guir el rastro del novelista con más 
pasión que estilo, reuniendo en un 
grueso volumen fotos, fechas, ci­
tas, chism es y alguna que otra 
anécdota interesante sobre el pre­
mio Nobel. Quizá dentro de varias 
décadas este  libro resultará útil 
para estudiosos de la literatura gar- 
ciamarqueziana, y habrá que agra 
decer a Saldívar esta prolija recopi­
lación, disculpándole inclusive el 
exceso de adjetivaciones y de hi­
pérboles.
ü W-Firmar un libro
'■'•F -: .
E ha hablado del c
■ ■ ■  | ? > P V
er fetichista del lector que pide
S  que se estampe la firma en el libro que uno ha escrito. 
Complementario, sin duda, al del autor que se dispone 
a firmarlo. Si con esto se quiere descalificar el acto (pedir la 
firma/firmar), a mi no me afecta lo más mínimo porque no es 
mi caso. El libro es muy importante para quien lo ha escrito. Al 
entregarlo firmado de una parte de sí a alguien que.Ie conoce 
de oídas, de vista o de otros libros; o quiere conocerle a través 
del libro que le va a dedicar... Echo de menos no poder saber 
más de aquel o aquella queme pide la firma (a veces, " 
me ha sido posible: con un minuto me basta): la dedicatoria, 
entonces, se corresponde de alguna manera con la singularidad 
del lector o lectora. Y cuando uno escribe, ¿no se dirige, en su 
imaginario, a un lector singular? La Feria del Libro es feria 
para esta ocasión (en el supuesto de que uno firme 
cuando menos un libro>.
- 5,1 . r < ; - ¿l
Carlos CASTILLA DEL PINO■ Js;;
;■ v •#
EN el año Pía, he aquí un libro polémico sobre el escritor 
ampurdanés al que la crítica ha 
sometido a una especial crucifi­
xión. Ciertamente d escom p en ­
sado y reconociendo la influencia 
que en él pudo tener el testimonio 
de Adi Enberg, e s  un trabajo hoy 
por hoy imprescindible, valiente, 
donde la personalidad d e  Pía 
queda retratada con sus grande­
zas y miserias, y que nos lo hace 
reconocer vivo en cada momento 
de su vida. Es ya un punto ineludi­
ble para cualquier investigación 
sobre el autor del «Cuaderno gris».
CON CHATW1N
Susannah Clapp
Muchnik. 292 págs., 2.700 ptas.
AVENTURERO, experto en arte, . arqueólogo y fabulador, 
Bruce Chatwin vivió tan intensa­
mente que su temprana y miste­
riosa muerte dio pábulo incluso a la 
leyenda. No en vano él mismo pa­
recía una de sus mejores creacio­
nes: empleado de la Sotheby's, lo 
abandonó todo y comenzó a vaga­
bundear por medio mundo, desde 
China a la Patagonia, para dar 
cuenta y razón de lo que veía y de 
lo que imaginaba. Sussanah  
Clapp. lectora, editora y una de las 
personas que más y mejor lo cono­
cieron, traza un retrato cómplice y 




Anagrama. 419 págs., 4.000 ptas.
SIGUIENDO el relato de su vida, Gubern nos sumerge a la vez 
que en su propia educación sen-
isl
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safios por habitante. Una 
ia de primera mano en el 
ng real, con sus olores, su 
antipatía, el poder de las 
sus recónditas bellezas.
RTE Y BELLEZA EN 
ESTÉTICA MEDIEVAL
.Umberto Eco________
unen. 211 págs. _______
o bestsellero y zumbón 
también un muy estimable 
tdor y filólogo. Ahora, Lu- 
upera uno de sus más in- 
es ensayos, jque es en rea-
i apasionante compendio 
na de las teorías estéticas 
idás en la Edad Media
ii siglo VI hasta el siglo XV. 
el principio, Eco muestra 
tas: no nos hallamos ante
stigación «con pretensio- 
originalidad», sino un resu- 
stematización de investjga- 
; revias que pretende «ofre- 
imagen de una época, no 
«ración filosófica a la defini- 
ntemporánea de la esté-
3ARD0 EN LA PALABRA
mando Lázaro Carreter 
V Lectores. 757 págs., 3.450 ptas.
JANDO Lázaro Carreter 
va más de veinte años 
do certeramente sus «dar- 
'a oalabra», ahora feliz- 
eunidos en un volumen 
na en la lista de los más 
is desde el momento 
le su aparición. Al cabo, 
3 de doscientos artículos 
. oienhumorados que criti- 
modos de expresión ha 
escrita menos acertados. 
: incluso absurdos. Leí- 
su secuencia cronológica, 
■onan un repertorio utiií- 
comentarios lingüísticos 
:r>¡ca vivísima de nuestra 
i Deleitan y enseñan, y 
■ ejor antídoto contra la ig- 
•a y la pedantería.
LA CONSTRUCCIÓN 
ÉTICA DEL O T R O ___
(¡abriel Bello Reguera_____
\nbel. 226 págs., 2.000 ptas.
PIANDO la perspectiva 
f-todológica del pragma 
lorteamericano y en la es  
;e Levmas, este ensayo 
: nado con el Premio Jo 
•s. propone una reflexión 
a partir del cambio de  
. \'je entraña el ocaso del 
• ismo. Plantea el debate 
el final de la historia y la 




siones universalistas y el embate 
fragmentario del mutticutturalismo 
a la luz de la «relación con el otro» 
como categoría moral procedente 
de nuestra tradición ética. Es un 
diálogo con la filosofía moral con­
temporánea que reivindica el 
efecto revitalizador de Peirce y el 
pragmatismo americano. No está 
ausente la referencia a los más 
recientes acontecimientos de la 
era poscomunista, desde la gue­
rra del Golfo a Bosnia.
EL CHOQUE DE 
LAS CIVILIZACIONES
 Samuel P. Huntington______
Paidós. 422 págs., 3.750 ptas.
ESTE inteligente ensayo sos  tiene que con el final de la 
guerra fría, el aspecto principal y 
más peligroso de la nueva política 
global no será el conflicto ideoló­
gico, sino el enfrentamiento entre 
grupos pertenecientes a civiliza­
ciones diferentes. Se trata de 
una lectura fundamental para 
orientarse en el nuevo mundo, 
peligroso y complejo, que se  
está gestando. El autor alerta so­
bre la decadencia moral de la ci­
vilización occidental, cuestio­
nada por grupos en su interior y 
favorecida por el declive del cris­
tianismo. su componente central. 
Su propuesta central e s  que el 
nuevo orden tendrá que basarse 
en la coexistencia de las diferen­
tes civilizaciones. Un formidable 
ensayo de interpretación de los 
problemas geoestratégicos de 
nuestro tiempo y de prospección 
sobre un futuro incierto.
EL CORAZÓN DEL LABERINTO
________José Luis Pinillos________
Espasa . 361 págs., 2.200 ptas.
rpR AS la II Guerra Mundial y 
A  prácticamente hasta nuestros 
días, una legión de historiadores, 
sociólogos, literatos y ensayistas 
más o menos filosóficos han he­
cho suyos el concepto y el tér­
mino de la postmodernidad desde 
presupuestos discordantes entre 
sí. Era necesaria, pues, una expo­
sición documentada, rigurosa y 
crítica de este hecho histórico. Y 
es lo que ha conseguido José  
Luis Pinillos en su obra, en la que 
a la hazaña de haber encontrado 
un hito de Ariadna capaz de con­
ducir al corazón mismo del post 
modernismo une la de haber ofre­
cido una completa visión de las lí 
neas de fractura por las que hace 




FCE. 150 págs.. 1.400 ptas.
POCO antes de morir, el filó­sofo Carlos Gurméndez pre­
paró esta obra como síntesis de 
su filosofía de los sentimientos. 
Iba a ser un regato para sus nie­
tos. y para todos los jóvenes por 
extensión, ante la perplejidad e 
incomprensión con la que, por re­
gla general, se  enfrentan a los li­
bros de filosofía. Un breve, senci­
llo y ameno paseo a través de los 
diez sentimientos que Carlos Gur 
méndez consideraba «clave» para 
el ser humano, esto es: la quie 
tud, la inquietud, la ternura, la tris­
teza, la alegría, la nostalgia, la 
melancolía, el amor, el desamor y 
el odio. La lectura de este  en­
sayo, siempre recomendable, es  






_______ Siruela. 520 páginas________I
LA reaparición de este  volu li men e s  una de las grandesl 
noticias de la Feria. El mítico el 
inencontrabie diccionario de Cir ll 
lot es ia más completa, sistema I 
tica y deslumbrante exploración! 
de la materia simbólica. Sin ce-I 
ñirse a una tórmuia monográfica.I 
abarca numerosísimas materias.! 
símbolos y círculos culturales.! 
desde la india y Caldea a Grecia! 
y el Extremo Oriente. Explicaba! 
Ciríot en el prólogo a la primera! 
edición ¡1958) que deseaba qurJ 
esta obra le permitiese al lectoi 
descifrar «algunos pequeños q  
grandes m isterios el arte*, vj 
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meta. 427 pags, 2.900 ptas.
^ÓMO eran nuestros ante- 
\J pasados?, ¿eran inferiores 
Isotros? Éstas y más pregun 
kon las que plantea la revela 
lohn Darton, trivialidades de 
íue la literatura seria sólo se 
qupado por medio de la filo- 
I. Con una fiebre narrativa 
ia de un gran periodista, Dan- 
jonstruye un esquema clásico 
I que convergen un científico 
(parecido, una operación de 
kte y una catástrofe final. La 
¡a reflexiona sobre los oríge- 
Ue la civilización en busca del 
>ón perdido, y en sus páginas 
divina una hipótesis científica 
jable, según la cual el hom- 




<6 Janés. 390págs., 2.800ptas.
ICHAEL Crichton debe buena 
parte de su fama a los dino- 
ps. A eilos y a Spielberg, 
que decidió convertir su 
be jurásico* en película. Esta 
M novelista vuelve sus líneas 
i un asunto que no resulta 
I en el género: las catástro- 
ireas, aunque lo haga desde 
Jerspectiva inédita. Crichton 
is allá de la narración de su- 
y se adentra, de forma vela­
nte crítica y un punto tre­
psia, en las bambalinas de 
Impartías constructoras de 
fes. Como hiciera en otras 
Is. plantea de forma sutil d¡- 
5 interrogantes y apunta in- 
itas no desvelad as. Las 
del autor tienen mucha 
entre sus líneas, y ésta no 
i excepción
EL SOCIO______
John Crisham_ _ _ _ _ _
infs B. 480 págs.. 3.900 ptas.
Ki Grisham fia tomado, en 
| últimos años, el relevo de 
k Forsyth. Dommique La- 
Larry Coilins, y se  ha con- 
I en un ver dadero Rey Midas 
B indeterminado género lite - 
fnbutido en el envoltorio de 
seller* y que con dosis de 
novela policíaca y denuncia 
a se  basa en cuestiones
I actualidad tratadas desde 
o de vista imaginativo y en 
nodo, con pretensiones de 
¡ación. Brasil e s  el escena- 
[•El socio*. en la que de 
[va ¡o hizo en su ubi 3 más
célebre, «La tapadera»- vuelve al 




Planeta. 558 pags., 3.200 ptas.
LA relación entre un asesino  múltiple y una mujer a quien 
mantiene secuestrada e s  la c o ­
lumna vertebral de esta novela, 
ambientada en el interior de Esta­
dos Unidos. El autor, Peter Straub 
(de profesión, según reza la so ­
lapa, «autor de bestsellers»), en 
vuelve en una trama de tintes poli 
cíacos fundamentada en la intriga 
creciente un lienzo en realidad psi­
cológico, en el que trata de dibujar 
personajes arquetípicos y de cons­
truir situaciones y paisajes ya reco­
nocidos. Un lenguaje directo y una 
prosa desprovista de pretensiones 
son los ingredientes que comple­
tan esta sopa de letras encuader 
nada.
LAS LLAVES DE LA CALLE
__________Ruth Rendell__________
Grijalbo. 900 págs., 1.900 ptas.
LONDRES -e l Londres más brumosamente tópico, el 
Londres de los sombríos ocasos 
y las esquinas inesperadas- ha 
sido siempre un inmejorable mo­
tivo de inspiración para la novela 
policíaca; no en vano es  el hogar 
del detective por definición, 
Sherlock Holmes. Y a Londres 
vuelve Ruth Rendell para conver 
tirio en un protagonista más de 
«Las llaves de la calle*. En torno 
al Regent's Park de la capital bri 
tánica se  enreda esta  novela, 
que mezcla morbo (la protago 
nista busca a la persona a la que 
ha salvado la vida gracias a un 
transplante de médula) e intriga 




Edhasa. 822 págs., 3.950 p tas.
AHORA que la novela histórica ha entrado en las costum  
bres, la producción de Mika Wai 
tari se  ha visto favorecida L; 
«S.P.Q.R», como para otros eo : 
sodios de la Humanidad, el au’or 
propone una novela de iniciacd- 
al revés. Minuto, el protagoniza 
no encuentra en su recorrido r.<>< 
grandes trechos de geografía y 
relaciones humanas otra sabir: . 
ría que el desaliento. Él mism  
traiciona a sucesivas e sp o sa s  ¡ 
su cesiv o s cultos y a su pnu ■ 





tello de entereza como un mártir 
en el circo. Quien la haya leído, 
nunca podrá liberarse de Mika 
Waltari.
EL SASTRE DE PANAMÁ -
_________ John Le Carré_______
Plaza & Janés. 440 págs., 2.800 ptas.
CON esta última novela, here­dera de la obra de Graham 
Greene «Nuestro hombre en La 
Habana», John Le Carré cierra un 
ciclo en su producción literaria. 
«El sastre de Panamá» sólo con­
serva del género de espías la ob­
sesión por los indicios. El prota­
gonista, un sastre inglés conver­
tido en agente secreto , logra 
estafar a espías, diplomáticos y 
periodistas corruptos, pero en ­
cuentra en el ejercicio de la men­
tira algo parecido a la dignidad. 
Para esta novela, John Le Carré 
se  ha documentado con soltura 
sobre aspectos sartoriales y d e ­
muestra una vez más su gran in­
tuición para la novela negra.
EL TERCER GEMELO
Ken Follet__________ 1
Grijalbo. 465 págs., 2.900 ptas.
H E aquí el último Ken Follet. según algunos, el escritor 
más leído en la actualidad. No se ­
ría, por otra parte, de extrañar, 
pues sus libros combinan con e s ­
tudiada sabiduría los ingredientes 
necesarios para eludir el aburri­
miento. como son un ritmo trepi­
dante, grandes dosis de imagina 
ción y temas de actualidad. En 
esta ocasión, Follet narra la historia 
de Jeannie Ferrami, una brillante 
científica dedicada al estudio de la 
genética de la agresividad cuya 
vida se convertirá en una pesadilla 
al descubrir el caso de unos muy 
peculiares gemelos.
 M DE MALDAD_____
_________ Sue_Grafton_________
Tusquets. 350 págs., 2.300 ptas.
H ACE ya siete años que Tus­quets comenzó a publicar en 
nuestro país ei «abecedario del 
crimen* de Sue Grafton, del que 
aparece ahora la -M». Para esta 
letra, la novelista norteamericana 
ha reservado una trepidante histo 
na -com o casi todas las suyas- 
en la que la protagonista de la s e ­
ne. la inteligente detective Kinsey 
Milhone. debe buscar a uno de los 
hijos de Boder Maiek. un magnate 
de la construcción que ha muerto 
deiando tras de sí una inmensa 
fortuna. Lo complicado empezará 
cuando Guy, que así se llama el 
"fuco, aparezca
A V U  V. UlCl d i i O
timental, política e  intelectual, d e ­
sarrollada contra la cultura fran­
quista, en la historia del cine e s ­
pañol contada desde su experien­
cia  d irecta . D e sta c a n  su  
descripción de la Barcelona de 
posguerra y de! 68, su contempla­
ción d e  la sociedad norteameri­
cana, su s retratos de determina­
d os personajes, incluidos ios del 
exilio español y, sobre todo, la d e ­
rivación hacia un cierto tono cer­
cano a lo ensayístico.
POR QUÉ VIVO EN MALLORCA
__________Robert Graves__________
J. J. Olañeta. 155 págs., 2.400 ptas.
M ÁS allá de sus novelas histó­ricas, la literatura de Robert 
Graves e s  profundamente auto­
biográfica, com o lo dem uestran  
¡os relatos y ensayos recogidos  
en este  volumen. Un volumen d e ­
licioso, por cierto, en el qu e si 
sabe leer se  encuentra uno con  
¡as claves de su personalidad hu­
mana y poética, y a la vez con su 
versión cotidiana de lo que para él 
era el paraíso: la isla de Mallorca. 
Con una fina ironía, sin embargo, 
no deja de criticar la invasión turís­
tica en nombre del progreso, él 
que d e se a b a  vivir en un lugar 
•donde el arado tirado por el c a ­




Plaza & Janés. 251 págs.. 2.450 ptas.
EL testimonio de Alina Fernán dez va de lo personal y fami­
liar a la reconstrucción ante el lec­
tor de la intrahistoria de ia so c ie ­
dad cubana, y sus efectos, sin ce­
ros, no p u ed en  ser  m ás d e s ­
consoladores. «Alina M emorias 
de la hija rebelde de Fidel Castro» 
e s  finalmente el autorretrato d e  
una mujer que lucha por su super­
vivencia en medio de la soledad.
Biografía,
de la ruina familiar y de los e s ­
combros de un país que se  de­
rrumba.
INDURÁfN. UNA PASIÓN TEMPLADA
Javier García Sánchez 
Plaza <£ Janés. 246 págs., 2.300 ptas.
T \l  vez la nueva épica la viva­mos a diario con el deporte a 
través de la ventana electrónica 
de nuestro televisor. Y quizá de 
todos ellos; sólo los ciclistas pue 
dan ser denominados como hé­
roes. El Miguel Induráin de Javier 
García Sánchez lo e s , aunque 
aquí lo sea tanto de la bicicleta 
como de la vida, tan normal como 
la de cualquier héroe cotidiano. 
Un libro con el que recordar algu­
nas siestas felices de veranos pa­
sados.
ppptCAMUS UNA VIDA
________O liv ia  T o J J________
Tusquets. 855 págs., 3.900 ptas.
LA publicación hace dos años de una novela inédita («El pri­
mer hombre»), la reedición de la co ­
losal biografía de Lottman y la edi­
ción de la obra completa de Camus 
parecían haber agotado el filón. 
Pero no. Afortunadamente. Olivier 
Todd ha recuperado, sin tapujos ni 
censuras, el verdadero rostro del 
escritor, del amigo, del político, del 
amante. Argelia, el comunismo, el 
compromiso, la familia, la creación, 
son algunos de los temas definitiva 
mente iluminados por Todd, que ha 
contado con abundante correspon­
dencia inédita y con la colaboración 
de los hijos del escritor, dispuestos, 
por vez primera, a desvelar bastan­
tes de los secretos de su padre. 




Odín. 160 págs., 4.360 ptas.
T )DA correspondencia asidua e íntima resulta algo parecido 
a un diario. Así ocurre con las car­
tas que la autora de «Orgullo y 
prejuicio» dirige a su hermana ma­
yor Cassandra y que se  recogen 
dquí. Un volumen donde aparece 
la Austen en su vida familiar, pro 
vinciana, ingenua en su juventud e  
irónica y reflexiva en su madurez, 
incluso cuando le llega el recono­
cimiento literario. Todo esto sin 
dejar de expresar su concepción 
del género epistolar, que consiste 
«en expresar sobre el papel lo que 
una persona diría a otra cara a 
cara» y su idea de la novela, 
donde lo importante e s  producir 
un sentido de realidad.
vi. A la calle
E N este país hemos pasado en poco más de cuatro 
décadas del semianalfabetismo práctico al 
predominio de la televisión, sin pasar por etapas 
intermedias que posibilitasen el arraigo del hábito de lectura de 
libros y diarios. Y el precio de eso ha sido oneroso: los 
españoles compran una media de un libro al año. Ante tal 
evidencia no sólo me parecen oportunas las ferias del libro, 
sino totalmente necesarias. Siempre he sido partidario de que 
los libros salgan a la calle a buscar a los lectores. Es 
' fundamental que la gente se los encuentre y que la curiosidad 
les haga detenerse ante las paradas. Porque, de hecho, los 
libros entran por los ojos y por las manos. Hay que posibilitar 
que los libros sean ojeados y tocados por los posibles lectores. 
Hay que poner los títulos y los autores, que es lo primero que 
llama la atención, ante los ojos de los viandantes. Y dejar que 
puedan mirar con calma el índice, leer la solapa y repasar en 
diagonal las páginas del prólogo o las conclusiones. Y eso 
tranquilamente, sin prisas, y siñ esa coacción que a veces 
siente el cliente de una librería ante la obligación de comprar,.
f Porque en la calle todo es más fácil y más libre.
V;; 1 J
Borja de RIQUEF
JAUME VICENS 1 VIVES CARSON MCCULLERS
Josep M. Muñoz i Lloret Josvane Savigneau
Edicions 62. 419 págs. Circe. 392 págs.. 3.000 ptasi
LA personalidad de Vicens i Vi­ves tuvo como centro de su 
vida las investigaciones historio- 
gráficas. Por eso  se  atiende sobre 
todo a la evolución de su pensa­
miento en e s e  terreno, que va 
desde una posición antiideológica 
y objetiva a una historia viva que 
reffeje la vida común de los hom 
bres. Su interés fue la reflexión 
sobre los elementos constitutivos 
de la personalidad catalana y e s ­
pañola y finalmente la posibilida­
des de catalanizar España, lo que 
defendió incluso políticamente. Un 
libro, por tanto, que nos descubre 
una figura actual en tanto estos  
debates siguen hoy abiertos.
Jo sep M. M uñoz 
i Lloret
SIN m enosprecio de anteriel biografías de Carson Mc(J 
llers («The lonely hunter: a 
graphy of Carson McCullers 
Virginia Carr y «Retour á Naya| 
de Jacques Tournier), la de 
yane Savigneau (directora d  ^
sección cultural del periódico 
Monde») e s , sin duda alguna] 
d e  mayor rigor de todas elii 
Huye d e  sen tim en ta lism o s  
«atractivos» rumores más o me] 
escabrosos sobre ¡a privacidad 
Carson McCuilers y en ur. ea 
tan a sép tico  com o atractivo] 
desgranando los acontecimier] 
en la atormentada vida de la 
fant terrible» norteamericana (j 
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J a u m e  V i c e n s  
i V i  v e s
P R E M I G A Z I E l  1996
La Veleta/IVAM. 456 págs.. 3.700 A
NACIDO en Lvov íljcrania| 1908, la vida de Mariano 
wicz -m ister ioso  hasta conl 
dirse con Mauricio Amster- e s  
profesionalmente dedicada a| 
s e ñ o  gráfico  tanto en E sp  
com o en Chile, donde murió e 
año 1974, y a la actividad pol 
dentro del PCE. por la que j 
que exiliarse al acabar la guerr] 
vil española. Estas memorias, 
llevaban treinta años inéditas, 
sobre todo,, su testimonio sob| 
contienda española y su enci 
en una cárcel de Valencia.
t> uierario <✓< 13 de junio de 1997
Juan Manuel de Prada pasea por la Feria del Retiro
Es domingo, y el Parque del Retiro tiene ese  
mismo aire municipal y jubiloso que el dibujante 
José Ramón soñó, hace ya veinte años, en sus 
carteles de propaganda electoral: hay mimos 
haciendo la estatua, y patinadoras que dejan a sus 
espaldas un perfume urgente, un olor como de  
primavera sudada que nos transmite la nostalgia de 
otras primaveras, cuando aún éramos jóvenes y 
delincuentes; hay niños que alimentan a las carpas 
de la laguna y asisten con algarabía a una
representación de marionetas en la que no faltan 
los cachiporrazos; hay vendedores ambulantes 
empujando un remolque abarrotado de patatas " 
fritas que brillan como rebanadas de sol; hay 
ancianos que se  cogen del brazo y pasean entre la 
fronda sin pronunciar palabra; hay también familias 
que reman, én el lago, y familias que almuerzan en 
un chhfrigüito, y familias que respiran la 
polvareda del aire y creen estar respirando polen, 
y así alcanzan un simulacro de felicidad
¡É L Parque del Retiro 
tiene algo de bosque  
A  democrático, un bosque 
albergase dentro de sí un 
kcén de árboles pálidos y 
pitados. V eso parecen los 
p, árboles pálidos y decapi- 
S que estuviesen esperando 
oño de la lectura. En este 
|k> paseo que flanquean las 
quinientas casetas de la Fe- 
¡el Libro, estuvo antaño la 
i de las Fieras, pero hoy el 
(itamiento reserva el lugar 
otras actividades menos 
anas a la zoología. Son ya 
loce, y entre el tumulto de 
<sitantes se alza la megafo- 
jte la organización, enume- 
p a los autores que hoy fir- 
sus libros en el tumo matu­
les una lista nutridísima que 
Éyor parte de la gente ni si* 
ja oye, aunque haya quienes 
etengan a escucharla con de- 
ín. esperando encontrar, entre 
sutería de nombres y de títulos, 
¡> de sus ¡dolos, 
la Casa del Libro firman Maño 
as Llosa y Antonio Gala Aro­
man sido puntuales, pero 
po desenfundan la pluma ya 
n ante sí unas colas que es- 
|n Vargas Llosa, antes de en- 
jrse al tajo, esboza su mejor 
pa. una sonrisa de dientes im- 
itos que mantendrá durante 
oras seguidas, sin ceder te- 
a los labios. Firma ejemplares 
Los cuadernos de don Rigo- 
k pero también de obras an­
as. y se esfuerza por no repe- 
dedicatorias. al menos hasta 
Comprueba que no decrece la 
entonces será cuando decida 
Igo más formulario o reitera- 
>u editor, Juan Cruz, merodea 
ií. jovial y un poco saltimban- 
to largo de la jomada nos tra­
emos con él en multitud de 
?nes, alentando a sus auto- 
>n carantoñas
*k • * '5 •
«En la Gasa del LibroJirman-Mario Vargas Llosa y Antonio 
Gala. Ambos han sido puntuales, pero cuando desenfundan la 
pluma ya tienen ante sí unas colas que espantan. Vargas 
Llosa, antes de entregarse al tajo, esboza su mejor sonrisa, 
una sonrisa de dientes impertérritos que mantendrá durante 
dos horas seguidas, sin ceder terreno a los labios. Antonio 
Gala es un profesional riguroso de la dedicatoria que apenas 
habla con sus incondicionales, quizá porque al incondicional 
le gusta que lo flagelen un poquito»
-Oiga, señor Cruz, dicen sus co­
legas que es usted un acaparador, 
que se lleva lo mejor de cada casa 
a golpe de talonario.
-¡Eso es falso! -protesta el di­
rector de Alfaguara, pero el halago 
le impide incurrir en el berrinche-. 
Yo jamás he tanteado a un escritor 
que estuviese en otra editorial, ja­
más le he dicho que se venga con 
nosotros No les ofrezco anticipos, 
sino cheques de cariño sin fondo, 
y ellos se dejar, querer 
La cola de Antonio Gala, mien­
tras tanto, discurre con gran flui­
dez Gala e s  un profesional rigu­
roso de la dedicatoria que apenas 
habla con sus incondicionales, 
quizá porque al incondicional le 
gusta que lo flagelen un poquito. 
Sus «Poemas de amor* han des­
bordado las previsiones de ventas, 
y se están alzando con el trofeo al 
libro más solicitado en la-Feria; con 
una distancia insalvable sobre sus 
perseguidores Una señora con­
funde a Antonio Gala con San An­
tón, y le acerca un cachorrillo de 
perro, para que lo bendiga y le im­
ponga las manos Gala parpadea 
desconcertado, y por un segundo 
tememos que vaya a soliviantarse.
pero enseguida dulcifica sus fac­
ciones de ángel omeya y accede 
al requerimiento.
-L os «Poemas de amor» e s  
. que están arrasando -me informa 
Ana Gavín. directora de Raneta-. 
No dejan de llegamos peticiones 
. de los libreros, para que reponga­
mos. Es lo nunca visto.
Ana Gavín tiene una belleza 
ojerosa que parece derretirse 
. pajo este sol; sé  me pierde entre 
la multitud, rumbo a otra caseta 
donde también firman autores de 
Raneta, y yo la buscaré en vano 
durante toda la tarde, añorando 
sus ojos trágicos, pero me toparé 
siempre con Juan Cruz, que es  
algo menos guapo (con perdón), 
pero más ubicuo En la caseta de 
Espasa-Calpe vislumbro a Ana 
María Matute, a quien amo sobre 
todas las cosas, firmando calmo­
samente ejemplares de «Olvidado 
Rey Gudú»; tiene el pelo de nieve 
sutilísima, algo descompuesto ya 
por culpa de tanto trasiego, pero 
aún conserva cierto brillo vivaz en 
la mirada:
-Ay. chico, ayer caí rendida en la 
cama del hotel Me tomé un pepito 
y media botellita de vino antes de 
dormirme, y no tuve fuerzas ni para 
ver al padre Apeles.
Lleva sobre lás espaldas una 
promoción que hubiese desvenci­
jado otras naturalezas menos fir­
mes que la suya, pera aún esboza 
una sonrisa blanda y con un fondo 
de remota picardía La sonrisa de 
Póraz-Reverte es. en cambio, muy 
apretada de dientes y casi famé­
lica. como de bucanero presto ai 
abordaje; su cola e s  la más tumu! 
tuaria de la Feria ia más albor' 
zada y juvenil, pero se  niega a 
tablecer comparaciones 
-Los periodistas están convir­
tiendo la Fena en una especie de 
competición Como sigan en este 
plan, yo nc vuelvo a firmar un puto 
libro
*1*
«La sonrisa de Arturo 
Pérez-Reverte es muy 
apretada de dientes y casi 
famélica, como de 
bucanero presto al 
abordaje; su cola es la 
más tumultuaria de la 
Feria, pero se niega a 
establecer comparaciones: 
“Los periodistas están 
convirtiendo la Feria en 
una especie de 
competición. Como sigan 
en este plan, yo no vuelvo 
a firmar un puto libro”»
cío a la caseta el infalible. 
L con sus cheques de 
ondo, para comprobar si 
quiere o no respiración 
Inte el alud de hinchas 
avecina, pero su autor 
p e s  también el más re- 
las multitudes. Reverte 
b su editor, por la men- 
Ita que «El país» hacía 
|  a los «Valores huma- 
|  Grupo El Correo acaba 
le, ante lo cual el editor 
le: «¡Pero qué manía te­
rciar Alfaguara con otras 
¡A mí pedidme cuentas 
editorial que dirijo!» Lo ha 
¡sincero enojo, y también 
itisfacción que otorga el 
.rito de una misión:- se  
midilla del gremio, y esa  
¡infunde cierto regocijo 
llegado a la fatuidad si 
^cuchado las confiden­
te hizo Jorge Hematíe 
*na puede congratularse 
er la mejor colección de 
Extranjera. Y no digo lo 
narrativa española por- 
ara ha entrado en un fre­
nesí de publicaciones que e s  im­
posible seguir. Publicamos a veinte 
autores españoles por temporada, 
no más, porque no queremos que 
unos libros solapen a otros.
Y alguna lengua malévola apunta 
que- Vargas Llosa y Muñoz Molina 
se  han restado clientela recíproca­
mente, por e se  afán de abarrotar 
las librerías. Algo solapada parece, 
desde luego, Carmen Posadas, a 
quien han adjudicado, con escasa  
perspicacia, una caseta contigua á 
la de Pérez-Reverte: la autora de 
«Cinco moscas azules» aguarda a 
que amaine el temporal con un 
perfil de esfinge que prefiero con­
templar desde lejos, para no su ­
cumbir a su s enigmas. Soledad 
Puértolas, más alejada del albo­
roto, contempla el mundo desde  
una-atalaya entre clarividente y 
despistada:
-Quienes están envenenando el 
ambiente son los periódicos, nun­
ca s e  había visto tanta ferocidad. 
De esta lucha salimos perdiendo 
los mismos, los que no nos alinea­
mos ni en una facción ni en otra.
-P ero su última novela, «Una
«Si, como aseguran los 
fisonomistas 
platónicos, la cara es el 
espejo del alma, no 
creo que haya muchas 
almas más blancas que 
la de Ángeles Caso. 
Tampoco creo que 
haya escritores que se 
demoren y pongan más 
esmero en cada 
dedicatoria»
vida inesperada», está saliendo 
bien parada en las reseñas.
-¿E h? ¿Ah, sí? Bueno, la 
verdad e s  que he estado de  
viaje por Huesca y no me he 
enterado muy bien.
Cae un sol cenital que pro­
mueve la deshidratación y las 
ocurrencias difusas. La caseta 
de fa librería Crisol la compar­
ten Rosa Montero y Vicente 
Verdú. «La hija de caníbal», con 
toda la primavera a cuestas, 
suscita unas colas similares a 
las de Antonio Gala y Pérez- 
Reverte (pero no débemos caer 
en la tentación comparativa), y 
dispendia simpatía entre su s  
. lectores: no en vano R osa  
Montero es  uno de los anima­
les de Feria más requeridos por 
los libreros. Vicente Verdú, más 
pausado en el empleo del bolí­
grafo, la mira con ojos traspasados 
de emociones cotidianas:
-E s increíble la capacidad que 
tiene Rosa para contaminar entu­
siasmo. Yo creo que quienes se- 
acercan a ella no son ya sólo sus 
lectores, sino también qu ienes 
quieren participar de cerca en ese  
arrollador fenóm eno sociológico  
que ella representa.
La filigran a  de la  ironía
Dejo a Vicente Verdú y visito la. 
caseta de Hiperión, donde .firman 
mancomunadadamente (pero cada 
uno sus propios libros, no me sean 
malpensados) Felipe Benftez Reyes 
y Lite García Montero; ambos e s ­
tán casados con la poesía y con 
sus respectivas consortes, pero no 
desdeñan la oportunidad de hacer 
amigas entre las consumidoras de 
sus versos. «Una cosa e s  ser cor­
tés con las lectoras y otra muy dis­
tinta tontear», le recuerda Benítez 
Reyes a García Montero, con una 
sonrisa muy crapulosa, cuando ad­
vierte las expansiones sentimenta­
les que prodiga en sus dedicato­
rias. Felipe Benítez Reyes ha publi­
cado en Tusáí|uets un volumen de 
cuentos, «Maneras de-perder», 
donde se  aúnan el desasosiego, la 
filigrana de la ironía y cierto fata­
lismo soterrado. Este libro será el 
responsable de que su autor prota­
gonice una de las anécdotas más 
jugosas del día: un lector más bien 
displicente o tacaño se  acer-ca a 
la caseta de Tusquets, hojea los 
relatos-de-Benítez Royes y pre­
gunta su precio a la dependienta; 
como la cifra le parecer exorbi­
tante, devuelve el libro al montón y 
se aleja del lugar. Entonces Benítez 
Reyes infringe su mutismo y je vo­
cea con mucho aspaviento: 
-¡Espere, señor! ¿Usted cuánto 
estaría dispuesto a pagar?
A la hora de la comida, el Retiro 
se  va vaciando, hasta adquirir e se  
aire caduco que tienen las geogra­
fías de pesadilla. Mientras los auto­
res más resistentes al achicharra- 
miento o al sopor persisten en las 
d edicatorias, m e bajo hasta  la 
cuesta de Moyano; allí, hurgo entre 
las pilás de libros desvencijados y 
reflexiono sobre las vanidades hu­
manas; algún día, los firmantes 
más copiosos y los más estreñidos 
amueblaremos juntos las mismas 
estanterías del olvido. Inevitable­
mente, me tropiezo con Andrés 
Trapteflo: ha adquirido un lote que 
incluye primeras ediciones de Va- 
ile-indán y Antonkxrobles por e¡ 
precio irrisorio de 1.500 pesetas y 
me lo muestra, con sus manos de 
estrangulador de palomos. Acaba 
de publicar en Pre-Textos dos co-
«“La hija de caníbal”, de 
Rosa Montero, con toda la 
primavera a cuestas, suscita 
unas colas similares a las 
de Antonio Gala y 
Pérez-Reverte, y dispendia 
simpatía entre sus lectores; 
no en vano Rosa Montero 
es uno de los animales de 
Feria más requeridos por 
los libreros»
lecciones de artículos, «Todo es  
menos» y «Sólo eran sombras», 
donde vuelve a posar su mirada 
atrabiliaria y punzante, inusual y re­
veladora, sobre la vida que trans­
curre y sobre los hombres-que nos_ 
precedieron. Le pregunto:
-¿Pero cóm o no está firmando 
en la Feria, con dos novedades re- 
cién salidas de la imprenta?
-¿Yo en la Feria? Ni atado de 
pies y maños. Ya acaba uno bas­
tante extenuado, después de e s ­
cribir un libro, como para encima 
hacerse el ingenioso y el amable. 
El diálogo del escritor está en lo 
que escribe, lo otro e s  com po-
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demasiado
—  Las fieras dej libro —
«Un lector se acerca a la caseta de Tusquets, hojea 
los relatos de Benítez Reyes y pregunta 
su precio; como la cifra le parece 
exorbitante, devuelve el libro y se aleja. Entonces 
Benítez Reyes infringe su mutismo y 
le vocea con aspaviento: “¡Espere, señor!
¿Usted cuánto estaría dispuesto a pagar?”»
quiénes han firmado hasta el ago¡ 
tamiento y quiénes se  han agotadí 
de pura inacción. Según me cued 
tan algunos libreros, la jomada de 
parará ganancias fastuosas y esj 
pejismos de euforia, pero el prói 
ximo lunes, cuando se  acalle l| 
chatarra-de-cifrasvolveremos 1 
escuchar las mismas lamentada] 
nes y la misma cantinela triste: *E 
España no se  lee».
Juan Manuel de PRADA
nenda y zalamería: le apuesto lo 
que quiera a que esos mismos que 
sp desviven con su s Ipctores,. 
mientras les estampan una dedica- - 
‘ toria, senan incapaces de tornarse 
una caña con ellos en el bar de la 
esquiné. ¡Ah, te !'; x r e  . " 
teratos!
Un cigarrillo sin filtro
Pero rríe reclaman las servidum­
bres reporteriles, y vuelvo al Retiro, 
que ha recobrado ya su fisonomía 
de zoco o bazar donde se comer­
cia con mercancías fabulosas: 
Gonzalo Suáraz, primerizo en estas 
lides y fabricante de bromas per­
versas; M ansion es, atareadísima 
y sin embargo profusa en sus dedi­
catorias; Antonio "Muñoz Molina, 
que afronta las colas con parsimo­
nia y con esa decorosa timidez que 
caracteriza a quienes han hecho 
del civismo una regla de conducta. 
Javier Martes las afronta educada­
mente, con gafas de sol y un ciga­
rrillo griego entre los dedos, un ci­
garrillo sin filtro que enriquece sus 
yacimientos de nicotina.
-Usted es un fetichista de tos li­
bros con dedicatoria, así que dis­
frutará de lo lindo.
-Sí, pero soy fetichista de tos li­
bros ajenos, nc de lo. ¡,v~
Entre otras perplejidades, me 
cuenta que hasta su caseta han 
llegado lectores preguntando por 
«El monarca del tiempo», el título 
más recóndito y descatalogado de 
su bibliografía, y alemanes que, 
después de haberlo frecuentado 
en traducciones, se atreven con la 
versión original. Una banda de gai­
teros se ha detenido junto a su ca­
seta. y entorpece nuestra conver­
sación. Javier Marías no desperdi­
cia la oportunidad de-ridiculizar las 
’ moderadas castizas: «Seguro que 
na sido idea del alcalde».
Manuel Vázquez Montalbán 
firma como un galeote, y se en­
coge de hombros ante tos lectores
que le recriminan su deserción del 
bigote. Femando Sánchez Dragó.
que acaba de regresar de Mongo- 
lia pero parece inmune al cansan­
cio, me abofetea con proezas 
amatorias que me hacen sentir 
chiquito y absolutamente inservi­
ble para el ligue:
• -Yo, cuando estoy firmando y 
veo a una chica que me gusta mu­
cho, le pongo mi número de telé­
fono junto a la dedicatoria. Y no 
crea, me llaman a menudo, sobre 
todo antes.
-¿Y ahora por qué no?
. -Es que me cuido mucho más, 
para evitar problemas. Antes en­
traba al trapo y me llevé más de...
mo cocido, a escribu el último tomo 
de mi «Historia mágica», voy a dejar 
en ridículo a Henry Miller.
Para aliviar el bochorno, me 
acerco a Angeles Caso, cuyo libro 
«El múndo visto desde el cielo» 
trata sobre las tribulacionesdel arte 
y las desolaciones secretas que 
nos brinda la vida, esa aventura 
cotidiana: tengo que decir que he 
disfrutado mucho leyéndolo, aun­
que a tolla no se lo dijese, por atu- 
rullamiento y vergüenza. Si, como 
aseguran los fisonomistas platóni­
cos, la cara es el espejo del alma, 
no creo que haya muchas almas 
más blancas que la de esta mujer. 
Tampoco creo que haya escritores 
que se demóren y pongan más e s ­
mero en cada dedicatoria. A una 
chica que se llama Nerea le co ­
menta: «Tienes nombre de ninfa 
griega». Me retiro pudorosamente y 
de puntillas, antes de enamorarme.
Los pies ya me anuncian la inmi­
nencia de un callo, y el calor me 
reduce a una especie de piltrafa: 
set 1 s  vecr 5 < 'i he fati­
gado este paseo del Retiro, abrién­
dome paso a codazos entre la mul­
titud dominical, que empiezo a sen­
tirme el personaje de algún relato 
kafkiano. Alfonso Ussfa ya lleva fir­
mados 700 ejemplares de su «Co­
rtones del Reino de España», pero 
interrumpe la brega para saludarme 
hospitalario, y me presenta muy 
efusivamente a sus lectores, a la 
vez que les recomienda mis bo­
drios, con una generosidad inédita 
por estos pagos; Ussía no pudo 
asistir a la Feria el pasado año (ha 
bia recibido amenazas y anónimos), 
y ahora se  resarce hasta la disloca 
ción de muñeca. Torcuato Luca de 
Tena, que lleva el cómputo de sus
firmas con un sistema de rayas y 
palitos similar al que empleaba Ro- 
binson Crusoe para contar tos días 
de su apartamiento en la' isla, 
busca símiles a su  felicidad: .
-También a San Francisco Javier 
se  le cansaba la mano de tanto 
bautizar, pero no había cansancio 
más gozoso.
Junto a Luca de Tena, en la ca­
seta de la librería Rubiños, José 
María Carrascal se sobresalta cada 
vez que alguien lo felicita por su re­
cién estrenada condición de narra­
dor; ignorar* algunos (pero la igno­
rancia-siempre es osada) que an­
tes de- «No podrás volver a casa», 
su novela sefardí, hubo otras, y al­
guna p.'-terrícrr-d?. Ccn r.\ r
Lucía Eocebarría, en cambio, que 
durante la mañana ha firmado en la 
caseta de una librería infantil, le han 
adjudicado la autoría de Manolito 
Gafotas y Fray Perico y su borrico, 
.y hasta la han confundido con la 
cajera; por la tarde se ha cambiado 
a una caseta que atienden anos
colegas algo pasados de revolu­
ciones, y quizá eso espante a la le­
gión de sus admiradores. Creo que 
Lucía Etxebama iba vestida con un 
camisón negro de tirantes.
-¡Y te quejarás de las intencio­
nes aviesas de algunos señores! 
-le digo..
En su desagravio aclararemos 
que el calor e s bochornoso y se re­
mansa en las casetas hasta con­
vertirlas en fraguas. El sol ya clau­
dica y tiñe el paisaje con un color
como de herrumbre. No quiero! 
marcharme sin visitar las casetas'; 
de las editoriales más modestas,,' 
que a la postre son las que me; 
ofrecen más motivos de complici-j 
dad: en Vafoemar, cuna de mis- 
balbuceos, firma Jesús Palacios 
ejemplares de «Satán en Holly-| 
wood», y en Lengua de Trapo sa-: 
ludo a dos coetán eos. Antonlo. 
Orejudo y Femando Royuela, que 
figuran entre lo mejorcito de las últi­
mas generaciones, y en cuya litera­
tura se  atisba una vuelta sin prejui-j1 
cios a nuestra tradición barroca,, 
aniquilado ya ese  costumbrismo de 
discoteca que nos ha afligido du­
rante los últimos años (y que los, 
críticos más rezagados o miopes 
siguen glosando). _ • • ]
Espejismos de euforia
Hacia el final de la tarde, el Retiro 
se va quedando expoliado y mus'- 
tio, como se quedan los salones] 
después de tos banquetes, cuan-] 
do los invitados comienzan a desfi-S 
lar Poco a poco , los únicos] 
i' i t  .rí'non d -' Feria van siendo to-i 
propios autores que escuchan pon 
la megafonía, con más hastío qud 
vanidad, la enumeración de sua  
nombres de pila y los títulos de sua 
criaturas. Cuando la clientela de­
serta, todos tienen el mismo as-j 
pecto de fieras mansas y derrenj 
gadás, no se  distingue
«Sánchez Dragó me
abofetea con proezas 
amatorias que me 
hacen sentir chiquito y 
absolutamente inservible 
para el ligue: “Yo, 
estoy firmando y veo a una 
chica que me gusta 
mucho, le pongo mi 
número de teléfono junto a 
la dedicatoria. Y no crea, 
me llaman a menudo, 
sobre todo antes”»
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A DORO las de­dicatorias. Da­da la etiqueta
que me sigue como 
una sombra, me coro- , 
na. y define como laé orejas de burro al 
alumno indisciplinado, está claro que me 
refiero a las dedicatorias literarias, las que 
se colocan en las primeras páginas de los 
libros ofreciéndolos a algo -mejor aún a 
alguien- como muestra de los mejores sen­
timientos que la persona humana pueda 
poseer: cariño, respetó, homenaje, amistad 
y hasta amor en resumidas cuentas, lo que 
resulta ser ya el colmo: que un libro dedi­
cado pueda ser un acto de amor hará rechi­
nar los dientes a quienes ló buscan tan sólo 
en esa práctica consumistá que lo niega sin 
parar. Todo en esta vida se puede dedicar, 
monumentos, templos, mausoleos, religio­
nes, doctrinas, el mundo de las dedicato­
rias es tan indefinido y polivalente como el 
físico y mental que nos rodea. Pero el de las 
dedicatorias literarias es una de las mejo­
res parcelas de ese mundo y una de las que 
mejor lo reflejan en su totalidad. Aunque 
hay que dar un paso nlás allá, pues aquí 
voy a tratar de las dedicatorias literarias 
privadas (las manuscritas), no de las públi­
cas (las impresas), quizá siguiendo la moda 
de las privatizaciones que nos inunda. 
Pues la literatura, que es una totalidad no 
se olvide, opera con toda sencillez la cua­
dratura del círculo en la que estamos sum i­
dos: por una parte consiste en la socializa­
ción de lo privado, y por otra en la privati­
zación de lo público, chúpense ésa.
Cuando alguien dedica un libro, propio o 
ajeno, se lo apropia primero para ofrecerlo 
después, un colmo más. Son naturalmente. 
las primeras dedicatorias que se nos rega­
lan, envueltas en un producto tan aprecia­
do por el dedicante como apremiante para 
el dedicatario. En la vida privada todas las' 
dedicatorias son actos de amor, desde los 
regalos de primera comunión hasta los de 
los primeros enamoramientos adolescen­
tes. No voy a hablar de ellos, son los más 
respetables, y al fin y al cabo los únicos que 
merecen permanecer en la esfera privada, 
esto es, en secreto. Hoy el secreto tiene 
mala fama, ya lo sé, pero alguien debería 
proclamar en voz alta de una vez la digni­
dad y la necesidad del secreto como una de 
las bases fundamentales para que la vida 
social no se nos deshaga todavía más entre 
las manos. La escritura es secreto -dijo 
Rosa Chacel-, la lectura también, y no hay 
mejores amores que los secretos, pues 
cuando se hacen públicos se convierten en 
una mercancía más y que les vayan dando.
Pero para quien anda entre libros, pron­
to esas entrañables dedicatorias privadas 
empiezan a adquirir ün irremediable 
carácter literario. En mi caso, esta transi­
ción la dio el regalo de un libro de poemas
DEDICATORIAS
escrito por un religioso escolapio que me 
impartió las primeras clases de recitado, 
métrica y poética, al que sin duda emo­
cionó mi compulsiva afición a esas mate­
rias. Fue el primer libro que me dedicó un 
autor y lo conservo como oro eri paño pues 
sus cualidades nada tienen que ver con su 
posible calidad estrictamente literaria, que 
jamás podré desentrañar. Con el tiempo, 
mientras me iba convirtiendo en ese' hom­
bre que nunca podrá perder su sombra que 
ahora ya parezco ser; mi afición a coleccio­
nar dedicatorias se convirtió en irreprimi­
ble, hasta el punto dé asediar con apre­
miantes peticiones á todo escritor que se 
colocaba a mi alcahce. Pido perdón por ello 
a los supervivientes, a quienes habré 
molestado con ellas bastante más de lo 
debido, traspasando muchas veces la 
hipotética frontera de las buenas maneras 
que ilusoriamente intentaba respetar. Mi 
sola excusa es saber que el único chapoteo 
permitible fuera de esas formas es el del 
amor y sus aledaños, de los que las dedica- 
. torias son uno de los más justificables. Es 
como lo de las peticiones de autógrafos^ a, 
cuyo chapoteo no hay quien se resista por 
lo bien que alimenta á quienes los conce­
den, casi tanto como a quienes lo solicitan.-
Hay escritores que saben dedicar con 
gracia y sabiduría, otros con discreción y 
elegáncia sumaria, algunos que parecen 
resignarse a ello, y los más que se derro­
chan a diéstra y siniestra entregados a esa 
operación como si fuera una más de las que 
impone el correspondiente «marketing». 
Pues si nunca deja de molestarme el aspec­
to mercantil de esas largas filas de compra­
dores que en las ferias del libro se forman 
ante las casetas donde firman sus autores 
preferidos, creo que tampoco está mal que 
por una vez el fenómeno de la lectura pro­
voque estas pequeñas tempestades. Lo 
importante, en este universo marcado por 
los medios audiovisuales, el mercado e 
Internet, es que se siga leyendo, sea cómo 
sea, pues esa es la única manera de empe­
zar a hablar de una vez. Esas dedicatorias 
suelen ser escuetas, rápidas, formalistas y 
bastante impersonales en resumidas cuen­
tas, pero también y a pesar de todo una 
tasa de valor añadido al hecho de comprar 
un libro y leerlo, y una posible plusvalía 
para cuando caiga en el mercado del libro 
de ocasión, ese paraíso final al que todos 
estamos de una u otra manera destinados.
Con el tiempo y la invasión permanente' 
de libros en que se ha convertido mi exis­
tencia, mi voracidad por las dedicatorias 
ha ido cediendo en intensidad; ya no las 
pido, o lo hago con cuentagotas, aunque
también es verdac 
que las que consegu 
en mi juventud ] 
durante bastante: 
años ya no se har 
movido de mi biblipteca. Pues selecciona: 
entre las toneládás de libros que me llegar 
los que van a permanecer en mis están 
terías es la primera operación de crítici 
literaria a la que me veo obligado, con k 
ventaja de que es privada y silenciosa, l< 
que tampoco la exime de responsabilidat 
en todo rcaso y más personal qué nuncí 
pues sólo a mí me concierne, Y aquí se mi 
plantea el jproblema: de la misma manen  
que valoro más un libro comprado que otr< 
regalado por niór del sistema, suelo prefe 
rir también los que llevan una dedicatorú 
'pedida por mí a los que me llegan imperso 
nalmente dedicados en esos envíos más t 
menos mercantiles'
; Con tanto traslado, tantas ciudades j 
tantas mudanzas, muchos libros se me har 
escapado de las manos, se me han perdido 
me han sido robados, y hasta me he des 
prendido de muchos más voluntariamente 
aunque jamás he destruido ni tirado nin 
guno. He regalado muchos, los he donado £ 
instituciones diversas, los he trocado poi 
otros bienes o servicios^ pero jamás he 
apartado ninguno de la circulación, ni he 
cobrado por ellos dinero alguno. Cuandc 
me desprendía de alguno que me estuviere 
dedicado -que también me ha pasado j 
pasa todavía, las dedicatorias me llueven 
como acto social o mercantil las más de las 
veces, aunque otras con tanto cariño come 
tímida esperanza-, tenía al principio ls 
atención de arrancar la hoja de la dedicato 
ría, para no comprometer ni a su autor ni a 
mi humilde persona. Pero ya no lo hago, ni 
ló haré más. Primero porque no se debe 
. arrancar una página de un libro, después 
porque la dedicatoria forma parte de l£ 
obra dedicada, y por último porque quizá 
ese libro es una obra maestra, su abandone 
constituye el testimonio de mi fracaso, y se 
precio será mayor en el paraíso citado de 
los libros viejos.
No arrancar esa dedicatoria es una 
muestra de respeto al libro y a su autor 
que me expone a mi vez a que se me falte a 
mí ese respeto que nunca mereceré. Ya me 
lo dijo una vez Cioran al dedicarme uno de 
sus libros: «Para Conte, que cree en todo, 
pues hasta cree en las dedicatorias» 
Además de actos de amor, las dedicatorias 
son «umbrales» -«seuils», las llama Gene 
tte- de la obra de arte, y en ocasiones obras 
de arte en sí mismas. Quizá hubiera debide 
recordar a Thomas de Quincey para titular 
estas líneas: «De la dedicatoria considera 
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AGRADECIMIENTOS A LA FAMILIA 0 A LOS AMIGO?, MENSAJES AMOROSOS, DECLARACIONES 
DE PRINCIPIOS... TODO CABE EN ESAS BREVES LINEAS, « « t o j o s é m a r í a g o i c o e c h e a
"A mi familia, el lugar en el 
que mejor me han dado de
comer”. *□ que apaga la luz’, 
iuan Bonilla, 1994 .
“A nuestros afrancesados, 
pasados y presentes (¿los 
habrá futuros?)”. *eijardín d« ia$
dudas'. Fernando Savater, 1993.
“A mis tres grandes amigos 
Charles Chaplin, RAMÓN y 
Juan Belmonte”. ‘Don clorato de
Potasa’. Edgar Nevllle, 1925.
“Para Julia Altares, pese a
Julia Altares". ‘Corazón tan blanco*. 
Javier Marías, 1992 .
“A la memoria de Aguedilla, 
la pobre loca de la calle del 
Sol, que me mandaba moras
y  C l a v e l e s  . -Platero y yo’.
Juan Ramón Jiménez, 1914.
“A la hija de la portera".
‘La Puerta del Sol'. Femando Femán- 
Gómez, 1995.
“Al ascensor de Witheleys”.
‘El orador cautivo’. Carlos E. López, 1997.
J orge Luis Borges lo aseguró: “Como todos los 
actos del Universo, la dedicatoria de un libro 
es un acto mágico. También cabria definirla 
como el modo más gracioso y m ás sensible de 
pronunciar un nombre". Y algo de esto hay desde 
muy antiguo. Cervantes, como muchos de sus 
coetáneos, reservó esas líneas para poner su gran 
novela a los pies de un protector o mecenas. En 
su caso, tras las laudatorias palabras dirigidas al 
duque de Béjar(“...he determinado de sacara la 
luz El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Man­
cha al abrigo del clarísimo nombre de Vuestra Ex­
celencia...") se adivina que don Miguel le debía 
algo más tangible que el simple agradecimiento: 
¿dinero, quizá?
Pasó el tiempo y, entre otras cosas, fueron 
desapareciendo los m ecenas de escritores y poe­
tas: al menos, tal y como se entendía esta figura 
en el Siglo de Oro. Los autores contemporáneos 
pueden dedicar sus novelas, libros de relatos o 
poemarios a las más variadas personas o inclu­
so. aunque es menos habitual, objetos. Como en 
todo, hay tendencias recurrentes de las cuales se  
puede establecer alguna clasificación.
En primer lugar, y con una distancia signifi­
cativa, están los recordatorios de la familia: “A 
mis padres, por causas que todos desconocen" 
(La noche del tramoyista, Pedro Zaoaluki, 1986). 
Padres e hijos suelen padecer y disfrutar, a veces, 
la gestación de las obras literarias y se merecen 
unas lineas: "Para mis hijas Alicia, Amanda y 
Ana. por riguroso orden alfabético" (La guerra de 
Galio, Héctor Aguilar Camín, 1991) o "A Pep 
Marsé. mi padre, que me enseñó a combinar la
concienciación con la escalivada” (Un día vol­
veré, Juan Marsé, 1982).
Los amigos o compañeros de profesión ocu­
pan también un lugar destacado en esta clasifi­
cación: "A mi amigo Luis Buñuel, en su ochenta 
cumpleaños" (Una fam ilia lejana, Carlos Fuentes, 
1980). Y, por supuesto, la s /o s  novias/os o cón­
yuges: “Para H.", "Para Helena" y “A Helena" 
(todas de Juan Carlos Llop: Champán y sapos, 
1994; Arsenal, 1996 , y La cámara de Ámbar, 
1996). Javier Marías envía m ensajes a sus ami­
gas que sólo ellas entienden del todo, pero que 
permiten al lector hacer alguna elucubración.
Existen también las declaraciones de princi­
pios. Franco, cuando era comandante, escribió 
un libro llamado Marruecos. D iario de una ban­
dera  cuya dedicatoria decía así: "Ofrenda a los 
muertos por España en las filas del Tercio de ex­
tranjeros". Con un tono similar, aunque más re­
sentido, encabezaba Cela su San Camilo, 1936  
(1969): “A los mozos del reemplazo del 37 , to­
dos perdedores de algo. (...) Y no a los aventure­
ros foráneos, fascistas y marxistas, que se  harta­
ron de matar españoles como conejos y a quie­
nes nadie había dado vela en nuestro propio en­
tierro". Más joven, Umbral es tierno: “A los d es­
vencijados niños de la guerra, que comieron con­
migo el pan negro de salvados y la tajada del mie­
do" (Memorias de un niño de derechas, 1972).
Fuera de clasificación, como ellos mismos, 
quedan las dedicatorias de Alfredo Bryce Echeni- 
que y de Terenci Moix, que suelen necesitar casi 
toda la página de la que disponen para agradeci­
mientos y ofrendas. O
Algo más que 
saludos cordiales
A. c.. Madrid
Hoy, com o los dos últimos d o ­
m ingos, Javier Marías se sentará 
en una de las 458 casetas de la 
Feria del Libro de Madrid. El es­
critor, que no ha querido conce­
der entrevistas con m otivo de la 
publicación de su novela Negra 
espalda del tiempo (A lfaguara) 
— “El narrador ya habla durante 
400 páginas"— , no tiene, sin em ­
bargo, ningún inconveniente en 
charlar durante horas con  sus 
lectores. “ Parte de la gracia es la 
dedicatoria”, aclara M anas, que 
siempre trata de poner junto a*Ta 
firma algo un poco mas personal 
q ue la tópica frase de saludos 
co rdiales”.
Tras el baño de masas que su­
pone la Feria, la impresión del 
escritor es que últimamente le ri­
ñen mucho: le em broncó una tra­
ductora búlgara a la que no ha­
bía contestado una carta; un se­
ñor muy ilustrado que conocía  
toda su obra protestó porque no  
eran Spitjire los cazas que citaba 
en una de sus novelas; otros le.re­
p roch aron  qu e haya  tard ad o  
cuatro años en publicar una nue­
va novela, y los más le reclama­
ron la segunda parte de Negra es­
palda del tiempo.
Para el autor de Un corazón 
tan blanco, que cada vez cuenta 
con más lectores extranjeros, la 
Feria ya no es lo que era. Se ha 
convertido en un autor tan po­
pular — en d os horas firm ó 175 
ejemplares—  y hay tanta gente 
esperando una firma suya que 
apenas puede charlar con los lec­
tores. A los que llegan argum en­
tan d o  que no han le íd o  nada  
su yo  y p id iendo que les reco­
m iende a lgo , les indica que se 
com pren Los dominios de! lobo.
en Nueva York y nunca olvidará 
al muchacho, “deteriorado y con  
pinta de estar triste”, que se llevó  
un ejemplar de Lo raro es vivir. 
"Es un título tan guay", le res­
pondió el chico triste cuando la 
autora quiso conocer cuál era el 
m otivo por el que había com pra­
do el libro.
M a tt ín  G a ite ,  q u e a h o r a  
cumple 40 años de la publicación 
de Entre visillos, no encuentra  
una explicación — “Eso es muy 
caprichoso”—  al éxito de ventas 
que consigue un puñado de auto­
res en la Feria, entre los que se 
encuentra ella desde hace varios 
años. “N o  voy a la tele, no tengo  
agente literario y no suelo hacer 
prom oción”.
Para un debutante en la F e­
ria com o M anuel de Lope todo  
ha sido llegar y besar el santo. 
Sus Perlas peregrinas (E spasa) 
están en tod os los hit parades. 
Entre las personas que se han 
acercad o a la Feria a pedirle  
una d ed ica to r ia  las había de  
tres tipos: “ El lector an tigu o  
que co n o c ía  toda mi obra, el 
que había leído Bella en las ti­
nieblas y el que me descubre con  
Las perlas peregrinas".
m
Carmen Martin Gaite, en  su  dom icilio de Madrid.
S A N T O S  C IR IL O
la novela que publicó cuando te­
nía 19 años.
Carmen M artin G aite  co m ­
parte con Marías la pasión por la 
Feria del Libro. Para la autora
de Irse de casa (Anagram a), la 
Feria “es una de las pocas cosas 
que se conservan”, y no es que 
ella sea conservadora, sino que le 
gusta mirar a los ojos de las per­
sonas que se acercan a pedirle 
una dedicatoria. Hace unos años 
’ lloró cuando una jovencita llegó 
en patines hasta la caseta para 
pedirle que firmara Cuperucita
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En esta ocasión, las ciudades son las protagonistas, pues en definitiva, son las que dotan de 
personalidad a las distintas citas que programan las más variadas formas artísticas. España, 
Francia, Estados Unidos, Islas Británicas, Italia y Centroeuropa sirven esta vez como itinerarios.
Con un te x to  so b re  e l ca rá c te r  fe s t iv o  d e l D ía  d e l L ibro  de  B arcelona, la  escritora  cubana Z o é  Valdés 
a bre  e l su p lem en to  qu e W orld M e d ia  ded ica  a  los festiva les.
Barcelona: 
el tamaño del universo
E n el año 1986 viajé por primera vez a Barcelo­
na debido a que habia ganado el accésit a un 
premio de poesía con mi libro Todo para una 
sombra. Yo no tenía un quilo prieto partido 
por la mitad, me estaba comiendo un cable, y 
el editor, José Batlló, por el estilo. Pero el li­
bro estaba en librerías y yo no podía perder­
me la impresión de ver mi segundo libro escri­
to y el primero en publicarse en vidrieras. Un profesor 
de francés me prestó la m itad del dinero del viaje, lo 
otro lo puse de mi bolsillo, parecerá ridículo, seiscientos 
y pico de francos, pero eso era lo que yo ganaba en todo 
un mes trabajando para Cuba en la UNESCO. Viajé en 
guagua, digo ómnibus, con dos amigos cubanos. 
Dieciséis horas atiborrándonos de paisajes. Suer­
te qué era muy joven y el traqueteo del vehículo, 
la película espantosa de la pequeña pantalla y el 
ham bre no me am argaron el trayecto. Cuando 
no pude más me tiré en el pasillo, entre los asien­
tos, a soñar más que a dormir.
Barcelona me sedujo y me revolcó muy hondo.
El paseo de las Ramblas evocó de inmediato en 
mi el Paseo del Prado habanero. La ciudad des­
lizándose hacia el mar me erizaba y me erotiza- 
ba. La humedad invitaba a los roces sensuales 
con otras pieles. En Barcelona pareciera como si 
en el aire siempre flotaran besos. Esa vez zapateé 
la ciudad como una desaforada. Vi todas las ca­
tedrales que hay que ver y todas las arquitecturas 
imposibles de ser más bellas que se deben estu­
diar. Ya me imaginaba como novia de G audí, el 
inmenso arquitecto de la catedral conocida como 
la Sagrada Familia, de la casa llamada La Pedre­
ra, de la otra casa Batlló y del parque Güell. Vi­
sité los m useos de P ab lo  P icasso en la calle 
M onteada y la Fundación Joan Miró. Tuve mis 
aventuras amorosas, peligrosas, y también odio­
sas. Las últimas las menos. La aventura peligrosa 
consistió en que los amigos cubanos tuvieron que 
rescatarme de una trifuleá entre heroinómanos 
en el barrio de Gracia. Por cierto, después de La 
H abana Vieja es el barrio más literario y under- 
ground que he conocido. La aventura amorosa me la re­
servo, pero aseguro que fue exquisita, aunque tuvo más 
de platónica.
Nunca olvidaré el pobre hotelito Condestable, en ron­
da Universitat. Allí leí la correspondencia entre el p in tor 
Salvador Dalí y Gala, su mujer. Bastantes años después, 
diez para ser exactos, volví a Barcelona como finalista 
de o tro  premio literario, el Planeta. Estas dos visitas 
cambiaron mi vida de una manera increíble e inespera­
da. En la primera regresé llena de libros, vivencias ocul­
tas, como diría José Lezama Lima, y las pupilas carga­
das de imágenes y de lecturas. En la segunda también 
me llené de libros, viví experiencias más exteriores pero 
no menos enriquecedoras, pues hice nuevos amigos y 
sali menos pobre. Mi seguridad personal y mi éxito pro­
fesional se lo debo a Barcelona. De ella me vienen.todas 
las alegrías. Y una de mis mayores alegrías es el Día del 
Libro, Sant Jordi, el 23 de abril. Este año estuve por ter­
cera ocasión, pites en aquel primer viaje había asistido 
en calidad de lectora, ya que sólo era muy conocida en 
mi casa a la hora de comer. El año pasado estuve como 
autora y puedo asegurar que algo semejante no sucede 
en ninguna ciudad del m undo. He vivido los festejos
ZOÉ VALDÉS
desde los dos lados, y resulta igualmente conmovedor. 
Es un dia de emociones, de dicha, de amores, rosas, li­
bros y jodedera culta.
N o diré que la ceremonia consiste en, porque no se 
tra ta  de una mera ceremonia. Celebrar Sant Jordi, el 
D ía del Libro, en Barcelona es saborear a plenitud la li­
bertad.. Porque ese día es un homenaje a la belleza, a las 
ideas, a la literatura, a todas las artes y a la más eterna y 
completa de todas ellas: al arte de amar. Ese acto natu­
ral de libertad nos brinda un espectáculo imperecedero, 
un recuerdo inteligente. Durante todo el día los hom ­
bres regalarán rosas a las mujeres y las mujeres rega­
larán libros. En principio es asi, lo cual ya me encantó,
pues quiere decir que nosotras leemos más, cosa que es 
cierta según estadísticas y encuestas. Regalar un libro 
quiere decir que lo has leido o que lo leerás. Aunque 
también los hombres regalan libros y rosas al mismo 
tiempo. Y la ciudad se llena de pétalos rojos y páginas 
escritas. Las personas no avanzan con las m anos 
colgándoles; caminan con ellas repletas de poesía, de sa­
biduría. Los libros, además, son ofertados a un precio 
especial, algo que hay que tener muy en cuenta puesto 
que el genuino público de este evento es, en su mayoría, 
la juventud. Esto no quita que veamos una inmensa ola 
de personas mayores desbocadas por intentar conseguir 
una firma de su au to r predilecto. Los autores estarán si­
tuados en varios puntos, en las Ramblas, que son esos 
paseos que arras tran  con cariño a la ciudad hacia el 
puerto. Esos paseos de árboles elegantes y musicales, 
(sus sombras cantan habaneras) están repletos de vo­
cerío infantil, de mujeres decididas a todo y de hombres 
apetitosos hasta el mareo. Luego los escritores pasarán 
a las carpas situadas en los exteriores de las librerías o 
de los centros comerciales, por ejemplo. El Corte Inglés.
Me encanta El Corte Inglés. Yo digo que sólo regre­
saré a Cuba, el día que haya Corte Inglés. Los lectores.
como yo lo fui y sigo siéndolo, llegamos poco a poco, tí­
midos, a los autores. Observamos bien excitados sus 
gestos, la manera de mover las manos cuando hablan 
con otro lector, los guiños, la malicia de una dedicato- 
rig; y también el cansancio, ó  la soledad, o el silencio 
pulcro mientras esperan que lleguen sus lectores, rele­
yendo sus propios libros o los del vecino, a quien puede 
que acaben de descubrir. En tanto que autora, mi expe­
riencia es muy especial, porque yo me siento más del 
otro bando de la mesa, es decir, lectora. Soy de las que 
les gusta dedicar libros con paciencia, conversando con 
el lector, mirándole a los o jos. Se produce una magia ín- 
descriptible cuando el lector comenta su interpretación 
del libro. Al final coloca una rosa en la mesa, o 
te estrecha la mano, o te besa con los ojos agua­
dos. ¡Ah, cuántas veces he hecho yo lo mismo! 
Siempre que acabo una firma tengo la impresión 
de que allí he dejado la mitad de mi vida, de que 
le n e  entregado un boceto de novela en unas 
cuantas palabras a cada amigo lector.
Una marea de rosas y libros repleta hacia el 
mediodía la plaza Catalunya. Es hora de comer, 
lo que para nosotros es almorzar. Lo mejor es ir 
al puerto a deleitarse con uno de esos arroces en­
chumbados en caldo de mariscos, no sin antes 
probar, delicia tras delicia, las tapas de tanta 
imaginería culinaria. Pescaditos, croquetas, torti­
llas, vegetales. Ay, esas rebanadas de panes con 
tomate rallado, aceite de oliva y ajos, una mara­
villa digna de escribirse en el paladar. Libros, ro­
sas y buena mesa, ¡ah, qué magnífica Barcelona 
dignificando el deseo y la libertad con tres nece­
sidades esenciales!
El olor permanente de la ciudad es el de la pri­
mavera, una mezcla tórrida de fragancias colori­
das. Incluso aunque haya invierno sus aromas 
tienen las reminiscencias del trópico, como algo 
que se trajeron de allá con las habaneras (hablo 
de las melodías, aclaro). El día de Sant Jordi 
huele a papiros antiguos, a pergaminos ¡lustres, a 
tinta fluyendo por la punta de una pluma cual 
un muslo mulato salpicado de miel; y todo esto 
mezclado con el perfume soberano de las rosas. Y si 
añadimos sudores jóvenes amándose en la multitud, be­
sos, caricias, palabras tiernas, es el acabóse.
Cuentan que en otros lugares se está intentando repe­
tir el Día del Libro. Creo que en Japón y por Suiza ya 
hay algo de eso. Esperemos que alcancen la majestuosi­
dad humana del suceso barcelonés, algo que seria difícil. 
Podría ser bueno en otras partes, de hecho es una exce­
lente iniciativa dedicar un día al libro, pero para mi gus- 
. to como en Barcelona no habrá nada igual. Porque es al­
go sumamente interesante que los lectores habitantes de 
la ciudad se acerquen a  Jos escritores con el ansia de co­
nocerlos, de llevarse un libro dedicado. También es cier­
to que, una vez que entablan conversación con uno, en­
tre las frases se desliza siempre la pregunta llena de orgu­
llo: “ ¿Y qué le parece Sant Jordi, nuestro día del libro?’’ 
Y esto lo pronuncian con los labios llenos de hechizo, 
como si cada uno de estos ciudadanos fuera un mago o 
un ángel guardián de la lectura, de la armonía de las ro­
sas, del ardor de la vida. Y uno deberá responder con 
poesía, con una de las mil maneras que ella tiene para ex­
presarse, porque vivir un Dia del Libro en Barcelona es 
un encantamiento sin par. Uno, allí, se siente el universo.
MAftCEL-ü SAENZ
Una marea de libros y  rosas invade Barcelona en la fiesta de Sant Jordi.
6.3) ANEXO III.
LOS EDITORES OPINAN.
Hemos solicitado información a los departamentos de 
comunicación de las principales editoriales de España sobre el 
modo de imprimir las dedicatorias y sobre si modifican la 
dedicatorias de edición a edición. Ha continuación incluimos la 
única respuesta recibida.
Página - 359
J) O C  . L
EDITORIAL PLANETA, S.A.
Dilección Editorial librerías
Córcega,-273-27£ -48008 BARCELONA (Espina) 
Tel£: <3) 415 41 00 - Fax: (3) 217 77 48
Sr. Rogelio Rodríguez Pellicer 
Mayor Santa Catalina, 20 
46600 ALZIRA 
VALENCIA
Barcelona, 3 de febrero de 1998
Distinguido amigo:
En respuesta a su amable mail (30-12-97) en el que nos 
habla de su tesis doctoral Dedicatoria impresa, lamento decirle que no poseemos información 
exacta sobre el tema. Las dedicatorias normalmente van en la primera página después de las 
S portadillas. Los autores no suelen cambiar la decatoria ni nosotros la suprimimos en las ediciones 
de bolsillo. Las dedicatorias van siempre en cursiva, sin punto final y alineadas a la derecha. 
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6.4) ANEXO IV.
LOS AUTORES CONSULTADOS QUE NO HAN PODIDO COLABORAR.
A continuación citaremos los autores que por diversas 
-circunstancias no han podido dar su opinión para el presente 
trabajo.
1) Fernando Sánchez Dragó (2-9-96).
2) José García Nieto (2-10-96).
3) Carmen Laforet (10-1-97).
4) Arturo Pérez Reverte (29-1-97).
5) Mario Vargas Llosa (13-5-97).
6) Antonio Colinas (30-6-97).
Por otra parte, indicaremos que unos sesenta autores no han 
respondido nuestra a nuestra consulta.
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Como contestación a su escrito dirigido a Doña Carmen 
Laforet, puedo comunicarle que la autora no mantiene 
ningún tipo de correspondencia en relación a su obra.
Al mismo tiempo, quiero transmitirle el agradecimiento 
de Doña Carmen Laforet por el interés que usted 
demuestra por su obra.
Atentamente,
  r






Sr. Rogelio Rodríguez Pellicer
Mayor Santa Catalina, 20 
46600 ALZIRA 
VALENCIA
Madrid, 29 de enero de 1997
Estimada Sr. Rodríguez:
En relación con su carta de fecha 12 de diciembre en la 
que solicita la opinión de Arturo Pérez-Reverte para añadir en su 
Tesis Doctoral, lamentamos comunicarle no le es posible 
responder a su carta, debido a la falta de tiempo.
Aprovechamos la ocasión paraenviarleun cordial-saludo.
Atentamente,
Lola Díaz
Dpto. Promoción y prensa
G R U P O
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MARIO VARGAS LLOSA 
Las Magnolias 295, 6 a Piso 
Barranco - Lima A 
PERU
FAX : (31 T.) 477 3518
Lima, 13 de mayo de 1997
Señor
Rogelio Rodríguez Pellicer 




Estimado señor Rodríguez Pellicer:
Me es grato escribirle en nombre del señor Mario Vargas Llosa, 
para agradecerle su carta del 3 de abril, así como el interés en 
sus opiniones sobre las dedicatorias de los libros. 
Lamentablemente, el señor Vargas Llosa está en una intensa gira por 
América Latina, con motivo del lanzamiento de su última novela, Los 
cuadernos de don Riaoberto. y le ha sido imposible contestar 
personalmente su carta. Me pide, asimismo, enviarle sus más 
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UN MODELO DE DEDICATORIAS: LAS DEDICATORIAS DE NABOKOV
Algunos -de los escritores -consultados citan como modelo a la 
hora de dedicar los libros de Vladimir Nabokov (1):
- Vicente Molina Foix (Doc. 1.30):
"Nabokov dedicó todos sus libros a la misma persona, y 
otros autores a nadie".
(Op. cit. líneas 23-24)
- Enrique Vila Matas (Doc. 1.32):
11Más de una vez, en entrevistas, se me ha preguntado 
por qué tanta reiteración, y yo siempre he citado el 
ejemplo de Nabokov (con su persistente "A Ada"), es 
decir que, al igual que para muchas de mis novelas he 
tomado como ejemplo ciertos modelos literarios, lo 
mismo he hecho con muchas de mis dedicatorias al tomar 
como modelo las de Nabokov".
(Op. cit. Líneas 14-19)
Por ello Vila Matas ha dedicado diez libros a su mujer, Paula 
de Palma, siguiendo el ejemplo de Nabokov.
A continuación citamos algunos libros del autor ruso y sus 
dedicatorias, cuando las hay, en las que se ve una reiteración 
en el dedicatario y una absoluta sencillez formal. Es 
precisamente el hecho de que Nabokov haya dedicado siempre sus 
libros a su mujer lo que ha llamado la atención de otros 
escritores, que han acabado haciendo lo mismo que él.
- Rey, Dama, Valet (1928), Barcelona, Anagrama, 1987. Sin 
dedicatoria.
- Lolita (1955), Barcelona, Anagrama, 1.986: "A Vera11.
- Ada o el ardor (1969) , Barcelona, Anagrama, 1986: "A Vera".
- Una belleza rusa, Barcelona, Anagrama, 1992: "A Vera".
- La defensa, Barcelona, Anagrama, 1990: "Para Vera".
- NOTAS -
(1) Sobre este escritor véanse:
"Vladimir Nabokov en éxtasis"  en Julián Marias Vidas
escritas, Madrid, Siruela, 1992, págs. 75-80.
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- "Vladimir y Vera" de Jesús Ferrero en la revista La esfera 
del periódico El mundo, n° 326, 27 de septiembre de 1997, pág. 
9,
- "Lolita de Vladimir Nabokov" en la revista Qué leer, n° 15, 




"Como complemento del apartado 3.2) La dedicatoria en la
comunicación literaria revisaremos cómo se comporta la
dedicatoria en relación con las funciones del lenguaje.
Partiremos para ello de las famosas seis funciones del
lenguaje de Román Jakobson:








A continuación analizaremos la relación de estas funciones con 
la dedicatoria.
- Función Expresiva (emisor): con esta función se percibe el 
estado emocional del hablante ante lo que dice. En el caso de 
la dedicatoria, la utilización de adjetivos laudatorios, 
diminutivos, apodos, palabras con doble sentido, y puntos 
suspensivos, entre otros recursos, entrevee la subjetividad del 
dedicante.
Esta función es primordial en las dedicatorias pues el autor,
ya al dedicar, muestra sus sentimientos. Y luego lo deja todo
más claro con los recursos lingüísticos que utiliza.
Función Representativa o Referencial (contexto) . Los 
contenidos objetivos referidos a la realidad extralingüística 
se observan en las dedicatorias en la información que aportan 
las mismas en cuanto a las relaciones del dedicante con el 
dedicatario: amistad, enemistad, admiración, etc. Ya se ha
visto én el presente trabajo que con las dedicatorias se puede 
establecer el entramado de relaciones sociales de una
generación literaria: amigos, maestros, influencias, etc.
En los pocos casos en los que suelen aparecen en las
dedicatorias referencias socio-culturales y fechas y lugares 
también se detecta Función Representativa.
- Función Apelativa o Conativa (receptor) . Con esta función se 
pretende provocar una determinada reacción en el receptor. En 
las dedicatorias esto en~ fundamental': -el -dedicante dedica una 
obra al dedicatario porque quiere transmitirle algo, quiere 
hacerle llegar un sentimiento y que alguien se dé por aludido.
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No se trata de obligarle a nada (no suele haber imperativos ni
otras formas de apelación directa en las dedicatorias) .. Pero el_
dedicatario no puede permanecer impasible ante el detalle de 
liaber recibido una dedicatoria. Por lo menos ha de sentirse 
alagado (aunque no siempre) por ese regalo.
Los recursos lingüísticos que el dedicante utiliza para, 
conseguir su objetivo van desde los adjetivos laudatorios hasta 
las palabras connotativas y las citas en otros idiomas.
r Función Poética o Estética (mensaje): la expresión utilizada 
atrae la atención sobre su forma. Ya se comentó en el epígrafe 
4.1.5) Cómo que no es lo fundamental en las dedicatorias jugar 
con el lenguaje. Si bien es verdad que se nota que el lenguaje 
de la dedicatoria es un lenguaje cuidado y trabajado, sonoro e 
impactante. El escritor lo sigue siendo en la dedicatoria, 
aunque le preocupe más su intención.
- Función Fática {canal) . La misma dedicatoria en sí. es un__ 
ejemplo de esta Función pues ella se encarga de mantener 
abierta la comunicación entre el dedicante y el dedicatario. 
Sin embargo, puede representar un problema entre la 
comunicación establecida entre el autor y el lector pero como 
casi siempre éste no lee la dedicatoria o si, la lee, n a  i a  
entiende, la dedicatoria no impide esa comunicación.
- Función Metalingüística (código) . La lengua se usa para 
hablar de la lengua. No es una función que destaque en la 
dedicatoria. Sólo aparece cuando el dedicante explica algún 
término de significado especial para él y que comparte el 
dedicatario. Con las comillas y la cursiva podríamos hablar de 
Función Metalingüística.
Como se ha observado, las funciones del lenguaje tienen su 
relación con la dedicatoria porque este recurso literario, en 
definitiva, utiliza como soporte de su intención el^lenguaje. 
Hay que resaltar la importancia en las dedicatorias de las 
funciones Expresiva, Referencial, Apelativa y Poética.
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RELACIÓN DE OBRAS CON DEDICATORIAS CONSULTADAS
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OBRAS DE NOVELA/CUENTO CONSULTADAS
- ABAD, IÑAKI:
Barbarie y otros relatos, Barcelona, Lumen, 1996.
- ABAD, MERCEDES:
Soplando al viento, Barcelona, Tusquets, 1995.
"La bisabuela está loca", op. cit.
"Memorial Party".
- ALBORNOZ, ALVARO DE:
Vampirieso español, Madrid, Biblioteca Nueva, 1997.
- ALDECOA, IGNACIO:
Gran Sol, Barcelona, Noguer, 1957.
"La urraca cruza la carretera", en Cuentos, Madrid, 
1982.
"Young Sánchez", op. cit.
"Rol del ocaso", en Cuentos completos, Madrid, Alianza, 
"La espada encendida", en op. cit.
"El porvenir no es tan negro", en op. cit.
"Dos corazones y una sombra", en op. cit.
"Un cuento de reyes", en op. cit.
"Las piedras del páramo", en op. cit.
"Los hombres del amanecer", en Antología de
contemporáneos, Barcelona,' Labor, 1964, Edición de 
Baquero Goyanes, págs. 18-21.
- ALDECOA, JOSEFINA R. :
Historia de una maestra, Barcelona,- Anagrama, 1990.
- ALFAYA, JAVIER:
Una luz en la marisma, Madrid, Alfaguara, 1994.
- AGUSTÍN, JOSé:
Dos horás de sol (1994), Barcelona, Planeta, 1997.
- ALBERTO, ELISEO:
Caracol Beach, Madrid, Alfaguara, 1998.
- ALLENDE, ISABEL:
La casa de los- -espíritus (1982) , Barcelona-; Plaza
1995.








Operación Gran Dragón, Madrid, Alfaguara, 1997.
- ALONSO, EDUARDO:
El gato de Troya, Barcelona, Alba Editorial, 1997.
- ALONSO DE SANTOS, JOSé LUIS:
Paisaje desde mi bañera, Madrid, Espasa-Calpe, 1993.
- ALVAREZ, CONSUELO:
La ciudad de los muertos, Barcelona, Seix-Barral, 1961.
- ALVAREZ QUINTERO, JOAQUÍN Y SERAFÍN
Cuentos en Obras selectas, Madrid, AHR, 1980.
"Con los ojos", op.cit.
"Una película del "Quijote", op. cit.
"Renuncia melancólica", op. cit.
"El padre don Juan", op. cit.
- ANTOLÍN, ENRIQUETA:
La gata con alas, Madrid, Alfaguara, 1991.
- ANTOLÍN RATO, MARIANO:
Campos unificados de conciencia, Madrid, Cátedra, 1984.
- ARAMBURU, FERNANDO:
Fuego con limón, Barcelona, Tusquets, 1996.
- ARIAS, FERNANDO:
El canalla ceremonioso, Valencia, Amós Belinchón y V. Stabile, 
Ed., 1988.
- ARMAS MARCELO, JUAN JOSé:
Asi en la Habana como en el cielo, Madrid, Alfaguara, 1997.
- ASTURIAS, MIGUEL ANGEL:
Neek-end en Guatemala (1956), Madrid, Alianza-Losada, 1984.
- AUX, MAX:
Campo cerrado (1944)-, M a d r i d A l f a g u a r a , 1997 .
La calle de Valverde (1961), Madrid, Cátedra, 1985, Edición de 
J. Antonio Pérez Bowie.
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Campo de almendros (1968), Madrid, Alfaguara, 1981.
"Geografías" en La uña {19121, Barcelona, Bruguera, 1977. 
"Algunas -prosas" y otras11 en Homilía de la noche de año nuevo, 
op. cit.
"¿Cuándo se aquilata mejor, querido Alfonso?", en op. cit.
"Lás sábanas", en op. cit.
"Una canción" (1954), en Enero sin nombre (relatos completos 
del laberinto mágico), Barcelona, Alba Editorial, S.L., 1997,
págs. 65-68, Edición de Javier Quiñones.
"Cota" (1944), op. cit. págs. 69-76. 
fITeresita" (1944), op. cit, págs. 351-354.
"Un atentado" (1964), op. cit. págs. 395-400).
"Entierro de un gran editor" (1964), op. cit. págs. 451-459.
"El remate" (1965), op. cit., págs. 461-492.
"El zopilote" <1964), op. cit., págs. 493-494.
"Fábula verde" (1930), en Escribir lo que imagino (cuentos 
fantásticos y maravillosos), Barcelona, Alba Editorial, S.L., 
1994, págs. 43-67.
"La verdadera historia de los peces blancos de Patzamaro" 
(1955), op. cit. págs. 71-80.
"La gran guerra" (1964), op. cit. págs. 91-102.
"La verruga" (1955), op. cit., págs. 123-135.
"La gabardina" (1955), op. cit., págs. 139-152.
"La rama" (1964), op. cit., págs. 175-180.
- AYALA, FRANCISCO:
"El gallo de la pasión" en Francisco Ayala: Premio de
Literatura Española Miguel de Cervantes 1991, Madrid, 
Ministerio de Cultura, 1992.
"Hora muerta" (1927) en Proceder a sabiendas. Antología de la 
narrativa española de vanguardia 1923-26, Barcelona, Alba 
Editorial, 1997, págs. 113-124.
- AZORíN (MARTINEZ RUIZ, JOSé) :
Antonio Azorín (1903), Barcelona, Orbis, 1982.
Las confesiones de un pequeño filósofo (1904), Madrid, Espasa- 
Calpe, 1992.
La isla sin aurora (1904), Barcelona, Destino, 1991.
Los pueblos (1905), Madrid, Castalia, 1978.
Castilla (1912), Madrid, Biblioteca Nueva, 1976.
D a Inés (1925), Madrid, Espasa-Calpe, 1997.
- AZÚA, FéLIX DE:
Mansura, Barcelona, Anagrama, 1984.
Historia de un idiota contada por él mismo o el contenido de la 
felicidad (1986), Madrid, Espasa-Calpe, 1993.
Diario de un hombre humillado (1987), Barcelona, Anagrama, 
1992.
Cambio de bandera, Barcelona., Anagrama, 1991.
- BARBERO, TERESA:
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El último espejo, Barcelona, Destino, 1967.
- BARBA, ARTURO:
La forja de un rebelde (1951) , Méjico, Monjuich, 1959.
- BAROJA, PÍO:
"La venta", en Cuentos, Madrid, Alianza Editorial, 1984. 
-__BARRIOS, MANUEL:
El crimen, Barcelona, Destino, 1963.
- BARRIOS, PÍA:
"Olor a madera y a silencio", págs. 454-560
- BAYLY, JAIME:
No se lo digas a nadie, Barcelona, Seix-Barral, 1994.
La noche es virgen, Barcelona, Anagrama, 1997.
- BAYO, ELISEO:
Cazadores de sombras, Madrid, Acento Editorial, 1996.
- BAYÓN, FéLIX:
La libreta negra, Barcelona, Destino, 1997.
- BENAVENTE, JACINTO:
Cartas a mujeres (1892), Madrid, Espasa-Calpe, 1979.
- BENEDETTIy MARIO:
"Puntero izquierdo", en Cuentos, Madrid, Alianza, 1982. 
"Transparencia", op. cit.
"El hombre que aprendió a ladrar", en Despistes y franquezas, 
Madrid, Alfaguara, 1990.
"La muerte y otras sorpresas", en Cuentos completos, Madrid, 
Alfaguara, 1994.
"Firmo doscientas mil", op. cit.
"Geografías", op. cit. y en Madrid, Alfaguara, 1984.
Andamios, Madrid, Alfaguara, 1997.
- BENÍTEZ, JUAN JOSé:
El enviado.
- BENÍTEZ REYES, FELIPE-
Maneras de perder, Barcelona, Tusquets, 1997.
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- BERMuDEZ DE CASTRO, F. :
Pasos sin huellas (T958) , Barcelona, Planeta, 1996 .
- BONET, JUAN:
La prole, Barcelona, Destino, 1969. 
t BONILLA, JUAN:
El arte del yo-yo, Valencia, Pre-Textos, 1996.
"Dificultades del escritor andaluz", op. cit.
- BORGES, JORGE LUIS:
"El tintorero enmascarado Hákim de Merv", en Historia universal 
de la infamia (1935), Madrid, Alianza, 1983.
"El hombre de la esquina rosada", op. cit.
"Etcétera" (sección dentro del libro citado), op. cit.
Ficciones (1944), Madrid, Alianza, 1980.
"Pierre Menard, autor del Quijote", op. cit.
"El jardín de los senderos que se bifurcan".
"La forma de la espada", op. cit.
"La muerte y la brujúla", op. cit.
"El inmortal", en El Aleph (1949), Madrid, Alianza, 1979. 
"Historia del guerrero y la cautiva", op. cit.
"La casa de Asterión", op. cit.
"El zahir", op. cit.
"La escritura de Dios", op. cit.
"El Aleph", op. cit.
"El encuentro", en El informe de Brodie, Madrid, Alianza, 1970. 
"El duelo", op. cit.
El Hacedor (1960), Madrid, Alianza, 1981.
"The Are More Things" en El libro de arena (1975) , Madrid, 
Alianza— 1977.
"El puñal", en Nueva antología personal, Barcelona, Bruguera,
1980.
"Las doce figuras del mundo", en Cuentos de H. Bustos Domecq, 
Barcelona, Seix-Barral, 1985.
"Las noches de Goliadkin", op. cit.
"Las previsiones de Sangiácomo, op. cit.
"La víctima de Tadeo Limardo", op. cit.
"Crónicas de Bustos Domecq", op. cit.
- BORRAJO, MONCHO:
Yo amo la ciudad, Madrid, Espasa Calpe, 1995.
- BRYCE ECHENIQUE, ALFREDO:
Huerto cerrado (1968) ,. Barcelona, Plaza, y Janés, 1990.
Un mundo para Julius (1970), Barcelona, Plaza y Janés, 1994.
La felicidad ja, ja (1974), Barcelona, Plaza y Janés, 1990. 
Tantas veces Pedro (1977), Barcelona, Plaza y Janés, 1993.
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La vida exagerada de Martin Romaña (1981) , Barcelona, Plaza y 
Janés, 1991.
El hombre que hablaba de Octavia de Cádiz, Barcelona, Plaza y 
Janés, 1985.
La ú±t±mamudazuza de Felipe Carrillor Barcelona, Plaza y Janés,
1988.
Muerte de Sevilla en Madrid, Barcelona, Plaza y Janés.
Dos señoras conversan (1990), Barcelona, Plaza y Janés, 1993. 
"La muerte más bella del 68", en El Pais Semanal, 25-8-96, n° 
1039.
Reo de nocturnidad, Barcelona, Anagrama, 1997.
"Antes de la cita con los Linares", en El Cuento
Hispanoamericano en el siglo XX, Ed. de F. Burgos, Madrid, 
Castalia, 1997, págs. 212-235).
- CABALLERO BONALD, JOSé MANUEL:
Dos días de septiembre (1962), Barcelona, Argos Vergara, 1979. 
En la casa del padre, Barcelona; Plaza y Janés, 1988.
Tres tristes tigres, Barcelona, Seix Barral, 1988.
- CABRERA INFANTE, GUILLERMO:
Así en la paz como en la guerra, Madrid, Alfaguara, 1994.
Delito por bailar el chachachá, Barcelona, Alfaguara Bolsillo,
1996.
- CALCEDO, GONZALO:
Esperando al enemigo, Barcelona, Tusquets, 1996.
- CAMPMANY, JAIME:
Jinojito, el lila, Barcelona, Destino, 1977.
- CANALS, CUCA:
Berta la larga, Barcelona, Plaza y Janés, 1996.
La hescritora, Barcelona, Plaza y Janés, 1998.
- CANDEL, FRANCISCO:
Han matado a un hombre, han roto un paisaje (1959), Barcelona, 
Plaza y Janés, 1984.
- CAÑETE, CARLOS:
Qué, Barcelona, Destino, 1997.
- CARBONELL, RAÚL:
Telón de fondo, Valencia^ Prometeo-,„  1S-82-.
- CARPENTIER, ALEJO:
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El siglo de las luces, Barcelona, Burguera, 1980.
- CASADO NIETO,MANUEL:
La turbia corrrentja+Barcelana, Destino, 1969.
- CASALDERREY, FINA:
¡Pásmate, Merche!, Madrid, S.M., 1996.
- CASALS, PEDRO:
¿Quién venció en febrero?, Barcelona, Plaza y Janés, 1985. 
Disparando cocaína, Barcelona, Plaza y Janés, 1995.
- CASARES, CARLOS:
Dios sentado en un sillón, Madrid, Alfaguara, 1997.
- CASARIEGO, MARTÍN:
Mi precio es ninguno, Barcelona, Plaza y Janés, 1996.
La hija del coronel, Sevilla, Algaida, 1997.
- CASAVELLA, FRANCISCO:
El triunfo (1990), Barcelona, Anagrama, 1997.
Un enano español se suicida en Las Vegas, Barcelona, Anagrama, 
1997.
- CASO, ANGELES:
El peso de las sombras, Barcelona, Planeta, 1994.
Elisabeth, Emperatriz de Austria-Hungría, Barcelona, Planeta,
1995.
El mundo~ visto desde~ el cielo, Barcelona, Planeta, 1997.
- CASTILLO-PUCHE, JOSé LUIS:
Paralelo 40, Barcelona, Destino, 1963.
Hicieron partes (1957), Barcelona, Destino, 1967.
El cíngulo. Como ovejas al matadero, Barcelona, Destino, 1971. 
Jeremías el anarquista, Barcelona, Destino, 1975.
El libró de las visiones y las apariciones, Barcelona, Destino 
1977.
- CASTRESANA, LUIS DE:
El otro árbol de Guemica (1968) , Madrid, Ed. Prensa Española 
1981.
- CASTRO, LUISA:
El somier, Barcelona, Anagrama, 1990.
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El somier, Barcelona, Anagrama, 1990.
- CASTRO* JAVIER DE:
Laberinto de fango, Barcelona, Plaza y Janés, 1983.
- CEBRIáN, JUAN LUIS:
La isla del viento, Madrid, Alfaguara, 1990. 
r CELA TRULOCK, CAMILO JOSé (1):
La familia de Pascual Duarte, Madrid, Aldecoa, 1942, I a edición 
**(2) .
Nuevas andanzas y desventuras de Lazarillo de Tormes, Madrid, 
La Nave, 1944**.
Pabellón de reposo, Madrid, Afrodisio Aguado, 1944** y 
Barcelona, Destino, 1985.
Mesa revuelta, Madrid, Sagitario, 1945**.
La familia de Pascual Duarte, Barcelona, Zodíaco, 1946, 4 a 
edición** y Barcelona, Destino, 1977.
El bonito crimen del carabinero y otras invenciones, Barcelona, 
Janés, 1947**.
La colmena, Buenos Aires, Emecé, 1951** y Madrid, Cátedra, 
1989, Edición de Jorge Urruitia; Madrid, Castalia, 1989, 
Edición de Raquel Asún; Madrid, Círculo de Lectores, 1989; y 
Barcelona, Vicens-Vives, 1996, Edición de Dario Villanueva. 
Timoteo el incomprendído, Madrid, Rollán, 1952**.
Mrs. Caldwell habla con su hijo, Barcelona, Destino, 1953**.
El gallego y su cuadrilla, Barcelona, Destino, 1955** y 
Barcelona, Destino, 1987.
Historias de España. Los ciegos. Los tontos, Madrid, Arión, 
1958**. Recopilación posterior en A la pata de palo, Barcelona, 
Plaza y Janés, 1988.
"La familia del héroe", en op. cit.
Los viejos amigos (Primera serie), Barcelona, Noguer, 1960**. 
Los viejos amigos (Segunda serie), Barcelona, Noguer, 1961**. 
Obra completa Tomo I, Barcelona, Destino, 1962**.
Tobogán de hambientos, Barcelona, Noguer, 1962**.
Garito de hospicianos, Barcelona, Noguer, 1963** y Barcelona, 
Noguer, 1973.
Once cuentos de fútbol, Madrid, Editora Nacional, 1963**.
Baraja de invenciones, Edición en Obra Completa II, Barcelona, 
Destino, 1964**.
Baraja de invenciones, Barcelona, Destino, 1964, portadilla en 
Edición de Obras Completas IX**.
El bonito crimen del carabinero y otros engaños y ofuscaciones, 
edición en Obra Completa II, Barcelona, Destino, 1964**.
El bonito crimen del carabinero y otros engaños y ofuscaciones, 
portadilla en Edición en Obra Completa II, Barcelona, Destino, 
1964**.
Nuevo retablo de don Cristobita, Edición en Obra Completa II, 
-Barcelona, De s t ino, 1964*-*.
El ciudadano Iscariote Reclus, Madrid, Alfaguara, 1965**.
Página - 380
El gallego y su cuadrilla y otros apuntes carpetovetónicos, 
portadilla en Edición en Obra Cnmpl&ta III, Barcelona, Destino, 
1965**.
Nuevas escenas matritenses (primera serie), Madrid, Alfaguara,
1965-**.
Nuevas escenas matritenses (segunda serie), Madrid, Alfaguara,
1965**.
Páginas de geografía errabunda, Madrid-Barcelona, Alfaguara,
1965**.
Madrid, Madrid, Alfaguara, 1965**.
Nuevas escenas matritenses (tercera serie), Madrid, Alfaguara,
1966**.
Nuevas escenas matritenses (cuarta serie), Madrid, Alfaguara,
1966**.
Nuevas escenas matritenses (quinta serie), Madrid, Alfaguara,
1966**.
Nuevas escenas matritenses (sexta serie), Madrid, Alfaguara,
1966**.
Nuevas escenas matritenses (séptima- y última serie) , Madrid,
Alfaguara, 1966**.
María Sabina, Palma de Mallorca, Papeles de Son Aramadans, 
1967**.
Vísperas, festividad y octava de San Camilo del año 193S en 
Madrid. San Camilo 1936, Madrid, Alfaguara, 1969** y Madrid, 
Alianza, 1969.
Mrs. Caldwell habla con su hijo, Edición en Obras Selectas, 
Madrid, Alfaguara, 1971**.
Rol de cornudos, Barcelona, Noguer, 1976** y Barcelona, Seix 
Barral, 1985.
El bonito crimen del carabinero y otros engaños y ofuscaciones. 
Baraja de Invenciones. La soledad, en La dama pájara, Madrid, 
Espasa-Calpe, 1994.
La dama pájara, Madrid, Espasa Calpe, 1994.
- CELA TRULOCK, JORGE:
La fábrica de azúcar, Madrid, Huerga y Fierro, 1991.
- CERVERA, ALFONS:
Maquis, Barcelona, Montesinos, 1997.
- CHACEL, ROSA:
La sinrazón (1960), Barcelona, Plaza y Janés, 1994.
La confesión (1971), Barcelona, Edhasa, 1980.
Desde el amanecer (1972), Barcelona, Seix-Barral, 1985.
Novelas antes de tiempo, Barcelona, Bruguera, 1985.
- CHACÓN, DULCE:
Algún amor que no mate,- Bar ce 1 ona, Plaza-y— Janés, 1996.
Blanca vuela mañana, Barcelona, Plaza y Janés, 1997.
Háblame, musa, de aquel varón, Barcelona, Plaza y Janés, 1998.
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- CHAMORRO, EDUARDO:
La xrruz de Santiago, Barcelona, Planeta, 1992.
- CHAMORRO, VÍCTOR:
El muerto resucitado, Madrid, Albia, 1984.
El pequeño Nherter, Barcelona, Plaza y Janés, 1997.
- CHAVEL ALFARO, LIZANDRO:
°"Desatar lo atado", en El cuento Hispanoamericano en el siglo 
XX, Madrid, Ed. de F. Burgos, Madrid, Castalia, 1997, págs. 
470-491).
- CHAVIANO, DAINA:
El hombre, la hembra y el hombre, Barcelona, Planeta, 1998-.
- CHIRBES, RAFAEL:
La larga marcha, Barcelona, Anagrama, 1996.
- CHIVITE, FERNANDO LUIS:
La tapia amarilla, Valencia, Pre-Textos, 1996.
- COLL, JOSé LUIS:
Firmes, Madrid, Espasa, 194.
- CONDE, ALFREDO:
Memoria de Noa, Madrid, Alfaguara, 1987.
Música sacra, Madrid, Alfaguara, 1990. .
Siempre me matan, Barcelona, Mondadori, 1995.
- CORTáZAR, JULIO:
La casa tomada y  otros relatos (1951) , Barcelona, Plaza y 
Janés, 1995.
Todos los fuegos el fuego (1966), Madrid, Alfaguara, 1984. 
"Torito" en El perseguidor y otros relatos, Barcelona, 
Bruguera, 1984.
"Las fases de Severo", op. cit.
"El perseguidor", op. cit.
- CRESPO, PEDRO:
El cuaderno de Forster, Barcelona, Destino, 1990.
- CRUZ RUIZ, JUAN:
El sueño de Oslo, Barcelona, Muchnik, 1988.
En la azotea, Madrid, Mondadori, 1989.
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El territorio de la memoria, Barcelona, Ediciones del Bronce, 
1991.
La foto de los suecos, Madrid, Espasa Calpe, 1998.
- CUNQUEIRO, ALVARO^
Vida y fugas de Fauto Fantini, Barcelona, Destino, 1972. 
Tertulia de boticas y escuela de curanderos, Barcelona, 
Destino, 1994.
- CUSTODIO, ALVARO:
Mis ochenta y seis demonios, Barcelona, Seix-Barral, 1988.
- DáVILA, ANTOLÍN:
Alguien cabalga sobre su seno, Madrid, Ed. Fundamentos, 1996.
- DELGADO, FERNANDO:
Exterminio en Lastenia, Madrid, Alfaguara, 1994.
No estabas en el cielo, Barcelona, Planeta, 1996.
- DELIBES, MIGUEL:
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- NOTAS -
(1) De-la—copiosa producción literaria de-Gami-lo-José Cela—sólo 
se citan las novelas y cuentos, prescindiendo de otras obras 
narrativas como libros de viajes y de artículos varios.
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(2) ** Ediciones recogidas en Dedicatorias, de Camilo José
Cela, Madrid, Ediciones El Observatorio, 1981, 2o Edición, 
Introducción de Femando Huarte. -Hemos eliminado en la 
relación las dedicatorias de otros libros que no sean novelas 
ni cuentos y que- sí aparecían citadas en el libro de Cela, el 
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luz primera".
" Cas til lo—de—Manzanares el Real", de En un vasto dominio <1958- 
1962) en V. Aleixandre: Antología total, Barcelona, Seix-
Barral , 1977 y ’TPrimer par". "Noche mía", de Poemas de la
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en el sur lo velaron". "Poema de los dones", de El Hacedor 
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Brújula", El puñal". "Quince monedas", en La rosa profunda y 
"The Unending Rose". "Una llave en East Lansing", en La moneda 
de hierro (1976) y "La luna", "Signos".
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Cátedra, 1990, Edición del propio autor. En la misma obra, "El 
jarro", "Salvación de la vida", "Salvación en la palabra", "Oda 
en_ la ceniza", "Más allá de esta rosa", "En el centro del
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tejedor".
"Nacer" y "En el poema", poemas inéditos recogidos en ABC 
Cultural, n° 280, 14 de marzo de 1997.
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"Junto a la mesa se ha quedado solo", de Las brasas (1960), en 
Selección propia, Madrid, Cátedra, 1984, Edición del autor y 
"Con los ojos abiertos alza el cuello", "El barranco de los 
pájaros". "Elca", de Palabras de la oscuridad (1966) , y "Mere 
Road", "Otoño inglés", "Causa del amor", "Muerte de un perro",
"Muros de Arezzo", "Solo de trompeta". "¿Con quién haré el
amor?", de Aun no (1971) y "Acerca de la divinización", "Onor", 
"Elca y Montgó", "Soledad final", "Palabras para una
despedida", "Cuando yo aún soy la vida", "Vidas paralelas", 
"Elección responsable". "Culto de regresión", en Insistencias
de buzbel (1977) y "Desaparición de un personaje en el
recuerdo", "Aquel verano de mi juventud".
Poesía. 1960-1981, Madrid, Visor, 1983.
Las brasas (1960), en op. cit.
"Esta grandiosa luz, que hay en el cuarto..." en op. cit. 
Palabras en la oscuridad (1966), en op. cit.
"La vieja ley", en op. cit.
"Crecía, en la niñez", en op. cit.
"La piedra del Navazo", enop. cit.
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"Otoño inglés", en op. cit.
"Causa del amor", en op. cit.
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- CARNERO, GUILLERMO:
Ensayo de una teoría de la visión (Poesía 1966-1977), Madrid, 
Poesía Hiperión-Ediciones Peralta, 1979. Dentro de esta 
recopilación encontramos: Dibujo de la muerte, con los poemas
'1 Avila", "Amanecer en Burgos", *431— movimiento" continuo",
"Primer día de verano", "Watteau...", "Capricho en Aranjuez", 
"Sagrado Corazón y santos...", "Bacanales en Rímini..." y "El 
embarco para Cyterea". "Cámaval en el sur", de Poemas del
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él los poemas "Jardín inglés", "Investigación de una,doble 
metonimia" . Variaciones y figuras sobre un tema de La Bruyére y 
dentro de él "Paestum", "Variación I", "Variación II", 
"Variación IIX" y "Décimo Magno Auoonio". El Azar Objetivo y 
dentro de él "Elogio de la dialéctica".
- CARRASCO, ALFONSO M. :
í’Que no la encuentro", en Poesía de la guerra civil española 
(1936-1939), Madrid, Akal, 1994, Edición de César de Vicente 
Hernando.
- CASTRO, LUISA:
"Caída", en El País Semanal, Madrid, 9 de febrero de 1997, n° 
1.063.
- CELA, CAMILO JOSé:
Pisando la dudosa luz del día, Barcelona, Zodíaco, 1945 (Ia 
Edición), Barcelona, Seix-Barral, 1960 (2a Edición), y Madrid, 
Palma, 1963 (3a Edición).
Viaje a USA, Madrid, Alfaguara, 1967.
María Sabina, Palma de Mallorca, Papeles de Son Armadans, 1967. 
"Don Juan de Austria. Coplas del bufón así llamado" y "Tres 
poemas funerarios" en Poesía completa, Madrid, Galaxia 
Gutemberg/Círculo de lectores, 1996.
- CELAYA, GABRIEL:
"La lluvia es dulce", en Itinerario poético, Madrid, Cátedra, 
1986, Edición del autor.
- CERNUDA, LUIS:
La realidad y el deseo, México, FCE, 1981. Dentro de él y del 
libro Donde habite el olvido los poemas "Eras tierno deseo, 
nube insinuante..." y "Los fantasmas del deseo". En 
Invocaciones el poema ""Dans ma péniche". En Las nubes, "Elegía 
española II". En Como quien espera el alba, "Tierra nativa". En 
Vivir sin estar viviendo, "Otros aires". En Con las horas 
contadas, "Retrato de poeta" y "Limbo". En Desolación de la 
Quimera,' "Díptico español".
- CHACEL, ROSA:
A la orilla de un pozo, y los poemas que a él pertencen, "Tú, 
de las grietas dueña y moradora", "Cuando la mar esté bajo tu 
almohada", "Si el alcotán anida en tus cabellos", "La sibila 
que alumbra con su frente", "En un corsé de cálidas entrañas", 
ISabe:— el .silencio tuvo -su prehistoria^1, "Si ese argonauta 
muerde tus tobillos", "Yo veo a tu dragón llorando ciego", "Una 
música oscura, temblorosa", "Hoy te ofrezco esta copa 
envenenada", "¡Oh! 1-a espada de fuego en tu mano", "El príncipe
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despojos", "Cruzar montes y selvas sin tu aliento", "En _el 
infierno habría un violoncello", "De la luz de los números, 
sagrada", "Bien recuerdo aquel día en que me diste", "Ve con 
qué angustia y qué tesón enmienda", "Yo me encontré el olivo y 
el acanto", "¡Oh increíble, del Véspero elegida!0 , "El difícil 
xroncierto y da medida", "¿Dónde vas tú por esa selva llena?", 
"Tú que fuiste sirena y golondrina", "Esa frente estival, brisa 
cautiva", "El confín de la vida arde en la hoguera", "Donde 
emigran las tórtolas y llora", "Todo, mejor que el No: tifón y 
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rota en la hierba", "Si la templanza vierte el agua y vino". 
"Los marineros" y "Reconversión" de Otros poemas. Y "Lamento", 
"Epístola", "Las orquídeas" y "Guajira" de Homenajes, todos 
ellos recogidos en Poesía (1931-1991), Barcelona, Tusquets, 
1992, Edición de Antonio Mari.
- CHACÓN, DULCE:
Contra el desprestigio de la altura.
Las palabras de la piedra.
Querían ponerle nombre, (obras recogidas por la autora en el 
Documento correspondiente) „
- CIRIA Y ESCALANTE, JOSé:
"Reloj", "Verbena" y "Angustia", en Poesía Española de 
Vanguardia, Madrid> Castalia, 1995, Edición de Francisco Javier 
Diez de Revenga.
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"Anahit", "Hamlet", "Inger Stevens", "Los restos negros", 
"Orfeo", "Un poema del siglo VIII", "Oda a Montserrat Gúdiol", 
"44 sonetos de amor", "Ciclo de Bronwyn", "Bronwyn, 
permutaciones", en Poesía (1966-1972), Madrid, Editora 
Nacional, 1974.
- COLINAS, ANTONIO:
Los silencios de fuego, Madrid, Tusquets, 1992.
"Si a vuestra vida un día llegase el huracán", en Libro de la 
mansedumbre, Barcelona, Tusquets, 1997.
"Nocturno", en El País Semanal, 9 de febrero de 1997, n° 1.063.
- COMET, CéSAR A. :
"Paisaje húmedo" e "Ilusión" en Poesía española de vanguardia, 




"Tres sonetos eróticos" (1984) en Algunos pameos y otros 
poemas, Barcelona, Plaza y Janés, 98, pág. 60.
"La obediencia" (1967), en op. cit. pág 65).
- COSTAFREDAy ^ ALFONSO:
"Fugacidad de la palabra", "Palabras que crecen", en El grupo 
poético de los años 50, Madrid, Taurus, 1992, Edición de Juan 
García Hortelano.
- CUEVAS GARCÍA, MANUEL:
"Elegía", en Mi voz herida, Valencia, Edición del autor, 1973. 
Gritos del llano y voz del mar, Valencia, Edición del autor, 
1974. Este libro incluye "Por donde tú estás pasando", "Solares 
del pueblo mío", "Tuya tu Valencia hermosa" y "Elegía"." 
"Retomo", "Romance a Moral de Calatrava", "Seguidillas del 
cerro de San Cristóbal", "Manchega de pies a cabeza", "Tendrá 
la nieve", "Desde el Mediterráneo", "Te cantaré", "Anciana y 
casi ciega", "Casida del niño enfermo", "Como mi madre", 
"Casida del niño y el pajarito", "Casida del ancla echada", en 
La Mancha en pie, Valencia, Edición del autor, 1981.
"Ay, sierra de Guadarrama", "Mi único legado" en Mis tres 
llagas, Valencia, Edición del autor, 1983.
- DARÍO, RUBéN:
Cantos de vida y esperanza, Madrid, Espasa-Calpe, 1983. 
"Letanías de Nuestro Señor Don Quijote", "Verlaine", "Lo 
faltal", "Nocturno", "Los cisnes", "Yo soy aquel que ayer no 
más decía", "La página • blanca", "Año nuevo", "La Dea", 
"Epitalamio Bárbaro", "Canto de la sangre", "Recreaciones 
arqueológicas", "Cosas del Cid", "La gitanilla", en Antología 
de la poesía modernista, Barcelona, Xúcar, 1981, Edición de 
Antonio Fernández Molina.
"Blasón"', "Gargonniére", "El país del sol", "Margarita", "Ite, 
mlssa_~est", "Coloquio de los centauros", "El cisne", en Prosas 
profanas, Madrid, Espasa-Calpe, 1979.
"Caupolicán", -en Azul, Buenos Aires, Espasa-Calpe, 1945.
"Los tres", la poesía castellana", en Primeros poemas. El canto 
errante y en él "Libros extraños", "Epístola", "Balada en honor 
de las musas de carne y hueso". Poema del otoño y otros poemas. 
En Cantoi a la Argentina, otros poemas, "Pequeño poema de 
carnaval", "Ganivet", "Los olivos", todos en Rubén Darío 
esencial, Madrid, Taurus, 1991, Edición de Arturo Ramoneda.
- DIEGO, GERARDO:
"Angelus" y "Estética", de Imagen. "Otoño", "Bahía", "Cuadro", 
"Espectáculo", de Manual de espumas. "El ciprés de Silos", 
"Brindis", de Versos humanos. "Camino de Soria pura", de Soria.
"Atienza" y_ üRomance del Júcar", en Hasta- s iempre'.
"Revelación", "Cumbre de Urbión" y "Bahía natal" en Alondra de 
Verdad. "Repuesta", "Angel de lluvia", "Angel de Rocío" en 
Angeles de Compos tela. "Venida del tiempo", en Biografía
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incompleta. El hombro y en él "Ya nieve la nieve". La suerte o 
la muerte. La rama. "Nueva Biografía incompleta", en El 
escultor. "Invocación al soneto", "El tobogán", "Mi isla", 
’IEndechas", "Reina del Pacífico", "El padremadre mar", "Al 
cerrar", “"El" aro", "Las cuatro esquinas", "El eco de Ramales4^. 
"Castro del Valnera", "Santillana sin mar", en Mi Santandermi 
cuna, mi palabra. "Tres mares", "Milagro en Altamira", 
"Formentor", Marza", "Cabo de Gata", "Romance del Huécar", en 
Vuelta del peregrino. "Estoy oyendo cantar a. un mirlo", 
'¿Revelación de Mozart", "Canción de corro", "A la Inmaculada 
Concepción Nuestra Señora", "La doncella de Judit", "Salmo de 
la Transfiguración", en Libros futuros. Todo lo anterior está 
recogido en Versos escogidos, Madrid, Gredos, 1970, Edición de 
Dámaso Alonso.
"Ajedrez", "Rima", "Nocturno", "Azucenas en camisa", en
Antología poética del la G.27, Madrid, Castalia, 1990, Edición 
de Arturo Romaneda.
"Gesta", "Primavera", "Paraíso", "Le sonnet malgré lui", en
Poesía española de vanguardia, Madrid, Castalia, 1995, Edición 
de Francisco Javier Diez de Revenga.
El jándalo (Sevilla y Cádiz); "Invocación al soneto", "Mañana, 
de San Roque" y "Peña Cabarga" en Variación 2; Odas morales y, 
en él, el poema "A la disciplina"; -Biografía incompleta y en -é-1 
los poemas "Liebre en forma de elegía", "Quien sabe",
"Charada", "Venida del tiempo", "La guerra", "Esos pasos",
"Diente con diente", "Balada amarilla para orquesta de cuerda", 
"En plena bocamina", "El hombre", "La bendición del cuervo11# 
"De par en par", "La muerta", Chacona", "El ojo", "La única", 
"Un carrete en el mar", "Ladera oculta", "Las cejas". En El
cordobés dilucidado y vuelta del peregrino, "Tauromaquia",
"Acho", "Tres mares", "Formentor", "El maestro de obras", "Mar 
de nubes", "Juegos del Teide", "B-A-B", "Catedral de Málaga". 
En Ofrenda de Chopin, "Nocturnos I-XIX" e "Intermezzo I-II". 
Versos divinos y en él "Regina Turrum", "A la Asunción de 
nuestra Señora", "El Misacantano", "Teresa y el agua",
"Eámparas de fuego", "Matusalem", "Voz de Isaías", "Rafael y 
Azarías", "El perro de Tobías", "La doncella de Judit", 
"Ester", "Salmo de la trasnf iguración". En Cementerio civil 
"Canción de corro", "Las estaciones", "Tres poemas de la 
Magdalena", "Cuatro poemas". En Carmen Jubilar " Carta-proemio", 
"Semblanzas", "Balcón de Miranda", "Arribada", "La nieve en el 
espejo", "A Marina", "Rondó con plagio", "La marea", "Paz en 
Suez", "Jinojepa de Mingóte", "Diálogo de Mojácar". Soria 
sucedida. Nuevo cuaderno de Soria y en él "Otra versión", 
"Romance de San Saturio", "La pajarilla", "Fabulilla del 
Indiano de Salduero", "Balada del Duero infante", "Zéjel de los 
vencejos", "La trucha", "Camino de Soria pura", "Revelación", 
"Cumbre de Urbión", "Era una vez", "Bernabé", "Fray Gabriel", 
"Fiestas de San Juan", "Pórtico", "Las folias de Soria". En 
1919 "Poema romántico", "El parque (I)", "Cachupín". Versiones 
poéticas y en él "A José María de Cossío", "Versos del 19",
" Dedicatoria de El Romancero de- la no vi a - iniciales" , 
"Dedicatoria del libro la sorpresa. Cancionero de Santaraille", 
"Paréntesis", "Dedicatoria en el libro Hasta siempre", 
"Tántala", "Miniaturas medievales", "Dedicatoria de La luna en
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el desierto y otros poemas", "Dedicatoria en Angeles de 
Compostela", "Bodas de oro", "De Moguer a Moguer", 
"Continuación de la vida", "JLos- árboles de -Granada-11, "San 
"Francisco Javier. Paul Claudel". "La amistad", "Soneto en fuga 
a Don Quijote", "El taburete", "Abrii en marzo","Décima sola", 
“"Metamorfosis Bis", "A la vuelta de la esquina", "La sombra del 
nogal", "San Juan de -Duero-Soria", todos recogidos enr Poesía, 
"Madrid, Aguilar, 1989.
- D'ORS, MIGUEL: ..
"Porque todo es camino", en Poesía española. Vol. 10. La nueva 
poesía (1975-1992), Barcelona, Crítica, 1996, Edición de Miguel 
García Posada.
- FARIAS, JUAN:
El hombre, el árbol y el camino, Madrid, Anaya, 1996, Edición 
no venal.
- FELIPE, LEÓN:
El gran responsable (1940), Madrid, Alianza Editorial, 1981. 
"Oda ora" en Llamadme publicano (1950) , "Madrid, Alianza 
Editorial, 1981.
¡Oh este viejo y roto violínl (1966), Madrid, Visor, 1993 y en 
él "La gran aventura","Palomas", "Auschwitz", "Juego 
inevitable", "El español desconocido", "Español", 
"Generaciones", "Insomnio", "Él vendedor de diamantes", "Un
poeta-payaso angelical y estrafalario", "León Felipe con los 
ángeles", "Libro cuarto", "La Verónica o la Dulce Hija del 
Fotógrafo", "2 poemas", "La creación", "Yo quiero ser 
humorista", "Libro séptimo", "Epístola a los judíos", "Otra 
epístola a los judíos", "¿Quién era?", "El prestidigitador", 
"Imaginación", "Escuela", "El zurrón de las piedras",
"Angeles".
- GABRIEL Y GALáN, JOSé MARÍA:
"Nocturno montañés", en Campesinas y otras obras (1904),
Madrid, Distribuciones Mateo, S.A.,1994. .
"A correo vuelto", en Castellanas. Nuevas castellanas 
(1902/1905), Madrid, Distribuciones Mateo, S.A., 1994.
"La virgen de la montaña"y "Bodas de oro", en Extremeñas. 
Religios'as, Madrid, Distribuciones Mateo, S.A., 1994.
- GALLEGO, VICENTE:
"La pregunta", "El mujeriego", "Las pasiones ocultas", 
"Muchacha con perro", "Variariación sobre una metáfora
barroca", de Los ojos de un extraño, recogidos en Luis Antonio 
de Villena, Fin de siglo. Antología, Madrid, Visor, 1992.
- GAOS, VICENTE:
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Poesías completas (1937-57) ; "El hijo" y "La muerte" en Luz 
desde el sueño; "Como árbol", en Ultima Thule, todos recogidos 
en Obra poética completa, Valencia., Institución -Alfonso el 
Magnánimo, 1982.
- GARCÍA BAENA, PABLO:
irVenecia", de Antes que el tiempo acabe, en Poesía española 
contemporánea, Madrid, Alhambra, 1981, Edición de Fanny Rubio y 
J.L. Falcó.
- GARCÍA LORCA, FEDERICO:
"La balada del agua del mar", "Meditación bajo la lluvia", de 
Libro de poemas; "Baladilla de los tres ríos", de Poema del 
cante jondo; "Canción del lagarto y la lagarta", "Eros con 
bastón", "Serenata", y "Canción del naranjo seco", de 
Canciones; "Romance de la luna, luna", "Reyerta", "Romance 
sonámbulo", "La casada infiel", "Romance de la pena negra", 
"Prendimiento de Antoñito el Camborio en el camino de Sevilla", 
"Muerte de Antoñito el Camborio", "Romance del emplazado", 
"Romance de la Guardia Civil Española", "Thamar y Amnón", de 
Romancero gitano; "New York”, "Pequeño poema infinito", 
"Muerte", de Poeta en Nueva York; Llanto por Ignacio Sánchez 
Mejías; "Adam" en Sonetos, poemas recogidos en García Lorca: 
Antología poética, Madrid, Edaf, 1981, Selección y Prólogo de 
Mauro Armiño.
Libro de poemas (1921), Madrid, Espasa Calpe, 1979, y en él 
"Los encuentros de un caracol aventurero", "Elegía a Doña Juana 
la Loca", "Cigarra", "Mañana", Balada interior", "El concierto 
interrumpido", "Invocación al laurel" y "Ritmo de otoño".
"Poema de la seguiriya gitana", "Poema de la soleá", "Poema de 
la saeta", "Gráfico de la petenera", "Dos muchachas", "Viñetas 
flamencas", "Lamentación de la muerte", "Tres ciudades", "Seis 
Caprichos" en Poema del cante jondo, en Poema del cante jondo. 
Romancero gitano, Madrid, Cátedra, 1977, Edición--de- Alien 
Josephs y Juan Caballero.
"Preciosa y el aire", "La monja gitana", "San Miguel", "San. 
Rafael", "San Gabriel", "Muerto de amor", "Martirio de Santa 
Olalla", "Burla de D. Pedro a caballo", en Romancero gitano, en 
op. cit.
- GARCÍA MONTERO, LUIS:
"Sonata triste para la luna de Granada", de El jardín 
extranjero; "Tienda de muebles", de Las flores del frío; 
"Nocturno", de Rimado de ciudad; todos recogidos en Luis 
Antonio de Villena, Fin de siglo. Antología, Madrid, Visor, 
1992.
"Life Vest under your Seat" en Poesía Española. Vol. 10. La 
nueva poesía (1975-92), Barcelona, Crítica, 1996, Edición de 
Miguel García Posada.
"Cabo -Sounión"-en—El Pa±s Semanal, Madrid, 9-2-97, n° 1.063.
- GARCIASOL, RAMÓN DE:
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Segunda selección de mis poemas, Madrid, Espasa Calpe, 1980. En 
él encontramos "A una Lucerna Romana-", -de==Pe£ensa- del hombre, 
"Al hombre de mañana", en Canciones; "Las Hurdes" y
"Cancioncilla de los nombres de mi tierra", en Poemas de andar
España; “Hermosura -final" en Herido ver; "Inagotable España", 
"Sardanas en la plaza", "Domingo con-lluvia"; y "Enterrar un 
pájaro", de Libro de Tobía.
- GARFIAS, PEDRO:
"Domingo", en Poesía Española de Vanguardia, Madrid, Castalia, 
1995, Edición de Francisco Javier Diez de Revenga.
- GAYA, RAMÓN:
"Diario de un pintor. Pequeños poemas", en Poesía de la guerra 
civil española (1936-1939), Madrid, Akal, 1994, Edición de 
César de Vicente Hernando.
- GIL ALBERT, JUAN:
"Palabras a los muertos", de Son nombres ignorados; "Oyendo a 
Mozart", "Los caballas", “El lujo", "Lamento de un joven 
orador", "A las hierbas de España", "A las páginas manuscritas
de Proust", de Las ilusiones; "Los albañiles", "El corazón de
Chopin", "La vejez", de El existir medita su corriente; 
"Nocturno", "Hípica", "El azul", "Idilios", "Alicante", de
Poesía; "La sombra", "La muerte", "Los átomos", "La ilustre 
pobreza", "El frenesí", "La primavera", "Mi nostalgia", 
"Nocturno n° 1 en do menor O.p. 48", "El jardín", "El genio", 
"Anacreonte o el enamorado", "Carne y ", "Las labores", 
"Baladas", de Diálogos elementales; "La siesta", "Las
transformaciones", "Una vez al año", de Varios; Sección II de 
In promptus; todos los poemas recogidos en Fuentes de la
nostalgia, Madrid, Cátedra, 1984, Edición. .~de- — Juan Carlos
Rovira.
- GIL PE BIEDNA, JAIME:
"Infancia y confesiones11, "Barcelona ja no es bona; o mi paseo 
solitario en primavera" en Poesía española contemporánea, 
Madrid, Alhambra, 1981, Edición de Fanny Rubio y J.L. Falcó. 
"Arte poética", "Muere Eusebio", "Noches de mes de julio", de 
Por vivir aquí; "Noche triste de octubre 1959", "Conversaciones 
poéticas", "Desembarco en Citerea", de Moralidades; Poemas
postumos, todos en Gil de Biedna, Barcelona, Júcar, 1977, 
Edición de S. Mangini González.
"A través del espejo", en El grupo poético de los años 
cincuenta, Madrid, Taurus, 1992, Edición de Juan García
Hortelano.
"Trompe l'oeil" en Colección particular, Barcelona, Seix- 
Barral , -19 69—  EdT -del ~ autorr 
Poemas postumos, en op. cit.
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- GINER DE LOS RÍOS, FRANCISCO:
"A Don Manuel B. Cósala?.,- ".Poemas de la floresta", 
"Despeñaperros", "Cancioncillas", "Ausencia", "Sueño abierto", 
"Las horas nuevas", "Angustia de la tierra", "Tarda", "Destino 
limpio - sección- ", "Sobre la misma tierra -sección", "Bajo 
otro cielo -sección- ", "Romancillo de la fe", "Memoria de la 
muerte", "Afán desnudo", "Pasión primera y otros poemas", "La 
flor", "Lombard Street", "Oxford", "Los romances de San Angel", 
"Versos de Oaxaca", "Rincón ,de San Francisco", "De 
Tehüantepec", "Notas de San Luis", "De Tabasco", todos 
recogidos en La rama viva y otros poemas, Málaga, Revista 
Litoral, 1987.
- GINFERRER, PERE:
"Unidad", en Joven poesía española, Madrid, Cátedra, 1979, 
Edición de Concepción G. Moral y Rosa María Pereda.
- GONZáLEZ, ANGEL:
"Ciudad, cero", en Poesía española comtemporánea, Madrid, 
Alhambra, 1981, Edición de Fanny Rubio y J.L. Falcó.
"Quise" en El País Semanal, Madrid, 9-2-97, n° 1.063.
- GUILLéN, JORGE:
"Aquel jardín", de Cántico; "Muerte y juventud", "La afirmación 
humana", "La niña y la muerte", de Clamor; "Al margen de
Quevedo", "Antonio Machado", "Primera navidad", "Pedro 
Salinas", "Federico García Lorca", "Azorín", "Rilke", "Wallace 
Stevens", "Cartagena de Iridias", "El cuento de nunca acabar", 
en Homenaje; todos ellos recogidos en Obra poética (antología), 
Madrid, Alianza, 1984.
- GUILLéN., NICOLáS:
"La muralla" y "Tres poemas mínimos", de La paloma de vuelo 
popular; "Elegía a Emmett Till", en Elegías; "¿Puedes?" en
Tengo, todos ellos recogidos en Summa poética, Madrid, Cátedra, 
-1976, Edición de Luis Iñigo Madrigal.
- HERNáNDEZ, MIGUEL:
"Estío; postre al canto...", de Perito en lunas; "Tu grillo, 
por tus labios promotores..."; "Un carnívoro cuchillo...", de 
El rayo que no cesa; Viento del pueblo; El hombre acecha, y en 
él, "El herido"; "Ofrenda" y "La bendita tierra", de Primeros 
poemas, todos recogidos en Miguel Hernández, Obra poética 
completa, Madrid, Ed. Zero, S.A., 1976.
"Oda entre arena y piedra", "Nanas de la cebolla", de Miguel
Hernández, Otros poemas, Barcelona, Plaza y Janés, 1978. 
"Azahar",— de- Perito—en—1unarsy "La morada-amarilla", de Poemas; 
"Elegía primera", en Viento del pueblo, todos en El hombre y su 
poesía, Madrid, Cátedra, 1987, Edición de Juan Cano Ballesta.
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- HIERRO, JOSé:
El libro de las alucinaciones, Madrid, Cátedra, 1986, Edición 
del autor. Y en él, "La fuente de Carmen Amaya", uInaguración 
de monumento", "El encuentra",. "Cestillo de flores".
- JARDIEL PONCELA, ENRIQUE:
V ¡Adiós!", "Fantasmas del pasado""Dieciocho años", en Obras 
selectas, Barcelona, AHR, 1980.
- JARNéS, CLARA:
"Jacinto de Compostela", Lapislázuli", "Piedra de luna", 
"Azurita", "Piedra de toque", "Esmeralda", en Lapidario, 
Madrid, Hiperión, 1988.
- JIMéNEZ, JUAN RAMÓN:
"Mis demonios", "Hiel", "Paisaje del corazón", "Marchita", 
"Cuadro", "El alma de la nieve", "Mi ofrenda", "La canción de 
la carne", de Ninfeas; "Amarga", "Paisaje", "Azul", "El 
cementerio de los niños", "Nochebuena", de Almas de violeta; 
"Nocturno", "Remembranzas", "¡Silencio!", "Tarde de aldea", 
"Tristeza primaveral", "Paisaje", de Rimas; "Primavera", de 
Sonetos espirituales, todos recogidos en Juan Ramón Jiménez, 
Antología poética, Madrid, Alianza, 1983.
"La negra y la rosa", "¡Fuego!", "El árbol tranquilo", "La 
luna", "Oro mío" y "Claveles" de Diario de un poeta recién 
cadado en J. Ramón Jiménez; Antología poética, Madrid, Cátedra, 
1989, Edición de J. Blasco.
Sonetos espirituales y en él "A una joven Diana", "Soledad", 
"Crepúsculo", "Primavera", "Panal", recogidos en Los premios 
Nobel de Literatura, Barcelona, Plaza y Janés, 1967.
Diario de un poeta recién casado, y en él "Venus", "Fiesta 
natural", "Llegada ideal", "De Boston a Brodway", "Garcilaso en 
New York", "Diario de primavera en New Jersey", "Nocturno", 
"Noche en Huntington", "Tarde de primavera en la Quinta 
Avenida", "Nocturno", "Puerto", "Partida", "De Boston a New 
York", "New Sky", "La casa colegial", "Cementerio en Brodway", 
"Día enbtre las Azores", "Iris de la tarde", "Mediodía", 
"Todo", "Cádiz", "De Cádiz a Sevilla", "Claveles", "Semper", 
"Trigo y jaramago", "¡Qué bien le viene al corazón", "Coro de 
enemigos", "Mañaña", "Colony Club", "La casa de Poe"; 
Eternidades, todos recogidos en Los premios Nobel de 
Literatura, Barcelona, Plaza y Janés, 1967.
- JUARISTI, JON:
"Ruleta rusa", "Elegías a ciegas", "Agradecidas señas", en 
Poesía -españolai.- Vol. 10. La-nuevapoesfa (1975—92), -Barcelona, 
Crítica, 1996, Edición de Miguel García Posada.
- LAMILLAR, JUAN:
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"Pues sólo quierjQ—amante", en Poesía española. Vo. 10. La nueva 
poesía (1975-1992), Barcelona, Crítica, 1996, Edición de Miguel 
García Posada.
- LARREA, JUAN:
"Diluvio", en Poesía española de vanguardia, Madrid, Castalia,
1995, Edición de F. J. Diez de Revenga.
- LUIS, LEOPOLDO DE:
"Los caballitos", de El árbol y otros poemas; "Segismundo", "El 
traje usado" y "Patria oscura" de Teatro Real; todos recogidos 
en Leopoldo de Luis Poesía, Madrid, Cátedra, 1982, Edición de 
Concha Zadoya.
- MACHADO, ANTONIO:
"Las encinas", "Amanecer en otoño", "La tierra de 
Alvargonzález", "Los olivos", "El mañana efímero", "Parábolas
(II)", "Mariposa de la sierra", "Desde mi rincón", todos en 
Campos de Castilla* Madrid, Cátedra, 1988, Edición de G. 
Ribbans.
"Olivo del camino", "Iris de la noche", "Proverbios y 
cantares", "Parergón", "Flor de vcerbasco", todos en Nuevas 
canciones Madrid, Espasa-Calpe, 1979.
"El poeta", "Nocturno", en Soledades, Galerías y otros poemas, 
Madrid, Cátedra, 1988, Edición de G. Ribbans.
- MACHADO, MANUEL:
Alma y en él "Adelfos", "Los días sin sol", "El jardín gris", 
"Mariposa negra". "Castilla", "Felipe IV", "Oliveretto de 
Fermo, del tiempo de los Medicis", "La corte", "Flores", 
"Eléusis", "Fantasía-de Puck", "Versailles", "Figulinas", "Copo 
de nieve"; Ars moriendi, todos en Alma. Ars moriendi, de Manuel 
Machado, Madrid, Cátedra, 1995, Edición de Pablo del Barco.
"El Cristo del perdón de- maravillas", en Poesía religiosa 




Predicación para un bárbaro, Valencia, Prometeo, 1979.
- MARTÍNEZ MESANZA, JULIO:
"San Luis", en Poesía española. Vol. 10. La nueva poesía (1975-
1992), Edición de Miguel García Posada, Barcelona, Crítica,
1996.
- MARTÍNEZ SARRIÓN, ANTONIO:
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"El cine de los sábados", "De la inutilidad de conspirar en 
librerías de viejo", Speaky-Easy", en Joven poesía españolay 
Madrid, Cátedra, 1979, Edición de Concepción G. Moral y Rosa 
María Pereda.
"Ocho elegías con pie en versos antiguos", en Poesía española 
contemporánea, Madrid, Alhambra, 1981, Edición de Fanny-Rubio y 
José Luis Falcó.
- MISTRAL, GABRIELA:
"Vida", "Al oído del Cristo", "Ruth", "El niño solo", "La 
maestra rural", "La encina", "Poema del hijo", "Paisajes de la 
Patagonia", "Arbol muerto", "Amorro Elquino", "Semilla", "Niño 
rico", "Niño chiquitito", "Sueño grande", "La ola del sueño", 
"Dame la mano", "La margarita", "Ronda del arco iris", "Ronda 
de la paz", "Jesús", "Ronda de la ceiba ecuatoriana", "Ronda de 
los metales", "Ronda de los segadores", "El cerro luminoso", 
"Ronda del-fuego", "La madre-niña", "Encargos", "Bendiciones", 
"La cajita de Olinaba", "Mariposas", "Piececitos", "Himno al 
árbol", "Himno cotidiano", "Nocturno de la consumación", 
"Nocturno de José Asunción", "Nocturno del descendimiento", "La 
calbalgata", "La gracia", "La muerte niña", "La flor del aire", 
"Pau", Dos himnos", "Mar caribe", "Tamborito panameño", "Salto 
del Laja", "Volcán Osomo", "País de la ausencia", "La 
extranjera", "Beber", "Cosas", "Canción de las muchachas 
muertas", "Gracias en el mar", "Poeta", en Desolación, 
Barcelona, Plaza y Janés, 1967.
- MOLINA, RICARDO:
"Elegía VII", en 40 años de poesía española, Madrid, Cincel- 
Kapelurz, 1979.
- MONTES, EUGENIO:
"Los poemas musculares", "Five Oyclock tea", "Gavilla lírica", 
en Poesía Española de vanguardia, Madrid, Castalia, 1995, 
Edición de F. J. Diez de Revenga.
- MORALES, RAFAEL:
"A un esqueleto de muchacha", en Antología de la poesía 
española, Madrid, Castalia, 1989.
"Toro sin mayoral", en Antología de la nueva poesía española, 
Madrid, Gredos, 1972, Edición de José Luis Cano.
- MUÑOZ, TITO:
Sirenas en conserva, Barcelona, Ediciones del Bronce, 1996.
- NERUDA, PABLO:
Cien sonetos de amor, Barcelona, Seix-Barral, 1993.
- ORTÍZ, FERNANDO:
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"Tardes de estío", "Plaza de San Lorenzo", en Poesía española. 
Vol. 10. La nueva poesía  (1975^9^2.1; - -Edición de Miguel García 
Posada.
- OTERO, BLAS DE:
"La tierra", "Tú, que hieres", "Mientras tanto". "Serena 
verdad", "Seguro", "El Ser", "Canto primero", "Aquel", "Tabla 
rasa", de Ancia, Madrid, Visor, 1984.
Verso y  prosa, Madrid, Cátedra, 1978, Edición del autor.
- PANERO, JUAN LUIS:
"Tema de amor y lluvia...", en 40 años de poesía española, 
Madrid, Cincel-Kapelurs, 1979.
- PANERO, LEOPOLDO Ma:
"Ma mere", "Himno a la Corona de España", "Senda del espejo", 
"Qué es el viento sin sombra, sino una nada", todos en Leopoldo 
María Panero, e l  últim o poeta, Madrid, Valdemar, 1995, Edición 
de Túa Blesa.
"Escrito a cada instante", "Tú que andas ^sohre la nieve", en 40 
años de poesía  española, Madrid, Cincel-Kapelurz, 1979.
"Hijo mío", en Antología de la  poesía española, Madrid, 
Castalia, 1989.
"Has dejado huella en mi carne", "Brindemos con champagne sobre 
la nada", "El que acecha en el umbral", en Poemas del manicomio 
de Mondragón, Madrid, Hiperión, 1987.
"El templo vacío", en Poesía re lig io sa  española, Zaragoza, 
Ebro, S.L., Edición de Lázaro Montero.
- PAZ, OCTAVIO:
"Jardín", "Arcos", "Niña", Mar -por la tarde", "La caída",
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